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CAPÍTULO 1 


Hay decisiones que se deben tomar en cuestión de segundos y aquel era uno 
de esos momentos cruciales. No podía destrozar la puerta porque sabía lo 
que implicaría. Las voces de sus compañeros le llegaban atenuadas por el 
tabique; habían accedido por la escalera de emergencia del edificio, pero el 
panorama era como una bomba de relojería, demasiado calor, demasiado 
humo. Era mejor salir de allí. 

—:¡Dudley, vámonos! Esto no es seguro —indicó MC al novato. 

— ¡Venga ya! Si abrimos una vía de ventilación acabaremos antes y... 

—:¡He dicho que nos vamos! —sentenció ella. Estaba harta de que aquel 
joven inconsciente pensara por sí mismo en lugar de recordar lo que había 
aprendido en la formación. Si abrían un solo boquete corrían el riesgo de 
saltar por los aires—. Debería darte una jodida patada en el culo y mandarte 
a Boston, de donde no tendrías que haber salido —masculló. 

Farfulló insultos bajo la visera del casco mientras bajaba con cuidado al 
piso inferior. Estaba claro que no había hecho buenas migas con Cedrik 
Dudley. Esa forma que tenía de mirarla, como si estuviera esperando a que 
se le saliera una teta de la camisa, había sido un problema desde el princi- 
pio; y a bastantes hombres se había tenido que enfrentar ya como para que 
un pollo recién salido del cascarón le tocara las narices. 

Cuando el humo se disipó lo suficiente, MC se dio cuenta de que Dud- 
ley no la seguía. Emitió un juramento a voz en grito y deshizo sus pasos con 
los puños apretados. Vio la silueta del chico levantando el hacha para gol- 
pear la puerta que comunicaba con el pasillo y el corazón se le paró. 

—¡No, Dudley! ¡Saltaremos por los...! —La hoja se clavó en el metal y 
la reacción de MC fue tirar de él y cubrirse la cabeza. Se encogió sobre sí 
misma para minimizar el impacto de la explosión, pero no sucedió nada, y 
cuando levantó la mirada y vio la ceja insolente de Cedrik Dudley alzarse 


detrás de la visera del casco, se volvió loca—. ¡Maldito novato de los cojo- 
nes! 

Lo empujó con rabia. Le borraría a guantazos esa sonrisa cínica en 
cuanto estuvieran fuera de allí. Pero, de pronto, la puerta se abrió, un humo 
espeso se sumó al ya existente en la escalera y, de entre la nube grisácea, re- 
sonó el gruñido del capitán. 

— ¡Gallagher! —rugió Grant Hogan—. ¿Qué hacéis ahí aún? ¿Es que 
has perdido la cabeza? 

Debía ser eso, pensó MC, porque no entendía cómo podía permanecer 
callada mientras Cedrik Dudley desaparecía de la escena. Voy a destrozarlo 
en cuanto lo pille... 

Abandonó el rellano de la escalera, y dejó que fueran sus compañeros 
los que se ocuparan de apagar el fuego, al menos, del que ardía a su alrede- 
dor. El que llevaba dentro no podría sofocarlo nadie. 

— ¡Tú! ¡Malnacido! —exclamó al alcanzar a Dudley junto al camión—. 
No voy a descansar hasta que te echen, ¿me oyes? No tienes ni un poco de 
sentido común debajo del casco. 

— Vale, MC, lo que tú digas —respondió con condescendencia—. ¿Es- 
tás con la regla? Porque si no es eso no entiendo a qué viene el sermón. He- 
mos subido allí arriba por un motivo. Deja de lloriquear, no ha pasado nada. 

Aprovechó que Cedrik se estaba quitando el casco y no se lo pensó dos 
veces: apretó el puño y, con un movimiento rápido y certero, se lo estampó 
en el mentón con todas sus fuerzas. No lo tumbó, eso le hubiera gustado 
más, pero se conformó con ver el desconcierto en los ojos del chico y con 
escuchar el gruñido de dolor que emitió cuando se acarició el labio inferior 
y comprobó que se había hecho sangre con sus propios dientes. 

—Esto es lo que ocurre cuando te pasas de listo con una mujer con la 
regla. 

— ¡Gallagher! —le gritó el capitán Hogan, que había presenciado la es- 
cena a distancia—. ¿Qué coño estás haciendo? 

— Tranquilo, capitán —intervino Cedrik, que se lamió el labio para lIle- 
varse los restos de sangre—. Solo hemos tenido un pequeño desacuerdo. 
Nada grave. ¿Verdad, MC? 

—;¡Que te den! —masculló solo para los oídos de Dudley. 


Grant Hogan no dijo nada más, tiró de ella de forma brusca, y con la 
misma violencia se soltó Megan segundos más tarde. La vio alejarse hacia 
la parte trasera del camión, donde el resto de hombres recogían las mangue- 
ras, y sacudió la cabeza, harto. No era la primera vez que MC causaba pro- 
blemas por culpa de ese mal genio que salía a relucir en cuanto se sentía 
atacada, y ya se lo había advertido en más de una ocasión: no pensaba tole- 
rar ese comportamiento. Si había llegado a ser capitán a sus cuarenta y dos 
años, no había sido precisamente por su benevolencia. 

— ¡La has cagado, princesa! —se burló Jonas Gómez al escuchar los bu- 
fidos de MC. 

—No me calientes más, Gómez. Recoge y calla. 

Estaba acostumbrada a los comentarios de sus compañeros y las risas 
disimuladas, las asumía con alguna salida de tono cínica o una sarta de pa- 
labrotas, pero dolían. Era un dolor sordo, una presión constante sobre el co- 
razón que nadie percibía porque ya se había encargado ella de perfeccionar 
la máscara que lo cubría todo de indiferencia. 

Vio como Grant le daba un par de palmadas al novato en la espalda y 
sintió una repentina náusea que la obligó a apoyarse en el camión. Era in- 
creíble. Cedrik había repetido los mismos errores durante su primera sema- 
na y, aunque al principio consideró que todo novato tenía derecho a equivo- 
carse, la lista de meteduras de pata era tan larga como un tiquet del super- 
mercado después de llenar la despensa. Cuando Grant le explicó que el chi- 
co era el hijo de un concejal del ayuntamiento con mucha mano en el tema 
de la inversión de fondos por la que tanto estaba luchando, entendió la acti- 
tud benevolente del capitán hacia aquel inepto, pero ya estaba bien de 
arriesgar la vida por nada. 

—:¡Gallagher, a mi despacho! —vociferó Grant nada más poner un pie 
en la cochera del parque de bomberos. 

—Ánimo, chica dura —le susurró German McKenzie al pasar por su 
lado—. Tú mejor que nadie sabes que ladra mucho, pero no muerde. 

Claro que lo sabía. Habían sido pareja durante un par de años y las co- 
sas no habían acabado bien entre ellos. Encontrarlo medio desnudo en la 
sala de descanso de su despacho acompañado de la asesora del concejal fue 
lo más doloroso a lo que se había tenido que enfrentar hasta el momento, 


como si alguien le hubiera tapado la boca para no respirar mientras un puño 
le golpeaba fuerte sobre el corazón. Había pasado un mes desde aquello y, a 
ojos de los demás, lo estaba llevando bien, pero nadie a su alrededor se ha- 
cía una idea de lo duro que era verlo en la compañía cada día, estar a sus Ór- 
denes, mantenerse estoica cuando lo que de verdad le apetecía era encerrar- 
se en el baño y llorar como la mujer rota que era. 

Días después de que Grant abandonara el apartamento que compartían, 
se enteró de que no había sido la única vez que le había sido infiel. Siempre 
fue un mujeriego, lo conocía, era el mejor amigo de su hermano Tyler y ha- 
bía crecido soñando con ser ella la que acaparara sus atenciones al hacerse 
mayor. Y lo logró. Pero ya había quedado claro que no era suficiente para 
él. 

— ¡Gallagher! ¡Aquí, ya! 

Se tomó su tiempo antes de acatar la orden. Ya sabía lo que se encontra- 
ría al cerrar la puerta del despacho del capitán. Dejó sus cosas de malas ma- 
neras y abrió la taquilla para hacer tiempo. La foto con su hermano Tyler, a 
la que le faltaba el trozo donde antes había estado Grant, le dio la bienveni- 
da, pero en lugar de arrancarle la sonrisa de siempre, la cabreó todavía más. 
Fue en su primer día de novata en la 52, la primera mujer que entraba en la 
compañía, la mejor de su promoción. Grant escribió sobre su casco las ini- 
ciales de su nombre, MC, Megan Courtney, y, desde aquel momento, todos 
empezaron a llamarla así, como en su familia. Fue un acto más que signifi- 
cativo, porque, que el capitán Grant Hogan la aceptase como parte de su 
equipo, suponía la aceptación del resto. Y no había nada más importante 
para Megan que la trataran como a una igual. 

— Vamos, campeona. Solo será una bronca más —la reconfortó Emilio, 
el más veterano. 

La cara del capitán no parecía muy agradable cuando lo vio al fondo del 
pasillo. El rostro del que Megan había estado enamorada se encontraba sur- 
cado de arrugas de expresión debido al cabreo. El cuerpo de Grant era de- 
masiado grande para aquel despacho tan pequeño. En otras circunstancias, 
la imagen le hubiera arrancado una sonrisa. Entró con seriedad y se afianzó 
contra la puerta, a buena distancia de la mesa, donde él fingía prestar aten- 
ción a unos informes. 


—Antes de que digas nada, quiero que sepas... 

— ¡Me importa una mierda lo que quieras decir, MC! —rugió Grant—. 
No voy a tolerar una actitud así, no en mi compañía, no con mis hombres. 

—-¿Tu compañía? ¿Tus hombres? ¿Y yo qué coño soy? ¡Yo también for- 
mo parte de este equipo, ¿sabes?! Pero parece que se te olvida con mucha 
facilidad. 

—Se me olvida porque en el último mes solo me has causado dolores de 
cabeza. Cuando no es por el novato es por cualquier comentario. Hay más 
mujeres bomberas en Chicago, no eres única. ¡Supera ya esa mierda de in- 
ferioridad y deja de meterte en líos! 

—;¡A lo mejor si miraras más a tu alrededor en lugar de darle palmaditas 
en la espalda al hijo del concejal te darías cuenta de que la que se mete en 
líos no soy yo! —le reprochó—. Arriesgo mi vida todos los días igual que 
el resto, me dejo la piel en cada salida, pero, además, debo enfrentarme a 
las gilipolleces de algunos tíos que solo piensan con la polla, ¡y estoy harta! 

— ¡Olvídate de eso y haz tu trabajo! Cedrick Dudley es responsabilidad 
de todos, incluida tú. Necesita apoyo y que lo instruyan como es debido, es 
tu obligación... 

— ¡Y una mierda! No es mi obligación encubrir sus faltas, Grant. Te lo 
dije el segundo día: hace lo que le da la gana en cada salida. ¡Habla con 
McKenzie! ¡Habla con Emilio! A ellos también los ha puesto en situaciones 
que no hubieras permitido a nadie. ¡Pero no! Como es el hijo del concejal... 

—No he oído a nadie quejarse más que a ti, MC. —Trató de controlar el 
tono de voz para no alterarla más. Conocerla tan bien le daba ventaja, y no 
estaba dispuesto a provocar otra discusión sin fin de las que tenían desde 
que no eran pareja. Sabía que parte de la actitud explosiva del último mes 
era debida a lo que había pasado entre ellos, y estaba dispuesto a ser pacien- 
te, pero no permitiría faltas en el trabajo—. Entiendo que estés cabreada 
conmigo y entiendo que trabajar juntos pueda resultar raro, pero soy tu ca- 
pitán, MC, y esto es una llamada de atención por haberle pegado a un com- 
pañero. Si tienes algo que informar acerca del comportamiento de Dudley, 
te sugiero que lo hagas por las vías correspondientes. 

— Ten por seguro que lo haré —dijo con convicción—. Esto no tiene 
que ver contigo y conmigo, se trata de la seguridad de todos. Ese chico es 


un peligro y tú no quieres verlo. 

Estaba tan alterada que el corazón le latía a un ritmo imposible, y su in- 
dignación se hizo mayor cuando Grant levantó la mano para que guardara 
silencio. 

— Ya tengo suficientes complicaciones como para que este tema supon- 
ga una más. Han vuelto a rechazar la ampliación de presupuesto para las re- 
formas de la compañía y, cada día que pasa, fallan más cosas en este edifi- 
cio. Dudley es una baza importante si queremos que el ayuntamiento nos 
haga caso. Cuando acabe el periodo de adaptación reconsideraré su perma- 
nencia en la 52... 

—¿Así que es eso? —lo interrumpió. Se rio sin humor y comprendió 
por dónde iba el juego de su capitán. Estaba claro que acostarse con la ase- 
sora del concejal no le había dado demasiado resultado y había decidido 
probar por otro camino. Sintió la bilis quemándole en la garganta y un ex- 
traño dolor retorciéndole el estómago. Y pensar que lo había sido todo para 
ella...—. Saca a Dudley de esta compañía, te lo advierto. 

—No me amenaces, MC. No estás en posición de hacerlo, y te juro que 
no me temblará el pulso... 

—¿Para qué? ¿No te temblará el pulso para reconsiderar mi permanen- 
cia aquí? ¡Puedes estar tranquilo! —exclamó con los ojos encharcados de 
lágrimas y rabia. Ya había barajado la posibilidad de pedir el traslado y se 
ahogaba solo de pensarlo. La 52 era su segunda familia, pero era evidente 
que aquel ya no era su lugar—. Tú ganas. 

—Yo no quiero que te vayas, solo quiero que las cosas vuelvan a ser 
como antes. 

—¿Como antes de qué? ¿Como antes de que llegara Dudley? ¿Como 
antes de que te acostaras con otras? ¿Cómo quieres que sean las cosas? 

—NOo quiero estar peleando contigo cada segundo del día, no lo hacía- 
mos cuando estábamos juntos y no lo voy a consentir ahora —concluyó—. 
Hablaré con Dudley y le diré a Emilio que lo controle de cerca cuando yo 
no pueda, pero te recuerdo que somos un equipo, y en mi equipo nadie se 
queda fuera por muy novato que sea. Te aconsejo que te relajes un poco con 
el chico y demuestres que eres una buena bombera. Si vuelves a faltar al or- 


den de la 52 con algún compañero, no me quedará más remedio que expe- 
dientarte. 

—A sus órdenes, capitán. 

Con un nudo en la garganta que le impedía tragar, tomó la bolsa de aseo 
de la taquilla y se escabulló a los vestuarios femeninos. Necesitaba unos mi- 
nutos bajo el agua de la ducha, necesitaba estar sola, deshacerse del olor 
que le impregnaba el pelo y recuperar la calma. Le quedaba por delante una 
guardia que prometía ser, cuanto menos, tensa. 

Golpeó la pared del vestuario con los puños y, de una patada, lanzó una 
silla de plástico a la otra punta del cuarto de baño. Los ojos se le empañaron 
con unas lágrimas de impotencia que rodaron imparables hasta gotear por el 
mentón. 

—:¡Que le jodan! —gritó con voz desgarrada. 

Abrió el grifo de la ducha y apoyó la frente contra los azulejos mientras 
una lluvia de gotas hirvientes cayó sobre los músculos agarrotados de su es- 
palda. Y lloró una vez más al amparo del sonido del agua. Daba igual el 
tiempo que pasara y lo injusto que Grant fuera con ella, echaba de menos 
los momentos a solas con él, las guardias interminables del principio de su 
relación, cuando se escondían en aquel mismo vestuario y se devoraban 
hambrientos. Daba igual el daño que le hubiera hecho, pues su piel lo echa- 
ba de menos y su cuerpo continuaba sufriendo con el vacío que había deja- 
do en la cama. 

Pero luego recordaba aquellas imágenes: él medio desnudo, ella a hor- 
Cajadas, el pelo rubio enredado en una de sus fuertes manos, su boca sobre 
aquellos labios, los jadeos, el olor... La tristeza desaparecía cuando evoca- 
ba aquella tarde. Le dijo que tenía una reunión con la gente del ayuntamien- 
to, le dijo que iban por buen camino en el tema de los fondos y ella, inocen- 
te, lo creyó. Lo había creído todas las veces. Pero ese día pensó en sorpren- 
derlo. Hacía tiempo que querían ir a cenar a un nuevo restaurante japonés 
cerca de Lake Shore y se vistió para él, para que la contemplara durante la 
cena con la promesa de ser el mejor postre de su vida. Y la sorprendida fue 
ella. 

——Cabrón —sollozó. 


El aviso de emergencia de incendio resonando por la megafonía la sacó 
con brusquedad de unos recuerdos que la torturaban. Era justo lo que nece- 
sitaba: adrenalina y trabajo, aunque fuera en compañía de Cedrick Dudley y 
a las órdenes de Grant. 

—Ni siquiera he cenado —comentó Megan al pasar junto a German 
McKenzie. Se recogió el pelo mojado en una coleta y se enfundó el equipo 
con movimientos estudiados. 

—Pobrecita —ironizó su compañero con un guiño—. Vamos, quejica, te 
he traído una barrita de cereales de las que te gustan. 

Cuando estaba a punto de ocupar su puesto en el vehículo más grande, 
las órdenes de Grant le llegaron por la espalda. 

—Gallagher, Mckenzie y Curly, al camión bomba — indicó el capitán 
—. El resto aquí. ¡Arriba, ya! —En cuanto estuvo seguro de que nadie lo oi- 
ría, se volvió hacia Megan y le dedicó una mirada penetrante—. Pórtate 
bien. No hagas que me enfade. 


kK 


El incendio estaba controlado y a la 52 le correspondían las labores de 
desescombro. Aquella vieja planta textil, a las afueras de Chicago, había ar- 
dido como una cerilla. La zona industrial en la que estaba la nave era de las 
más antiguas de la ciudad. Algunas de las gigantescas fábricas habían sido 
trasladadas a otros polígonos en regla después de que los de medioambiente 
detectaran amianto en las estructuras y comenzaran a desmantelarlas. 

—įiCuidado con esos hierros de ahí, MC! —advirtió Emilio Roth. 

—Hago una última revisión y nos largamos. 

—i¡Dudley! Ve con Gallagher —ordenó Emilio para disgusto de Megan 
—. Y presta atención, novato. A lo mejor aprendes algo. 

Le guiñó un ojo a MC para que entendiera que a él tampoco le había 
caído en gracia el nuevo y continuó dispensando órdenes. Todos estaban 
cansados y deseando salir de allí. 

Quince minutos más tarde, Megan dio por finalizada la última inspec- 
ción. Los de investigación ya andaban entre las zonas aseguradas tratando 


de encontrar el origen del incendio, aunque todo parecía indicar que había 
sido un cortocircuito en el antiguo sistema eléctrico de la fábrica. 

—;¡Eh, novato! Nos vamos. —Cedrik llevaba al hombro el mazo que ha- 
bían estado utilizando para echar abajo cualquier estructura susceptible de 
desprenderse y parecía no haber tenido suficiente. Dispensó un par de pata- 
das a una columna de hierro e intentó moverla sin éxito—. Deja eso y vá- 
monos. La pala se encargará de echar abajo lo que quede en pie. 

—Solo un mazazo más. Entiendo que estés cansada. Una flor delicada 
como tú... 

—Gilipollas... 

La risa de Dudley era de lo más desagradable que había escuchado en 
mucho tiempo, pero dio gracias a que quedó oculta bajo el ruido que hizo el 
mazo al impactar contra el hierro. Megan se cruzó de brazos, a la espera de 
que aquel descerebrado pusiera fin a su despliegue de testosterona. No le 
vendría mal una buena cura de humildad cuando se diera cuenta de que la 
columna no caería tan fácilmente. Estaba soldada a una viga, pero el muy 
tonto no se había percatado y golpeó una y otra vez como si le fuera la vida 
en ello. 

La sonrisa de Megan empezó a aflorar cuando un sonido extraño llamó 
su atención. 

—.¡Cedrik, para! —gritó de repente. 

Pero el chico no la escuchó. Tampoco vio la plancha que se desprendía 
de la estructura superior, allí donde habían estado las oficinas de la nave. Lo 
empujó con todas sus fuerzas para evitar que quedara aplastado y lo logró. 
Pero ella no tuvo tanta suerte. Notó un fuerte golpe contra las piernas y 
cayó al suelo. El dolor que sintió le cortó la respiración y le nubló la vista. 
Gritó tan fuerte que los restos de humo del incendio se le quedaron adheri- 
dos a las cuerdas vocales. Lo último que vieron sus ojos antes de perder la 
consciencia fue el rostro de horror de Cedrik Dudley, que se alejaba como 
un cobarde. 


CAPÍTULO 2 


Tres semanas después 


Se despertó sudando y con un grito atravesado que no la dejaba respirar. 
Las pesadillas seguían amargándole las madrugadas y, al abrir los ojos y 
contemplar su dormitorio, se le escapó de los labios un lamento silencioso. 
No había sido un sueño. Hacía casi tres semanas del accidente y su vida ha- 
bía dado un giro tan radical que se mareaba solo con pensarlo. 

Dejó caer la cabeza en la almohada y notó una lágrima deslizarse por su 
sien. Le dolía tanto la pierna que le iba a resultar imposible volver a dormir- 
se. Cuando el efecto de los calmantes se pasaba, hasta el roce de la sábana 
era insoportable. 

Su rodilla estaba destrozada y tenía el fémur fracturado. Las lesiones en 
las costillas y en el hombro eran menores, pero la pierna... Los especialistas 
del Northwester Memorial todavía estaban sorprendidos de que no hubiera 
sufrido daños en la columna o la cabeza. Eso hubiera sido fatal. Debía dar 
gracias a que sus reflejos eran buenos y la plancha que se le vino encima 
solo la golpeó en el lado derecho. 

—¿ Estás despierta? ¿Pesadillas otra vez? 

Sintió una mano firme sobre la frente e inspiró con lentitud hasta llenar- 
se los pulmones. El perfume de su madre era inconfundible, un aroma fres- 
co a jacintos que nada tenía que ver con el espeso humo del sueño que había 
vuelto a revivir. 

—Necesito agua —susurró—. Necesito... mamá, necesito... 

Se echó a llorar sin poder remediarlo. Levantarse, ir al baño, alcanzar el 
vaso de la mesilla sin ayuda de su madre. Necesitaba rebobinar y volver al 
instante en que todo se le vino abajo. 


—Lo sé, cariño, lo sé. Solo es cuestión de tiempo —la consoló Margot 
Gallagher con el alma en un puño. Daría lo que fuera por aliviarle una míni- 
ma parte del dolor que se veía reflejado en las facciones de su precioso ros- 
tro—. Mi pequeña, duerme. 

Le acercó la medicación a los labios y le sostuvo la cabeza para que no 
tuviera que incorporarse. Las costillas sanarían pronto y lo del hombro que- 
daría en una vaga molestia, pero sabía lo impaciente que era su hija y se te- 
mía una recuperación bastante agitada. 

El doctor Payne, el traumatólogo que la había operado, y el equipo de 
rehabilitación del hospital habían trazado un plan de ejercicios básicos que 
debía realizar cada día. Durante la semana entrevistarían a varias enferme- 
ras a domicilio. No escatimarían en gastos para que la recuperación fuera lo 
mejor posible. 

—Y rápida —insistió Megan a la mañana siguiente—. No voy a estar en 
esta cama más tiempo del necesario. El doctor Payne dijo que debía mover- 
me para que los músculos no se atrofiaran. 

— También dijo que tardarías un mínimo de seis meses en volver a an- 
dar bien. Tómatelo con calma —le recordó Thomas, el pequeño de los Ga- 
llagher. 

Fusiló a su hermano con una mirada feroz. Detestaba que hicieran tanto 
hincapié en la duración de aquel infierno. Si abría la boca para objetar algo, 
todo el mundo le recordaba la cantidad de meses que iba a tardar en volver 
a Ser persona. 

—Deja de rechinar los dientes, MC —la regañó su madre sin apartar los 
ojos de la revista que tenía en el regazo—. Te pareces a la vieja Doris, la ve- 
cina de tu abuela. Esa mujer tenía las muelas planas de tanto masticar el 
aire. 

—¿Quién tenía las muelas planas? —preguntó Austin, el hermano me- 
llizo de Megan. Entró en la habitación con sus andares pausados sin despe- 
gar los ojos de la pantalla del teléfono. Cuando llegó a la cama, no necesitó 
invitación. Se descalzó y se recostó contra el cabezal, ocupando el hueco 
que dejaba el cuerpo de Megan—. ¿Qué tal la enferma? 

—No estoy enferma, idiota. Pero tú sí, hueles a tabaco. Es asqueroso. 


—¿Has vuelto a tener pesadillas, enana? Tienes ojeras. —La ignoró. Le 
retiró la maraña de pelo de la frente y compuso una sonrisa seductora—. 
Estás fea de cojones, pero tienes mejor color de cara que ayer. 

—Y estaría mejor aún si pudiera moverme. 

La llegada del cabeza de familia, junto a Tyler, el mayor de los herma- 
nos, le arrancó un suspiro de resignación. Ya estaban todos reunidos. Desde 
que estaba postrada en esa cama, su dormitorio se había convertido en la 
sala del cónclave familiar. 

— Tienes un aspecto horrible —la saludó Tyler. 

Era grande, fuerte, amenazante y serio. Tenía ocho años más que ella y 
también era bombero. Era el más introvertido y con el que más rencillas ha- 
bía mantenido a lo largo de su vida. Ni siquiera su padre la censuraba tanto 
como él y eso, en una mujer de fuerte temperamento como Megan, era 
como acercar un mechero a un escape de gas. 

—-Gracias, Tyler, tú también. Al menos yo tengo una excusa. ¿Cuál es la 
tuya? 

—MC, ya vale —intervino Margot. Cuando empezaban con el tira y 
afloja eran insoportables. 

—¿Has hablado con Grant? Me dijo que se pasaría hoy por aquí —pre- 
guntó Tyler. Desde luego tenía el don de meter el dedo en la llaga. 

Grant había estado allí en un par de ocasiones en calidad de capitán de 
la compañía. La primera vez acudió acompañado de otros miembros de la 
52, y resultó tan raro verlo de nuevo en aquel apartamento, que Megan se 
pasó la tarde con la mirada perdida en los cuadros de la pared de enfrente. 
Volvió pasados un par de días, solo y nervioso. A nadie le gustaba lidiar con 
el desagrado de Margot, ni con los juramentos que emitía por lo bajo cuan- 
do Megan le pedía que los dejara hablar en privado. 

—Yo no le daría ni los buenos días a ese granuja —protestó Margot 
mientras le arreglaba las almohadas a su hija—. Hacerle eso a una mujer; 
un sinvergúenza, eso es lo que es. ¡Un sinvergiienza de mucho cuidado! 

— Mamá, ya está bien. Por mucha razón que tengas, Grant es mi capi- 
tán. 

—Y mi amigo —añadió Tyler, enfadado. 


—¡Amigo, ja! Un amigo no le hubiera hecho eso a tu hermana. Un ami- 
go no... 

JC Gallagher, el cabeza de familia, asomó por la puerta y chasqueó la 
lengua con pesar al escuchar a su mujer. Cuando salía el tema de la infideli- 
dad no había quien pusiera freno a Margot. 

Megan sentía un profundo respeto por su padre, casi reverencial. Era la 
única chica, pero jamás tuvo trato de favor. Tampoco lo necesitó. Contar 
con dos hermanos resultó una doctrina muy potente. Aprendió a verlos ve- 
nir, a esquivar las trampas, a ser tan masculina como ellos, aunque, con el 
tiempo, quedó patente quién era la belleza de la familia. A los diecisiete 
años anunció que quería ser bombera, que seguiría los pasos de su padre, 
del mismo modo que lo había hecho Tyler. Aquello llenó de orgullo a JC, en 
contraste al horror que sintió Margot. 

Jamás hubo entre padre e hija una palabra más alta que la otra, Megan 
se tragó el carácter en cada una de las discusiones que vinieron asociadas a 
la edad adulta. Margot tenía la teoría de que toda la frustración que se guar- 
daba la pagaba con su hermano mayor. Tyler y Megan siempre fueron polos 
opuestos; Austin era su más fiel defensor, y Thomas... La diferencia de 
edad entre el pequeño y los demás lo convirtió, durante mucho tiempo, en el 
blanco de experimentos, burlas y bromas de los otros tres. Quizá por eso su 
madre siempre lo protegió más. 

—Hay una señora en la puerta que dice que ha venido por una entrevis- 
ta. ¿La hago pasar? 

—Sí, papá, por favor. —Miró a sus tres hermanos y, como ninguno se 
movía, señaló la puerta y los echó sin miramientos—: ¡Fuera! 

La primera enfermera le cayó mal nada más traspasar la puerta. ¡Era una 
anciana! ¿Cómo demonios pretende hacerse cargo de mí si arrastra los pies 
y jadea al respirar? Por muy buenas que fueran sus referencias, no se pon- 
dría en manos de una mujer que había vivido sus mejores años de enfermera 
durante la guerra de Vietnam. 

—No la has dejado hablar, MC —-la reprendió su madre al quedarse so- 
las—. Procura ser un poco más agradable, hija. Es por tu bien. 

Un cuarto de hora más tarde llegó la segunda. Era una mujer de media- 
na edad, delgada, curiosa y con un gesto de superioridad que se acentuaba 


cuando alzaba la nariz y pestañeaba. En esta ocasión, por deferencia a Mar- 
got, Megan dejó que fuera ella quien le narrara su experiencia. Sin embar- 
go, en cuanto comenzó a corregir la postura que tenía en la cama, el grado 
de elevación de la pierna, a amonestarla por el consumo excesivo de dulces 
durante la convalecencia y un sinfín de cosas más, decidió que no la contra- 
taría. 

—La otra enfermera ya está aquí —anunció Austin. Tras él esperaba 
una mujer de enormes dimensiones que alzó una mano a modo de saludo 
cuando los ojos de madre e hija se fijaron en ella. 

Era como una montaña. Una afroamericana de cuarenta años que podría 
levantarla de la cama con una sola mano para cambiar las sábanas con la 
otra. Era enfermera profesional y, además, fisioterapeuta diplomada. Había 
ejercido durante muchos años en un geriátrico y, desde hacía poco, trabaja- 
ba por su cuenta. Les resultó agradable, parecía muy competente, era co- 
rrecta en las formas y empatizaba muy bien con los sentimientos de Megan, 
pero cuando Margot habló de las tareas de higiene personal de su hija, la 
mujer dejó claro que ella solo estaba allí para curar heridas y para la rehabi- 
litación. Ni duchaba pacientes, ni cambiaba sábanas, ni depilaba piernas. 

—Es una pena —se lamentó Megan tras despedirla—, parecía buena. 

—Sí, hasta ahora, la mejor —coincidió Margot—, pero incompleta. A 
lo mejor si te hicieras la cera más a menudo no se habría espantado al verte 
los pelos. No quiero ni pensar lo que hubiera hecho si llega a verte las in- 
gles... 

— Joder, mamá! 

La cuarta enfermera tampoco encajó. Y la quinta ni siquiera se presentó. 

—-Ve a dar un paseo, mamá. Hoy hace un día precioso y llevas todo el 
día encerrada aquí conmigo —la animó al percibir el abatimiento de Mar- 
got. Ella se sentía igual —. Hablaré con el doctor Payne y le diré que hemos 
agotado su lista. Seguro que hay alguien más. 

Estaba desanimada. Contar con ayuda profesional en casa era funda- 
mental para poder empezar con los ejercicios. Sus padres llevaban demasia- 
dos días durmiendo en la habitación de invitados y conocía bien el colchón 
de esa cama: te destrozaba la espalda. Además, ambos estaban deseando re- 
cuperar sus rutinas, aunque no lo reconocerían mientras ella los necesitara. 


Por supuesto, quedaba descartado trasladarse a Rockford, el hospital es- 
taba demasiado lejos, no tenía las facilidades que le proporcionaba la gran 
ciudad y, para ser sinceros, tampoco le apetecía someterse a la voluntad de 
su madre en su propio terreno. En cuanto dieran con la enfermera ideal, sus 
padres podrían espaciar las visitas y ella viviría más tranquila. 

Cerró los ojos e intentó dejar la mente en blanco. La situación empezaba 
a ser desesperante y, aunque intentara mostrarse positiva y optimista, sus 
fuerzas mermaban cada día que pasaba. Alzó un poco la cabeza y analizó su 
stado: no había ni una pulgada del lado derecho del cuerpo que no estuviera 
magullada, fracturada o teñida de un horrendo color amarillento; no había 
un segundo del día que no se sintiera dolorida, cansada y hundida en el más 
apestoso fango. 

Mínimo seis meses, se repitió, y se sintió tan desgraciada que no le im- 
portó compadecerse un poco de sí misma. 

—¿Megan? ¿Estás despierta? —preguntó su padre con cautela. No lo 
había oído llamar a la puerta—. Tienes visita. Vienen por el puesto. 

—¿Ahora? Ya podría haber sido un poco más puntual —gruñó. 

JC echó un último vistazo al rostro de su hija y suspiró. No tenía pala- 
bras para describir el dolor que sentía al verla tan desvalida. Sabía que las 
lesiones dejarían secuelas, que quizá no recuperaría toda la movilidad de la 
pierna, que había estado a punto de morir aplastada y, hasta el momento, se 
había mantenido al margen de todo, sosegado y firme. Pero era su niña la 
que estaba en esa cama, era su MC, y cada día le resultaba más difícil man- 
tener el tipo. 

—Ese genio acabará contigo, Megan Courtney —dijo una voz que le re- 
sultó familiar al instante. 

—¿ Elis? —preguntó Megan en cuanto vio al hombre que había a la en- 
trada de la habitación—. ¿Elis Fuller? ¡Ay, mi madre! ¡Elis! 

Un joven afroamericano, de aspecto enclenque, vestido con bermudas 
de colores y una camiseta de Bob Marley se apoyó en el marco de la puerta 
y cruzó las piernas a la altura de los tobillos. 

—Estás horrible, princesa. 

— ¡Bah! Es solo un mal día —ironizó—. Ven aquí y dame un abrazo. 
¡Pensé que estabas en Nueva York! ¿Y qué le ha pasado a tu pelo? ¡No hay 


pelo! 

Solía llevarlo a lo afro, así lo conoció Megan en uno de los intermina- 
bles cursos de primeros auxilios que recibió en la formación. Hubo buena 
sintonía entre ellos desde que se encontraron en el pasillo de la academia el 
primer día. Ella creyó que también era bombero, y él no la sacó del error. 
Pero, en realidad, Elis era el enfermero que iba a convertirse en su peor pe- 
sadilla y en uno de sus mejores amigos. 

—Me lo rapé hace años. —Se pasó la mano por el cráneo desnudo—. 
Regresé de la Gran Manzana hace algunos meses. Me gusta más Chicago. 
Además, mi madre anda un poco tocada de salud y prefiero estar cerca. 

—¿Y no te has dignado a decirme que habías vuelto hasta ahora? ¡Serás 
capullo! —Le soltó un cariñoso golpe en el brazo, pero volvió a abrazarlo 
de inmediato—. ¿Cómo te has enterado de que estaba así? ¿Has pasado por 
la 52? 

—No, no sabía nada, la verdad. Mi amiga Berta me dijo que le había sa- 
lido un trabajo para hacerse cargo de una mujer convaleciente. Ella es fisio- 
terapeuta. Trabaja en un centro algunos días y hoy la llamaron para un ser- 
vicio. Me avisó esta mañana por si quería venir yo, y cuando he visto tu 
nombre por poco me da un síncope... Quería llamarte, pero preferí venir a 
verte. 

Estuvieron poniéndose al día durante más de una hora. Le contó lo que 
había ocurrido con el capitán Grant Hogan. Le habló del accidente, de lo 
que habían dicho los médicos, de lo rabiosa que se sentía cuando pensaba 
en todo el tiempo que iba a necesitar y de lo desesperada que estaba por en- 
contrar a alguien que le echara una mano con la recuperación. 

—-Bueno, pues deja de buscar. Ya me tienes aquí —dijo Elis, convenci- 
do de que Megan no tendría dudas en contratarlo. 

—Muy gracioso —se rio, pero él no. No era una broma—. ¿Tú, mi en- 
fermero? ¿Estás de coña? 

—Si está disponible todavía... 

—Joder, Elis. Lo está, pero... uff, no sé si sería buena idea. 

—¿Por qué? Me conoces, sabes cómo trabajo, que soy fuerte, que po- 
dría levantarte con dos dedos —presumió—. Una vez tuve un paciente con 


obesidad mórbida que se fracturó un tobillo. ¿Imaginas lo complicado que 
era asearlo? 

—Elis... Sería muy raro... No puedo contratarte. 

—¿Te da vergüenza que te vea desnuda? ¿En serio? —Megan no res- 
pondió, pero sus mejillas sonrojadas hablaron por ella—. ¡Pero si trabajas 
con una banda de hombres musculosos que te ven desnuda cada día! 

—iEso no es cierto! No me desnudo delante de mis compañeros, cerdo. 

—Yo lo haría —dijo con un insinuante levantar de cejas—. Vamos, Me- 
gan, soy tu amigo, te he visto llorar por no querer pinchar a un maniquí con 
una jeringuilla. 

—¿Y qué? Me dan miedo las agujas, ya lo sabes. 

— ¡Soy gay! ¿Qué mejor defensa que esa? Me daría igual ver a veinte 
tías como tú desnudas. No pondrías firme a mi soldadito ni con una grúa. 
Además, creo que ya es hora de que empieces a levantarte de esa cama. 

Solo por ese último comentario, lo contrató. 


CAPÍTULO 3 


Cuando Elis descorrió la cortina de su dormitorio aquella mañana del 29 de 
abril, Megan no maldijo como venía haciendo desde que el enfermero se 
hizo con el control de la casa, diez días antes. No deseó que la tierra se lo 
tragase o que se atragantase con el desayuno cuando le daba la risa después 
de contarle uno de sus incomprensibles chistes sobre informáticos. No. 
Abrió los ojos poco a poco para que los rayos de luz que iluminaban el dor- 
mitorio no la deslumbrasen y sonrió. Sonrió al desperezarse y también al 
disfrutar de sus últimos minutos de tranquilidad en la cama. En cuanto estu- 
viera mentalizada comenzaría la rutina diaria porque, a pesar de ser el día 
de su cumpleaños, todo continuaba igual. Todo salvo ella. Tenía un año 
más. 

—-¿Quieres que te felicite ya o prefieres que espere a que tu bendito me- 
llizo te llame primero? —preguntó Elis con su peculiar humor—. ¿Todavía 
te enfadas si Austin no es el number one? ¿Todavía está tan bueno como lo 
recuerdo? 

—No me enfado por eso, Elis, no digas tonterías. —Pero ambos sabían 
que era así. No es que se enfadara, es que prefería que la primera persona 
que le deseara lo mejor fuera la misma que había soplado las velas a su lado 
desde que nació. Le pasaba lo mismo el día de Fin de Año—. Puedes felici- 
tarme si quieres. 

El teléfono de Megan sonó en ese mismo momento. En la pantalla, el 
rostro de mirada canalla que más adoraba, se iluminó para su completa feli- 
cidad. No fallaba y no esperaba menos de él en un momento tan difícil de 
su vida. 

— Treinta y tres —pronunció Austin nada más escuchar el saludo de su 
hermana—. ¿Sabes que Cristo murió a esa edad? 

—Algo había oído. ¿Vas a felicitarme o qué? 


— Algún año podrías hacerlo tú primero. 

— ¡Bah! Sé que te gusta llevar la voz cantante en esto porque crees que 
eres el mayor de los dos, pero podemos hacerlo juntos. ¿A la de tres? 

—No seas cría, MC. No voy a contar. Felicidades, enana. ¿Planes para 
hoy? ¿Algo especial? 

—Elis ha preparado una fiesta cojonuda. Habrá alcohol, drogas y baila- 
remos hasta el amanecer. Pienso tener sexo desenfrenado hasta que caiga 
muerta. 

—Ya veo, ya. Vamos, que Elis va a curarte las cicatrices, va a pincharte 
la heparina y los calmantes y va a estar machacándote con los ejercicios de 
la pierna hasta que grites de dolor, ¿no? No te envidio, pero te quiero. 

— Yo también te quiero —dijo apenada. Iba a ser un día de cumpleaños 
horrible—. ¿Qué harás tú? 

—Pienso follar por los dos, tranquila. La nueva pasante del despacho 
me pone ojitos y la he invitado a tomar una copa cuando acabemos el juicio 
de esta tarde. Le haré la cena en casa, pondré música, serviré el vino y espe- 
ro que vaya ligera de ropa, porque el postre me lo voy a comer entre... 

— Vale, vale. No me cuentes esas cosas, ¿quieres? 

Compartieron algunas barbaridades más y volvieron a desearse un feliz 
cumpleaños antes de colgar. Admiraba a Tyler y sentía verdadera devoción 
por Thomas, pero no había nadie como Austin. Era capaz de sentir su dolor 
y disfrutar con sus alegrías, aunque estuviera a millas de distancia. Era abo- 
gado de vocación, defensor de causas perdidas desde la niñez, desde que 
convenció a su madre de que el sofá nuevo lo había pintado el perro de la 
vecina y no ellos dos en un arranque de creatividad. Era divertido, espontá- 
neo y un seductor nato, pero también trabajador, comprometido y el único 
capaz de hablarle sin palabras. Era el mejor. 


En la visita al hospital le retiraron el vendaje compresivo de las costillas y, a 
pesar de que no podría coger peso ni hacer ejercicio durante algún tiempo, 
al menos ya no tendría que soportar la incomodidad del fuerte apósito. Pero 
cuando le llegó el turno al jefe de rehabilitación se negó a iniciar las sesio- 
nes de ejercicios tan pronto. 


—Eres igual de borrega que una oveja clonada. ¡Deja de quejarte! —ex- 
clamó Elis al bajar de la ambulancia, de regreso al edificio de Megan—. 
Deberías estar dando palmas de alegría por poder apoyar un poco el pie. — 
Le sujetó la puerta para que entrara con la silla de ruedas y corrió tras ella 
cuando enfiló hacia el ascensor—. ¡Podrás ir cojeando al baño! ¿No te hace 
eso feliz? Te traeré el andador de mi abuela y te cronometraré. Seguro que 
cada día te cuesta menos. 

—iSe me ocurre una cosa mejor! —exclamó con falso entusiasmo y ba- 
tió palmas como una niña emocionada. Cuando estaba cabreada el sarcasmo 
le rezumaba por los poros—. Me ayudarás a hacer ejercicios en casa o esta- 
rás despedido —añadió de inmediato, y borró la sonrisa exagerada que tanta 
ilusión había hecho a Elis. 

—Estás chalada, ¿lo sabes? Puedes joderte la pierna más aún si te sobre- 
pasas. 

—No me sobrepasaré. Para eso estás tú. 

—Para eso estás tú... para eso estás tú —la imitó con una mueca y un 
exagerado cabeceo. Detestaba que le hicieran eso—. ¡Yo estoy para más co- 
sas! 

—SÍ, para ponerme a parir con mi madre mientras yo sufro; o para 
echarle los trastos a medio hospital mientras a mí me dan malas noticias. 

—;¡Pero si solo he hablado con... Ramón! —exclamó indignado. 

—-¿Quién es Ramón? —Elis sonrió con malicia y arqueó las cejas en un 
gesto seductor que dejó claro a quién se estaba refiriendo. Megan aguantó la 
risa, Elis le alegraba cada segundo del día—. ¿Cómo sabes que se llamaba 
Ramón? 

— Tenía cara de Ramón, ¿no crees? 

— ¡No! —estalló Megan—. Se llama Bren, Bret o algo así. 

Rompieron a reír como si acabaran de escuchar el chiste más gracioso 
del mundo. 

—Solo por estos momentos, querida, vale la pena quedarse a tu lado y 
concederte cualquier deseo. Te ayudaré con los isométricos básicos siempre 
que me prometas que controlarás, que no te excederás, que me harás caso, 
que dejarás de quejarte como una niña y que le pedirás a tu hermano Austin 


que te visite para que estos ojos puedan disfrutar de ese cuerpo pecaminoso 
que esconde bajo el traje de chaqueta. 

La campanilla del ascensor sonó al llegar a su planta. Entre risas y co- 
mentarios subidos de tono enfilaron el pasillo hasta que la puerta de Megan 
se hizo visible. Y el día empeoró un poco más. 

Apostado contra la pared se encontraba el capitán Hogan. Sostenía un 
bonito ramo de rosas en una mano y, la otra, se la pasaba por la nuca, ner- 
vioso. Se incorporó al ver a Megan y a Elis. 

—"Feliz cumpleaños. Iba a marcharme ya, solo he pasado para traerte un 
detalle... 

—No tenías por qué hacerlo. —Y, con un movimiento de cabeza indicó 
a Elis que la esperaba dentro del apartamento—. No creo que regales flores 
a los chicos de la 52 el día de su cumpleaños. Conmigo deberías comportar- 
te igual. 

—Contigo no podría ser igual, MC. Tú... me importas. Me importas 
mucho. 

—Ya. Vale. —Miró el reloj de su muñeca, incómoda. Por mucho que 
quisiera creer en las palabras de Grant, sabía que no eran ciertas. O sí, pero 
ya no tenían valor. Había demostrado lo poco que le importaba en cada es- 
carceo que había mantenido estando con ella—. Gracias por las flores. Son 
preciosas. 

Hizo amago de avanzar con la silla de ruedas, pero Grant no se movió 
de la puerta. Aquel cuerpo colosal que la había abrazado durante los tres úl- 
timos años le impedía el paso, y no parecía dispuesto a marcharse. Lo estu- 
dió sin disimulo, admiró cada detalle de su ropa, la camiseta bien plancha- 
da, el pantalón vaquero que a ella tanto le gustaba, las zapatillas de deporte 
relucientes, y se sorprendió al no sentir el dolor fuerte y asfixiante que per- 
cibía desde que se habían separado. En su lugar, reconoció la añoranza y la 
tristeza de quien ha perdido algo, pero ni rastro del escozor en la herida. 

¿En qué momento había dejado de sangrar su corazón? Era difícil saber- 
lo. Después del accidente había entendido que había dolores mucho peores 
que el de la traición; que había luchas mucho más fieras que las que se em- 
prenden contra los sentimientos, y que el rencor no es un buen compañero 
de viaje. El resentimiento no iba a desaparecer, Megan había querido a 


Grant con toda su alma, pero en esos momentos tenía cosas más importan- 
tes de las que preocuparse, y el amor no era una de ellas. 
—La niña inmadura se está haciendo mayor —le dijo Elis cuando le ex- 
plicó cuáles eran las emociones que la visita de Grant había despertado. 
—La niña inmadura ahora solo quiere correr. Y va a conseguirlo. 


A eso de las cinco de la tarde, Margot y JC Gallagher aparecieron por sor- 
presa en el apartamento cargados de víveres con los que abastecer a un regi- 
miento. En una de las locuras improvisadas de Margot, habían intentado re- 
unir a toda la familia para celebrar el aniversario de los mellizos, pero Tyler 
tenía guardia, Thomas estaba de exámenes finales en la Facultad de Perio- 
dismo y Austin había hecho planes que no incluían a sus padres. 

—Todavía tengo un polluelo que me necesita —declaró con dignidad 
mientras servía un delicioso guiso de carne en una fuente. 

—Sí, soy una pollita en apuros —bromeó. Despertó las carcajadas de 
Elis y se ganó un pescozón de su madre, que justo pasaba por su lado en 
aquel instante. 

Los guisos de Margot eran uno de esos placeres que había que disfrutar- 
los con un buen trozo de pan y mucha hambre. La carne tierna, la salsa deli- 
ciosa, la verdura exquisita y la compañía inmejorable. A pesar de que le hu- 
biera gustado tener allí a sus hermanos y haber convertido un día deplorable 
en un final de fiesta de risas y disparates familiares, no podía quejarse. Su 
madre ponía la nota divertida a la conversación con su particular manera de 
hablar sin filtros, Elis le daba el toque picante a cada comentario de Margot 
y su padre... su padre se mantenía callado. Sus miradas lo decían todo: es- 
taba orgulloso de ella, tanto como el día que decidió seguir sus pasos. 

— Te hemos traído un regalo —anunció Margot tras recoger los platos y 
endosarle a Elis la tarea de lavarlos—. Bueno, no es un regalo, es una com- 
pleta locura, pero a tu padre le ha parecido que podría interesarte. 

—Margot... Ya hemos hablado de esto. 

—:¡Sí, ya lo sé! Pero es tan descabellado. 

—¿Me vais a decir qué es o voy a tener que adivinarlo? —preguntó Me- 
gan, acostumbrada a esas conversaciones a medias entre sus padres. 


JC se levantó de la mesa con sus andares pausados y extrajo un sobre 
azul del bolso de Margot. Un bonito logo blanco de letras entrecruzadas de- 
coraba el frontal. Del interior, Megan extrajo una revista que le hizo fruncir 
el ceño. En la portada, una anciana de pelo plateado y sonrisa afable, la mi- 
raba postrada en una silla de ruedas. 

—-¿Qué es esto? —Miró a sus padres con extrañeza y aguardó una res- 
puesta con la revista entre las manos. El rótulo que acompañaba la imagen 
era el nombre de una clínica de Springfield, el Delorce Medical Center. La 
conocía, su abuela Hanna acudió un tiempo a gimnasia después de fractu- 
rarse el hombro en una caída tonta—. ¿Un montón de artículos sobre geria- 
tría? ¿Ese es mi regalo? No es que esperase algo sorprendente, ya sabéis 
que no quiero que me compréis nada, pero esto... es... No sé qué decir. 

—¿Lo ves? —exclamó Margot. Ella ya le había advertido a JC que 
aquello no sería una buena idea. ¿Qué iba a hacer su pequeña en un geriátri- 
co como aquel?—. Te dije que te estabas equivocando. 

—¿Sabes qué es ese sitio? —le preguntó su padre, y Megan volvió a 
leer el nombre de la clínica—. ¿Te suena? 

Elis reapareció con el trapo de cocina entre las manos y echó un vistazo 
al regalo por encima de la cabeza de Megan. En cuanto reconoció el nom- 
bre del centro médico soltó un gritito que acaparó la atención de todos. 

—;¡Es una de las mejores clínicas de rehabilitación del país! —exclamó 
exaltado—. Además, son pioneros en tratamientos infantiles y en ortopedia, 
cuentan con un plantel de profesionales maravilloso y, desde hace poco, 
ofrecen programas de formación complementaria en diferentes materias re- 
lacionadas con acompañamiento a enfermos y cuidados paliativos. Calidad 
elevada a la máxima potencia. 

—;¿ Algo más, Sherlock? 

—Sí, que es imposible conseguir plaza. La selección de casos pasa pri- 
mero por un comité de valoración que estudia las necesidades de cada pa- 
ciente. Debes tener mucha pasta y estar bien jodido para que se fijen en ti. 

—No siempre —dijo JC sin apartar los ojos de Megan—. Elis tiene ra- 
zón: es un lugar muy completo con un índice de éxito alto. 

—¿Estamos hablando de aquel lugar horrible donde la abuela iba a pa- 
sar las horas moviendo los dedos de la mano como si subiera una escalera? 


—Ha pasado mucho tiempo desde eso. Ahora es diferente. La pregunta 
es si te interesa. 

—No creo que me haga falta, la verdad —respondió. Elis ahogó un ja- 
deo de indignación y tomó asiento con un suspiro de paciencia—. ¿Qué? En 
el Northwestern tienen una sala de rehabilitación muy buena y el fisio que 
dirige el cotarro parece preparado. Hoy me han dicho que mi programación 
de ejercicios estará lista pronto. Me han dejado un aparato de esos que rom- 
pen adherencias y ya podemos empezar a trabajar las cicatrices y los brazos 
para cuando deba llevar muletas. 

—?Para eso aún queda mucho, princesa —le recordó Elis. 

—A lo mejor no, a eso me refiero. El doctor Payne dijo mínimo seis 
meses de recuperación, pero hoy han dicho que todo iba muy bien, y eso 
quiere decir... 

—Eso solo quiere decir que todo va como debe ir, que no hay inflama- 
ción, ni infección y que el proceso sigue su curso normal, pero no te hagas 
ilusiones con avanzar más rápido. 

—¡Bueno, vale! —se molestó—. Tampoco avanzaré más rápido en esa 
clínica. 

—O tal vez sí —añadió JC, serio. 

—¿Y qué? ¿Cómo consigo una plaza si es tan complicado como dice 
Elis? 

—El doctor Delorce es amigo de tu padre —dijo Margot, enfrascada en 
la lectura de algún artículo de la revista—. A mí me sigue pareciendo una 
locura, pero te vendría bien un cambio de aires. Entre el accidente y lo de 
Grant... Ese sin cerebro, descarriado. Se merece que... uff. Si su madre vi- 
viera me iba a oír, ¡me iba a oír! 

—Te va a oír todo el edificio, mamá. —Sonrió ante la preocupación 
exagerada de Margot, pero en cuanto miró a su padre volvió a ponerse seria 
—. ¿Tú también lo haces por eso? ¿Crees que necesito alejarme de aquí? 

John Cameron Gallagher dejó la servilleta de tela sobre la mesa, retiró 
el plato apenas unas pulgadas y se recostó en la silla ante la mirada juiciosa 
de los demás. Era un hombre de pocas palabras al que se le había tachado 
de padre demasiado autoritario. No mantenía conversaciones trascendenta- 
les con sus hijos, ni siquiera con Tyler, tan parecido a él en todos los aspec- 


tos. No había consentido a ninguno, todos lo habían tenido todo por igual, 
sin importar la edad o el sexo. Pero nadie podría acusarlo jamás de no de- 
fender lo que amaba, de no entregar hasta el último aliento peleando por su 
familia. 

Lo que había hecho Grant Hogan había sido un agravio hacia su hija y 
una falta irreparable en el expediente de vida de un hombre. Conseguir el 
respeto de los demás era algo que tardaba en llegar, pero que se esfumaba 
con un solo suspiro en la dirección equivocada. Hogan era un necio y había 
demostrado que no era digno de respeto, ni de honor, ni del corazón de su 
hija. 

—-Da igual cuáles sean mis motivos. Tienes una plaza reservada y están 
esperando que la confirme. ¿Te interesa? —volvió a preguntar JC—. He ha- 
blado con el seguro y no habría problema. Si quieres ir, la casa de la abuela 
Hanna no queda lejos y no tendrías que llevar demasiadas cosas. Elis podría 
acompañarte, si está dispuesto. 

—i¡Lo estoy! —gritó sin pensarlo ni un segundo. Era una oportunidad 
única. 

Megan adoraba Springfield, los recuerdos de su más tierna infancia se le 
agolparon mientras repasaba con el dedo el logo del sobre. Vivieron allí 
hasta que ella y Austin cumplieron los diez años, luego trasladaron a su pa- 
dre a Rockford y toda la familia se mudó. Menos la abuela Hanna. Ella se 
quedó. Los recuerdos de su abuelo, bombero muerto en acto de servicio, lle- 
naban aquella gran casa y no estaba dispuesta a abandonarlos. Hacía unos 
años que estaba completamente vacía, desde que su abuela falleció, y, desde 
entonces, no había vuelto a poner un pie en Springfield. 

Tal vez la propuesta de su padre no fuera tan descabellada. Necesitaba 
cambiar de aires y no lo lograría si continuaba allí sentada. 

—-¿Cuándo nos vamos? 


CAPÍTULO 4 


Era un verdadero lujo poder ver el amanecer desde aquel lugar, una ventana 
al mundo exterior que convertía su despacho en el Delorce Medical Center 
en un festival de luces anaranjadas y destellos entre los que se podían ver 
danzar las diminutas partículas de polvo de buena mañana. Era el mejor 
momento del día, el más intenso, solo suyo y del montón de problemas per- 
sonales a los que trataba de dar solución sin éxito. 

Abrió la ventana para recibir la brisa matutina, se embadurnó las manos 
de gel antiséptico y encendió el ordenador. El día prometía ser tranquilo y 
eso le daría tiempo para sacar adelante algunas cuestiones que tenía pen- 
dientes. Le había prometido a Peter que revisaría la propuesta del visitador 
médico con el que iban a reunirse; también le debía un par de llamadas a 
Suzanne Clinton, la jefa de pediatría del hospital de Joliet. Aún no había 
acabado la programación de verano de algunos pacientes y Marvin McFe- 
rrin ya había puesto el grito en el cielo. Era buen terapeuta, pero tenía el 
don de tocarle las narices a todas horas. 

Jugueteó con el bote de pastillas que tenía sobre la mesa y se debatió 
entre tomarse la dosis habitual o comenzar a reducir la cantidad, como le 
había recomendado Teresa. Al final, resolvió el asunto como cada mañana y 
se tomó una de las grageas que lo habían acompañado desde hacía tanto 
tiempo. Las necesitaba o no acabaría el día con el mismo optimismo de pri- 
mera hora. 

No se quejaba. Le encantaba la vida que se respiraba en el centro, ado- 
raba el ala infantil y el alboroto que formaban los más pequeños cuando lo 
veían entrar. Nick siempre escondía en los bolsillos de su uniforme azul al- 
guna chuchería con la que premiar sus sonrisas, y ellos lo recompensaban 
con dibujos y mensajes que escribían en los post-it que les proporcionaban 
las enfermeras. Miró tras él, allí donde pegaba las pequeñas notitas, en el 


filo de las estanterías, y se le dibujó una sonrisa en los labios. Adoraba a 
esos niños. 

También la parte geriátrica despertaba su simpatía, aunque fuera mil ve- 
ces más costoso trabajar con los pacientes de mayor edad y tuviera que de- 
clinar veinte veces al día las proposiciones de matrimonio que algunas an- 
cianitas hacían en nombre de sus nietas, de sus hijas o de ellas mismas. 

—«lonizer Company» —leyó en la cabecera del informe que tenía so- 
bre la mesa. Su desgana era evidente—. «Empresa especialista en tres seg- 
mentos distintos de mercado: fisioterapia, traumatología y ortopedia. Veinte 
años de experiencia, los mejores profesionales al servicio de la medicina», 
bla, bla, bla. Todas dicen lo mismo. 

Apartó el dosier, cogió un puñado de los pequeños caramelos de colores 
que había en un bote de cristal sobre la mesa y se centró en el montón de 
notas que había debajo. Tenía que incorporar varias ideas al estudio científi- 
co que había retomado hacía menos de un año. Era una de sus investigacio- 
nes más brillantes sobre regeneración celular ósea y nanotecnología, un es- 
tudio minucioso y detallado por el que más de un erudito de la medicina hu- 
biera dado su mano derecha. Lo dejó inconcluso cuando salió de San Fran- 
cisco, y se hubiera quedado olvidado en algún rincón de su ordenador de no 
ser porque Percy Richmond, su amigo y traumatólogo del Mercy Hospital, 
lo había machacado hasta volver a despertar en él el gusanillo que se había 
dormido hacía tanto tiempo. Fue empezar a revisar cada una de las partes de 
la investigación y desatar a la bestia del conocimiento que habitaba en su 
mente. Se sentía eufórico cuando los datos cuadraban y sus hipótesis se 
confirmaban. 

—«¿Estás ocupado? —preguntó una voz desde el pasillo. El doctor De- 
lorce asomó la cabeza por la puerta y se bajó las gafas hasta hacer equili- 
brios en la punta de la nariz. 

—Nada del otro mundo —mintió. 

Amontonó los papeles y los guardó en el cajón como si no tuvieran im- 
portancia. Mientras, Peter se peleaba con un nuevo crucigrama de los que 
hacía antes de iniciar la jornada laboral. 

—Dime cuál es la capital de Bhután. No tengo la menor idea de dónde 
está ese país. 


—Thimphu. Asia del sur —respondió Nick sin pensar siquiera. 

Observó a su jefe anotar la respuesta y sonrió de medio lado. Iba atavia- 
do con su característica bata, llevaba el cabello blanco peinado con pulcri- 
tud y sostenía dos carpetas bajo el brazo. Iba a endosarle otro paciente, no 
le cabía ninguna duda. Cuando el calor apretaba, los casos se multiplicaban 
como las cucarachas y el trabajo los desbordaba. Pero no le quedaba más 
remedio que aceptarlo, por muy saturado que estuviera. 

— Thimphu, ¿eh? ¿Por qué sabes esas cosas? Nunca dejarás de sorpren- 
derme. 

—Cuando te has pasado la vida con la nariz metida en los libros y tu 
único interés es aprender más, cualquier dato es interesante. Además, siem- 
pre me ha gustado la geografía. 

También la historia, las ciencias, la filosofía, los idiomas... A la corta 
edad de cinco años entendió que la vida le había dado un don, uno poco fre- 
cuente. Su coeficiente intelectual rozaba lo extraordinario y, aunque su fa- 
milia puso los medios necesarios para desarrollar toda su capacidad, Nick 
pagó el precio de su inteligencia con una nula capacidad para la interacción 
social. 

—Eres un pozo de sabiduría. Serás mi digno sucesor, Nicholas Slater. 
—Peter Delorce se sentó en la butaca que había frente a Nick y observó el 
malestar que le provocaba oírle decir eso—. Me alegraré de dejar todo esto 
en tus manos cuando decida jubilarme y largarme a las Caimán. 

—Deja de decir tonterías. Tus hijos están esperando que te retires para 
coger el testigo —respondió al tiempo que se ponía la chaquetilla del uni- 
forme azul sobre la camiseta de manga corta blanca. 

El doctor Delorce sentía un aprecio desmedido por Nick, no solo por el 
gran profesional que era, sino porque era una persona excepcional. Cuando 
llegó al centro en busca de un empleo y comprobó sus referencias, no dudó 
en ofrecerle un puesto a su lado. Era consciente de que algún día abandona- 
ría el nido y volvería a ser el chico brillante que dejó San Francisco, solo le 
faltaba recuperar la confianza en sí mismo y asumir que hay errores que no 
se solucionan nunca. Pero mientras tanto, se aseguraría de que hubiera un 
lugar de por vida para él en el Delorce Medical Center 


—Mis hijos están más ocupados luchando contra el hambre en el mundo 
—se quejó. Hizo un gesto con la mano para restarle importancia a un asunto 
que le preocupaba demasiado como para reconocerlo—. Tú estás más com- 
prometido con este lugar que ninguno de ellos. 

Nick sonrió y negó con la cabeza. No sabía cuántas veces había mante- 
nido aquella charla con Peter en los últimos seis años. 

—-¿Qué vas a endosarme hoy? —preguntó Nick, que señaló con el men- 
tón las carpetas que sostenía el doctor Delorce. 

— Ya sé que estás hasta arriba con lo de Joliet y que tienes más pacien- 
tes que nadie, pero no puedo decir que no. Son favores personales. —Mos- 
tró ambos expedientes y levantó uno sin pensar—. En la puerta de la dere- 
cha tenemos... —Se detuvo un instante a mirar la ficha que había en el inte- 
rior y sonrió misterioso—. No te diré nada. Que decida el azar. Elige, ¿dere- 
cha o izquierda? 

— Derecha —respondió. 

— Bien. Llegará a mediodía. Tienes todo un reto por delante. 

Nick resolvió algunos asuntos pendientes del día anterior antes de sen- 
tarse en el despacho para estudiar el nuevo caso. Había mantenido una aca- 
lorada discusión con un par de internos del Memorial Medical Center acer- 
ca de un paciente que había recibido el alta la semana anterior y había vuel- 
to a sufrir una fuerte luxación en la cadera. Tampoco había sido agradable la 
conversación con el jefe de terapeutas sobre la nueva programación. Y para 
colmo, una llamada de su madre. Era una mujer fascinante, pero cuando in- 
sistía en las decenas de ofertas de empleo que Nick estaba dejando pasar, 
terminaba por ser odiosa. 

Sus padres aceptaron que quisiera tomarse un tiempo para pensar hacia 
dónde quería dirigir su vida después de lo que ocurrió, y no les sorprendió 
que tomara el camino de la fisioterapia. Al fin y al cabo, era una de sus titu- 
laciones. Springfield había sido su hogar durante mucho tiempo, la casa fa- 
miliar estaba intacta y el Delorce era un lugar maravilloso donde sentirse 
realizado. Pero, después de seis años, no entendían que quisiera conformar- 
se con una sencilla jefatura en una clínica sin ningún prestigio. Su madre 
era una gran profesional, directora de pediatría en el California Pacific de 
San Francisco y no quería menos para su único hijo. No quería darse cuenta 


de que tenía treinta y siete años, no era ningún muchacho, y las riendas de 
su vida ya no las controlaba nadie más que él. 

—Me han dicho que hoy no se puede hablar contigo —lo sobresaltó la 
enfermera Dawson al pasar por la puerta del despacho—. Marvin McFerrin 
dice que eres un capullo intratable. 

— Marvin McFerrin puede decir lo que le dé la gana. Será buen terapeu- 
ta, pero no tiene la menor idea de organizar un cuadrante de trabajo. — 
Abrió el expediente que tenía delante de malas formas e ignoró la presencia 
de Mary Jo hasta que ella carraspeó—. ¿Te duele la garganta o tienes algo 
que decirme? 

— Tu nueva paciente ya está aquí. Es muy simpática y muy mona. 

Levantó la mirada del expediente y la fulminó con esos ojos color miel 
que advertían con claridad. No soportaba las alcahueterías de Mary Jo. Era 
una enfermera muy eficaz y le gustaba trabajar con ella. Rozaba los sesenta 
años, tenía el pelo blanco y lucía su figura rolliza con mucha gracia. Pero 
cuando entraba en juego esa faceta casamentera terminaba por enviarla a la 
otra punta del edificio. 

—¿Me la vas a servir desnuda y con una manzana entre las tetas? —iro- 
nizó—. Ya sabes lo que pienso de los líos con las pacientes. No me intere- 
san. 

— ¡ Vaya, cómo estamos hoy! —exclamó la enfermera con su caracterís- 
tico humor—. Te está esperando en el viejo gimnasio. Las salas de recono- 
cimiento están ocupadas. 

Nick cerró los ojos un instante antes de echar otro vistazo al informe 
que le había llevado el doctor Delorce. 

—¿Va en silla de ruedas? —preguntó sin apartar los ojos de los papeles. 
Silbó con admiración al leer el alcance de las lesiones. 

—Va en silla de ruedas y viene con enfermero particular de regalo — 
añadió ella—. El chico se ha mostrado muy interesado en los programas 
formativos. 

— Bien. Puedo encargarme yo solo. Tú tienes una montaña de expedien- 
tes que necesito para el final del día. Ponte con ellos. —La expresión son- 
riente de Mary Jo desapareció—. Y dile a Teresa Meyer que haga un hueco 
en la terapia de la tarde. La señorita Gallagher va a necesitar hablar con una 


buena profesional. Si te dice que no hay plazas libres, adúlala un poco, dile 
que es la mejor psicóloga y todo eso. 

— Podrías decírselo tú entre susurros, a la luz de las velas... —sugirió la 
enfermera Dawson con un contoneo de caderas que resultaba más cómico 
que sensual —. Ya sé que tú no te das cuenta de estas cosas, pero ella te hace 
ojitos. 

Claro que se daba cuenta, pero nadie tenía por qué saber que entre ellos 
había habido algo más que compañerismo y amistad. Su vida privada no era 
asunto de nadie. 

— Tengo cosas más importantes en las que fijarme, ¿no te parece? —Se- 
ñaló la montaña de papeles de su escritorio y dio por finalizada la conversa- 
ción—. Céntrate en el trabajo. 

—Céntrate en el trabajo —lo imitó Mary Jo con voz varonil. Se acercó 
a la mesa, tomó la foto de Megan Gallagher que había sobre el informe de 
ingreso y se la mostró. Nick parecía tener ojos solo para las radiografías y 
era muy dado a pasar por alto el componente más humano de las personas 
—. Es simpática, tiene una sonrisa muy bonita y viene dispuesta a comerse 
el mundo. Sé amable. 

—Siempre soy amable —discrepó Nick. 

—Eres un poco indolente con los pacientes entusiastas y esta lo es. — 
Lo señaló con un dedo y repitió la advertencia—: Sé amable. 


KK 


El viejo gimnasio donde lo esperaba Megan ni era viejo ni se usaba ya 
como tal. Era una sala de tamaño considerable revestida de madera, con una 
variedad de elementos abrumadora. Había unas barras paralelas, algunos 
steps apilados, una especie de timón de barco, una zona de colchonetas y al- 
gunas esterillas enrolladas. En el techo, cogidas con una red, había media 
docena de fitballs de colores vivos que daban un toque muy alegre. Cuatro 
camillas azules con cortinas separadoras a juego presidían la zona más ale- 
jada de la puerta. Olía a nuevo y a antiséptico, y la luz entraba a raudales 
por unos grandes ventanales que daban a la parte de atrás del edificio de dos 
plantas. 


Cuando se acercó a las puertas de cristal, Nick descubrió a la señorita 
Megan Courtney Gallagher haciendo equilibrios con las ruedas traseras de 
su Silla. La acompañaba un hombre afroamericano que le reía alguna gracia 
compartida. Iba vestida con un pantalón deportivo largo que parecía dema- 
siado grueso para la temperatura primaveral que ya disfrutaban en Spring- 
field. La camiseta de manga corta le puso una sonrisa perezosa en los la- 
bios: «Soy una chica bombera. Como una chica normal, pero más guay», 
rezaban las letras naranjas que destacaban sobre la tela negra. Coleta alta, 
pelo castaño, constitución atlética y con muy poco sentido del peligro, a 
juzgar por el riesgo que estaba corriendo. Si se le iba la silla hacia atrás se 
daría un buen golpe. 

Megan por poco se desestabiliza al ver al hombre que había tras el cris- 
tal de la puerta del gimnasio. Vestía un uniforme de tela fina color azul os- 
curo y llevaba unos horrendos zuecos de goma de color verde fluorescente. 
Era grande, lo suficiente como para saber que tendría que levantar mucho la 
cabeza para hablar con él. Mientras examinaba con detenimiento los pape- 
les que había en la carpeta que llevaba en la mano, unos cuantos mechones 
de pelo castaño oscuro le cayeron sobre la frente y fue gracioso observar el 
bufido que soltó para que regresaran a su lugar. 

—Mmmm... interesante —murmuró Elis sin apartar los ojos de la figu- 
ra masculina. 

—Demasiada nariz. 

—-¿A quién le importa la nariz? —replicó—. Mírale el culo. 

—No puedes vérselo desde aquí, Elis. 

—Ni tú la nariz —la acusó. Le dio un leve puñetazo en el brazo a Me- 
gan y ocultó una risilla tras la pantalla del móvil—. No lo niegues, te has fi- 
jado en lo mismo que yo, bruja. 

—No me fijo en los tíos. No quiero saber nada de los tíos. Ni un tío 
más, ¿entendido? 

—¿Ni siquiera uno con unas grandes... manos? ¡Oh, sí, nena! Unas ma- 
nos tremendas. —Elis alzó las cejas un par de veces para hacerle ver que no 
era en las manos donde tenía puesta la mirada. 

— ¡Salido! —masculló Megan. 

—;¡Estrecha! 


—;¡ Idiota! 

— Buenos días. ¿Megan Courtney Gallagher? —preguntó Nick sin apar- 
tar los ojos de la carpeta—. Mi nombre es Nicholas Slater y voy a ser tu fi- 
sioterapeuta. 

— ‘Encantada, Nicholas Slater. Puedes llamarme Megan. 

Nick echó un rápido vistazo a la chica antes de proseguir con los deta- 
lles del informe médico. Mary Jo tenía razón: su sonrisa era muy bonita, 
pero no le resultó simpática. Ella y su enfermero compartían algún tipo de 
broma secreta que le sentó mal en el acto. 

— Veamos qué lesiones tenemos —murmuró para sí mismo. Quería ase- 
gurarse de haber leído bien el informe antes de empezar a formular pregun- 
tas. 

—De arriba abajo: luxación de hombro, dos costillas fracturadas, fémur 
fracturado y rótula hecha añicos. Todo en el lado derecho —se adelantó 
Megan. Se dio un par de palmaditas en el costado, bajo el pecho, y sonrió 
complacida consigo misma—. De las costillas y del hombro ya no hay que 
preocuparse, estoy recuperada. 

—Sé leer, gracias —la cortó con muy poca delicadeza. No necesitaba un 
resumen de la situación. Se apoyó contra las barras paralelas y acabó de re- 
visar la información—. Pareces sentirte muy orgullosa. ¿Cómo te hiciste 
todo eso? 

——Creí que sabías leer —le replicó malhumorada por aquel desplante—. 
Está todo en mi expediente. 

—Esa parte prefiero que me la cuentes tú. Los pacientes tenéis una ten- 
dencia al dramatismo y a la exageración que me gusta mucho. ¿Cómo fue? 

—Soy bombera. Estas cosas pasan —dijo sin más. 

—No suelo tratar con muchos bomberos a los que se les haya caído en- 
cima una plancha de... ¿doscientos kilos? —Consultó la página para asegu- 
rarse de que era así—. Estas cosas no pasan, al menos no de forma habitual. 

—Ahora eso da igual. Lo importante es la recuperación y volver a mi 
vida cuanto antes. Estoy cansada de esta silla de ruedas y de no poder po- 
nerme de pie cuando quiero, donde quiero y como quiero. 

Nick dejó el expediente sobre una colchoneta y se cruzó de brazos de 
manera despreocupada. Era importante conocer las expectativas de la pa- 


ciente antes de trazar un plan de recuperación. El enfermero, sentado en el 
saliente de la ventana, emitió un gruñido al escucharla, y algo le dijo a Nick 
que Megan Gallagher no iba a ser una paciente fácil. A simple vista, le pa- 
reció insolente, con la voz teñida de una prepotencia inusual y una mirada 
que parecía estar riéndose de él en todo momento. 

Lamentó su mala suerte con un chasquido de la lengua. Debió haber co- 
gido la carpeta de la izquierda. 

— Voy a serte sincero, Megan. Tienes un largo camino por delante y no 
va a ser agradable precisamente... 

—-¿Cuánto tiempo? —lo interrumpió. 

—+Es pronto para saberlo. Todavía no hemos hecho el examen inicial, 
pero teniendo en cuenta lo que pone en tu ficha... Como mínimo ocho me- 
ses, tal vez nueve. 

—¿Quééé? ¿Pero no eran seis? ¡Ni hablar! —gritó cabreada. Dio un 
fuerte empellón con las manos a los brazos de la silla de ruedas y se giró al 
escuchar la risa de Elis—. ¡Ni hablar! 

—No seas cabezota, princesa. Te lo dije. Te lo llevo diciendo desde que 
salimos de Chicago. Va a ser largo. Te lo dijo tu padre, tu madre y cada uno 
de los benditos hombres de tu familia. No sé de qué te extrañas. —Elis 
abandonó su postura relajada y acudió junto a Megan. Le tendió la mano a 
Nick con cortesía y a punto estuvo de gemir de placer al notar la suavidad 
de aquel saludo tan varonil. Él había tenido razón: esas manos eran increí- 
bles—. Elis Fuller, enfermero de su majestad la reina de los gruñones. Estoy 
aquí para echar un cable en lo que sea necesario, tanto si es en los ejercicios 
como si me necesitas para taparle la boca. Soy tu hombre. 

— ¡Elis! 

—¿Qué? —Le dio la espalda a Nick y se encogió de hombros como si 
no hubiera estado a punto de abrazarse al fisioterapeuta para comprobar si 
los músculos eran de verdad o una simple alucinación—. Va a necesitar 
ayuda para tratar contigo. 

Nick tragó una maldición y miró la puerta del gimnasio. Sintió la tenta- 
ción de salir corriendo para cambiarle la paciente a Peter. Aquello parecía 
una secuencia de cámara oculta. El enfermero le guiñó un ojo y le sonrió 
como si pretendiera obtener de él algo más. Por poco se echa a reír. 


Sin embargo, la chica lo miraba desafiante, a la espera de que cambiara 
de opinión respecto al diagnóstico. Detestaba a los pacientes que creían sa- 
ber más que los médicos, aunque normalmente se armaba de paciencia y les 
explicaba la situación con términos sencillos para que no tuvieran dudas. 
Pero el día estaba siendo un auténtico infierno y no dejaba de empeorar. 

Se vio a sí mismo abriendo la boca para decirle que no iba a consentir 
tonterías de ningún tipo, pero en ese momento, al realizar un giro brusco 
con la silla de ruedas, Megan cayó de espaldas al suelo. Por suerte, nada le 
rozó la pierna, pero, a pesar de eso, el color desapareció de su rostro y el 
dolor le arrancó un grito estremecedor. 

— ¡Joder! Te dije que dejaras de jugar con eso, nena —la regañó Elis. Se 
arrodilló a su lado y dudó sobre la mejor manera de cogerla con cuidado. 

Nick no fue tan delicado. Antes de que el enfermero la tomara en bra- 
zos, la levantó en volandas y la acostó en una de las camillas. 

—Estoy bien —declaró Megan en un intento por evitar que la tocasen. 
Notó cierto cosquilleo en los dedos de las manos y un aumento de los lati- 
dos del corazón. La frente se le perló de un desagradable sudor frío y, con 
tal de no aullar, se mordió los labios con demasiada fuerza y saboreó su pro- 
pia sangre en la lengua—. No necesito... 

—Cállate —la silenció Nick—. Cuando entras por esa puerta, el orgullo 
se queda fuera. No has dejado de bailotear con la silla. Era de esperar que te 
cayeras —la sermoneó mientras la acomodaba—. Quiero ver la pierna. Lla- 
maré a una enfermera... 

— Yo lo haré —se ofreció Elis de inmediato—. Es mi trabajo. 

— Bien. Bájale los pantalones —le indicó, brusco. 

Debí haber elegido la carpeta izquierda, ¡la carpeta izquierda!, se repi- 
tió mientras la sala se llenaba de gimoteos contenidos. 

Como se imaginó, había inflamación en algunas zonas. La mueca de do- 
lor fue instantánea con solo rozarla. Tenía la piel caliente, aunque las cica- 
trices no presentaban enrojecimiento. No habría que preocuparse por una 
infección, al menos de momento, pero era fundamental bajar la inflamación 
para aliviarle el dolor. 

—A partir de ahora, si te duele, tienes que decirlo —le explicó con un 
poco más de paciencia. Fue en busca de un par de bolsas de frío instantáneo 


y colocó una a cada lado del muslo—. No me importa si lo repites cuarenta 
veces. Quiero que me digas dónde y cómo de fuerte es el dolor. Utiliza una 
escala del uno al diez. ¿Cuánto te duele ahora? 

—Cinco..., quizá seis —respondió con los dientes apretados. Nick pre- 
sionó sobre una de las partes que se veían más inflamadas y Megan gritó 
como una energúmena—. ¡Nueve! ¡Está bien! ¡Es un nueve! ¡No me to- 
ques! 

Se tapó la cara con las manos y la respiración se le hizo más trabajosa. 
Miles de lucecitas diminutas sobre un fondo distorsionado le velaron los 
ojos. Las náuseas no tardaron en aparecer y, de repente, se incorporó y vo- 
mitó sobre el pecho del fisioterapeuta. 

— ¡Mierda! —masculló Nick, que dio un paso atrás mientras miraba el 
estropicio. No era la primera vez que le vomitaban encima, pero le había pi- 
llado por sorpresa. 

El día no estaba mejorando en absoluto. 

Megan gimió bajito y, tras contemplar la mirada furibunda del fisio, 
deseó estar muy lejos de allí. No había podido controlar la arcada y, aunque 
en otras circunstancias se hubiera reído por la escena que había montado, el 
hecho de estar en bragas delante de un desconocido al que acababa de echar 
encima hasta la primera papilla era bochornoso. Además, le dolía demasia- 
do la pierna y no tenía fuerzas ni para controlar las lágrimas. 

—Si quieres que nos llevemos bien, no me mientas. —Nick se quitó la 
camisa del uniforme a tirones y se quedó con la camiseta blanca de manga 
corta que llevaba debajo. Elis sonrió al ver cómo se le marcaban los pecto- 
rales bajo la fina tela—. Si quieres que tu recuperación sea fructífera, no me 
mientas. Si quieres que te trate como a una persona normal, no me mientas. 
¿Me has entendido? —Megan asintió—. Bien. Bienvenida al Delorce Medi- 
cal Center. 


CAPÍTULO 5 


Cuando Nick llegó a casa esa misma noche, todavía no había conseguido 
desprenderse de la sensación extraña que el reconocimiento de Megan Ga- 
llagher le había provocado. Había pasado el resto de la jornada estudiando 
el caso, se había llevado el expediente para repasarlo durante la cena y, por 
más vueltas que dio en la cama cuando se acostó, no pudo conciliar el sue- 
ño. 

Los últimos minutos en el gimnasio con ella habían sido descorazona- 
dores. Después de haberse presentado como la mujer más insufrible de 
cuantas había conocido, ver un resquicio de debilidad había cambiado su 
percepción. ¿Qué pretendía haciéndose la dura? No conseguiría nada con 
una actitud así, más allá de sacar a su fisio de sus casillas. 

Por otro lado, debía reconocer que tenía agallas. Había visto a hombres 
el doble que ella, con la mitad de dolor, llorar como bebés al tocar una de 
sus lesiones. Al César lo que es del César, le concedió con pesar. 

Resignado a otra noche en vela, se puso en pie de un salto y cogió el ex- 
pediente. Iba a ser un caso complicado y la paciencia no era el punto fuerte 
de aquella mujer. Necesitaba hacerle comprender que la recuperación iba a 
ser lenta, que quizá no se apreciasen los cambios al principio, pero sería 
mejor a la larga. Tal vez fuera necesario pasar por quirófano una vez más, 
pero le dejaría esa decisión a Percy Richmond cuando la tratara en la con- 
sulta de traumatología del Mercy Hospital. 

Puso una nota al margen de la ficha de Megan para no olvidar que debía 
llamar a su amigo y fijó la vista en el apellido de la chica. 

—Gallagher, Gallagher, Gallagher... —pronunció una y otra vez. Le era 
familiar, pero por más que miraba su fotografía no encontraba el recuerdo 
que estaba buscando. 


¿A cuántos Gallagher conocía? Le preguntaría al doctor Delorce. Él ha- 
bía dicho que era un favor personal. Tal vez pudiera arrojar un poco de luz. 

Revisó de nuevo las primeras radiografías y, al contemplar la gravedad 
de las lesiones, se le erizó la piel. El equipo del Northwestern había hecho 
un buen trabajo y, aunque habían optado por la técnica más invasiva, era la 
adecuada. Él también se hubiera inclinado por la fijación endomedular. Una 
chica joven, atlética, con una vida como la de Megan Gallagher no hubiera 
aguantado postrada en una cama con fijadores externos. 

También anotó el nombre de un conocido especialista de Nueva York 
para buscar su teléfono al llegar al despacho por la mañana. Aunque era 
evidente que podría andar y que no existían complicaciones medulares o ce- 
rebrales que le impidieran la movilidad, había tardado demasiado en iniciar 
la rehabilitación por culpa de la acumulación de lesiones y la masa muscu- 
lar se estaba viendo afectada. 

A su favor tenía dos factores con los que no solía contar normalmente. 
El primero era la forma física de Megan. Tenía un buen cuerpo, bien traba- 
jado. Le habría sorprendido lo contrario. No tenía ni un gramo de grasa y 
eso la beneficiaría cuando establecieran la rutina de ejercicios. El segundo 
era la testarudez. Si sabía manejarla bien, si la motivaba como era debido, 
podría estar andando con muletas en un par de meses. Estaba ante una mu- 
jer fuerte, decidida, dispuesta a ganar la batalla, y que no se amedrentaría 
ante los inconvenientes. Su resistencia al dolor era admirable y le iba a ha- 
cer falta. Afrontaría la situación con Megan Courtney Gallagher como un 
desafío y se valdría de Elis Fuller para superarlo sin percances. 

Le había caído bien el enfermero. Le gustaba la forma que tenía de diri- 
girse a ella, sin pelos en la lengua. Lo había visto ojear los folletos del pro- 
grama de voluntariado que se iba a iniciar en unos días. Era despierto, pare- 
cía profesional y le había sorprendido verlo hacer un sencillo truco de ma- 
gia a algunos niños de la sala de espera antes de marcharse. Le encantaría 
contar con él en la zona infantil, esperaba que se animara a formar parte de 
la formación, pero, sobre todo, lo consideraba un fuerte aliado para librar 
batallas en la rehabilitación de la señorita Gallagher. 

—Eres todo un desafío, bombera —pronunció mientras contemplaba la 
foto de Megan. 


Se arrepentiría mil veces en los próximos días, pero por fin se alegró de 
haber elegido la carpeta de la derecha. 

No muy lejos de allí, en casa de la abuela Hanna, los intentos de Elis 
por animar a Megan habían caído en saco roto. La primera toma de contacto 
con la clínica había sido como un disparo en todo su orgullo; que el fisiote- 
rapeuta le expusiera con tanta claridad cómo iba a ser la rehabilitación y 
que le hubiera abierto los ojos en cuanto a su estado físico, la había sumido 
en un silencio deprimente. Si algo había aprendido de Megan desde que la 
conocía era que preferiría cortarse un brazo antes de mostrarse débil delante 
de un hombre. 

—-Olvida lo que ha pasado, ¿quieres? Yo estaría más preocupado por 
esas bragas viejas que llevas —la pinchó—. Al final voy a tener que darle la 
razón a tu madre en que Grant se fue con otra porque tu ropa interior es ho- 
rrorosa. 

—Eso no tiene gracia y es cruel. Si pretendes hacer que me sienta mejor 
no vayas por ahí. 

Megan se recolocó la toalla en la que había envuelto la bolsa de hielo y 
se arrebujó en la chaqueta deportiva al sentir un escalofrío. Se había tirado 
en el sofá nada más llegar y la noche se le había echado encima sin darse 
cuenta. 

El salón siempre había sido su lugar favorito. Su abuela se sentaba junto 
a la ventana a remendar los pantalones que ella y sus hermanos se rompían 
por las rodillas cuando iban de visita en Navidad. El día que llegaron, des- 
pués de tanto tiempo sin pisar la casa, una increíble sensación de bienestar 
se adueñó de ella, como cuando era una niña. A pesar de lo antiguos que es- 
taban los muebles y de que el olor a galletas había desaparecido, tuvo la im- 
presión de que la esencia de la abuela Hanna aún permanecía en las pare- 
des, en cada detalle cubierto de polvo, en los rincones de cada habitación... 

Pero la melancolía se abrió camino entre los recuerdos. Su abuela se 
marchó un caluroso día de verano, poco después de que Megan iniciara la 
relación con Grant, y estar allí la ponía muy triste. Añoraba sus abrazos y 
también sus regañinas, añoraba esa mirada de orgullo, idéntica a la de su 
padre, y los largos ratos al teléfono para enseñarle a utilizar la mensajería 
instantánea del móvil. 


—¿A qué vienen esos suspiros? —se interesó Elis—. ¿No me digas que 
aún le das vueltas a lo que ha pasado? 

—No es nada. —Se repuso del estado melancólico y aceptó con agrado 
el bocadillo que le había preparado Elis para cenar—. En cuanto a lo de la 
clínica, no quiero ver a Nicholas Slater nunca más. No voy a ponerme en 
sus manos, ni voy a dejar que me sermonee como si fuera boba. Le diré a 
Delorce que me asigne a otro... 

——Cariño mío, princesa de mi vida, escúchame un segundo, por favor. 
—Hizo una pausa demasiado teatral, pero no la acompañó con ninguna de 
sus muecas—. Sabes que te quiero como si fueras sangre de mi sangre, que 
haría por ti lo que fuera, pero, querida, eres idiota. Eres la líder de las idio- 
tas, más bien. ¿Qué esperabas? ¿Pensaste que ese hombre te besaría el culo 
y haría lo que tú le ordenases? ¡Es un profesional! Está acostumbrado a tra- 
tar con enfermos, con gente que ha pasado por lo mismo que tú. 

—iNo voy a ponerme en sus manos! —exclamó. 

—Hay que ver qué diferentes son nuestros puntos de vista —-suspiró 
melodramático—. Yo dejaría que esas manos se pusieran donde quisieran... 

— ¡Venga ya, Elis! Es un engreído, un soso y parece que le hayan pega- 
do a él toda la nariz que se le rompió a la Esfinge de Guiza. 

La carcajada de Elis fue contagiosa. 

—Pero, según el doctor Delorce, es el mejor. Ni siquiera sabes cómo 
trabaja. Dale una oportunidad. Tengo la sensación de que es un buen tipo. 
Fíate de mi instinto —le pidió con un gracioso guiño—. Un hombre con un 
culo tan prieto como el suyo no puede ser un incompetente. 

— Ya sabes lo que dicen: culo prieto, cerebro escaso —se inventó para 
molestarlo. 

—jAh, no! El dicho es nariz grande, grandes... —Se señaló la entre- 
pierna y sonrió con picardía. 

—;¡Elis! ¡No seas vulgar! 

— ¡Grandes pies! —exclamó—. Cena y calla. Hoy hay que irse a la 
cama pronto. Te despertaré a las ocho. Algo me dice que a Nicholas Slater 
no le gusta que le hagan esperar. 

Fue una noche terrible. Las horrendas pesadillas la habían seguido hasta 
Springfield. El humo que le irritaba la garganta parecía tan real que se des- 


pertaba tosiendo, y casi podía paladear el sabor acre en la lengua. Y el do- 
lor... El dolor era lo peor. Se mordía los labios para no gritar en sueños has- 
ta que se le hacía imposible y despertaba con la sábana enrollada en la pier- 
na presionando sobre las cicatrices. 

El móvil de Megan sonó pocos minutos antes de que lo hiciera el des- 
pertador. No le hizo falta mirar de quién se trataba porque solo había una 
persona en la faz de la tierra que se atrevería a molestarla a esas horas: Mar- 
got Gallagher. 

—¿Todavía estás durmiendo? ¿Qué tal por casa de la abuela? ¿Cómo 
fue ayer en la clínica? Tu padre quería llamar a Delorce, pero le dije que es- 
perara un poco. ¿Pudiste verlo? Es un hombre agradable, ¿verdad? ¿Me- 
gan? ¿Estás ahí? 

—-Buenos días, madre —murmuró en medio de un bostezo. 

—¿Has oído alguna de mis preguntas? —insistió Margot. 

— Mamá, por favor... Son las ocho de la mañana. —Elis apareció en la 
puerta y le dio los buenos días con un adormilado ademán. Se señaló la mu- 
ñeca para indicarle que era tarde y Megan le correspondió con una sonrisa 
fingida—. La casa está en su sitio, ayer solo tuve la entrevista con el fisio y 
no, no conocí a Peter Delorce. Dile a papá que no se preocupe. 

—¿Y a mí no me dices que no me preocupe? —preguntó con pena fin- 
gida. 

—No te preocupes. 

—i¡Lo dices para que me calle! —exclamó. Megan puso los ojos en 
blanco y empezó a impacientarse—. Ponte bragas cómodas y procura que 
los pantalones no tengan agujeros entre las piernas, hija. Dile a Elis que te 
lave bien... 

—Hace semanas que me lavo sola, incluso me ducho ¿sabes? —Su ma- 
dre era tan delicada como un estropajo de aluminio. 

— Vale, vale, pero ten mucho cuidado, por favor —le pidió con inquie- 
tud. Podía ser una mujer extraña, de carácter alocado y unas ideas un tanto 
peculiares, pero sufría por sus hijos como cualquier madre y conocía bien a 
Megan—. Estamos orgullosos de ti, MC. Vas a conseguirlo. 

—Tengo que dejarte, mamá. —Si continuaba hablando con ella ambas 
se pondrían a llorar. Nunca le había supuesto ningún drama estar lejos de su 


familia, pero desde el accidente parecía como si se le fuera el alma después 
de cada conversación. Los necesitaba cerca—. Os quiero. 

—Y nosotros a ti —susurró Margot resignada a colgar. Le hubiera en- 
cantado parlotear con Megan sobre cierta extraña reunión que una chica del 
club de lectura había organizado para el fin de semana. Betty Allister y al- 
gunas más estaban muy entusiasmadas con los productos que llevaba en una 
maleta roja y esperaba que su hija le aclarara a qué se refería antes de acep- 
tar ir—. Por cierto, dile a Elis que ya he visto la película que me recomen- 
dó, pero dile también que a tu padre no le gustó nada ver como esos dos 
hombres se besaban. 

—¿Qué película habéis visto? —preguntó desconcertada. Por poco se 
atraganta con su propia saliva. 

—Una de vaqueros que se quieren —respondió algo cohibida—. Era 
bonita y entretenida, pero a tu padre eso de que dos hombres se quieran tan- 
to de esa forma... 


Una hora y media después salían de la casa en dirección al Delorce Medical 
Center. El trayecto no era demasiado largo, aunque aquella mañana se hizo 
interminable. Elis se empleó a fondo en enumerar el tipo de cosas que Me- 
gan no debía hacer, como si fuera una niña pequeña en el primer día de co- 
legio. Las puntualizaciones sobre Nicholas Slater con connotaciones sexua- 
les, que para Elis constituían una forma de distender el ambiente dentro del 
coche, a Megan la hacían fruncir el ceño y murmurar por lo bajo, hasta que 
desconectó y lo dejó por imposible. Prefería centrarse en el precioso paisaje 
de las afueras de Springfield. Ya no recordaba lo bien que le sentaba la pri- 
mavera a aquella zona del país. 

Cuando Elis aparcó el coche en la zona reservada para los pacientes, 
Nick ya esperaba bajo el alero del tejado. Estaba acompañado de un hombre 
mayor, de pelo blanco, que arrugaba el entrecejo como si estuviera repren- 
diendo al fisioterapeuta. 

—¿Ha venido con su padre? —preguntó ella antes de salir del coche. 

—Megan... 

—-¿Qué? Parece su padre. A lo mejor también trabaja aquí. 


—Pórtate bien, por favor. 

Peter Delorce comentaba con Nick algunos detalles de la última llamada 
que había recibido de sus hijos desde Uganda cuando vio a Megan abrir la 
puerta del coche. La sonrisa se le ensanchó y se estiró la bata. Su aspecto 
era impecable, a diferencia de Nick que, después de una noche sin pegar 
ojo, había pasado por alto el afeitado. Nada le había hecho pensar que for- 
maría parte del absurdo comité de bienvenida de la señorita Gallagher. 

—Buenos días, Megan —saludó Peter con amabilidad—. Ayer no tuve 
la oportunidad de presentarme. Soy Peter Delorce. 

La ayudó a sentarse en la silla de una forma muy profesional mientras 
Nick observaba a su jefe hacer un trabajo que le correspondía al enfermero. 

—Gracias, doctor Delorce. Mi padre le manda saludos —dijo solícita. 

Mantuvieron una breve y cordial conversación acerca de la familia antes 
de centrarse en el tema de la recuperación. 

—Imagino que Nick ya te habrá puesto al corriente del programa que 
vas a iniciar, ¿no es así? —Miró a uno y a otro y notó el ambiente algo ten- 
so. Nick no era un hombre demasiado comunicativo, pero Megan acabaría 
adorándolo al igual que el resto de pacientes a los que trataba—. Veo que te 
manejas bien con la silla. Es importante. Empezaremos a hacer cosas con el 
andador pronto y luego te proporcionaremos unas muletas para... 

—¿ Voy a seguir aquí sentada mucho tiempo? ¿Es que no voy a andar? 

—De momento, no. 

—¿Ni con muletas? ¿Me está tomando el pelo, doctor Delorce? —pre- 
guntó alarmada. 

—Aquí no le tomamos el pelo a los pacientes, señorita Gallagher. So- 
mos un centro médico serio y... 

—Está bien, Nick. Creo que Megan está un poco impresionada en su 
primer día —lo interrumpió Peter al ver que no tenía demasiado tacto con la 
chica y ella era de armas tomar—. El tiempo pasará rápido, ya lo verás. — 
Miró su reloj de muñeca y chasqueó la lengua con disgusto—. Tengo una 
reunión en cinco minutos, pero estás en las mejores manos de mi clínica. 
No hay nadie mejor que Nick. 

—Seguro que sí —murmuró Megan. 


Se deslizó por los pasillos de la clínica al ritmo lento del fisioterapeuta y 
eso le dio la posibilidad de fijarse en algunos detalles que no había visto el 
día anterior. No tenía pinta de geriátrico como le había dicho su madre. Las 
paredes estaban matizadas de un precioso tono azul celeste que quedaba in- 
terrumpido en algunos lugares por originales combinaciones de colores que 
avivaban el ambiente. La zona de admisiones estaba adornada con plantas 
de grandes hojas verdes y divertidos jarrones de formas abstractas. 

Había cordialidad en las miradas de los empleados y recibió más de un 
saludo en el recorrido hasta el despacho de Slater. La enfermera Dawson, la 
entrañable señora que la había recibido la mañana anterior, le dispensó un 
abrazo tan afectuoso como rápido antes de salir trotando detrás de un par de 
ancianos que competían por ver quién llegaba antes al ascensor. Se rio ante 
una situación tan cómica, pero al mirar hacia arriba y toparse con los ojos 
de Nicholas, borró la sonrisa. 

— Primera parada —anunció Nick en la puerta de su despacho. 

A Megan aquel lugar le pareció la cuna del caos. Los muebles eran sen- 
cillos, de líneas rectas y colores neutros. La camilla quedaba delante de un 
ventanal que daba a un pequeño jardín lateral y unas finas cortinas de gasa 
blanca impedían que la luz los deslumbrara a esa hora de la mañana. Sobre 
el escritorio había tal cantidad de libros, papeles, carpetas y utensilios que 
era imposible ver el color de la madera, pero hubo un detalle que llamó su 
atención de inmediato. Era un bote de cristal, simple, vulgar, pero estaba re- 
pleto hasta arriba de... ¿qué era eso? ¿Caramelos de sabores? 

—DDisculpa el desorden. Estamos saturados. 

El armario de madera blanca, que contenía recipientes y cajas de todos 
los tamaños y formas, tenía caritas sonrientes de colores pintadas en uno de 
los lados. Había un cesto de mimbre repleto de peluches y otros juguetes 
desparramados por el suelo que parecían fuera de lugar. Detrás de la mesa, 
una amplia estantería con libros apilados en cualquier posición se unía al 
desorden, pero lo más curioso fue ver la infinidad de notitas que había pe- 
gadas en los bordes de los estantes. 

—¿Tienes problemas de memoria? —preguntó Megan para desconcier- 
to de Nick, que la miró como si hubiera hablado en un idioma desconocido 
—. Los post-it. ¿Son para recordar cosas? 


—:¡Ah, eso! No, son de los niños —dijo al ver dónde estaba centrada la 
atención de Megan. Ella no pareció entenderle y parpadeó confusa—. Son 
dibujos y mensajes que me dejan los niños a los que trato. Hemos puesto en 
marcha un interesante programa de rehabilitación infantil en el hospital de 
Joliet, además del que tenemos aquí en el centro y... 

—¿Y qué dicen? —lo interrumpió, pero cuando se dio cuenta de que no 
era de su incumbencia, se sonrojó y desvió la mirada—. Lo siento. No quie- 
ro parecer una entrometida. 

Nick miró por encima del hombro hacia las notitas de los muchachos y 
perdió un poco de rigidez. Ella estaba nerviosa, lo veía en su forma de mi- 
rarlo todo, en cómo se retorcía las manos mientras esperaba a que él dijera 
algo o en la vibración de su voz. A lo mejor se estaba precipitando, pero pa- 
recía haber dejado en casa la soberbia del día anterior y a punto estuvo de 
ofrecerle un caramelo. Los había mirado varias veces de reojo. 

—Antes de empezar a explicarte el programa que hemos diseñado y 
contarte en qué va a consistir tu rehabilitación, es fundamental que conoz- 
cas las normas. 

—Las normas —repitió Megan—. ¿Qué normas? 

Durante algunos minutos, Nick enumeró con claridad una larga lista de 
pautas básicas que tenían que ver con el uso de las instalaciones. Cosas que 
para Megan eran más que evidentes, para él resultaban tan importantes que 
hasta fruncía el ceño si ella no asentía. 

— Puedes acceder sola a la sala de rehabilitación, pero no puedes empe- 
zar ningún ejercicio hasta que alguno de nosotros te indique por dónde de- 
bes comenzar. Incluso para lo más básico, como ponerte hielo. 

—¿Y si no estáis? 

— Te esperas. 

—¿Y si no viene nadie? —insistió—. No he venido a perder el tiempo. 

—Si no aparece nadie, te esperas igual. Hay una sala muy cómoda con 
bebidas frías, café caliente, té, leche y cacao. Puedes leer un libro o jugar al 
Candy Crush, lo que prefieras. Estás aquí para recuperarte, no para lesionar- 
te aún más. Nada de ejercicios sin revisión, ¿de acuerdo? Al menos al prin- 
cipio. 


Le explicó en líneas generales cómo iba a enfocar la rehabilitación. Si 
solo hubiera sido una lesión de rodilla o una de fémur, no habría tenido in- 
conveniente en elaborar una tabla acorde a la lesión. El problema era que no 
podía ejercitar una parte sin forzar demasiado la otra y temía que la recupe- 
ración de un conjunto de músculos fuera en detrimento de otros. Tenía que 
priorizar y había escogido actividades que favorecerían ambas zonas, pero 
sabía que no era suficiente. La debilidad muscular de la pierna afectada po- 
dría tratarla con corrientes potenciadoras y mucho ejercicio, pero tendrían 
que ir paso por paso y el proceso podría resultar tedioso. Además, debían 
procurar que la cicatriz no se infectase, porque eso paralizaría la rehabilita- 
ción y provocaría otros problemas añadidos. 

—¿Recuerdas lo que hablamos de la escala del dolor? — Anotó un par 
de cosas en la ficha de Megan y levantó la cabeza al no escuchar su res- 
puesta—. Del cero al diez, ¿recuerdas? 

— Recuerdo el dolor, gracias —le reprochó. 

—SÍ, ya me imagino. ¿Y recuerdas lo que hablamos sobre las mentiras 
y sobre comunicarme si algo va mal? —Megan asintió. Esa parte le había 
quedado muy clara—. Es primordial, más que cualquier otra cosa. Dependo 
de tu palabra para saber si puedo forzar más los ejercicios o no. Por supues- 
to, si hay inflamación será imposible hacer nada. ¿Tienes alguna pregunta? 

—Tengo un millón, pero como ya hemos perdido suficiente tiempo, es 
mejor que pasemos a lo importante. 

—No hay prisa. Antes de empezar quiero resolver todas las dudas que 
puedas tener, así que... 

Le cedió la palabra con un estudiado movimiento de la mano que dio la 
oportunidad a Megan de fijarse en algo muy extraño. Tenía la palma muy 
cuarteada y cinco círculos blanquecinos formaban una cruz. Eran irregula- 
res, raros, no parecían manchas, sino más bien cicatrices. Se estremeció al 
pensar qué podría haber causado algo así, pero Nick apartó la mano y se 
aclaró la garganta en señal de que continuaba esperando. Su impaciencia 
era enfermiza. 

—¿Tengo que seguir pinchándome heparina? 

—Sí, al menos hasta que empieces a apoyar el pie —respondió con se- 
riedad. Megan siseó entre los dientes con fastidio. Odiaba las agujas más 


que cualquier cosa en el mundo—. Debemos evitar la formación de trombos 
mientras la pierna esté inactiva. Te daré unos ejercicios sencillos que puedes 
realizar en casa, eso ayudará también. 

—-¿Cuánto tiempo tendré que ir en silla de ruedas? Tengo la sensación 
de que el culo se me ensancha por momentos. ¿No podría...? 

—No, no puedes —la cortó. Sabía lo que iba a decir, pero ponerse en 
pie, aunque fuera con muletas, estaba descartado de momento—. Harás 
ejercicios de apoyo en las paralelas y con el andador cuando corresponda, 
pero no antes. Trabajarás la pierna, pero también las extremidades superio- 
res. Habrá que fortalecerlas para cuando retiremos la silla y debas moverte 
con las muletas. 

—Eso ya lo estoy haciendo. 

Megan flexionó el brazo y marcó el bíceps con orgullo. La forma física 
era fundamental para su profesión y había procurado mantener el tono mus- 
cular. Elis se había encargado de eso. Pero Nick no le dedicó ni una mirada 
y devolvió la vista al ordenador. 

—¿Algo más? 

—-¿Cuánto duran las sesiones? 

——Cuarenta y cinco minutos, pero no se trata de que vengas, te macha- 
ques y te vayas, como en un gimnasio cualquiera —le explicó—. En Delor- 
ce realizamos planificaciones de media jornada que incluyen actividades de 
nutrición, formación y prevención. Es decir, harás los ejercicios en sala a 
primera hora, trabajaremos las cicatrices para que vayan ganando flexibili- 
dad y hablarás de tu estado físico, psicológico y emocional con nuestros te- 
rapeutas. Eso es lo principal. Cuando hayan pasado algunas semanas, según 
vea tu evolución, introduciremos la actividad en la piscina e iré realizando 
cambios en los ejercicios. 

—De acuerdo. 

—Al terminar la jornada puedes quedarte o marcharte, lo que prefieras 
—prosiguió—. Si te quedas, dispones de una zona de ocio muy completa y 
de varios programas a los que puedes sumarte. Hay uno en particular al que 
tenemos especial cariño por tratarse de interactuar con los más pequeños de 
la clínica. 

—No estoy interesada. Gracias. 


—Aún no sabes de qué se trata. 

— Ya, pero es que no se me dan bien los niños. 

—Es una lástima —se lamentó—. Es un buen programa que ha ayudado 
a muchos pacientes. Solo se trata de contar tu experiencia y escuchar la del 
otro, establecer un vínculo a través de las emociones y prestar apoyo ante 
las debilidades, como un complemento. Lo que a ti te falta te lo puede apor- 
tar alguien con otra visión del mundo, alguien más pequeño. Y viceversa. 

—No pienses que soy una persona insensible, de verdad, pero no me in- 
teresa —repitió—. Tal vez más adelante. 

La pasión que demostró Nick al hablar del programa con los niños le 
causó una extraña sensación. Se le encendía una luz en el fondo de los ojos 
y le cambiaba hasta la expresión corporal. Parecía interesante, pero Megan 
no estaba acostumbrada a tratar con pequeños, la ponían nerviosa. 

—Bien. ¿Alguna duda más? 

—¿Me va a doler? —quiso saber—. He leído que algunos movimientos 
son insoportables. No es que me dé miedo, ni nada por el estilo. De hecho, 
tengo una resistencia al dolor envidiable —presumió y Nick puso los ojos 
en blanco, algo que empezaba a ser muy frecuente cuando hablaba con ella 
—, pero dicen que es difícil de aguantar. 

— Te dolerá, pero no debes preocuparte por eso ahora. ¿Más preguntas? 

Megan negó de forma sistemática. Claro que tenía preguntas, con cada 
segundo que marcaba el reloj de la pared se multiplicaban las dudas, pero 
no tenía ganas de continuar allí. 

—Lamento lo que pasó ayer... —Le señaló la camisa del uniforme y se 
sonrojó. 

—-Olvídalo. —Nick se puso en pie tras recoger algunos papeles sobre la 
mesa y la animó a que lo siguiera con un gesto de la mano—. Te enseñaré 
las instalaciones antes de dejarte con la enfermera Dawson. 

—¿No voy a hacer la rehabilitación contigo? —se extrañó. 

—Hoy no. Hoy la harás con Mary Jo, así también podrá mostrarle a Elis 
los ejercicios que debes hacer en casa antes de acostarte y al levantarte. Te- 
nemos varios fisioterapeutas con los que trabajarás cuando yo no pueda 
ocuparme, pero ya te los iremos presentando. —Entrecerró los ojos y esbo- 


zÓ una sonrisa perversa—. ¿No me digas que me vas a echar de menos tan 
pronto? 

—Más quisieras —masculló, pero él la oyó y rio. A Megan le impactó 
su risa. Sonaba bonita. 

Recorrieron un largo pasillo salpicado de grandes cristaleras que daban 
al jardín. Frente a ellas, se alineaban una sucesión de puertas de madera de 
doble hoja con cristal a través de las cuales pudo ver a otros pacientes junto 
al personal médico. Pese a mantener el ambiente aséptico típico de un hos- 
pital, la armonía de colores de las paredes y los elementos decorativos tan 
bien escogidos, le aportaban una calidez que invitaba al silencio y al bienes- 
tar. El aroma que se respiraba era dulzón, sin llegar a resultar empalagoso, y 
se entremezclaba con la estela del olor a colonia fresca que desprendía la 
ropa de Nicholas Slater. Era una combinación fascinante. 

Nick le hizo un recorrido exprés por la planta baja del edificio. Desde 
fuera no parecía tan grande, pensó Megan tras visitar algunas salas de tera- 
pia, la cafetería, los vestuarios y las dependencias donde trataban a los pa- 
cientes más delicados. Le mostró las cabinas donde se llevaban a cabo las 
sesiones de electroterapia y magnetoterapia y la guardería donde los pacien- 
tes podían dejar a los niños mientras se ejercitaban. Terminaron el recorrido 
ante una enorme puerta automática de cristal cuyo cartel rezaba: «Sala de 
Rehabilitación» en grandes letras negras. 

—Te enseñaré la parte pediátrica en otro momento. 

—Menos mal —murmuró. 

Con tanto ir y venir, las molestias empezaban a ser insoportables y disi- 
mular no se le daba bien. Unas fuertes punzadas le recorrían la pierna cada 
vez que él giraba en una esquina con demasiada brusquedad, pero no iba a 
dejar que volviera a verla padecer como el día anterior. 

—-¿Cuál era la norma principal? —le preguntó Nick antes de entrar en 
la sala. 

La había escuchado resoplar varias veces y sabía lo que eso significaba. 
Se apoyó en los brazos de la silla de ruedas con actitud intimidante y Me- 
gan se vio obligada a pegar la espalda al respaldo más de lo habitual. 

—¿No comer chicle en clase? —bromeó como si estuviera hablando 
con Elis, pero a él no le hizo gracia—. Avisarte cuando haya dolor. 


—Bien. Llevamos diez minutos de recorrido y te has llevado la mano a 
la rodilla medio centenar de veces. Arrugas la nariz más de lo que deberías 
y aprietas demasiado las mandíbulas. Además, si continúas clavándote las 
uñas en las palmas, pronto tendremos que pasar por curas para que te lim- 
pien las heridas. 

—Exagerado —respondió, pero sabía que tenía razón. Unas profundas 
marcas en la piel daban fe de lo que Nick decía. 

—-En una escala del uno al diez yo diría que duele... ¿un ocho? 

—Siete y medio, listillo. 

—-¿Y se puede saber a qué estabas esperando para decírmelo? —Se cru- 
zó de brazos delante de ella y la camisa azul del uniforme se le adhirió a los 
pectorales como una segunda piel. A punto estuvo de echarse a reír. Era 
inevitable pensar en Elis y en la detallada descripción del culo de Nick que 
le había hecho la noche anterior—. ¿Te hace gracia? 

—No, me duele, pero como estabas tan entusiasmado con la visita turís- 
tica... 

—Megan... —La apuntó con un dedo amenazador y le complació que 
ella se mostrara avergonzada—. Que no vuelva a pasar o te tendré acostada 
en una camilla cuarenta y cinco minutos moviendo los dedos de los pies. 
Eso te irá bien para fortalecer la rodilla. 

—-¿Eres así de agradable siempre? —ironizó—. Es por ir preparándome 
para lo peor. No hay nada más agotador que mantener una relación con al- 
guien que no tiene sentido del humor. 

—¿Relación? —repitió con una mueca—. Esto no es una relación. No 
tengo que gustarte, ni tú a mí. Soy tu fisioterapeuta, la persona que puede 
hacer que mejores más rápida o más lentamente. No soy tu padre, ni tu ma- 
rido, ni tu novio, ni tu amigo, ni tu colega. Esto es trabajo, mi trabajo — 
puntualizó—. No necesito el sentido del humor, ni necesito que me veas 
como alguien agradable. Obedece y nos llevaremos bien. 

Le recordó a Grant y a los largos discursos que le soltaba en el parque 
de bomberos. Se quedó prendida a los ojos entrecerrados de Nick, sin reac- 
cionar, sin parpadear. Y cuando comprobó que él también sabía jugar a ese 
juego y que era capaz de sostenerle la mirada hasta hacerla sentir incómoda, 
se rindió y agachó la cabeza como solo hacía ante su padre. 


—+Entendido, señor —se le escapó en un susurro inconsciente. 

Nick cerró los ojos y respiró profundamente. Mientras la veía adentrarse 
en la sala de rehabilitación en busca de su enfermero, comprendió que había 
ganado una pequeña batalla contra Megan Gallagher, pero lejos de hacerle 
sentir bien, lo que más le impactó fue percibir la debilidad en sus facciones, 
en los hombros hundidos y en esa respuesta sumisa que no le iba en absolu- 
to. Compuso un gesto de disgusto y dio un paso atrás. 

Ella le había hecho sentirse mezquino. 

¿Y si hablaba con Peter y la derivaba a otro fisioterapeuta? Roy Con- 
vard era bueno y estaría encantado con un caso así. Sopesó la posibilidad, 
pero no tardó ni un segundo en darse cuenta de que ya era tarde. ¡Era él 
quien estaba encantado con un caso así! Megan Gallagher era el reto más 
interesante que había tenido en los últimos años. Vale que su carácter iba a 
ser un problema, pero entre enfrentarse a ella o abandonar, la primera op- 
ción era la que más pesaba en la balanza. 

No iba a arrojar la toalla tan pronto. Eso no iba con su personalidad. Ya 
no. 


CAPÍTULO 6 


La primera semana de ejercicios en la clínica no fue tan terrible como todo 
el mundo se la había pintado. Megan partía de una buena forma física y ya 
había hecho algunos movimientos controlados por Elis durante la convale- 
cencia, así que trabajar con Mary Jo o con algunos de los fisioterapeutas en 
prácticas que le habían asignado fue pan comido. 

Pero el viernes, antes de marcharse a casa, la enfermera la informó de 
un cambio de horarios. Realizaría las sesiones por la tarde. Todos coinci- 
dían en que el ambiente estaba más tranquilo y las salas más vacías. 

—AA demás, eso te dará la oportunidad de tener al mejor para ti sola —le 
había dicho Mary Jo con desacierto. 

Cuando llegó al centro el lunes después de comer, él ya la estaba espe- 
rando en la sala de rehabilitación. Mary Jo le había dicho que era un hom- 
bre muy severo, pero le tranquilizó ver la sonrisa que afloraba a sus labios 
cuando daba indicaciones o corregía la postura de los pacientes en algún 
movimiento. No obstante, la simpatía se esfumó cuando el fisioterapeuta se 
percató de su presencia y los ojos de ambos coincidieron. 

—Llegas tarde, bombera. —Le hizo un gesto con el dedo para que se 
acercara y palmeó la camilla vacía que tenía al lado—. Vamos a ver qué tal 
se nos da el lunes. 

Pan comido, pensó Megan con confianza. Durante el fin de semana ha- 
bía estado realizando ejercicios por su cuenta. Tuvo que reconocer que se 
había excedido un poco, y el domingo por la noche necesitó echar mano de 
más calmantes de lo habitual para poder dormir, pero ya no tenía molestias 
y estaba dispuesta a empezar la semana a pleno rendimiento. 

Sin embargo, no llevaban ni treinta minutos de sesión cuando comenzó 
a sentirse al límite de su resistencia y, por la profundidad de la arruga en el 


ceño de Nick, estuvo segura de que él también sospechaba que algo andaba 
mal. 

—-¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida. ¿Paramos? 

—No. Sigue. 

Megan gritó con la siguiente flexión de la pierna y la sala quedó en si- 
lencio. Lamentó que la cortina de separación no fuera un muro de hormi- 
gón, pues eso hubiera evitado las miradas de lástima del resto de pacientes. 

—Está bien. Hemos acabado por hoy. 

—:¡No! Puedo continuar — insistió, cabreada consigo misma. 

Estaba empapada de sudor y no se había dado cuenta de que apretaba la 
sábana con los puños. Cuando Nick dejó la pierna en reposo sobre el eleva- 
dor, escuchó con claridad el suspiro de descanso que escapó de sus labios y 
gruñó malhumorado. Estudió la pierna sin tocarla apenas y, cuando percibió 
el calor que emanaba de la zona más dañada, se le acentuó la arruga de la 
frente. La rodilla estaba inflamada y algo le decía que no había descansado 
suficiente. 

—¿Has hecho los ejercicios que te mandé para casa? 

—Todos los días —respondió con miedo a que él presionara y el dolor 
fuera insoportable. Tal vez podría engañar a Elis y a Mary Jo, pero a Nick... 

—¿Y qué más has hecho? —se interesó. Quería que Megan reconociera 
que se había excedido. 

—Nada más, los isométricos básicos, mañana, tarde y noche, solo diez 
minutos —mintió—. Y los ratitos de aparato isocinético, ya sabes. 

No sonó convincente, pero le dio igual. Estaba harta de repeticiones, de 
la silla de ruedas, del dolor, de poner la pierna en alto y de descansar. Que- 
ría hacer algo más, demostrar que estaba recuperándose, que era fuerte y es- 
taría lista pronto. Había recibido mensajes de apoyo de sus compañeros, le 
habían preguntado cuándo volvería al trabajo, y con cada respuesta que 
daba se creía capaz de resolver el problema en cuestión de unas pocas sesio- 
nes más. Pero dolía demasiado y no entendía por qué todo era tan lento y 
complicado. 

Nick había visto la actitud de Megan en muchos pacientes. La estadísti- 
ca le decía que uno de cada diez se tomaba la rehabilitación por su cuenta y 
terminaba cagándola. Llegaban allí creyendo que sería coser y cantar, que 


solo necesitarían un par de movimientos estudiados y echarían a correr 
como gacelas o que recuperarían su vida como si no hubiera ocurrido nada. 
Y todos acababan por reconocer que tenían una idea equivocada de lo que 
les esperaba. 

—¿Por qué lo preguntas? ¿Vas a cambiarme los ejercicios ya? Llevo 
una semana haciendo lo mismo cada día y creo que lo tengo controlado. 

—Te queda mucho para controlar nada, Megan. No te precipites y no 
me mientas, ¿de acuerdo? 

—iNo lo hago! —exclamó—. Estoy preparada para pasar a la siguiente 
fase, sea cual sea. 

—¿Eso crees? —preguntó sin demasiado interés mientras una idea co- 
braba forma en su mente. Situó los infrarrojos sobre la zona donde había 
menos inflamación y programó la máquina—. Déjame ver la pierna sana. 

Estudió la musculatura de la rodilla y realizó unos cuantos ejercicios de 
flexión y extensión para comprobar si la pérdida de masa muscular en esa 
extremidad era importante. Después de algunas contracciones y movimien- 
tos sencillos decidió poner en práctica algo un poco más arriesgado de lo 
normal. 

—Hoy saldrás un poco más tarde. ¿Hay algún problema con eso? 

—No, siempre que Elis no se vaya a casa sin mí —respondió. Había es- 
perado una reacción diferente. Sus palabras sonaron amables, incluso. 

— Bien. Sígueme. 

La ayudó a acomodarse en la silla y recorrieron el pasillo en silencio, 
acompañados por el susurro del roce de la ropa al caminar y el chirriar de 
las ruedas sobre las baldosas. Estaba agotada, pero se moría de ganas por 
saber dónde la llevaba Nick. 

Pasaron por delante de las salas de terapia y observó los diferentes gru- 
pos reunidos a aquellas horas. Parecían relajados, divertidos... y sonrió 
contagiada. 

—He solicitado que te incluyan en uno de los programas de terapia —le 
informó. Elis ya se lo había contado y, aunque no creía que fuera necesario, 
asintió conforme—. Y a lo mejor te gustaría reconsiderar mi oferta sobre el 
programa infantil. 


—Ya te dije que lo pensaría, pero aún no lo he hecho —se quejó—. 
¿Dónde vamos? 

—Al viejo gimnasio. Estuviste aquí el primer día, ¿recuerdas? 

Claro que lo recordaba, pero desde entonces no había salido de la sala 
común, todos sus ejercicios se desarrollaban allí, bajo la estricta supervisión 
de Mary Jo Dawson. 

Nick encendió las luces de la sala y dejó las llaves de su despacho y al- 
gunos enseres más sobre la mesa que había a la entrada. 

—Si llevas algo en los bolsillos déjalo ahí —le ordenó. 

Hizo lo que le indicó y se deslizó hacia él con las cejas levantadas en se- 
ñal de desconcierto. Era la mujer más cabezota de cuantas había conocido: 
orgullosa, terca, desesperante, engreída... Estaba a punto de darle una lec- 
ción, de atacarla donde más le dolía, de demostrarle que no estaba prepara- 
da para dar el siguiente paso en la recuperación, que aún le quedaban por 
delante innumerables sesiones de trabajo muscular y que no lograrían nada 
si no sabía dónde estaban sus límites. 

Iba a ser muy duro porque se lo merecía, pero cuando se detuvo frente a 
él y levantó el rostro para mirarlo, lo único en lo que pudo pensar fue en 
limpiarle las gotas de sudor que le corrían por la sien. Varios mechones de 
pelo castaño oscuro se le habían escapado de la coleta y parpadeaba una y 
otra vez, expectante. Por primera vez vislumbró a la muchacha que había 
bajo la capa de orgullosa determinación con la que se protegía. Le pareció 
más joven de lo que era, más indefensa. 

—Paralelas —dijo sin mucho sentido. Sacudió la cabeza y echó un rápi- 
do vistazo a las dos barras que tenía detrás—. Vas a andar cogiéndote a las 
paralelas. 

—¿Voy a andar? ¿Crees que estoy preparada? Pensé que era demasiado 
pronto. Hace un momento dijiste... 

—-¿ Ahora te importa lo que diga? —le preguntó malhumorado. Se cruzó 
de brazos para dar más énfasis a la espera y la increpó con los ojos para que 
obedeciera—. Vamos a ver si estás preparada o no. 

Se colocó muy cerca de ella, pendiente de que no acabara en el suelo. 
Solo había dos metros de distancia entre una punta y la otra, pero apostaría 
su preciado Chevrolet Camaro a que no acabaría de recorrerla. 


—No me importa si cojeas, pero debes hacer el juego del tobillo y el de 
la rodilla, tal y como te ha enseñado Mary Jo en la camilla. Y nada de ir en- 
corvada. El peso del cuerpo debe ir de una pierna a la otra. Pasos cortos y 
lentos. ¡Andando! 

El primero no resultó tan complicado. Fue raro volver a apoyar el pie, lo 
hizo con miedo, y, aunque el dolor fue punzante e intenso, no notó nada que 
no pudiera aguantar si apretaba los dientes. 

Sonrió hasta resplandecer de felicidad y alzó la cabeza para que Nick 
pudiera ver el orgullo que sentía de sí misma. 

— Te dije que podía —se regodeó. 

——Continúa, por favor. 

En el segundo paso tuvo los mismos síntomas: un malestar que podría 
partir en dos al más valiente, presión, el típico hormigueo que acompaña a 
la activación de la sangre, pero lo dio con más decisión y quiso regodearse 
en su éxito con un guiño; pero con el tercero todo cambió. El dolor se hizo 
insoportable y ya no la abandonó. Jadeó por el pánico y una terrible debili- 
dad se adueñó de sus brazos, incapaces de sostenerla con firmeza. 

—¿Algún problema? —preguntó Nick, consciente de lo que estaba su- 
cediendo. 

—Ningún problema —respondió con los dientes apretados. 

Se agarró con tanta fuerza a las barras que las muñecas le flaquearon. 
Un cuarto paso infernal le arrancó un aullido, pero no se detuvo. Sintió náu- 
seas y las lágrimas en sus ojos, solo le quedaban tres o cuatro pasos más y 
habría demostrado que podía, aunque estuviera a punto de desmayarse. 

—¿Quieres parar? 

—i¡No! —exclamó y por fin levantó la cabeza y miró a Nick como si 
quisiera degollarlo—. ¡No quiero parar! 

—Está bien, continúa. Te queda la mitad del camino. 

Cabeza dura, masculló para sí mismo, molesto. Con cualquier otro pa- 
ciente ya habría puesto fin a aquella locura, pero la condenada señorita Ga- 
llagher no dejaba de desafiarlo y acabaría por demostrar que la rehabilita- 
ción no era algo que se pudiera tomar a la ligera, ni que se pudiera acelerar 
al gusto. Era el cuerpo el que mandaba. 


Dio otro paso más. Tenía el rostro congestionado. Cada vez estaba más 
encorvada y las rodillas le temblaban. Se acercó a ella, acortando la distan- 
cia por si debía intervenir, pero Megan levantó una mano y lo detuvo. No 
pronunció ni una palabra, pero dejó claro que no deseaba que la tocara. Con 
el siguiente avance, Nick empezó a valorar la posibilidad de cogerla en bra- 
zos y dar por finalizada la exhibición de idiotez. Podía oír rechinar sus dien- 
tes y la respiración jadeante se acentuó hasta convertirse en sollozos. 

— Ya está bien. —La tomó de las axilas para incorporarla—. Ya he visto 
todo lo que quería ver. 

La sentó en la silla de ruedas y recorrió el pasillo hasta su despacho. 
Megan no dejó de estremecerse por el llanto y, con cada lágrima, un pincha- 
zo de arrepentimiento agujereaba el alma de Nick. En aquellos momentos le 
recordó a Melania, una de las niñas que trataban en la zona pediátrica. Tenía 
espina bífida y era tan sensible que cualquier ejercicio la hacía llorar. Había 
desarrollado un especial cuidado para tratar con ella y se había valido de un 
viejo osito de trapo para recuperar la sonrisa que tanto adoraba. No podía 
utilizar aquel destartalado peluche con Megan. Tampoco le arrebataría una 
sonrisa si le hacía un truco de magia y le sacaba un caramelo de detrás de la 
oreja, pero debía hacer algo para solventar la incómoda situación que el 
choque de orgullos había desatado. 

—¿Entiendes ahora por qué debes continuar con los ejercicios básicos? 
—preguntó a modo de reprimenda. La subió a la camilla con mucho cuida- 
do y llamó por teléfono para que acudiera una enfermera—. Dime cuánto te 
duele. ¿Ocho? ¿Nueve? 

— ¡A la mierda tu escala del dolor! —balbució entre sollozos. Se había 
tapado los ojos con el brazo y lo único que dejaba ver de su rostro eran los 
dientes que se clavaban en los labios y los tornaban de un color blanque- 
cino. 

Iba a gritarle que se marchara, que la dejara sola, que avisara a Elis por- 
que quería irse a casa cuanto antes, pero en ese instante, el calor de dos 
grandes manos cubrió una parte de la zona dolorida y su cuerpo se convul- 
sionó por la impresión. 

—Shhh, no te muevas —susurró Nick cuando Megan hizo el amago de 
retirarsse—. Hay que quitarte los pantalones. 


— ¡Déjame en paz! No quiero que me toques. 

Una joven de uniforme blanco se presentó en el despacho y la ayudó a 
desprenderse de las mallas. Mientras él se arremangaba y se lavaba las ma- 
nos, la auxiliar hizo gala de toda su paciencia, hasta que convenció a Megan 
de que lo mejor, en su estado, era inyectarle un calmante que haría efecto 
Casi de inmediato. Luego la cubrió con una sábana y aguardó a recibir más 
órdenes del fisioterapeuta. 

— Te prometo que no te haré daño. —Ella movió la cabeza para negarse 
y sorbió los mocos de forma sonora. Nick aguantó la sonrisa y se aclaró la 
garganta antes de insistir—. Voy a presionar un poco, solo un poco, y no 
quiero que te muevas, ¿de acuerdo? Te va a doler, pero no tanto como antes. 
Si vas a vomitar, avísame, por favor. 

Le hubiera mostrado el dedo corazón con mucho gusto, pero las moles- 
tias en la pierna eran demasiado intensas y dependía de él para que aquel 
suplicio acabara pronto. 

Nick se untó las manos con el ungiento que extrajo de un bote y el am- 
biente se llenó de un penetrante olor a eucalipto. Durante diez minutos pre- 
sionó con maestría en diferentes partes de la rodilla y del muslo. Dispensó 
pasadas largas y lentas, arriba y abajo, sin llegar a profundizar demasiado, 
pero provocando que los músculos de la pierna se relajasen. Masajeó el ge- 
melo, mimó con cuidado las cicatrices y puso toda su concentración en pro- 
curarle el mayor bienestar posible. Acabó quitándole el calcetín para im- 
pregnar hasta la punta de los dedos con la pomada. Utilizó los nudillos para 
recrearse en la planta y se permitió una pequeña licencia presionando algu- 
nos puntos de placer que arrancaron un suspiro de los labios de Megan. 

—No te acostumbres a estas concesiones —le murmuró al oído cuando 
acabó. Indicó a la auxiliar que la ayudara a vestirse y volvió a lavarse las 
manos—. Mañana volverás a estar en la sala conmigo. He notado que las ci- 
catrices tienen buen aspecto, así que probaremos algo nuevo. Trae bañador. 

—Si vas a hacer más experimentos para demostrar que no estoy en for- 
ma, mejor te los ahorras. Tú ganas: no estoy preparada. 

Reconocerlo era el primer paso y se alegró de que la locura de aquella 
tarde hubiera dado como resultado esas palabras. De haber sido una de las 
pequeñas de pediatría la hubiera abrazado y le hubiera dado un caramelo de 


los que tenía en el bote. Estaba despeinada, tenía los ojos y la punta de la 
nariz enrojecidos y mostraba una imagen desvalida que le ablandaba el co- 
razón. 

Detestaba fijarse en cosas tan superficiales cuando debía centrarse en el 
trabajo, pero era justo reconocer que, aunque odiosa y de trato difícil, Me- 
gan Gallagher era una mujer preciosa. 


CAPÍTULO 7 


—Betty Allister me pidió un favor para contentar a su vecina, la señora 
Reed. Llevaba tiempo buscando un vestido para la muñeca de su nieta, una 
de esas tan grandotas y tan horrendas, y como ha estado resfriada y no ha 
podido salir de casa... 

— Mamá, al grano. Tengo rehabilitación —la apremió Megan, que suje- 
taba el móvil con el hombro mientras se aplicaba en las cicatrices el un- 
güento de rosa mosqueta que la enfermera Dawson le había dado al llegar. 

—Bueno, pues yo le hice el dichoso vestido y ayer me llegó una cesta 
de agradecimiento un poco rara. —Aguardó a que Megan le preguntase qué 
tenía de extraña, pero, al ver que no había despertado su curiosidad, hizo un 
ademán y continuó—: Había una vela y cosas... comestibles. 

—-¿Y eso qué tiene de malo? 

—:¡Nada! Pero es que son cosas poco usuales para una mujer de ochenta 
años. 

—-¿Quién tiene ochenta años? ¿Betty Allister? —se extrañó Megan. 

—No, la señora Reed, la del vestido para la muñeca de la nieta. 

Hablar con Margot era exasperante. El reloj del vestuario marcaba ya 
las cuatro. Si se retrasaba, Nick se pondría de un humor insoportable. 

— Venga, mamá, lo estás deseando. Dime qué hay en la cesta. 

—Hay ropa interior que se come —susurró. No quería que JC la oyese. 
Se ruborizaba cada vez que veía la cesta roja que tenía guardada en el arma- 
rio y no podía ni imaginar de qué color se le pondría el rostro si su marido 
adivinaba lo que escondía en el cajón de las medias de invierno—. Me dijo 
que era para que la disfrutara con tu padre... 

—-¿Quién te dijo eso? —se escandalizó. No sabía si reír o llevarse las 
manos a la cabeza—. ¿La señora Reed? 

—No, Betty Allister. Dice que a ella le regaló una por su cumpleaños. 


—¿La señora Reed va regalando cestas picantes a las vecinas? ¿La se- 
ñora Reed de ochenta años? ¡Joder! —Dejó escapar una carcajada y negó 
varias veces con la cabeza ante tan increíble noticia. Estaba alucinando—. 
¿Qué más hay en la cesta? ¿Condones? 

—?Pues no, exactamente. Hay una cosa que no sé qué es, pero huele 
bien. —Cogió la botellita con forma extraña y se la llevó a la nariz. Un 
agradable olor a galletas de canela le inundó las fosas nasales y tuvo ganas 
de comprobar a qué sabía—. Aquí pone que también se come. «Plaisir éro- 
tique», es lo que dice la etiqueta. ¿Es francés? 

—-Sí, mamá, es francés. —Se atragantó con la risa y se dobló sobre la 
silla de ruedas para contener las carcajadas—. Lo que te han regalado es un 
gel estimulante para... ya sabes... ¡Ay, Dios! No me puedo creer que esté 
hablando de esto contigo. Son productos de sex shop, mamá. 

Nick, recién llegado a la puerta del vestuario, esperó a que la conversa- 
ción se hiciera un poco menos íntima, pero aquello era demasiado. Se acla- 
ró la garganta con fuerza y llamó con los nudillos. 

—¿Hola? —interrumpió Nick—. ¿Megan? ¿Estás visible? 

— Mamá, tengo que dejarte. —Margot emitió un resoplido y habló muy 
rápido para que Megan le aconsejara qué hacer con un regalo tan particular. 
Nick la esperaba, pero a su madre eso le traía sin cuidado. O le daba una so- 
lución o la estaría llamando cada diez minutos. Se cubrió la boca y el telé- 
fono con la mano antes de susurrar deprisa—: No lo sé, mamá. Haz lo que 
te pida el cuerpo. Pero dile a papá lo que pretendes porque igual piensa que 
te ha dado un ictus o algo. Te quiero. —Guardó el móvil en la taquilla y le 
dio impulso a las ruedas para acercarse a la puerta—. Ya estoy. 

Se había envuelto en el albornoz que habían dejado para ella. Llevaba el 
pelo suelto, se le ondulaba un poco en las puntas y le daba un aspecto juve- 
nil y desenfadado al que Nick no estaba acostumbrado. Parecía una chica 
diferente, más agradable, menos obstinada. 

Tomó las riendas de la silla y la empujó por los pasillos en dirección al 
ascensor. Sonrió de medio lado al constatar que estaba nerviosa, que se in- 
quietaba cuando no sabía qué le esperaba, y no dejó de tirar del albornoz 
para cubrirse la uve que se le abría en el pecho. 


—¿Qué vamos a hacer? —preguntó después de un largo silencio. Nick 
empezó a silbar la melodía de la película Kill Bill y volvió a sonreír. Había 
descubierto cierto placer en aumentar el desconcierto de Megan—. ¿Qué 
pasa esta tarde? ¿Has pegado una cabezadita en el despacho? 

—Algo así, gracias. 

Había tenido un almuerzo de lo más interesante en casa de Teresa Me- 
yer. Tenía que llevarle un par de pruebas urgentes y habían compartido co- 
mida japonesa y una increíble sesión de sexo duro, sin preámbulos, como a 
él le gustaba. Lo bueno que tenía Teresa, además de que era una mujer sal- 
vaje cuando se soltaba el moño, era que buscaba lo mismo que él, es decir, 
nada. No lo miraba con ojitos melosos, ni había cariñitos después del orgas- 
mo, ni pretendía un compromiso o exclusividad. Era solo una relación labo- 
ral aderezada con una buena dosis de picante. 

Bajaron al primer sótano en el ascensor, y cuando las puertas se abrie- 
ron, los envolvió una atmósfera de humedad con olor a cloro. Varios carte- 
les frente a ellos indicaban la dirección que tomar. La piscina, a la derecha. 
El spa, a la izquierda. 

Fueron a la derecha, pero no avanzaron demasiado. Nick abrió las puer- 
tas dobles del recinto y dejó a la vista un espacio de azulejos grises, de esti- 
lo minimalista. Había dos pequeñas piscinas de acero inoxidable encastra- 
das en el suelo, con unas escaleras que, con aquellas luces azules, parecían 
las de una nave espacial. 

—¿ Vas a meterme ahí? No me gusta el agua fría, te lo advierto. 

—No me des ideas —murmuró y recibió un gruñido en respuesta—. No 
usaremos la sala de contraste hasta más adelante. Puedes estar tranquila. 

Un poco más al fondo, separada por unas mamparas, había una piscina 
más grande donde una mujer mayor y su fisioterapeuta hacían ejercicios de 
Cadera. 

Utilizaremos el elevador hasta que tú misma puedas meterte en el agua. 
Deja el albornoz en la silla y cógete a la barra de la pared para ponerte en 
pie —le indicó mientras él se remangaba los pantalones hasta la rodilla. 

—-¿ Tengo que sentarme en eso? —señaló la grúa que había al borde de 
la piscina e hizo una mueca de disgusto. 


—Es cómodo y seguro. Bajaremos despacio hasta que el agua te cubra 
las piernas. 

—¿Vas a meterte conmigo? —preguntó al percibir sus intenciones. Se 
dio impulso para ponerse en pie y se deshizo del albornoz. Se estaba aco- 
modando el pecho en las pequeñas cazuelas del bikini cuando Nick ahogó 
una exclamación que por poco la devuelve a la silla de ruedas—. ¿Qué 
pasa? 

Por un instante pensó que se había sorprendido por los pequeños hema- 
tomas que le producían las inyecciones de heparina. Los tenía por todo el 
abdomen y formaban una imagen preocupante de diversas tonalidades. Co- 
gió de nuevo el albornoz y, cohibida, se tapó cuanto pudo. 

— Te dije que te pusieras un bañador. 

—-¿Y esto qué se supone que es? —Se miró la delicada prenda y deslizó 
el dedo por el contorno de la licra—. Vale, vale. Reconozco que no es lo 
más adecuado, pero ¿dónde querías que compara un bañador ayer? ¡Estaba 
todo cerrado cuando salí de aquí! 

—Lo podrías haber dicho. Hubiera enviado a cualquier chica de admi- 
nistración a comprarte uno esta mañana. —Se pasó la mano por el pelo y 
apartó la vista para, segundos después, volver a fijarla en aquel maravilloso 
cuerpo—. Mañana sin falta quiero un bañador en condiciones. No me im- 
porta si es de esos deportivos de dos piezas, pero nada de bikinis como este. 

— Tampoco es para tanto —murmuró apenada—. Es bonito. 

Sí, es bonito si te lo pones para ir a una fiesta en la mansión Playboy, 
reconoció Nick con fastidio. 

La cogió en brazos y la dejó en el asiento de la grúa con más brusque- 
dad de la que debía. Mientras presionaba los controles para hacer que el 
brazo descendiera, fue consciente de lo perturbador que iba a ser el baño. 

—Hoy solo probaremos algunos movimientos leves. Si vemos que no 
son demasiado molestos, podremos aumentar la intensidad poco a poco. 

Megan gimió de placer al entrar en contacto con el agua templada de la 
piscina y algo en el cuerpo de Nick se activó en contra de su voluntad. La 
vio cerrar los ojos y apoyar la cabeza contra el respaldo con auténtico delei- 
te y tragó saliva para remediar la repentina sequedad de su garganta. Era 
una imagen de lo más sugerente, cualquier hombre lo admitiría. Basta ya, se 


dijo. No podía a perder ni un segundo más con eso, por mucho que su cuer- 
po respondiera al estímulo de la atractiva anatomía de Megan Gallagher. 

—Flexiona un poco la rodilla hasta donde puedas. —Megan realizó el 
ejercicio, pero forzó demasiado y jadeó por el dolor—. Te he dicho que solo 
hasta donde puedas. 

Acompañó la reprimenda con una salpicadura de agua que le impactó en 
el rostro. La reacción de Megan fue casi inmediata. Imitó el movimiento de 
Nick e hizo diana muy cerca de la entrepierna. 

— Vuelve a hacer eso y... 

¿Y qué?, pensó Megan, que empezaba a divertirse por primera vez des- 
de que había llegado. Volvió a repetir la operación, esta vez con mayor én- 
fasis. La miríada de gotas roció el pecho de Nick, que lanzó un gruñido al 
notar que la camisa se le pegaba a la piel. 

—¿Puedes comportarte como una persona adulta, por favor? No esta- 
mos aquí para jugar. 

—Has empezado tú —le dijo con un descarado encogimiento de hom- 
bros. 

Se debatió entre estrangularla o hundirle la cabeza sin miramientos, 
pero eso implicaba acercarse a ella y estaba convencido de que, si volvía a 
tocarla, perdería el poco juicio que le quedaba. 

Veinte minutos de suplicio más tarde, Nick vio el cielo abierto cuando 
Mary Jo apareció con su peculiar sonrisa. Megan no había dejado de pre- 
guntar por qué hacía cada movimiento y ese interés, que debería haberle 
causado satisfacción, lo puso de peor humor. Quería que se callase, que hi- 
ciera los movimientos sin necesidad de asegurarle que lo hacía bien a cada 
dos segundos porque, a veces, cuando ponía demasiado empeño, el miedo a 
que uno de sus senos se escapara de la licra le impedía hasta responder con 
coherencia. 

—¿Puedes ayudarla a salir? —le pidió a la enfermera—. Tengo que ir a 
cambiarme de ropa para la siguiente sesión. 

No esperó una respuesta. Realizó un gesto a modo de despedida y des- 
apareció con grandes zancadas, mascullando frases incomprensibles. 

—-¿Qué le ha pasado? —se extrañó Mary Jo. Manipuló los controles de 
la grúa para sacar a Megan y le acercó el albornoz para que la muchacha no 


cogiera frío. 

—Es un hombre muy raro, diría yo. 

La enfermera soltó una sonora carcajada que hizo eco en el recinto. Al 
percatarse del bikini de Megan se hizo una idea sobre el motivo de la irrita- 
ción de Nick. Era muy meticuloso con los atuendos para la rehabilitación y 
el de aquella jovencita rompería los esquemas de cualquiera con ojos en la 
Cara. 

—No, cariño. No es que sea un hombre raro —objetó la enfermera 
mientras la acomodaba en la silla de ruedas—, es que es un hombre. 

A pocos metros de allí, el doctor Delorce interceptó a Nick cuando se 
dirigía a su despacho después de haberse cambiado de uniforme. Necesitaba 
comentar un nuevo caso con él y, con independencia de lo ocupado que ya 
se encontraba y del exceso de trabajo que había asumido con el caso de Me- 
gan Gallagher, no pudo negarse. Peter no le pediría opinión si no fuera por 
algo por lo que Nick pudiera sentirse interesado de verdad. 

—¿De qué se trata? 

Una nueva paciente llegaría en pocos días a la sección infantil. Era una 
niña de catorce años a quien habían tenido que amputar una pierna y ahora, 
después de varios meses de recuperación, debían enseñarle a manejar la 
prótesis que estaban creando para ella. Iba a ser duro y el carácter de la chi- 
ca tampoco ayudaría, pero Nick tenía buena mano y no era la primera pa- 
ciente hostil con la que tenía que lidiar. 

De inmediato le vino a la mente Megan y, como si su jefe le hubiera leí- 
do el pensamiento, su nombre salió a relucir. 

—-¿Qué tal van las cosas con MC Gallagher? Mary Jo dice que tiene de- 
masiadas ganas de que todo vaya más rápido. ¿Te está dando problemas? 

—¿MC? ¿Te refieres a Megan? —Peter asintió y Nick realizó un movi- 
miento con la mano para restarle importancia al caso—. Es pronto para ver 
mejoría. Es una mujer muy testaruda y aún no entiende que el proceso será 
lento, pero lo hará. 

—Se lo diré a su padre, está preocupado. 

—-Dijiste que erais amigos, ¿no? 

—Sí, buenos amigos. Su familia vivía en Edward Street, cerca de donde 
tú vives. La abuela tuvo una fractura de hombro y la estuve tratando durante 


algún tiempo. Hicimos buena amistad. Buen bombero y buen padre. Tiene 
cuatro hijos. Tyler, el mayor, será más o menos de tu edad. También es 
bombero. 

¡Joder, joder, joder! ¡Claro! ¡Tyler Gallagher! Abrió la mano derecha y 
sintió que le escocían las cinco quemaduras en la palma. De repente, le vi- 
nieron decenas de imágenes de aquel niño y de sus amigos, de las veces que 
tuvo que esconderse en cualquier rincón del colegio para que no le atizaran, 
de lo felices que se los veía jugando en la calle, delante de sus casas, mien- 
tras él asomaba la cabeza por la ventana y volvía a refugiarse en los libros. 
Durante mucho tiempo odió a aquellos niños por tratarlo como un bicho 
raro y, aunque en la forma de ser de Tyler Gallagher siempre existió cierta 
indulgencia, lo odió también por seguir a los demás, por no querer ser su 
amigo cuando lo intentó, por hacerle daño, por excluirlo. 

—Me acuerdo de ellos, pero había olvidado que tenían una hija. Creía 
que en esa familia eran todo chicos. 

—A la vista está que no. Y es una vista muy bonita, ¿no te parece? —le 
insinuó Peter Delorce con un guiño. 

—Va a ser complicado, te lo advierto. —Pasó por alto las ganas de bro- 
mear de Peter y cerró la carpeta—. Lleva aquí muy poco tiempo y cree que 
está preparada para correr. No voy a hacer concesiones en su programa por 
mucho que patalee. 

—Lo sé, por eso está contigo. Su padre ya me advirtió acerca de su tem- 
peramento, y solo te pido un poco de paciencia. Es cuestión de tiempo que 
entre en razón y las cosas empiecen a mejorar. ¿Cómo ves la situación? En- 
tiendo que las lesiones son... 

—Las lesiones son muy jodidas, Peter, y no podemos asegurar una recu- 
peración al nivel que ella exige —se lamentó. Era el informe de trauma lo 
que le preocupaba—. Hay tantos frentes abiertos que no sé por dónde ata- 
car. No puedo incidir en un grupo de músculos sin dañar otras partes, y si 
no hacemos algo pronto, perderá demasiada movilidad. 

—Es bombera de vocación, Nick. Fue la mejor de su promoción. Es in- 
quieta, obstinada e inconformista. Si no se recupera al cien por cien no po- 
drá volver a su puesto. ¿Sabes lo que significaría eso? 


Por supuesto, pensó. Frustración, desesperación, tal vez depresión. Lo 
sabía bien porque lo había vivido. En cierto modo, continuaba viviéndolo. 
Había experimentado todas y cada una de esas fases hasta llegar a creer que 
no serviría para nada en la vida, que tanto conocimiento solo estaba acaban- 
do con él. Se sentía incapacitado para hacer lo que más adoraba en el mun- 
do y, después de seis años, todavía dolía, pero había encontrado otro camino 
en la fisioterapia y Megan también podría encontrarlo en cualquier otra pro- 
fesión. 

—No puedo hacer milagros. 

—No —coincidió Peter al tiempo que se ponía en pie para marcharse—, 
pero puedes lograr que se recupere. Confío en ti. 

En cuanto la puerta del despacho se cerró, expulsó todo el aire en un lar- 
go resoplido. Estaba cansado, irritable y la información que había recibido 
de Peter no había mejorado las cosas. 

—¿Puedo lograr que te recuperes? No lo sé —musitó al tiempo que re- 
pasaba el borde de la foto de la historia clínica de Megan con un dedo—. Y 
encima eres la hermana de Tyler Gallagher. Qué suerte la mía. 

Dejó vagar sus pensamientos durante unos minutos y no pudo evitar re- 
cordarla en la piscina con ese licencioso bikini. Se rio de sí mismo y de lo 
idiota que había sido al reaccionar de una forma tan pueril, pero había sido 
inevitable. El cuerpo de Megan despertaría los instintos de un muerto. 

El móvil de Nick emitió una serie de pitidos para anunciar la llamada de 
Brianne Slater, su madre. No era la persona con la que deseaba mantener 
una conversación en esos momentos, pero llevaba esquivándola demasiados 
días y se sintió culpable. 

—;¡Nicholas! Te he llamado más de media docena de veces —le repro- 
chó con cariño—. ¿Va todo bien? 

—Solo tengo dos llamadas perdidas tuyas, mamá, no exageres. Estoy 
bastante ocupado... 

—¿Bastante ocupado? Ocupada estoy yo, cielo: tengo una conferencia 
en Seattle mañana, dos entrevistas para radio y televisión y una reunión con 
el subsecretario de Sanidad para determinar algunas de las subvenciones 
nominativas que va a recibir este año el hospital, y, aun así, tengo tiempo 
para llamar y preocuparme por mi desconsiderado hijo. 


Nick ignoró el parloteo de su madre porque cuando divagaba sobre la 
importancia de la familia era insoportable. Era una mujer muy inteligente, 
con un puesto de responsabilidad en el California Pacific y mil compromi- 
sos sociales, pero el paso de los años la estaba convirtiendo en una persona 
asfixiante. 

—-¿Cuál es la urgencia? —Salió del despacho en dirección a la sala co- 
mún cuando, al doblar la esquina del pasillo, chocó con uno de los chicos 
en prácticas y el contenido de su café fue a parar al uniforme de Nick—. 
Mierda —masculló. Era lo que le faltaba para mejorar el día. 

El joven se disculpó, apurado, y temió que el fisioterapeuta fuera a 
montar en cólera, pero Nick lo despachó con un suspiro cansado. Mientras 
tanto, su madre continuaba parloteando al otro lado de la línea y él había 
perdido el hilo de la conversación. 

—También me he enterado que hay una vacante en traumatología del 
Pacific y quiero que presentes tu candidatura al puesto. Es una oportunidad 
única y en un par de... 

—No, gracias —respondió sin pensarlo. Necesitaba limpiarse la mancha 
de café antes de la sesión—. Tengo que dejarte. 

—En un par de años podrías llegar a ser jefe de servicio —prosiguió 
Brianne sin atender a las palabras de su hijo —. Puedo hablar con el doctor 
Mills y pactar un... 

—No, mamá. Gracias —repetió con paciencia. Se dirigió a los servicios 
que había frente al ascensor y se disculpó con su madre de nuevo—. Debo 
dejarte, de verdad. Llego tarde. 

— ¡Eres un... un... cabezota! —exclamó indignada. Nick rio en silen- 
cio, feliz de haber ganado esa pequeña batalla—. Bueno, entonces tengo un 
caso para ti. 

—No me interesa. 

Visualizó al fondo del pasillo la puerta de los baños y se apresuró. La 
cobertura en aquella parte era pésima y tendría un motivo para poner fin a 
la conversación. Pero ella fue más rápida. Lo conocía bien. 

—Es un bebé, veinticuatro meses, displasia de cadera. No ha habido co- 
rrección de la luxación después de los tratamientos ortopédicos y hay que 
intervenir con cirugía. Quiero que la hagas tú. 


—No. 

—¡Nicholas Slater, eres imposible! —voceó Brianne. 

Nick soltó una carcajada y perdió la señal. Era mejor así. Estaba seguro 
de que insistiría de nuevo, su madre nunca dejaba correr las cosas, pero al 
menos no tendría que escucharla disertar en aquel momento. 

No supo qué lo impulsó a mirar hacia el baño de señoras antes de entrar 
en el suyo, pero la imagen que se encontró por casualidad lo obligó a inspi- 
rar con violencia. Megan estaba de pie frente al espejo, en precario equili- 
brio sobre una pierna. Tenía el albornoz abierto y se examinaba los hemato- 
mas producidos por las inyecciones de heparina. Había algo en su expresión 
que lo mantuvo mirando más tiempo del que debía, algo que le caló en el 
pecho y despertó cierta empatía hacia ella. Parecía apenada y, aunque se re- 
pitió mil veces que no debía importarle más allá de lo profesional, no pudo 
evitar pensar que lo que en realidad necesitaba Megan era un abrazo de los 
que se dan con todo el cuerpo. 

Sacudió la cabeza y apartó tan absurda idea de su mente. Lo que le hi- 
ciera falta a la señorita Gallagher fuera de aquellas paredes no era cosa 
suya, se dijo. Era el efecto de la conversación con Peter Delorce, deseaba 
ser él quien la tomara entre los brazos y le asegurara que todo iba a salir 
bien. 


Era un momento de bajón, uno de esos que, de repente, te dejan con la mo- 
ral por los suelos y con ganas de mandarlo todo a la mierda. Tenía un aspec- 
to lamentable y apenas podía mantenerse en pie sin que el dolor le recordara 
que estaba bien jodida. Los ejercicios en la piscina la habían dejado con un 
malestar generalizado, la actitud hosca de Nick había acrecentado su mal 
humor y que dos ancianas comentaran con repugnancia lo horrendos que 
eran los moretones de su abdomen no la había ayudado a ser más positiva. 
¡Eran hematomas, no podían ser bonitos! 

De camino a los vestuarios, le había pedido a Mary Jo que se detuviera 
en el cuarto de baño y se había quedado frente al espejo, compadeciéndose 
de sí misma. 


Se sentía tan sola... Al menos cuando estaba con Grant y tenía un mal 
día él la recibía con los brazos abiertos y convertía su desconsuelo en un 
motivo para acabar retozando. Hacía que se olvidase de todo lo demás, aun- 
que los problemas se quedaran bajo la piel. 

Se pasó la mano por el muslo y siguió la cicatriz hasta convertir sus de- 
dos en una caricia ascendente. Echaba de menos esas atenciones repletas de 
besos que se iniciaban en un hombro desnudo y acababan viajando a lo más 
profundo de su intimidad. Echaba de menos descargar su carácter con él 
para terminar en pleno ataque de cosquillas y llorando de la risa. Poco a 
poco se fue perdiendo la magia que Grant obraba en ella, ahora lo sabía, 
pero seguiría añorando el tiempo que pasaron juntos, porque había alguien a 
su lado que la ayudaba a continuar cuando estaba tan abatida como en aquel 
momento. 

¿Y si...? Apretó los ojos, los puños y los dientes para reprimir la absur- 
da idea que había estado a punto de formarse en su cabeza. No podía come- 
ter semejante estupidez, no podía pensar en llamarlo, ni en pedirle que acu- 
diera a su lado, ni en concederse una última noche con él. Ella era más fuer- 
te que todo eso, no le hacía falta un hombre, no le hacía falta Grant, tan solo 
un abrazo sincero. 

—¡Megan! —voceó Mary Jo desde el pasillo—. ¿Sigues ahí? 

Se ciñó el albornoz con un movimiento rápido y se secó los ojos con 
ímpetu. Estaba perdiendo el juicio si de verdad se había planteado, aunque 
hubiera sido un segundo, llamar a Grant para pasar la noche con él. 

—He tenido tiempo de hacer dos llamadas mientras tú estabas en el 
baño. No puedo creer que hayas estado haciendo pis hasta ahora. —Se plan- 
tó tras ella con los brazos en jarras, pero al ver la hinchazón en los ojos de 
Megan acabó con la regañina—. ¿Estabas llorando? ¿Qué te pasa, mucha- 
cha? 

Megan no respondió. Se limitó a mover la cabeza para que no continua- 
ra con las preguntas y se sentó en la silla de ruedas, cabizbaja. No quería 
hablar. Se sentía absurda y desorientada. Muy perdida. Muy asustada. 

Cuando Nick estuvo seguro de que Mary Jo y Megan se habían marcha- 
do, soltó el aire que había estado conteniendo y abandonó el baño con el 
ceño fruncido. Había sido una suerte escuchar a la enfermera antes de salir, 


pero no le agradó en absoluto lo que descubrió mientras esperaba. ¿Por qué 
estaba llorando Megan? ¿Qué había sucedido? Si hubiera sido un problema 
con la pierna lo habrían llamado por megafonía. ¿Qué le pasaba, entonces? 

Al llegar junto al anciano que lo esperaba en la camilla decidió que no 
quería saberlo. Si era algo personal, no era de su incumbencia. Si era algo 
psicológico, para eso estaban las terapias. Y si era otra cosa, daba igual. No 
era su trabajo. 

Ella era una paciente más. 


CAPÍTULO 8 


La rutina de aquellas primeras semanas, el esfuerzo que realizaba día tras 
día y los pocos resultados que se veían en su recuperación comenzaron a 
minar la actitud de Megan. En casa, Elis la conocía lo suficientemente bien 
como para mantener controlado su temperamento, pero en la clínica era otro 
cantar. Se aburría. Veía a otros pacientes realizar ejercicios que ella podría 
hacer sin problemas, pero Mary Jo dejaba en manos de Nick la decisión de 
cambiar el programa, y él pocas veces se mostraba dispuesto a considerar 
sus sugerencias. 

— ¿Estás masajeando la cicatriz como te dije? —le preguntó Nick, can- 
sado de escucharla quejarse por todo—. Recuerda que es fundamental tra- 
bajarla para que los tejidos se vayan despegando. Esta parte está demasiado 
adherida aún. 

Presionó a ambos lados de la marca hasta que la línea recta se convirtió 
en una ligera ese. 

—No estoy avanzando, no puedo apoyar el pie, no puedo flexionar, me 
duele... 

—Es pronto aún —respondió como tantas otras veces. 

—i¡No me digas que es pronto aún, joder! —siseó cuando la presión de 
los dedos de Nick le hizo más daño del normal, y cerró los ojos para repri- 
mir las ganas de llorar, y gritar—. Por favor... 

—Megan, mírame. —Detuvo el masaje sobre la cicatriz y se infundió 
paciencia—. Sé que es duro y cansado y aburrido y doloroso la mayoría de 
las veces, pero es un proceso lento que no se puede acelerar al gusto. 

—-Pero podría hacer algo más, no sé, más ejercicios, más máquinas... 

Le había explicado la situación muchas veces, había aguantado sus bufi- 
dos, sus desplantes y las palabrotas que soltaba cuando sabía que había per- 
dido la batalla, pero cuando percibía su desesperación con tanta claridad, se 


obligaba a dejar a un lado al profesional y a sacar una parte del hombre 
comprensivo que escondía debajo. 

—No puedes hacer nada más, porque eso supondría sobrecargar la pier- 
na. —La cogió de la mano en un gesto de afecto y le sorprendió encontrar 
la palma tan áspera. Había callosidades que solo aparecían con el trabajo 
duro—. Quiero que te recuperes. Quiero que seas capaz de hacer todo lo 
que hacías en tu vida. Pero, para que eso pase, necesito que pongas de tu 
parte y que seas tú quien me ayude a mí. —Megan apartó la mirada vidrio- 
sa, pero Nick presionó sobre la mano para recuperar su atención. Luego ar- 
ticuló la camilla hasta dejarla sentada y se apoyó de lado, muy cerca de ella 
—. Ahora ya sabes dónde están tus límites y que si te excedes habrá infla- 
mación. No podemos trabajar con eso. Debes confiar en mí, ¿de acuerdo? 

—De acuerdo. 

— Buena chica —dijo con una sonrisa sincera. Le regaló un toquecito en 
la nariz, como hacía con los niños cuando hacían caso a sus indicaciones, y 
pensó en pincharla un poco para que el color volviera a sus mejillas—. 
Ahora que ya has agotado la baza de la mujer suplicante, no sé qué artima- 
ñas usarás la próxima vez. Estoy intrigado. 

Nick no había alterado su discurso, pero, al menos, Megan había conse- 
guido dejar de sentirse tan mal cuando él frustraba sus intentos de avanzar 
más rápido. 

Acudió a la cabina de hielo e intercambió historietas con otros pacien- 
tes. En magnetoterapia aceptó la revista deportiva que le proporcionó la en- 
fermera y el tiempo se le pasó en un suspiro. Cuando quiso darse cuenta, 
Mary Jo apareció con la programación en la mano. 

—Tienes terapia en diez minutos. ¿Quieres que te lleve a la sala o pre- 
fieres un café antes? 

—-Café, aunque sea de máquina, sino me dormiré con McFerrin. No 
hace falta que me acompañes. 

Se deslizó por el largo pasillo disfrutando de la luz que entraba por los 
enormes ventanales. Las parcelas de césped bien cortado lucían un verde 
Casi artificial salpicado de coloridos maceteros con flores de temporada. La 
primavera llegaba a su fin, las temperaturas empezaban a ser cálidas y se 
veía más gente pasear por los caminos que delimitaban el Delorce Medical 


Center. Las enfermeras, con sus inmaculadas batas, se reunían en las mesas 
de picnic cercanas a la cafetería y dejaban pasar la tarde junto a los pacien- 
tes más ancianos. Al finalizar la jornada, se montaban pequeñas algarabías 
de niños que daban vida a las zonas comunes y, cuando el cielo se oscurecía 
y asomaban las primeras estrellas, eran los grillos quienes entonaban la me- 
lodía de la despedida. 

Una puerta cercana a Megan se abrió y un par de niños pasaron por su 
lado haciendo carreras con las sillas de ruedas. Detrás, más rezagado, un 
muchachito de unos ocho años avanzaba despacio con un par de muletas. 
Estaba molesto por no poder ir al ritmo de los demás y, en un intento por ir 
más deprisa, por poco se cae de bruces al lado de Megan. 

—;¡Eh! Ven aquí. ¿Estás bien? —El niño la miró como si le hubiera ha- 
blado en un idioma extranjero—. Tienes la cordonera desatada —le señaló 
—. ¿Te la ato? 

Hizo un esfuerzo colosal para inclinarse y llegar hasta la zapatilla, el do- 
lor en la pierna por poco la hace jadear, pero la sonrisilla de agradecimiento 
que recibió la recompensó. 

—Ahora ya puedes correr detrás de esos dos —lo animó con un guiño. 
No iría mucho más rápido que antes, llevaba una prótesis en la pierna y era 
evidente que estaba aprendiendo a usarla bien, pero al menos le arrancó una 
sonrisa mellada—. Me llamo Megan. 

—John —respondió con prisa. Luego sujetó bien las muletas y salió en 
busca de sus amigos. 

Tiró el vaso de café a la papelera que había junto a la máquina y, al dar- 
se la vuelta, descubrió que Nick la observaba desde una de las salas de tera- 
pia. No sabía el tiempo que llevaba allí, pero estaba claro que había visto su 
gesto con John. 

La pregunta silenciosa de su expresión la hizo reír. No, no se le daban 
bien los niños, pero, de vez en cuando... 


kK 


La pandilla Fuller, así era como llamaba Megan a la banda de niños y 
niñas que rodeaban a Elis en cuanto ponían un pie en la clínica. Era como 


ver entrar a Santa Claus en Macy's en plena Navidad, un espectáculo. El en- 
fermero se había ganado el corazón de los enanos a base de trucos de magia 
y bromas que después ellos repetían sin cesar; también tenía algo que ver el 
tiempo que pasaba en la sala de rehabilitación infantil y la increíble capaci- 
dad de empatía de la que hacía gala cada día. Estaba realizando el curso de 
voluntario del centro en los ratos en que Megan no lo necesitaba y ya había 
comentado en más de una ocasión la posibilidad de volver a estudiar algo 
relacionado con los más pequeños. 

—Llevo esperándote diez minutos, señorita apagafuegos —la regañó 
Mary Jo al toparse con ella en el pasillo. 

—¿Sabes lo que se tarda en hacer el saludo especial de Elis con cada 
uno de los mocosos de pediatría? ¿Crees que iban a dejar que me fuera sin 
chocar el puño con todos? 

Mary Jo corrió la cortina después de acomodar a Megan en la camilla y 
empezó con los ejercicios de cada tarde. La conversación amena que siem- 
pre entablaban se fue diluyendo entre resoplidos de esfuerzo y gemidos de 
dolor, como solía ocurrir, salvo que en esa ocasión la enfermera no se detu- 
vo ante las quejas de Megan y forzó la rodilla un poco más de lo habitual. 

— Vamos, campeona, el jefe ha vuelto de Joliet y quiere ver los avances. 
Vamos a demostrarle que has trabajado duro estos días en los que no ha es- 
tado por aquí. 

—-¿Quién ha estado en Joliet? ¿Nick? —Eso explicaba por qué llevaba 
sin verlo desde la tarde en que conoció a John. La enfermera asintió e inició 
otra sucesión de movimientos—. ¿Qué hacía en Joliet? 

—Tenemos un programa de rehabilitación en el hospital infantil. Es 
algo novedoso y a Nick le gusta comprobar que todo va como es debido una 
vez al mes, más o menos —le informó Mary Jo—. Ideó el proyecto al poco 
tiempo de llegar y Peter decidió apostar por él. Es bueno en lo que hace y le 
encantan los niños. La combinación perfecta, ¿no crees? 

Recordó todos los post-it que había pegados en las estanterías de su des- 
pacho y asintió. Elis le había hablado del Nick infantil, del Nick que se tira- 
ba al suelo y se inventaba cuentos, del Nick que repartía caramelos a cam- 
bio de sonrisas o del que usaba peluches tuertos como marionetas improvi- 
sadas. No había nada de eso en sus sesiones con el fisioterapeuta, tampoco 


lo pretendía, pero le picó un poco ser la única en aquella clínica que, al pa- 
recer, no conocía esa faceta de Nick. 

Acabó la sesión agotada y, después de ponerse hielo, descartó la parte 
de magneto. Hacía una tarde preciosa y necesitaba recuperar energías al sol. 
Antes de marcharse a casa tenía evaluación médica y, por los gestos negati- 
vos que había visto en el rostro de Mary Jo, algo le decía que no sería tan 
buena como esperaba. 

Un poco de aire puro y tranquilidad le irían de perlas para enfrentar ma- 
las noticias, pero una molesta presencia frente a ella le tapó el sol cuando ya 
comenzaba a dejarse llevar por el sopor primaveral. Se hizo visera con la 
mano y abrió un ojo para averiguar quién narices la estaba molestando. Era 
la última persona que hubiera imaginado. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó a Grant sin cordialidad 
alguna. 

—Es evidente, ¿no? He venido a ver cómo te encuentras. —Se acuclilló 
frente a ella y arrancó unas briznas de césped con las que jugueteó, nervioso 
—. Los chicos de la compañía me dijeron que habían hablado contigo en un 
par de ocasiones. Yo también te he llamado, pero me ignoras. 

—No puedes culparme por no querer hablar contigo. 

—Sigo siendo tu capitán. Podías haberme dicho que te marchabas de 
Chicago. Ni siquiera sabía que estabas aquí hasta que Tyler... 

— Tyler, claro! —Se le olvidaba con facilidad que su hermano mayor y 
Grant eran como uña y carne. 

—MC, no he venido a discutir. Solo quiero saber cómo te encuentras y 
si necesitas algo. 

—Estoy bien, ya lo ves. Sigo en una jodida silla de ruedas —señaló—, 
pero voy mejorando. Eso es lo importante. 

—Sí, eso es lo principal —coincidió—. Volverás a estar activa pronto, 
estoy convencido. No conozco a una persona más fuerte que tú. 

No le agradeció el cumplido. Si le contaba que la rehabilitación iba a 
tardar más de lo que pensaban y que no había garantías con respecto a cómo 
quedaría su pierna, se echaría a llorar. Además, no quería hablar con él 
como si no hubiera pasado nada entre ellos. Grant ya no era el pecho sobre 
el que apoyar la frente para dejar ir los demonios. 


—¿Megan? —la llamó alguien a su espalda. 

Perfecto. Solo me faltaba él. 

— ¡Mierda! Lo sé, Nick, lo sé. Llego tarde y tu tiempo es oro —se ade- 
lantó, aunque lo único que pretendía era despachar a Grant con una excusa 
—. El capitán Hogan ya se iba, ¿verdad? 

——Capitán. —Nick tendió la mano a modo de saludo y se la estrecharon 
con un fuerte apretón—. Nicholas Slater, el fisioterapeuta de Megan. 

Grant reprimió la antipatía que Nick le había suscitado y se mostró in- 
teresado en el estado de su subalterna, pero comprendió de inmediato que 
no obtendría respuestas de aquel hombre y puso fin al breve despliegue de 
cordialidad con una fría despedida. 

—¿Es tu jefe? —preguntó mientras lo veían alejarse a grandes zanca- 
das. 

—Sí, es mi jefe. ¿Vamos? 

Nick llevó a Megan de regreso al edificio antes incluso de que la figura 
del capitán desapareciera del jardín. Todavía no era la hora de su evalua- 
ción, quedaban algo más de diez minutos, pero agradeció que hubiera al- 
guien que la ayudara, pues la tarde soleada se le había nublado por comple- 
to, y las manos le temblaban demasiado para hacer rodar silla. 

Al llegar al despacho, dejó escapar un sonoro suspiro y se enfrentó a los 
ojos ámbar de Nick, que se situó al otro lado de la mesa. No consiguió des- 
cifrar si estaba enfadado o si solo fingía para hacerla sentir mal. 

—Lo sé, ¿vale? Sé que no se permiten visitas dentro del recinto salvo 
las de los familiares directos. —Nick asintió sin apartar los ojos de ella. Pa- 
recía querer más—. Pero no pienso disculparme por llegar tarde. Todavía no 
es la hora, solo era una excusa para deshacerme de él. 

—¿Querías deshacerte de tu capitán? 

—¡No! Bueno... Es una historia complicada. 

—+Entiendo. —Era otro asunto que nada tenía que ver con el trabajo y 
no le interesaba, estaba claro. O tal vez sí, pero daba igual. Estaban allí para 
la evaluación de Megan y lo demás era secundario—. Vamos, te ayudo su- 
bir a la camilla. 

Le hizo daño durante el examen, pero no gritó como en otras ocasiones. 
Mary Jo, que había llegado justo antes de que Nick empezara a inspeccionar 


el estado de su pierna, tenía una de esas miradas de fuerza y resistencia que 
había aprendido a identificar con el paso de los días. Le cogió la mano 
mientras Nick estaba centrado en determinar el grado de flexión de su rodi- 
lla y se la apretó con empeño pues sabía que, en cualquier otro momento, se 
hubiera deshecho en juramentos y lágrimas. Sin embargo, su sufrimiento 
fue silencioso y su suspiro al finalizar, estremecedor. 

Cuando Megan logró incorporarse en la camilla, se sintió mareada. 
Mary Jo le ofreció un vaso de agua que ella rechazó con un movimiento de 
cabeza, mientras Nick, más serio de lo habitual, regresaba tras su mesa e 
iniciaba un frenético tecleo en el ordenador. 

—Llama al Mercy y pide cita para una resonancia —le indicó Nick a la 
enfermera—. Y pásame con el doctor Percy Richmond. 

—No creo que esté ya en consulta, pero lo intentaré mañana a primera 
hora —respondió Mary Jo al tiempo que anotaba las órdenes de su jefe en 
la tablet que siempre la acompañaba—. Si no me necesitas, iré a ver qué tal 
le va a Clarise Wiltman en la piscina. 

Ayudó a Megan a sentarse en la silla de ruedas y la notó temblar. No ha- 
bía pronunciado ni una palabra, estaba pálida y, por su estado de ánimo, ya 
se había hecho una idea de cuál iba a ser la valoración de Nick. 

— Todo saldrá bien —le susurró Mary Jo con una caricia cariñosa en el 
pelo. 

Cuando la enfermera se marchó, volvió a situarse delante de la mesa de 
Nick y aguardó a que él empezara a hablar. Estaba muy concentrado en lo 
que escribía y no le dirigió ni una ojeada hasta que puso el punto y final a 
su informe. A continuación, como si formara parte de una serie de movi- 
mientos estudiados, puso el bote de caramelos frente a ella y la animó a co- 
ger algunos. 

—Te has portado como una campeona. Te los has ganado. 

—-¿Caramelos? —Miró alternativamente al tarro de cristal y al rostro de 
Nick, incrédula. Pero antes de que él lo devolviera a su sitio, cogió un par y 
se los llevó a la boca—. ¿Me tratas como a una niña? 

—No, solo quiero que comas algo de azúcar y que te relajes un poco. La 
situación no es tan mala como crees. 

— Tampoco es buena, está claro —recalcó. 


Nick chasqueó la lengua y apoyó la espalda contra el respaldo del sillón. 
No le gustaba verla tan abatida, no le gustaba que ninguno de sus pacientes 
se sintiera tan mal. 

— Ya sé que siempre te digo lo mismo, pero es pronto para ver resulta- 
dos. Vamos a empezar a apoyar el pie sin carga, ¿de acuerdo? —A Megan 
se le iluminó la cara y eso lo hizo sentir muy bien—. No te emociones, con- 
tinuarás en la silla de ruedas, pero haremos ejercicios en las paralelas y en 
el andador. 

—¿ Voy a andar? 

—No —respondió de inmediato—, vas a mantenerte en pie por tiempo 
reducido con alguien a tu lado que te controle. Y voy a ser muy estricto en 
eso, Megan. ¿Entendido? 

—:¡Sí, señor! —exclamó con renovado entusiasmo. 

—Y ya que estás de buen humor, te recuerdo que hay cierto programa 
infantil... 

Puso los ojos en blanco al escucharlo. ¿Cómo tenía que explicarle que 
no se le daban bien los niños? Despegó uno de los post-it en blanco que ha- 
bía en la bandeja del escritorio y escribió bien claro: «Gracias, pero no». 

—Pégalo con los demás para que te acuerdes la próxima vez. No me 
gustan los niños. 

—Mentirosa —dijo con media sonrisa. 

La había visto reír rodeada de los chicos de la rehabilitación a la entrada 
de la clínica y le había atado los cordones a John Kleeplen. ¡A John, ni más 
ni menos! Él tardó una semana en conseguir que el niño le dijera su nom- 
bre. 

—¿Por qué es tan importante para ti? Hay un montón de pacientes en 
este centro y estoy segura que no participa ni el diez por ciento. ¿Por qué 
yo? —Se cruzó de brazos y entrecerró los ojos—. Si me gusta tu respuesta, 
tal vez me convenzas. 

Nick soltó una carcajada y admitió que le gustaba regatear con ella. 
¿Quería que le mimaran el orgullo? Bien, eso podía hacerlo. 

—Eres lista, eres valiente, eres perseverante. —Megan alzó la ceja y 
negó con la cabeza para indicarle que no lo estaba haciendo bien—. Tienes 
historias muy buenas con las que entretener a esos niños... 


— ¿Y? 

—Y una profesión admirable. 

— ¿Y? 

— Y eres sincera. No te da miedo llorar delante de los demás, ni te rin- 
des con facilidad, aunque sientas dolor. —Se puso serio y le cambió la mi- 
rada. Los ojos color miel de Nick se oscurecieron y el tono de voz se hizo 
más grave—. Tienes algo por lo que luchar. Necesitan compartir sesiones 
con pacientes que les aporten cosas positivas y que sonrían con sinceridad. 
Me gusta cómo sonríes, me gusta lo transparente que eres. 

Se dio cuenta tarde de lo que había dicho y de lo que eso significaba. In- 
tentó aclararle que era desde el punto de vista médico, por supuesto, que era 
una paciente singular y que su constancia en el trabajo era lo que quería 
mostrar a esos chicos, pero el ambiente se había enrarecido. 

— Te ayudaré si me quitas la silla de ruedas —resolvió después de un si- 
lencio incómodo. 

—No. Eso no es negociable. 

—Vale, pues no te ayudaré. 

Se deslizó hasta la puerta del despacho con la cabeza muy alta, pero con 
la esperanza de que Nick la detuviera en el último momento. Lo que pedía 
era posible. Su terapeuta le había dicho que era recomendable que dejara de 
utilizar la silla y ella, harta de ir pegada a las ruedas, se había agarrado a eso 
como a un clavo ardiendo. Todo dependía de Nick. 

—No estás preparada. 

—El doctor McFerrin dice que sí —contraatacó. 

—¡El doctor McFerrin no es tu fisioterapeuta! —No podía creer que le 
hubiera salido con esas. Iba a mantener una conversación muy seria con 
Marvin en cuanto Megan saliera de alli —. ¿Vas a darle más credibilidad a 
él solo porque te dice lo que quieres escuchar? 

—No le doy más credibilidad que a ti, pero McFerrin cree que soy fuer- 
te. 

—¡ Y yo también lo creo! ¡Eres la jodida Superwoman! —exclamó mo- 
lesto—. Pero no estás preparada y soy yo quien decide, no McFerrin. ¡Y no 
hay más que hablar! 

—-Bien, pues ya está decidido. 


Le dio la espalda y rodó para alejarse de él. Si se quedaba un segundo 
más entre esas cuatro paredes le saldría humo por las orejas. Estaba dema- 
siado susceptible con el tema en cuestión y ya había comprobado que no iba 
a Sacar nada de él. 

—Megan, espera... 

Se arrepintió de haber sido tan brusco. Ella lograba que saliera su parte 
más autoritaria y a veces olvidaba que era una mujer sensible con una lesión 
difícil de llevar. 

Sujetó la silla de ruedas para que no se marchara y notó el forcejeo. Le 
recordó una vez más a Melania Lincoln y sus enfurruñamientos; le recordó 
cómo arrugaba la naricilla y le sacaba la lengua cuando tenía un mal día. No 
quería jugar, ni aceptaba los caramelos, aunque al final siempre volvía con 
su sillita y metía la mano en el bote mientras Nick se hacía el despistado. 

—No sé por qué no puedes tener un poco más de confianza en mí. Ha- 
ces que me entren ganas de mandarte a la mierda todo el tiempo. 

Nick parpadeó varias veces al escuchar la última frase de Megan, y 
poco le faltó para echarse a reír. Lo había dejado tan sorprendido que soltó 
la silla y la dejó marchar. No iba a decirle a la señorita puedo con todo de 
qué le entraban ganas a él todo el tiempo. 


CAPÍTULO 9 


—-¿A qué viene esa cara, princesa? —le preguntó Elis al recibirla en el hall 
—. ¿Qué ha pasado ahora? 

— ¡Hombres! ¡Eso ha pasado! —gruñó—. Vámonos a casa. Si sigo un 
segundo más en este lugar me pondré a gritar como una maldita banshee. 

Elis soltó una risilla y le palmeó el brazo. No sabía qué había pasado, 
pero algo le decía que tenía que ver con Nick. 

—Esta tarde ha venido Grant. 

Eso sí que no se lo esperaba y por poco se atraganta. 

— ¡Joder! ¿El fornido e infiel capitán Hogan? —Megan asintió—. Vale, 
vale, vale, ya entiendo por qué estás así. ¿Y qué quería? 

—Estaba ofendido porque respondo a las llamadas de los chicos y a las 
suyas, no. ¿Qué esperaba? Encima ha sido mi hermano quien le ha dicho 
dónde estaba y me ha echado en cara que no le dijera que me iba de Chica- 
go. 

—-Debiste decírselo. Es tu jefe. 

— ¡Es mi ex! 

—Es el capitán de tu compañía y tú, querida, eres su subalterna de baja 
por accidente laboral —le recordó—. Siento no estar de acuerdo contigo, 
pero debiste decírselo. 

— ¡Vale! Hoy no es mi día. Vámonos a casa. 

Elis se mantuvo callado durante el trayecto hasta el coche, pero en cuan- 
to arrancó el pequeño Mazda y escuchó quejarse a Megan, recordó que ha- 
bía tenido evaluación y no pudo evitar la pregunta. 

—-¿Qué tal con Nick? ¿Cómo ha ido la...? 

—-Mal, ha ido mal. Y con Nick, mal también. 

—Bueeeenoo0ooo, creo que alguien dentro de este coche necesita rela- 
jarse un poco y no soy yo —canturreó Elis mientras conducía hacia casa de 


la abuela Hanna. 

—¿Sabes lo que necesito de verdad? —preguntó con evidente hostilidad 
—. Necesito darle una patada a silla de ruedas y mandarla a tomar por el 
culo. Necesito que Marvin McFerrin no me llene la cabeza de ilusiones, 
porque no tiene ni puta idea. Y necesito que Nick... necesito que Nick... 
¡Aggg! ¡No necesito nada de Nick! Ha dejado claro que es él quien manda 
y que se hará lo que él diga, así que seguiré tirando de ruedas hasta el día 
del juicio final. ¡Y deja de reírte, Elis, joder! No estoy de coña. 

—Eres la tía más malhablada que he conocido en mi vida —señaló 
muerto de risa. Se ganó un pellizco en el muslo, pero el humor del enferme- 
ro era contagioso y, al final, Megan acabó esbozando una leve sonrisa en 
medio de su disgusto—. Si dejas de fruncir el ceño hasta que lleguemos a 
casa, te cuento lo que he descubierto sobre tu doctor Slater. 

—-¿Qué has descubierto? ¿Es sórdido y pervertido? Solo algo muy malo 
puede alegrarme el día. 

Nada más lejos de la realidad, pensó una vez en casa. La historia que le 
habían contado a Elis hablaba sobre un joven especialista que, de la noche a 
la mañana, decidió dejar la medicina y esconderse del mundo. 

—No puede ser verdad. Si fuera un superdotado no estaría perdiendo el 
tiempo en una clínica de rehabilitación —declaró Megan después de escu- 
char una historia repleta de barbaridades increíbles—. No me lo creo. Deja 
de tomarte en serio las tonterías de la gente, anda. 

—Lo he buscado en internet —confesó Elis. 

—¿ Y? Eso no lo hace más cierto. 

—Hay artículos de prensa, entrevistas concedidas por el propio Nick... 
Todo verdadero. 

— Todo verdadero, ¿eh? —Se mordió el labio con indecisión y una piz- 
ca de curiosidad, pero terminó por encender la tele y poner el canal Deporte 
—. Me da igual. Hoy juegan los Mets contra mis White Sox. 

Cuando se trataba de béisbol, ya podía desencadenarse una hecatombe. 
Le encantaba, disfrutaba de los encuentros, sobre todo si eran en directo 
desde los asientos de socio que su padre tenía en el Guaranteed Rate Field. 
Algunos de los momentos más felices con su familia tenían que ver con los 
partidillos que jugaban en Rockford, cuando todavía tenían edad para correr 


sobre la hierba del campo municipal. Había sido la única Gallagher capaz 
de batear una de las bolas curvas de Tyler y eso tenía su mérito. 

— Voy a salir a correr, ¿te apuntas? —le dijo Elis con malicia. Megan le 
enseñó el dedo corazón, pero no apartó los ojos de la pantalla—. ¿Necesitas 
algo antes de que me vaya? 

— Trae cena. 

—¿Pizza? ¿Sexo? Digo... ¿pasta? 

Le dio volumen al partido para no escuchar las carcajadas del salido de 
su enfermero. Pero en cuanto la puerta se cerró y lo vio pasar por la venta- 
na, apagó el televisor y lanzó el mando a distancia con rabia. 

Había sido un día extraño, la visita de Grant la había enfurecido, la acti- 
tud de Nick había resultado desconcertante y la historia que le había conta- 
do Elis había puesto la guinda. Sí, estaba intrigada, debía reconocerlo. Se 
mordió la uña del pulgar y se dejó llevar por una insana curiosidad. Tomó el 
móvil, se conectó a internet y tecleó el nombre del fisioterapeuta. 

Una milésima de segundo después, los ojos se le llenaron con un millón 
de resultados sobre Nicholas Slater. 

Nick se ganó el cariñoso e inadecuado apelativo de «niño raro» a los 
seis meses, edad en la que su abuela materna lo encontró armando las pie- 
zas de un puzle que pertenecía a otro niño mucho mayor. Tenía una mirada 
intensa, demasiado despierta para ser un bebé, y una desarrollada capacidad 
motora. 

No jugaba con otros niños. A pesar de tener un carácter extrovertido y 
ser participativo, no le gustaba relacionarse. Siempre estaba solo, era inca- 
paz de estar quieto y le costaba atender a las indicaciones de los profesores. 
Se pasaba el día murmurando cosas que nadie entendía o que no se molesta- 
ban en entender, y fue objeto de burlas y de reprimendas desde los tres 
años. 

Brianne Slater comenzaba a ejercer como pediatra en el hospital de 
Springfield y pasaba muy poco tiempo en casa. Douglas Slater era médico 
de familia y formaba parte del comité de salud laboral del ayuntamiento, 
por lo que su día a día se repartía entre la consulta y los despachos del con- 
sistorio municipal. A ninguno de los dos les sorprendió que su hijo prefirie- 


ra llevar bajo el brazo una enciclopedia médica a un cuento. Era lo que Nick 
había mamado desde la cuna y no había motivos para alarmarse. 

A los seis años su comportamiento pasó de ser gracioso a preocupante. 
En el colegio la situación se hizo insostenible: los niños no lo toleraban, se 
metían con él, lo agredían y consiguieron que el pequeño avispado, de pala- 
bra fácil y mente soñadora, se convirtiera en un chiquillo huidizo, introver- 
tido y asustado. 

No obstante, lo que cualquiera podría leer sobre él en la red, distaba mu- 
cho de la realidad que vivió. 

Nadie supo nunca cómo de cruel fue la infancia de aquel maravilloso 
genio. 

—Le diagnosticaron trastorno de déficit de atención —leyó Megan con 
los ojos pegados a la pantalla del móvil. 

Encontró una entrevista que le hicieron para un medio local de San 
Francisco cuando acabó la universidad y en ella contaba que sus padres to- 
maron la decisión de cambiarlo de centro escolar al darse cuenta de que su 
inteligencia estaba por encima de la media de su edad. 

De pronto, entre toda la información que estaba asimilando, se topó con 
una referencia que le hizo dar un bote en el sofá. 

—; ¡Fue a Lincoln School! ¡Yo fui a Lincoln School! ¿Qué edad tienes, 
Nick? —preguntó sin dejar de buscar el dato. Echó un cálculo rápido cuan- 
do halló el año de nacimiento y se llevó la mano a la frente para buscar en 
su memoria algún recuerdo de aquella época en Springfield —. Treinta y 
siete... Tuviste que coincidir con Tyler en el colegio. Él solo te saca tres 
años. 

Poco duró la coincidencia, se dijo Megan. Un año después, Nick se pre- 
sentó a un concurso de neurociencias que organizaba el Hospital UCSF Me- 
dical Center, junto a la universidad de California, un certamen que solo ha- 
bían ganado eminencias en esa rama de la medicina. Y ganó. Tenía ocho 
años. 

— ¡Joder! Es un puto listillo. —Ya había conseguido aclarar la primera 
parte de la historia que le había contado Elis. Sí, Nick era un niño prodigio, 
pero ¿qué había de cierto en todo lo demás?—. Veamos: se traslada a San 


Francisco. A los doce años ingresa en Berkeley, ¡wow! Y a los diecisiete se 
convierte en el médico especialista más joven de los Estados Unidos. 

Poca información más pudo recabar. Había reseñas a su nombre como 
miembro de la plantilla del Hospital Universitario de California. Se especia- 
lizó traumatología y ortopedia y más tarde en fisioterapia. Había artículos 
en los que se le mencionaba como integrante de algún equipo multidiscipli- 
nar relevante, estudios científicos que llevaban su nombre y hasta ahí llega- 
ba todo. Lo más actual era un pequeño reportaje en un diario digital de poca 
monta donde se hacía mención al programa de rehabilitación del Delorce 
Medical Center en Joliet. 

—iNo lo entiendo! —Golpeó con fuerza el sofá y lanzó el móvil contra 
un cojín. Le faltaba información y detestaba quedarse con la duda—. ¿Qué 
coño hace un cerebro como el tuyo en un centro de rehabilitación, doctor? 

El sonido de las llaves en la cerradura le indicó que Elis volvía de su ca- 
rrera vespertina. Miró el reloj de pared de su abuela y silbó al comprobar 
que había pasado casi dos horas desenterrando el pasado de Nick. Y todo 
para quedarse con las ganas de saber cómo se resolvía aquel misterio. 

—-¿Sabías que Nick vive al principio de esta misma calle? ¡Menuda sor- 
presa! 

¡Y tanto! La noticia la dejó con la respiración a medio camino entre un 
suspiro y un jadeo. ¿Había ido al mismo colegio que ella? ¿Vivía en esa 
misma calle? ¡Tenía que hablar con su madre! Margot no olvidaría jamás un 
chismorreo como ese. 

—¿Tienes planes para el fin de semana? —le preguntó a Elis antes de 
que se metiera en la ducha. 

—¿Dormir? ¿Comer? ¿Ver la tele? —respondió el enfermero mientras 
guardaba en el horno la pizza que había comprado para la cena—. ¿Por 
qué? ¿Tienes una idea mejor? 

—Sí. Nos vamos a Rockford. 


kK 


Tenía el tiempo necesario para confeccionar un plan, doscientas millas 
para elaborar una estrategia con la que sacar el tema de Nick delante de 


Margot sin parecer demasiado interesada. El viaje de Springfield a Rock- 
ford hubiera sido diferente si le hubiera contado a Elis lo que había encon- 
trado navegando por internet, pero hablar del tema con él sería confesar un 
interés que no estaba dispuesta a admitir. 

Solo es curiosidad, se repitió por enésima vez. Era comprensible; estaba 
tan aburrida que en cualquier cosa encontraba distracción y, además, había 
sido una sorpresa y una casualidad que Nick fuera vecino de su misma ca- 
lle. Ojalá pudiera recordar algún detalle de esos años, pero era demasiado 
pequeña entonces. ¿Había algo de malo en querer saber qué sucedió? No, se 
dijo con firmeza. ¿Era buena idea hablar abiertamente de Nick? ¡Ni de 
coña! 

Cuando Elis aparcó el Mazda en el camino de la vivienda de los Gallag- 
her, Austin y Thomas dejaron de lanzarse la pelota de béisbol como dos 
adolescentes y corrieron a recibir a Megan, que los miró con un gesto hosco 
cuando vio las manchas de tierra que llevaban en la ropa. 

— Tienes cara de haber mordido un limón. ¿Qué le has hecho, Elis? — 
preguntó Austin con su encantadora sonrisa y su barba de cuatro días. Se 
sacó la cajetilla de tabaco del bolsillo trasero de los pantalones, pero la vol- 
vió a guardar al ver la reacción de Megan. 

— Yo de vosotros no me acercaría a ella, tiene la rabia y es peligrosa — 
bromeó el enfermero mientras descargaba las dos bolsas deportivas donde 
llevaban la ropa del fin de semana y desplegaba la silla de ruedas. 

Thomas besó a Megan en la mejilla como solía hacer siempre. Era el 
único que la saludaba de esa forma tan cariñosa. El pequeño de la familia 
había sufrido las burlas y las bromas del resto de hermanos, también de ella, 
pero jamás perdió la dulzura de sus gestos, ni siquiera cuando se enfadaba y 
arremetía contra todos para demostrar que, por mucha edad que los separa- 
ra, él también era un Gallagher. A sus veinticinco años, Thomas era un 
hombre hecho y derecho que le sacaba una cabeza a Megan, como el resto 
de sus hermanos, pero continuaba tan atento como siempre. 

—Sois unos cabrones de cuidado los dos —refunfuñó Megan—. ¿No te- 
néis remordimientos por no haber ido a verme a Springfield en todo este 
tiempo? ¡Ten hermanos para eso! 


—;¡Pero si te hemos llamado cada semana! —exclamó Austin—. No me 
hagas sentir culpable, enana. He tenido trabajo como para sacar de la cola 
del paro a todo el estado. 

— Yo... Bueno, yo... ya sabes que los exámenes... 

—iJa! ¡Y un cuerno los exámenes! —lo interrumpió Megan—. ¿Crees 
que mamá no me ha contado que tienes un lío con una chica de la facultad? 
¡Joder, Thomas, vaya excusa de mierda! —A continuación, giró las ruedas 
hacia Austin y entrecerró los ojos—. Y tú... Eres el peor mellizo de la his- 
toria. Tendrás mucho trabajo, pero no duermes ni una sola noche en tu casa. 
¡ Y me prometiste que dejarías de fumar! 

—Joder... No empieces con eso, MC. Recuerda que el título de peor 
hermano del año le corresponde a Tyler, no a mí. Focaliza tu jodido genio 
en eso, ¿quieres? —Empujó la silla con demasiada fuerza y la frenó en 
seco, provocando que Megan gritase y comenzara a manotear—. Andando, 
lisiada, no queremos que todo el barrio te vea lloriquear. 

—;¡ Austin! —gritó Margot, que se dirigía hacia ellos a buen paso—. 
Vuelve a llamar lisiada a tu hermana y te sacudiré con la zapatilla. —Exten- 
dió los brazos hacia Megan y la envolvió con la fuerza de una madre que 
lleva semanas sin ver a su hija—. Estás muy delgada, tienes ojeras y pare- 
ces enferma. 

—Es que estoy lisiada, mamá —dijo ella para corresponder a la burla de 
su hermano. Lo que no esperó es que Margot le soltara un coscorrón de esos 
que picaban durante minutos—. ¡Joder, mamá! Ten un poco de lástima de 
mí. 

—Lástima da el perro de la vecina, que solo tiene dos patas y un ojo. 
¡Vamos! ¡Todos adentro! —ordenó a voz en grito—. ¡Lavaos las manos y 
poned la mesa! La comida ya está lista. 

Todo estaba tal cual lo recordaba desde la última visita a Rockford. El 
sofá del salón continuaba lleno de cojines que hacían imposible sentarse 
con comodidad. Las revistas de decoración que tanto le gustaban a su ma- 
dre, se apilaban junto a la mesilla de café y formaban una torre a punto de 
desmoronarse. Había plantas por doquier que le impedían el paso con la si- 
lla, cestos de labores sobre la mesa y una montaña de camisas esperando 
para pasar por la plancha. Olía a pastel de carne, especialidad de Margot, y 


a algún tipo de postre hipercalórico que su madre les haría engullir para ce- 
lebrar que iban a pasar el fin de semana todos juntos. Bajo el hueco de las 
escaleras divisó el cajón de madera donde Austin y Thomas habían dejado 
el guante de béisbol y sintió añoranza por los tiempos en los que no perdían 
ni un segundo en saludarse. Cruzaban la calle y se plantaban en el campo 
municipal para echar unas carreras y empezar la reunión familiar ensucián- 
dose la camiseta. 

Se aferró a los brazos de la silla con los dedos crispados y suspiró. De- 
bía resignarse mientras siguiera lesionada y eso la puso de mal humor. 
Cuando ya pensaba que tendría unos minutos de tranquilidad en la soledad 
de su dormitorio, Tyler le salió al paso en el pasillo y el gruñido furioso de 
Megan resonó por toda la casa. 

—Quítate de en medio. Tus pelotas me quedan a la altura perfecta para 
poder darte donde más te duele —lo amenazó y la respuesta de su hermano 
fue cruzarse de brazos delante de ella para impedirle el paso—. Para ser el 
mayor, a veces te comportas como un auténtico gilipollas. Gracias por de- 
cirle a Grant dónde podía ir para continuar jodiéndome la vida. 

—Es mi amigo. 

—i¡ Y yo soy tu hermana! ¡La cornuda de tu hermana! —exclamó sin 
importar quién escuchaba la conversación—. Pero eso a ti ni fu ni fa, ¿ver- 
dad? 

—No dramatices, MC. Lo de Grant fue una putada, pero está arrepenti- 
do. Deberías aprender a perdonar... 

—¿Perdonar? Sigo siendo tu hermana, ¿no? —Tyler frunció el ceño 
ante la pregunta—. Pues a eso se le llama perdonar. Si no te hubiera perdo- 
nado los millones de estupideces que has hecho en tu vida, llevaría un ape- 
llido diferente al que llevas en la camiseta. —Lo golpeó con un dedo en el 
bordado del pecho, donde se podía leer «Lt. Gallagher» en letras doradas 
bajo el escudo de su unidad de bomberos—. Es increíble que sigas apoyán- 
dolo. Apártate. 

Pasó delante de Tyler con la cabeza bien alta, pero tragando las lágrimas 
hasta formar un nudo en la garganta. La actitud de su hermano le dolía más 
que cualquier infidelidad. Siempre lo había admirado, aunque tenían carac- 
teres tan dispares que nunca se habían llevado bien. Se habían hecho la vida 


imposible en muchos momentos, sobre todo durante la adolescencia de Me- 
gan, pero aquello era el colmo. 

Cuando Tyler se dio la vuelta para volver al salón, tres pares de ojos lo 
miraban con enojo. Podía obviar a sus dos hermanos, pero no pudo pasar 
por alto la mirada acusadora de su padre. Endureció la mandíbula y apretó 
los puños, impotente ante una situación tan desacostumbrada. Por norma 
general, eran Austin o Thomas los que recibían aquellas silenciosas adver- 
tencias cuando hacían algo mal. También Megan había tenido su buena ra- 
ción de reprimendas. Pero Tyler era el mayor, el responsable, el sensato. Ja- 
más hubo que decirle una palabra más alta que la otra. Pensaba las cosas an- 
tes de llevarlas a cabo, no actuaba por impulsos, ni cuando la situación era 
extrema. Había aprendido del mejor, de su padre, el mismo que en ese mo- 
mento movía la cabeza con desaprobación y chasqueaba la lengua defrauda- 
do. 

—Ella tiene razón, Tyler —dijo Austin antes desaparecer en la cocina 
—. Eres un capullo. 

Después de refrescarse y de ponerse ropa un poco más ligera, Megan se 
presentó en el comedor, donde todos esperaban para empezar a comer. 

—-¿Qué tal la rehabilitación? —preguntó Thomas con la boca llena de 
pastel de carne. 

— Bien, lenta pero bien —respondió Megan sin muchas ganas. 

— Yo te veo en forma —intervino Austin. Le guiñó un ojo y extendió el 
tenedor para chocarlo con el de su hermana—. Flaca, pero en forma. 

— Ya engordará —dijo Margot, que sirvió un poco más de puré de pata- 
tas en el plato de Megan—. ¿Te gusta la clínica? 

—SÍí, está bien. 

—Está más que bien —la corrigió Elis—. Es un lugar muy completo 
con muy buenos profesionales. 

JC asintió de acuerdo con el enfermero. 

—-¿Peter Delorce te trata bien? —quiso saber el cabeza de familia. 

—Sabes que sí, pero no me está tratando Delorce. Él solo se pasea por 
la sala de rehabilitación de vez en cuando —explicó—. Creo que está pen- 
sando en jubilarse. 


—Su fisioterapeuta es Nicholas Slater, un portento de hombre con unas 
manos... 

Tyler arqueó las cejas, sorprendido. Ese nombre le resultaba familiar y, 
al parecer, a su madre también, pues su expresión de curiosidad fue similar. 

—-¿El chico de los Slater? No sabía que estaba en Springfield —comen- 
tó Margot—. Creí que había dejado la medicina. 

—A lo mejor no es el mismo —dijo Austin. 

—-Bueno, este Nicholas Slater vive en la misma calle que nosotros —in- 
formó Elis. 

—;¡Entonces debe de ser él! —confirmó Margot—. Los Slater vivían al 
final de Edward Street, en una casita preciosa, con un porche muy grande. 

Megan se limpió la boca con la servilleta para ocultar una sonrisa de 
triunfo. No podía creer que hubiera sido tan sencillo sacar el tema de Nick 
sin que nadie sospechara de su interés. Sin pretenderlo, Elis había puesto en 
funcionamiento los engranajes de su plan. 

—¿No iba contigo al colegio, Tyler? —Margot se sirvió otro buen trozo 
de pastel de carne y pasó la fuente para que su marido se sirviera también 
—. Era un cerebrito de esos, un superdotado, ¿recuerdas? 

—No era de mi edad —respondió el aludido con tono sombrío, pero sin 
dejar de comer—. Iba un par de cursos por debajo. 

Era un niño de lo más molesto y a Tyler nunca le gustó. Tenía unos años 
menos que él y era tan inteligente que resultaba pedante. No encajaba con 
los muchachos de su grado y, en un intento por ubicarlo en algún lugar, lo 
subieron un par de cursos y les pidieron que lo aceptaran. Pero, por aquel 
entonces, Tyler y sus amigos no eran demasiado agradables con aquellos 
que se salían de la normalidad. Se divirtieron mucho a costa del niño raro, 
hasta que un día dejó de ir por el colegio y no supieron de él hasta años más 
tarde. 

—Se fueron a San Francisco porque aquí no había colegios para él — 
explicó Margot a nadie en particular—, y se convirtió en el médico más jo- 
ven del país. Salió en los periódicos y todo. No entiendo qué hace en 
Springfield. 

—Esconderse —declaró Tyler de pronto—. Mató a un niño. 


Recogió su plato y sus cubiertos, se puso en pie y abandonó la mesa con 
andares pausados ante el rostro desencajado de Megan, que no daba crédito 
a lo que acababa de escuchar. 

—No digas esas cosas, Tyler. No lo sabes —lo riñó Margot. 

—Era lo que decían las vecinas de la abuela Hanna. A lo mejor ellas sa- 
ben por qué ha vuelto. 

—No creo que quede ni una viva —dijo Austin con una risilla. 

Thomas le acompañó en la gracia, hasta que los ojos de JC advirtieron a 
los dos hermanos acerca de lo poco conveniente del comentario. 

—Se rumoreaban muchas cosas sobre el chico cuando íbamos a ver a la 
abuela Hanna en verano —recordó Margot—, pero nunca supimos si eran 
ciertas. Todo el mundo se preguntó por qué no pusieron la casa en venta. 
Aunque claro, tenían recursos. La doctora Slater fue vuestra pediatra cuan- 
do erais bebés. —Señaló a Megan y a Austin con el tenedor—. Y Douglas 
Slater fue nuestro médico de familia durante algún tiempo. 

Tomaron el postre frente al televisor, como tenían por costumbre, y 
charlaron acerca de cuestiones sin importancia. Incluso siendo tan mayores, 
todos respetaban la norma de Margot acerca de reposar la comida antes de 
salir al campo de béisbol a jugar un partidillo. No obstante, transcurrida la 
hora pertinente, Austin tiró de Thomas y este, a su vez, animó a Tyler y a 
Elis para que se unieran. 

—Lo siento, enana —se disculpó Austin. De buen grado se hubiera alia- 
do con ella en un partido. Era la mejor—. Si consigo batear una bola de Ty- 
ler, te la dedicaré solo a ti. 

Mientras el pequeño de los Gallagher le explicaba a Elis la estrategia a 
seguir contra sus hermanos mayores, Megan se sentó en el balancín del por- 
che a disfrutar de unos minutos de tranquilidad. La historia de Nick regresó 
a su cabeza y el comentario de Tyler se asentó con fuerza en sus pensamien- 
tos. ¿Mató a un niño? No había ningún tipo de información acerca del suce- 
so, más allá de los chismes que se pudiera inventar la gente. Sin embargo, 
era algo importante como para pasarlo por alto. ¿Y si es cierto? Debió de 
ser un duro golpe si dejó la medicina y acabó desperdiciando su talento en 
Springfield. La apenó esa posibilidad. 


—¿Todo bien? —JC interrumpió los pensamientos de Megan y se sentó 
a su lado en el balancín. Ella asintió con firmeza y tomó la mano de su pa- 
dre entre las suyas para demostrarle que lo decía en serio—. ¿Cómo vas en 
la rehabilitación? ¿Ese Slater te trata bien? 

—Sabes que sí. El doctor Delorce te mantiene al tanto. Lo sé. 

—Y si todo va tan bien, ¿por qué no estás contenta? Dime la verdad. 

Tomó aire y se deshinchó poco a poco, hasta que el cuerpo le quedó 
laxo contra el costado de JC. ¿La verdad?, se dijo asustada, la verdad era 
que no sabía qué sería de ella, que no había avances significativos porque, 
por mucho que se esforzara, el dolor seguía ahí y la pierna no le respondía 
como ella esperaba. La verdad era que tenía miedo de no poder recuperar 
todo por lo que había luchado durante tanto tiempo, miedo de decepcionar a 
su padre, de no poder demostrar que era Capaz de cualquier cosa. Miedo de 
no poder volver a enfrentarse al fuego. 

—Lo voy a conseguir. No importa el tiempo que tarde, ni el esfuerzo 
que tenga que hacer. No voy a rendirme. 

—Eso está bien —dijo JC—, pero si las cosas no salen como esperas, 
como todos esperamos, quiero que sepas que yo sigo estando muy orgulloso 
de ti. 

Megan apoyó la cabeza en el hombro de su padre y cerró los ojos para 
asimilar el cúmulo de emociones. A él no podía engañarlo. Aunque se pu- 
siera el disfraz de mujer invencible, su padre sabía mirar más allá de la más- 
Cara. 

— Tengo mucho miedo. 

—No serías inteligente si no lo tuvieras. 


CAPÍTULO 10 


Se llevó de Rockford una triste sensación de melancolía. Ni siquiera la in- 
formación que había descubierto sobre Nick la libró de un domingo silen- 
cioso y de la pena de dejar a las únicas personas en las que se podía apoyar. 
Los echaba de menos, aunque tuviera que soportar el mal humor de Tyler, 
aunque su madre se empeñara en tratarla como una niña, aunque Austin pu- 
diera leer en su mente y Thomas rehuyera sus preguntas indiscretas. Necesi- 
taba sentir la mano de su padre sobre la mejilla y esa conexión silenciosa 
que los unía. Necesitaba a su familia. 

—Hoy saldré un poco más tarde de lo normal —comentó Elis de ca- 
mino a la clínica. 

—-¿Cuánto más tarde? 

—Una hora, tal vez un poco más. No me esperes si no te apetece, ¿de 
acuerdo? Pide un taxi. 

—No me importa esperarte —dijo Megan sin apartar los ojos del tran- 
quilo movimiento de las nubes vespertinas. 

La rehabilitación por la tarde tenía sus pros y sus contras. Por un lado, 
le gustaba disponer de la mañana libre para no tener que madrugar. Remolo- 
neaba entre las sábanas hasta que Elis la apremiaba para realizar los ejerci- 
cios y darle la medicación. Pero había que reconocer que llegaba mucho 
más cansada a la clínica después de comer y le costaba más soportar las se- 
siones. Terminaba al borde del agotamiento y, cuando regresaba a casa, en 
lo único que podía pensar era en volver a la cama y dejar que los calmantes 
obraran su magia. 

—+Espalda recta, Megan. Y no bloquees la rodilla izquierda. Flexiona un 
poco para que la derecha se adapte al grado de extensión poco a poco —le 
explicó Mary Jo en las barras paralelas. 


Enseguida se dio cuenta de que Nick tenía razón cuando le dijo que to- 
davía era pronto, pero no lo reconocería. La carga de peso sobre la pierna 
había sido insignificante y, aun así, tuvo que pedirle a la enfermera un poco 
de paciencia pues era imposible soportar la presión y el dolor punzante que 
le provocaba el ejercicio. 

—En pie de nuevo, vamos —solicitó Nick cuando creyó que el suplicio 
había acabado. 

Se puso a su lado y le corrigió la postura con una mano en el abdomen y 
otra en la base de la espalda. Megan tenía la frente bañada de sudor y una 
pequeña vena le latía en la sien por el esfuerzo, pero su expresión de con- 
centración era admirable. Se acercó un poco más a ella y cambió la posición 
de las manos para obligarla a mantenerse recta. Casi ni pestañeó. Su respi- 
ración era acelerada, lo pudo notar en el ritmo de su pulso, y sabía que esta- 
ba al límite de sus fuerzas, pero era dura, exigente consigo misma, de empe- 
ño inagotable, y le gustó. 

—Eso es —susurró Nick, orgulloso del aguante que estaba demostrando 
—. Solo un poco más y paramos. 

Retiró las manos del cuerpo de Megan con un leve roce de los dedos so- 
bre la piel húmeda de transpiración y le acercó la silla para que descansara 
por fin. Lo había hecho bien con los nuevos ejercicios y así se lo transmitió 
cuando se acuclilló delante de ella y le apartó el pelo mojado de la cara. 

—¿Cómo te encuentras? ¿Duele? —Megan asintió y aceptó la botella 
de agua que le tendió Mary Jo—. Estoy muy contento con el resultado de la 
sesión. Para serte sincero, pensé que no aguantarías ni cinco minutos. 

—Piensas demasiado —apuntó con voz entrecortada. 

—Sí, es una mala costumbre —bromeó Nick antes de apartarse de ella. 
Anotó algunas puntualizaciones en la tablet que le pasó la enfermera y, por 
unos instantes, se quedó embobado mirando a Megan. No tenía buen aspec- 
to y detestaba ver esa sombra de tristeza que velaba unos ojos tan bonitos 
—. Ve a ponerte hielo y a casa. Hemos terminado por hoy. 

Se despidió de ellas y salió volando hacia la sala de juntas, donde Peter 
y el comité médico del Mercy Hospital lo esperaban para una reunión ruti- 
naria de control de expedientes. Se alegró de ver allí a su amigo Percy y, 
mientras los demás disertaban acerca de la burocracia y de los fondos que 


hacían falta para esto o aquello, aprovechó para comentar con él los casos 
de algunos pacientes puntuales, entre los que se encontraba el de Megan. 

—-Vi lo que me mandaste al correo y tengo anotada una resonancia para 
dentro de un par de días —comentó Percy—. Es una lesión muy jodida, di- 
ría que casi irrecuperable. Tendrá que pasar por quirófano una vez más para 
romper adherencias. 

—Eso tendrás que decírselo tú, y después correr para alejarte de ella lo 
máximo posible. No quiere ni oír hablar de una nueva operación. 

— Pues vas a tener trabajo, amigo —concluyó con una palmada en la es- 
palda de Nick—. Y cuando todo ese trabajo te deje un minuto libre, te re- 
cuerdo que tenemos pendiente una tarde de bateo. 

—ZLo sé, lo sé, llevamos todo el invierno diciendo lo mismo. A ver si 
ahora, con el buen tiempo... 

Peter Delorce interrumpió la conversación entre ellos para hacerlos par- 
tícipes de los problemas que tenían sobre la mesa y, un par de horas más 
tarde, abandonaron la reunión con la cabeza abotargada y ninguna solución 
en el bolsillo. 

Afuera, el cielo azul cubierto de esponjosas nubes blancas, se había 
transformado en una masa gris que había opacado la tarde y había hecho re- 
gresar la actitud taciturna de Megan. 

Se había comprado un refresco en la cafetería y la necesidad de des- 
prenderse del característico olor de la clínica la había llevado hasta aquel 
rincón del jardín, que ya consideraba un poco suyo. No estaba lejos de la 
puerta principal, pero un gran tronco de roble la ocultaba de las miradas de 
quienes usaban el camino para entrar o salir del centro. La ligera elevación 
del terreno sobre la que se asentaba el edificio le permitió disfrutar de unas 
vistas maravillosas porque, Springfield no era una ciudad bonita, no tenía 
muchas cosas especiales; pero cuando los rayos del sol rompían las nubes 
negras de una inminente tormenta, transformaban el horizonte en una visión 
tan extraña como sorprendente. 

Un par de gotas de lluvia fueron a parar sobre la nariz de Megan y echó 
la cabeza atrás para recibir las que le siguieron. No había nada que disfruta- 
ra más que la sensación de frescura de un buen chaparrón sobre la cara. 
Nunca le había importado mojarse, ni sentir las cosquillas que provocan las 


gotas sobre la piel. Le gustaba abrir los ojos y ver los reflejos que se le que- 
daban suspendidos de las pestañas o capturar con la lengua un rastro que sa- 
ciara su sed. 

Sonrió por primera vez desde que regresó de Rockford, una sonrisa am- 
plia, sincera, de las que te hinchan el pecho y te llegan hasta la yema de los 
dedos. Una sonrisa de diversión, de travesura, porque sabía que Elis se ca- 
brearía cuando le mojara la tapicería del coche, por no hablar de lo que su- 
cedería si estornudaba. La lluvia lo curaba todo, lo limpiaba todo para des- 
cubrir las cosas buenas que había bajo la superficie. Esa misma tarde había 
dado un paso adelante en la recuperación y no había sido consciente de ello 
hasta ese instante. 

—Pero ¡¿qué demonios haces aquí?! —exclamó Nick al llegar junto a 
ella. Tiró de la silla de ruedas con dificultad y la llevó de regreso a la clínica 
—. Está diluviando. ¿Es que te has vuelto loca? 

—:¡No! Solo es agua —respondió riendo. 

—¿Por qué no estás ya en casa? Te dije que te marcharas. —Pasó por 
delante de recepción haciendo caso omiso al reguero de gotas que dejaba a 
su paso, y se dirigió a su despacho—. Vas a coger un catarro de los que ha- 
cen historia como no te seques. 

Aceptó la toalla que le prestó y se quitó un poco de humedad del pelo. 
Estaba chorreando y se sintió agradecida de que la camiseta que llevaba 
fuera negra. Estaba tan empapada que parecía una segunda piel. 

—¿De qué te reías? —Megan lo miró intrigada por la pregunta—. Ahí 
fuera. Te estabas riendo. 

—Me gusta la lluvia. Me gusta mojarme —dijo sin más. Dirigió un últi- 
mo vistazo a la ventana; el aguacero arreciaba, y luego se fijó en Nick, que 
ojeaba algunos papeles de forma despreocupada, sentado sobre el pico de la 
mesa—. Gracias por la toalla. Estás ocupado, te dejo trabajar. 

— Vete a casa, anda. Y nada de baños bajo la lluvia. Tenemos duchas. 

—No son tan divertidas. —Le guiñó un ojo e hizo rodar la silla hacia la 
puerta—. Pero te prometo que me quedaré en la sala de espera mientras Elis 
termina la formación. 

—Es verdad. Hoy saldrá tarde —recordó Nick y Megan se encogió de 
hombros—. Coge un taxi. 


—Prefiero esperarlo. 

— Pues tómate un café conmigo. 

— Tú estás ocupado. 

— Tengo tiempo — insistió mientras se aseguraba con un rápido vistazo 
al reloj de su muñeca—. Venga, no te hagas de rogar. Hoy me he portado 
bien en la rehabilitación y te he salvado de un catarro fulminante. Lo menos 
que podrías hacer es tomarte un café conmigo. 

Le gustó el Nick que tenía delante, parecía diferente, como más desinhi- 
bido. O a lo mejor era la curiosidad lo que la movió a aceptar la invitación. 
Estar un rato con él fuera de la sala de rehabilitación era una novedad y, a 
pesar de no contar con la confianza suficiente como para poder sacar el 
tema de su pasado de manera abierta, podía averiguar mucho de él con una 
conversación informal. 

Por lo pronto, descubrió que le gustaba el café solo, sin azúcar y en gran 
cantidad, reflejo mismo de su personalidad. También descubrió que la gente 
le tenía un aprecio sin igual, y que captaba la atención de todo el mundo en 
cuanto entraba en algún lugar. Y Nick, que parecía tan reservado y serio, 
correspondió a cada saludo con tanta amabilidad que Megan no pudo evitar 
sentir admiración. 

—-¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó una vez acomodados en 
una mesa de la cafetería. 

—Unos cinco años y medio, seis tal vez, no llevo la cuenta. ¿Por qué? 

— Porque no creo que el doctor Delorce despierte tanto interés a su paso 
como tú. 

— Tonterías. Solo soy uno más. 

Eso no se lo cree nadie, pensó Megan. Volvió a pasarse la toalla por las 
puntas del pelo y se secó el escote con pequeños toques que llamaron la 
atención de Nick sobre su pecho. El sujetador deportivo que llevaba debajo 
no disimulaba sus pezones erectos ni el volumen de aquel pecho que tenía 
pinta de ser duro al tacto. 

Deja de flipar, Nick. Compórtate. 

Les sirvieron la comanda justo en el momento en que un par de jóvenes 
fisioterapeutas en prácticas se acercaron a la mesa para comentar con Nick 
algunas dudas de un caso. Cogió la taza de té con las dos manos para infun- 


dirse un poco de calor y estudió sus gestos por encima de las volutas de 
humo de la infusión. Era claro en sus explicaciones y se hacía entender con 
facilidad. Se entretuvo unos segundos de más en ponerles algún ejemplo e 
incluso tuvo tiempo de bromear con ellos acerca de sus calificaciones. 

—-Puntos extra para quien me diga qué tipo de lesión tiene la señorita 
Gallagher y la forma de abordarla —propuso de pronto. 

Giró la silla de Megan hacia los dos chicos y no supo bien si la reacción 
avergonzada de ambos fue debido al aspecto de las cicatrices, a la ropa mo- 
jada o a su belleza natural, capaz de hipnotizar a cualquiera. A cualquiera, 
repitió la mente de Nick. 

—-¿Alguna idea? —los animó. Deslizó la mano bajo la rodilla afectada 
y le pidió silencio a Megan con un dedo sobre los labios. 

—Fractura de fémur tratada con fijación endomedular, inmovilización 
parcial durante tres o cuatro semanas con movilidad controlada a partir del 
séptimo día posintervención, más o menos —respondió uno de ellos de ca- 
rrerilla, como si se hubiera empollado el expediente de Megan. 

—-Bien, pero ¿qué hay de la rodilla? —insistió Nick. 

Le acarició la corva con los nudillos y el calor la hizo estremecer. No 
era la primera vez que la tocaba así, pero lo sintió diferente: más intenso, 
más... íntimo. 

—-¿Fractura de rótula? —preguntó el otro joven. 

—Eso es muy fácil. Arriesga más. —Se quedaron pensativos y Nick 
aprovechó para guiñarle un ojo a Megan—. Os daré una pista: patelectomía 
total. 

Los dos fisios en prácticas abrieron los ojos al escuchar las palabras de 
Nick y, sin más, las hipótesis sobre su lesión empezaron a sucederse una 
tras Otra. Fue afirmando o negando conforme se acercaban al diagnóstico fi- 
nal y palmeó la espalda del ganador cuando dio con el resultado. 

Megan disfrutó del delicioso sabor del té de canela y de la visión de un 
hombre apasionado por su profesión. No tenía la menor idea de lo que esta- 
ban diciendo, pero era imposible no contagiarse del entusiasmo de los dos 
estudiantes y del mismo maestro. 

En un momento dado, la miró con una disculpa en los ojos. No era esa 
la idea que tenía de tomarse un café con Megan. Dio un breve sorbo a su 


taza mientras la disertación de uno de los chicos se convertía en una extraña 
melodía de fondo. Lo único que le interesaba en ese instante era la manera 
en que Megan se lamía el labio después de soplar su bebida. Se quedaron 
enganchados por la mirada y por la sutil sonrisa que ambos esbozaron al 
mismo tiempo. 

Los chicos rieron una gracia compartida y desviaron la atención de Nick 
a los apuntes que repasaban; pero antes de resolver la última duda y despe- 
dirlos con poco tacto, tomó un par de servilletas de la mesa y se permitió 
secar el pequeño riachuelo de agua que discurría por la yugular de Megan 
en dirección al valle de sus senos. 

Fue extraño. 

Solo la tocó el papel, suave, delicado, como una caricia, pero algo vibró 
en el interior de Megan y casi se le escapa la taza de la impresión. 

— Perdóname. Tenemos un convenio con la universidad y aceptamos 
alumnos en prácticas cada cierto tiempo. Esta época es horrible —se justifi- 
có cuando quedaron de nuevo a solas. 

—Es horrible, pero te gusta, ¿verdad? —Nick sonrió, lo había calado 
bien—. Se nota. A nosotros nos pasa igual. El verano puede ser un verdade- 
ro infierno, pero ningún bombero renunciaría a él. 

—-¿Por qué quisiste ser bombera? 

—Me venía de cuna, ¿no te parece? —Sonrió—. Siempre me ha apasio- 
nado el fuego, verlo danzar, observar las formas que se dibujan cuando os- 
cila de un lado a otro, el rastro que deja cuando se extingue. —Trazó una 
llama imaginaria sobre la mesa, junto a la mano de Nick, y dejó que su ima- 
ginación la dotara de movimiento—. El fuego es inteligente, se vale de los 
elementos que hay a su alrededor para avanzar. Si le das de comer se hace 
fuerte, agresivo; si le das aire se viene arriba; si se lo quitas, se ahoga. Pero 
también es rencoroso, se queda agazapado a la espera de que cometas un 
error, y a mí me gusta ser más lista que él. Digamos que me gusta ser el 
agua. 

—i¡Ja! ¿Tú, agua? Pero si eres como una bomba de relojería —bromeó 
Nick. 

—Yo llego donde él arde, aprovecho sus descuidos, soy más rápida y 
más letal. El fuego es poderoso, es intenso, es... sensual, pero yo lo soy 


más —sentenció con una excitante sonrisa que hizo estremecer a Nick. 

—No te enfades —dijo tras aclararse la garganta—, pero tú nunca serás 
agua por eso mismo. Eres demasiado... 

—¿Qué? ¿Sensual? —preguntó con suavidad. 

Sí, sensual, respondió Nick para sí mismo sin dejar de mirarla. Volvió a 
toser cuando el silencio se hizo incómodo y jugueteó con la cucharilla. 

—¿Fue duro? —se interesó. 

—Sí, más de lo que me imaginaba. Pero quise ser bombera desde que 
tuve uso de razón y nada iba a impedírmelo. Al principio, mi familia pensó 
que era una broma. Estaba en Secundaria y lo único que me interesaba era 
superar el examen de Técnico de Emergencias Sanitarias. Necesitaba ese tí- 
tulo para poder acceder a todo lo demás. Mi madre se santiguaba cada vez 
que salía el tema y a Tyler le irritaba el simple hecho de que quisiera poner- 
me a su altura. Creo que le jodía que pudiera ser mejor que él. 

—¿Y tu padre? 

Le hizo un gesto al camarero para que les trajera la cuenta y volvió a fi- 
jarse en ella. Le gustaba lo expresiva que era y cómo se escudaba tras la 
taza cuando se daba cuenta de que él la miraba con atención. Incluso se son- 
rojó cuando la toalla cayó al suelo y las manos de ambos se rozaron al reco- 
gerla. 

—Mi padre nunca dijo nada. Con una simple mirada sabes cuándo hay 
que callar o cuándo intervenir. Él jamás se opuso, pero tampoco me demos- 
tró su apoyo. Su teoría es simple: todos sus hijos son iguales ante la ley y 
ante él, así que ¿por qué mostrar más indulgencia conmigo? 

—-¿Porque eres su única hija y él debía saber lo costoso que era ser mu- 
jer en el cuerpo de bomberos? —preguntó Nick con ironía. 

—iBah! En casa todos tienen bastante claro quién es la princesa de papá 
—presumió, pero su expresión se tornó apenada al segundo siguiente y el 
cambio de registro desconcertó a Nick—. Lo importante es que lo conseguí 
y volveré a hacerlo. 

Guardaron un incómodo silencio que no supieron gestionar. A su alrede- 
dor ya no quedaba nadie, el aguacero se había detenido y era hora de regre- 
sar a los papeles de profesional y paciente, pero siguieron sentados allí, con 
la sensación de que había mucho más que decir. 


—Tengo que irme —dijo Nick por fin—. Tengo trabajo. 

—Sí, por supuesto. Yo también debería irme. Elis ya habrá acabado y 
estará... 

Nick colocó una mano sobre las suyas y detuvo la masacre de la que ha- 
bían sido víctimas un montón de servilletas. Estaba tan avergonzada por ra- 
zones que desconocía que se negó a corresponder a los ojos fijos en ella. 

—Megan, mírame. —Le levantó el mentón con una delicada caricia y se 
embriagó del rubor que le cubría las mejillas. Joder, es preciosa—. Sé que 
lo vas a conseguir. Volverás a hacerlo. 


CAPÍTULO 11 


— Vamos a darle caña, Slater. Estás en baja forma. 

Percy Richmond se metió en una de las jaulas del parque Chamberlain y 
comenzó a batear contra la máquina con todas sus ganas. En la jaula de al 
lado, Nick se puso la gorra de los Gigants de San Francisco del revés y su- 
jetó el bate con las dos manos a la espera de la bola. 

—Lo que estoy es saturado y cansado. 

—Necesitas echar un polvo o irte de vacaciones. O ambas. ¿Por qué no 
le pides a Delorce las llaves de esa cabaña que tiene en el lago Ontario y 
nos vamos un fin de semana? —le sugirió Percy—. Teresa, tú, Charlotte y 
yo. Piénsalo. 

— Teresa y yo no somos pareja, ya lo sabes. 

—Trabajáis juntos, os acostáis juntos. Entiendo que eres un jodido anti- 
social, pero pensé que había algo. 

—Piensas demasiado. 

Utilizó las palabras y el tono irónico de Megan en su propio beneficio y 
aquello le provocó cierto regocijo interior. Esa actitud chulesca que se gas- 
taba cuando Nick la presionaba resultaba adictiva. 

Pero no era en Megan en quien debía centrarse, y borró la sonrisa estú- 
pida que se le había dibujado para analizar qué era Teresa Meyer para él. 

Ella conocía aspectos oscuros de su vida de los que no solía hablar con 
nadie, sabía de sus miedos y de su incapacidad para volver a coger las rien- 
das de su profesión. En los seis años que hacía que se conocían, lo había 
visto hundirse y tocar fondo y, de esos momentos, nació una complicidad 
cómoda y un pacto en el que solo entraba el sexo esporádico, sin compro- 
miso. Su atractivo eran las palabras, la suavidad de su voz y una habilidad 
sin igual para ponerlo a cien con el carácter desinhibido que solo mostraba 
en la intimidad. 


Pero últimamente, ni siquiera pensar en ella desnuda despertaba el inte- 
rés de Nick. Había rechazado varios ofrecimientos para trasladar las reunio- 
nes de trabajo a su casa, había pasado por alto insinuaciones que se colaban 
entre conversación y conversación, la evitaba en la cafetería y silenciaba las 
llamadas en horas fuera de la clínica. En algún momento tendría que expli- 
carle la situación, pero tenía tal sobrecarga de trabajo que para lo último 
que le quedaba tiempo era para romper una relación inexistente. 

—No soy un antisocial, es que no tengo tiempo para tonterías. —Falló 
una bola baja, pero acertó de pleno en la siguiente—. Trabajo cerca de diez 
horas diarias, gestiono un programa de rehabilitación a distancia, investigo, 
estudio, busco fondos, te ayudo a ti con los casos más raros. Solo me falta 
hacer el pino y montar en bicicleta. 

—Y operar. 

—Y operar —repitió en un susurro. Percy era la puñetera voz de su con- 
ciencia. 

Cuando se conocieron, hacía ya unos cuantos años, le bastaron algunas 
reuniones de trabajo y compartir un par de partidos de béisbol para percibir 
los problemas que arrastraba Nick. Tenía un sexto sentido para analizar a 
las personas y no falló en su juicio. Había conocido a varios médicos en su 
misma situación y sabía que enfrentarse solo a algo así no era una buena 
opción. 

—¿Llamaste al especialista que te dije? —Nick ignoró la pregunta y fin- 
gió estar concentrado, pero Percy lo conocía bien y sacudió la valla de sepa- 
ración para llamar su atención—. No llamaste, ¿verdad? Eres un capullo, 
me dijiste que lo harías. Necesitas ayuda, Nick, alguien que te saque los 
fantasmas de la cabeza, y está claro que ese alguien no es la doctora Teresa 
Meyer. ¡Habla con el doctor Bradley, joder! Cuanto más lo dejes, más te 
costará volver. 

—¡Estoy bien! —mintió—. No necesito un profesional para volver a 
operar y tampoco hace falta que me lo recuerdes cada vez que nos vemos. 
Eso ya lo hace mi madre. 

—Llama a Bradley. 

—Demostraré que lo he superado. 

—Llama a Bradley —repitió. 


— ¿Una cerveza? 

Percy afirmó de inmediato. Sí, era mejor cambiar de tema. 

Ocuparon una mesa del bar del parque y, al empezar el partidillo de la 
liga infantil, el griterío en el campo de béisbol se intensificó. En alguna oca- 
sión habían hablado de montar un equipo de niños a los que entrenar, de lo 
reconfortante que sería formar parte de un proyecto tan divertido; pero sus 
trabajos eran tan absorbentes que la idea resultaba inviable y terminaron por 
conformarse con acudir a batear de vez en cuando. 

—El miércoles tuve a Megan Gallagher en consulta, ¿te lo había dicho? 

—No, pero lo sabía —respondió Nick indiferente—. ¿Cuándo estará la 
resonancia? 

—Es probable que a finales de la semana que viene pueda mandarte 
algo, pero van hasta arriba en el hospital y lo de Megan no es urgente. — 
Les sirvieron las cervezas y Percy alzó su botellín en un brindis silencioso 
que Nick imitó. Luego continuó hablando del caso sin perder detalle del 
partido—. He leído el expediente completo y aún alucino. Las placas de ra- 
yos son como un puzle y la patelectomía... Uff, tío, hubiera dado lo que 
fuera por estar en esa operación. 

—Sí, yo también. 

—Y además está buenísima —añadió—. Si Charlotte no me tuviera sor- 
bido el cerebro... 

A Nick no le gustó el tinte que tomó la conversación, ni le hizo gracia 
que Percy hablara en esos términos de su paciente. No era nada personal, 
estaba claro, pero Megan era alguien especial y el comentario estaba de 
más. 

No habían vuelto a coincidir fuera de las horas de programación y más 
de una mañana se había descubierto mirando por la ventana y pensando en 
aquella tarde de chaparrón. Seguía mostrándose obstinada en los ejercicios 
y lo sacaba de sus casillas cuando pretendía esforzarse más de la cuenta, 
pero su nivel de paciencia con ella había cambiado, y hasta Mary Jo había 
notado el cambio. 

—¿No crees que está buena? —insistió Percy. 

—¿Quién? 

—Megan Gallagher. 


—Es mi paciente, joder. Si está buena como si no, me da igual —mintió 
—. ¿Cuántos años tienes, Percival? ¿Trece? 

¿Cuántos tenía él? ¿Y por qué le molestaba tanto que hablaran de ella? 

Estuvo dándole vueltas a esas y muchas otras preguntas mientras condu- 
cía de camino al supermercado. Tenía la nevera vacía, una lista de la com- 
pra kilométrica y muy pocas ganas de perder el tiempo, por eso iba a me- 
diodía, cuando la mayoría de gente estaba en casa preparando la comida. 

Empujó el carro por el pasillo de las verduras hasta llegar a los congela- 
dos y cargó con todo tipo de platos preparados. Los productos frescos que- 
daban descartados porque, al final, se le echaban a perder. Era lo malo de 
comer en la clínica y, algunos días, hasta cenar. 

Un poco de café, unas cajas de avena, algunos artículos de baño y pasti- 
llas para el lavavajillas. Al llegar a las estanterías del jabón y el suavizante 
para la ropa, se encontró con una imagen que lo dejó inmóvil. Una jovencita 
de pelo largo oscuro, con una camiseta a rayas demasiado corta y unos es- 
cuetos pantaloncitos vaqueros, intentaba alcanzar la caja de detergente del 
sitio más alto que había en el establecimiento. 

Todo hubiera sido normal si esa inconsciente, que hacía equilibrios so- 
bre la puntera de un solo pie y que estaba a punto de tirarse encima el expo- 
sitor completo, no hubiera sido Megan. 

—?Pon el culo en la silla ya mismo, Gallagher, o te juro que el lunes co- 
nocerás a un fisioterapeuta muy distinto al que soy ahora. 

— Joder, qué susto! —exclamó Megan. Tenía a Nick prácticamente pe- 
gado a ella y de no ser porque sus manos sujetaban la silla de ruedas, se hu- 
biera dado un buen batacazo—. ¿A quién cojones se le ocurre poner mi de- 
tergente allá arriba? ¡No llego! 

—Pues pide que te lo bajen. ¡No puedes ponerte en pie así! ¿Estás loca? 
Si apoyas la pierna estarás... 

—Bájamelo —lo interrumpió. 

—¿Qué? 

—Que me bajes el jabón. Has dicho que se lo pida a alguien. Bájamelo 


—Pídemelo por favor. 
—¿En serio? 


—¿Me ves reírme? 

Megan puso los ojos en blanco y bufó con desgana. 

—Fuerte y aguerrido caballero, ¿sería tan amable de dar buen uso a sus 
músculos y a su estatura y ayudar a esta dama lisiada con el puto detergen- 
te? Por favor. 

Incluso malhablada, le hizo reír. Estiró la mano y alcanzó la caja sin di- 
ficultad. 

—¿Y ahora...? 

—¿Y ahora qué? —preguntó Megan. 

— Todavía no he oído un gracias. 

—-¿También? Solo te falta pedirme un beso, joder. 

—Estaría bien. 

¿Cómo que estaría bien? ¿En qué coño estaba pensando para decir 
eso? 

Megan le indicó con un dedo que se acercara a la silla y no se resistió. 
Esa forma de morderse el labio iba a terminar por causarle problemas. 

—Gracias, Nick. Eres un amor —dijo con retintín y una sonrisilla píca- 
ra. Lo sujetó con ambas manos y le dejó un inocente beso en la mejilla. 

—-¿Qué haces aquí sola? ¿Dónde está Elis? 

—Está ligando con el dependiente —respondió al tiempo que se despla- 
zaba hasta el siguiente pasillo —. Necesitábamos algunas cosas. 

A punto estuvo de pedirle que le alcanzara la caja de tampones extra ab- 
sorbentes de tamaño súper para ver qué cara ponía, pero parecía incómodo 
y lo dejó estar. 

Nick cargó el detergente en su carro, eligió uno para él y la siguió de 
cerca. Miraba con curiosidad los artículos que tenía al alcance de la mano y, 
de tanto en tanto, dejaba alguno sobre su regazo y continuaba como si él no 
estuviera allí. Cuando se percató de que eran productos de higiene íntima un 
Calor súbito empezó a subirle por el cuello y buscó la salida con los ojos. 

—¿Te gusta el béisbol, Nick? —preguntó como al descuido. Su aspecto 
informal era algo a lo que no estaba acostumbrada. Nunca lo había visto 
con ropa normal, parecía más joven, menos serio, y la gorra de los San 
Francisco Gigants fue todo un punto, le llamó la atención desde el primer 
momento. 


—-¿Por qué lo preguntas? 

— Porque llevas una gorra de los Gigants —señaló—. No son un mal 
equipo, pero están haciendo una temporada de mierda. Si no mejoran en las 
regulares, no llegarán a las series mundiales y se quedarán mirando el palo- 
mo un año más. 

—«¿Una temporada de mierda? —Se hizo el ofendido y sujetó la silla 
con un tirón que provocó que varios productos de su regazo cayeran al sue- 
lo. Se agachó para recogerlos y pudo ver algo en lo que no se había fijado 
antes: su camiseta de rayas, a la que le faltaba un palmo de tela, era de los 
Chicago White Sox—. ¿Una seguidora de los Sox me dice a mí que los Gi- 
gants están haciendo una temporada de mierda? ¿Pero tú ves los partidos o 
solo te pones la camiseta del club para vacilar? 

— ¡¿Qué?! —Abrió mucho los ojos ante el ataque y se llevó la mano al 
pecho—. ¡Serás...! Da gracias a que no puedo mantenerme en pie, porque 
ibas a saber lo que es batear como los ángeles, listillo. Sostuve un bate en 
las manos antes de saber andar; mi padre me regaló mi primer guante a los 
tres años e hice mi primer home run a los cinco. A los diecisiete tenía una 
velocidad promedio de bateo de setenta millas por hora y nadie ha conse- 
guido batear una de mis bolas curvas. ¡Nadie! 

Se le habían encendido las mejillas y demostraba una pasión sin igual 
en su discurso. Enumeró sus logros con los dedos y le dio de comer a su or- 
gullo con unas cifras que eran muy buenas, no podía negarlo. Estaba muy 
guapa cuando se enfadaba, y cuando entrecerraba los ojos para retarlo con 
la mirada. Era natural, espontánea, divertida y, cuando se mordía el labio in- 
ferior, irresistible. 

Nick apoyó las manos en los brazos de la silla e invadió su espacio 
como un depredador. Percibió el olor del chicle de fresa que llevaba en la 
boca y los oídos se le llenaron con el ritmo nervioso de sus dientes al masti- 
car. 

—El día que puedas ponerte en pie, estaré encantado de que me des una 
lección. Mientras tanto, solo eres una fanfarrona. 

—¡Agggs! ¡Y tú un listillo! 

— ¡Nick! —exclamó Elis muy oportuno—. No sabía que andabas por 
aquí. ¿Todo bien? 


El enfermero los miró con curiosidad mientras ellos se aniquilaban con 
los ojos. Era evidente que había interrumpido algo íntimo. Las chispas que 
saltaban se parecían mucho a los fuegos artificiales del 4 de julio. 

—Todo bien. Controla a la señorita Gallagher más de cerca, ¿quieres? 
Y, si es necesario, átala a la silla. 


El lunes por la tarde se presentó en la clínica con una camiseta ajustada de 
los White Sox y, en cuanto entró en la sala de rehabilitación, Nick compren- 
dió que se la había puesto para fastidiarlo. Bien, no pasaba nada, no era un 
fanático del béisbol ni mucho menos, le gustaban los Gigants porque su pa- 
dre era seguidor de los de San Francisco y escuchaba los partidos de fondo 
mientras estudiaba. Empezó a practicar solo como distracción y fue al cono- 
cer a Percy cuando se aficionó más. Pero si Megan quería buscarle las cos- 
quillas, que así fuera. A fin de cuentas, solo era deporte, ¿no? 

—-¿Eres de esas que se saben la alineación y el promedio de cada juga- 
dor o solo te sientas a ver los partidos más importantes? —preguntó mien- 
tras controlaba sus movimientos. 

Se arrodilló tras ella y le mostró cómo debía hacer el juego del tobillo 
para realizar correctamente el ejercicio. Enseguida notó su resistencia y es- 
cuchó el siseo provocado por el dolor. 

—No me sé las alineaciones —dijo con poco convencimiento. Hubo un 
tiempo en que Austin y ella competían por ver quién nombraba a los juga- 
dores de carrerilla—, pero me gusta conocer los datos de cada jugador. 

—Seguro que eres de las que critica las jugadas y monta un espectáculo. 
—Su risa le dijo que había acertado—. Sube a la camilla, anda. 

—¿Y tú? ¿Sigues cada partido y te rasgas las vestiduras cuando los Gi- 
gants la cagan? No tienes pinta de eso, la verdad. 

—-¿Y de qué tengo pinta? —quiso saber mientras iniciaba un suave ma- 
saje sobre las cicatrices que se fue intensificando. 

—No sé, ¿de mirar de reojo los partidos mientras haces cualquier otra 
cosa? 

Nick soltó una carcajada, pero no respondió enseguida. ¿Tan transparen- 
tes eran el uno para otro? Eso lo asustó un poco. No estaba acostumbrado a 


compartir ningún aspecto de su vida privada con gente fuera de su entorno. 
La confianza no era lo suyo, y abrirse a los demás mucho menos. Pero se 
sentía muy cómodo con ella. 

—¿Conoces el parque Chamberlain? Está entre la calle Adams y la ave- 
nida Creery. —Megan negó. No tenía muchos recuerdos de la ciudad, salvo 
del barrio donde estaba la casa de su abuela—. Hay un campo de béisbol 
municipal y jaulas de bateo. Me gusta pasar por allí los sábados cuando es- 
toy libre. Hay partidos de la liga escolar infantil y es... divertido. 

—Siempre rodeado de niños, ¿eh? 

—Deberías venir un día, te gustaría. Y, si eres tan buena como dices, a 
lo mejor podrías darme una lección magistral desde la silla. — Terminó de 
trabajar la cicatriz y le secó la rodilla con una toalla de papel. Habían acaba- 
do, pero no le apetecía demasiado marcharse—. Te invitaré a una cerveza 
por tus servicios, tranquila. Porque, te gusta la cerveza, ¿no? Sería como un 
sacrilegio que disfrutaras del béisbol, pero no de los placeres asociados. 

—Me gustan los placeres asociados, gracias —respondió despacio, insi- 
nuante. Luego llevó el juego un poco más allá y le quitó una hebra de cabe- 
llo del pecho con un roce lento, tan sensual que se le erizó la piel de los bra- 
zos—. ¿Me estás proponiendo una cita, Nick? 

¡Joder, no! No, no, no... 

—Solo es béisbol, Megan —comentó, incómodo, agobiado. No, no era 
una maldita cita. 

Tuvo que disimular muy bien para que Nick no se diera cuenta de que le 
estaba tomando el pelo. ¡Claro que solo era béisbol! No quería una cita con 
Nick. El hecho de que sintiera un cosquilleo en el vientre cuando la tocaba 
no significaba nada. Vale que se había imaginado en alguna ocasión cómo 
sería que esas grandes manos se saltaran todos los protocolos y acabaran en 
alguna parte más íntima; vale que le había cogido el gusto a sus sonrisas de 
medio lado y hacía todo lo posible por provocarlas; vale que su cercanía po- 
día llegar a ser adictiva y su personalidad era un misterio que se moría por 
descubrir, pero nada más. 

Y nada menos. 


CAPÍTULO 12 


No estaba muy segura de estar haciendo lo correcto yendo al parque como 
si lo hubiera descubierto por casualidad, pero desde que Nick lo mencionó 
en la rehabilitación, había deseado que llegara el sábado para ir. El fin de 
semana anterior le había resultado imposible. Sus padres se habían presen- 
tado el viernes por la noche por sorpresa y pasar tiempo con ellos fue como 
recargar baterías. 

Pero después de una nueva semana de ejercicios en la que casi no había 
visto a Nick por la clínica, se vino arriba. Era sábado, hacía calor y llevaba 
tanto tiempo de casa al centro y viceversa que a Elis no le extrañó que le su- 
giriera aquel paseo. 

—¿ Béisbol, eh? —intuyó el enfermero al detener el coche en el aparca- 
miento del parque Chamberlain. 

A nadie que la conociera le extrañaría su elección, por eso era un buen 
motivo. Pero la verdad es que se moría de curiosidad por conocer un poco 
más a ese Nick desenfadado y atrevido que asomaba de vez en cuando. 

— Tendremos suerte si encontramos un sitio en este parque —se quejó 
Elis. 

Había tanta gente en el recinto que les costó avanzar hacia el campo de 
béisbol. Familias enteras disfrutaban de una calurosa tarde de junio al aire 
libre, los niños correteaban entre los grupos de personas con sus chillidos de 
felicidad y, en las gradas, ya se formaban pequeños corrillos de amigos para 
presenciar el partido de la liga infantil. Toparse con él será como encontrar 
la aguja en el pajar, pensó Megan, en parte decepcionada, en parte aliviada. 
Además, tampoco podía saber con seguridad si estaba allí. 

— Hey, mira! ¿Ese tío de ahí es Nick? —advirtió Elis haciéndose visera 
con la mano—. Allí, el que sale de las jaulas de bateo. ¡Ya lo creo que sí! 
¡¡¡Nick!!! —gritó en medio del gentío. 


—No lo llames, joder. 

—¿Por qué? ¡¡¡Eh, Nick!!! —voceó. Levantó ambas manos al aire y las 
agitó para llamar la atención del fisioterapeuta—. ¡Y el doctor Richmond! 

Nick y Percy acababan de tomar asiento en el bar del parque, donde una 
preciosa mujer de sonrisa jovial los esperaba. En cuanto escucharon a Elis, 
alzaron la cabeza y mostraron diferentes expresiones: la de Percy de grata 
sorpresa. La de Nick indescifrable. 

—i¡Qué coincidencia! —celebró Percy. Palmeó la espalda de Elis y 
realizó una inclinación de cabeza hacia Megan—. No os habíamos visto 
nunca por aquí. 

—Hemos venido a que le dé el aire a la princesa —se burló Elis. 

Se sonrojó como una idiota mientras los demás le reían la gracia, menos 
Nick, que, repantigando en su silla, continuaba incomodándola con sus in- 
tensos ojos, bebiendo agua con desgana. 

—Sentaos con nosotros —propuso Percy. Pidió una silla libre y obligó a 
Nick a moverse para dejar espacio. Luego hizo las presentaciones oportunas 
—. Ella es Charlotte Swanson, mi preciosa novia. Cariño, ellos son Elis Fu- 
ller y Megan Gallagher. Megan es paciente de Nick en la clínica. 

Nadie lo hubiera dicho si tenían en cuenta que él ni se molestó en ser 
amable. Su actitud era insolente y su mirada... ¿Por qué la miraba así? 

Charlotte saludó con un gesto de la mano y una deslumbrante sonrisa. 
Era muy bonita, de aspecto juvenil y un aire de inteligencia que se hacía pa- 
tente cuando se recolocaba las gafas negras de pasta. Llevaba un fresco ves- 
tido veraniego, sandalias y el abundante pelo castaño recogido en dos tren- 
zas largas que le caían por el pecho. 

—Encantada de conoceros —suspiró Charlotte al saludarlos—. Sois 
bienvenidos siempre que no hablemos de medicina. 

— Pero si te encanta que lo hagamos. ¿verdad, Slater? —Le dio un ma- 
notazo para que le prestara atención, pues no había dejado de mirar a Me- 
gan con el ceño fruncido desde que había llegado. 

— Verdad —respondió sin demasiado entusiasmo, y se levantó para ir a 
pedir a la barra. 

Megan lo siguió con los ojos y entendió que ir al parque había sido una 
pésima idea. La incomodidad de Nick era palpable, estaba claro que no le 


había sentado bien su presencia y dio gracias a que Elis tenía un compromi- 
so que los obligaba a volver pronto a casa. Al parecer, cuando le propuso 
una clase magistral de béisbol solo estaba bromeando; el supuesto tonteo de 
las últimas semanas no era más que eso, tonteo, una forma de pasar el rato, 
una diversión sin importancia. Seguro que hacía lo mismo con todas las pa- 
cientes y ella, ingenua, lo había interpretado como algo único. Eres muy 
boba, MC. 

—Te he pedido cerveza —oyó—. Si no te apetece, puedo pedir otra 
cosa. 

Levantó la cabeza y repasó con atención el rostro de Nick, hasta que lo 
hizo sentir más incómodo aún. Estaba confundida, ni siquiera la había salu- 
dado y, sin embargo, había ido a por las consumiciones sin preguntarle. En- 
trecerró los ojos y a punto estuvo de rechazar la bebida por el puro placer de 
molestarlo, pero la verdad era que estaba sedienta y no quería ser descortés. 

— Cerveza estará bien —respondió escueta. Tomó la botella con lentitud 
y el roce de los dedos de Nick sobre los suyos le causó cierto desconcierto. 

Charlotte se arrancó de inmediato con preguntas para conocer a los re- 
cién llegados. Confesó estar un poco saturada de conversaciones médicas 
porque ella era profesora de Literatura clásica y no entendía nada de lo que 
hablaban. Por eso, normalmente, no acompañaba a Percy en las salidas de 
sábado con Nick. 

—-Contadme sobre vosotros. 

—Elis es el enfermero de Megan. Muy bueno, por cierto —comentó 
Percy. 

—Y muy pesado —añadió Megan con un guiño. 

—Y con una paciencia infinita —dijo el aludido. 

— Amén a eso —murmuró Nick con un brindis. 

A Megan no le hizo gracia. Empezaba a sentirse molesta con él, con su 
silencio, con sus comentarios entre dientes. ¿Qué demonios le pasaba? Le 
entraron unas terribles ganas de marcharse, de poner cualquier excusa y ale- 
jarse de la mesa. La mirada fija de Nick sobre ella era desesperante, la nota- 
ba clavada como si quisiera leerle la mente. Y esa sonrisa cínica... ¿Por qué 
se estaba comportando como un auténtico capullo? ¿Y por qué le importaba 
tanto? Al fin y al cabo, no era más que su fisio, ¿no? 


—Y tú, Megan, ¿a qué te dedicas? —quiso saber Charlotte. 

—Soy bombera —respondió agradecida de tener algo en lo que centrar- 
se. 

Se hizo un extraño silencio en la mesa y la carcajada de Charlotte, que 
pensó que era una broma, se fue convirtiendo en sorpresa. 

—¿Lo dices en serio? —Megan afirmó—. ¡Oh, joder! ¡Qué pasada! 

Durante la primera hora, la conversación giró en torno a las diferencias 
que había entre las profesiones de Megan y Charlotte. Con el bullicio del 
partido de fondo, escucharon historias y anécdotas de ambas mujeres sin 
permitir que ninguno de los tres hombres tomara el control con sus inconta- 
bles hazañas médicas. 

Resultó una tarde divertida y amena, menos para ellos dos. Mientras 
Megan sentía que debía medir las palabras para no parecer una charlatana, 
las de Nick se podían haber contado con los dedos de una mano. 

Todavía no había podido reponerse del impacto de verla aparecer en el 
parque; todavía no había sabido identificar qué le había pasado a su cuerpo 
en ese momento de levantar la cabeza y encontrarse con Megan. Estaba 
conmocionado. No podía apartar los pensamientos de la estrecha camiseta 
de tirantes que se había puesto ni de las bermudas de flores que no le cu- 
brían ni la mitad del muslo. Llevaba las uñas de los pies pintadas de un lla- 
mativo color azul que emitía destellos cada vez que tamborileaba los dedi- 
tos contra la suela de las sandalias y, cuando se sentía observada, se mordía 
el labio inferior, nerviosa. 

Era una tortura y, si continuaba provocándolo de esa manera inconscien- 
te, acabaría saltando por encima de la mesa para comprobar de una vez a 
qué sabía su boca. 

—+Es una pena, pero tenemos que marcharnos —se disculpó Elis, ya en 
pie—. Ha sido una tarde muy entretenida, pero tengo una cena esta noche y 
debo llevar a la princesa a casa. 

¡No!, gruñó una voz en la mente de Nick. 

—i¡No! —exclamó Charlotte con un mohín—. No podéis iros. Es muy 
pronto. 

¡Eso, es muy pronto! ¿Y qué le importaba a él que fuera pronto o tarde? 


—Lo sé, pero tengo un compromiso al que no puedo faltar. En otra oca- 
sión, ¿de acuerdo? 

—Está bien, pero Megan puede quedarse — insistió la joven. 

—No, yo no... 

—Nick y Percy se irán a batear y estaré sola de nuevo. Me moriré de 
aburrimiento —dramatizó y ambos hombres pusieron los ojos en blanco—. 
Quédate, Megan. 

— Vamos, quédate —la animó Percy—. Luego te llevamos. 

—No puedo, pero gracias. Sois muy amables... 

— Yo te llevaré —la interrumpió Nick con voz grave. Bebió de su cerve- 
za y fingió que lo hacía por Charlotte cuando en realidad deseaba que se 
quedara más que nadie. 

—No quiero ser una molestia. Ya habrá más momentos. 

Si hubiera visto algo diferente en la expresión de Nick hubiera aceptado 
el ofrecimiento, pero era evidente que lo había hecho por compromiso, que 
tenerla allí, mezclando lo profesional con su vida personal, no le había caí- 
do bien. Estaba con sus amigos y entendía su reacción, por eso echó la silla 
hacia atrás y se disculpó con Charlotte, quien sí parecía apenada por su 
marcha. 

— Vamos a cenar algo aquí mismo y no nos retiraremos tarde, pero si 
estás cansada, lo entendemos —dijo Percy en un último intento por conven- 
cerla. 

Quería quedarse, le apetecía. Era la primera vez que hacía algo divertido 
desde el accidente. Habían hablado de cosas interesantes, había encontrado 
en Charlotte a alguien inteligente, agradable, se entendía con ella como si se 
conocieran desde hacía años. Podrían llegar a ser grandes amigas, pero 
aquel no era su lugar, era el de Nick, y ya había acaparado bastante la aten- 
ción. 

—Se va porque es una fanfarrona y no cumple su palabra —dijo él de 
repente, para consternación de todos—. Dice saber mucho de béisbol, pero 
como ha descubierto que va a tener que demostrarlo, sale corriendo. 

Era la última carta en la manga para impedir que se fuera y, nada más 
pronunciar aquellas palabras, se felicitó por haberlo logrado. Pero antes de 
cantar victoria, para asegurarse de haber ganado la batalla, dio un trago de 


la botella con mucha calma y alzó una ceja desafiante, insolente, seguro de 
sí mismo. 

Quédate. 

—¿Te gusta sufrir, Slater? —preguntó Megan con los ojos entrecerrados 
y el pulso desbocado—. Pues prepárate para la lección de tu vida. 

Megan y Charlotte se quedaron fuera de la jaula de bateo supervisando 
las proezas de Nick y Percy. Mientras el traumatólogo del Mercy acertaba a 
golpear viniera de donde viniera la bola, Nick solo maldecía su mala suerte, 
pues era como si su bate tuviera un enorme agujero por el que se perdían los 
lanzamientos de la máquina. No solía ser tan torpe, pero tener los ojos de 
ella fijos en él y saber que estaría disfrutando con su despliegue de torpeza 
lo ponía nervioso. 

—Eres un paquete, tío, una vergüenza para la raza humana —se burló 
Percy—. Las chicas están descojonadas de verte. —Le lanzó un beso a su 
novia y le guiñó el ojo a Megan—. ¡Si tienes algún buen consejo que darle, 
este es el momento, Gallagher! 

Nick se acercó a la alambrada y soportó unas cuantas mofas más. Ya sa- 
bía que no era demasiado bueno, tampoco era que tuviera que ganarse la 
vida con el béisbol. Pero quería escuchar lo que Megan tenía que decirle; se 
puso seria y empezó a dar indicaciones. 

—Es una cuestión de postura y actitud. El béisbol es un deporte que re- 
quiere mucho ejercicio, memoria muscular y coordinación entre las manos 
y la vista. 

—Eso ya lo sé, dime algo nuevo, listilla. 

— Vale. Cosas a tener en cuenta, listillo. —Levantó tres dedos—: postu- 
ra, agarre y batazo. En primer lugar, no estás cómodo, cualquiera se daría 
cuenta. Tus pies no están en paralelo y abres demasiado las piernas. ¿Re- 
cuerdas lo que me decías de la apertura al mismo nivel que los hombros? — 
Nick asintió—. Pues es igual en béisbol. 

—-De acuerdo, pies paralelos y alineados con los hombros. ¿Qué más? 

—-Dobla las rodillas un poco más, así conseguirás que el balanceo de las 
caderas sea más fluido, pero nada de culo de pato. ¡Y no te pongas de punti- 
llas, por Dios! —le advirtió al ver cómo ejecutaba sus órdenes—. Así no le 
darás a una bola ni en sueños. 


— ¡Es que no acertará jamás! Es demasiado paquete —se cachondeó 
Percy. 

Nick golpeó la alambrada y volvió la atención a Megan. Estaba disfru- 
tando con su clase y el brillo de sus ojos le dio a entender que ella también. 

—Debes mantener la postura, porque si no, te desestabilizaras en cuanto 
muevas el bate —continuó Megan—. Apoya el peso del cuerpo en toda la 
planta de los pies, pero pon la carga en el que tengas detrás. A mayor esta- 
bilidad, mayor potencia de bateo. Recuerda eso. 

—A mí me sería imposible retenerlo todo —se quejó Charlotte y realizó 
un ademán para indicar que regresaba a la mesa con su refresco. 

—¿Qué más? —preguntó Nick más cerca de la alambrada de lo que 
Megan creía. 

Su voz le sonó ruda pero sensual, y un estremecimiento le recorrió la 
columna y le puso el vello de punta. Con la gorra del revés, el bate al hom- 
bro y el rostro serio sintió ganas de hacer con él cosas... muchas cosas. Un 
placentero hormigueo se desató entre sus piernas y los senos se le endure- 
cieron por la necesidad de que Nick la tocase. Se estaba montando un casti- 
llo de naipes muy precario, pero nadie podría culparla por desear a un hom- 
bre como él. 

—«¿Estás pensado en cómo dejarme en evidencia o es que pretendes 
transmitirme los conocimientos mentalmente? ¿Por qué me miras así? 

¡Oh, mierda! ¿De verdad se había quedado embobada mirándolo? ¿De 
verdad se había encendido pensando en lo que podrían hacer juntos? 

El rubor le cubrió las mejillas y se intensificó cuando Nick soltó una po- 
tente carcajada. Le encantaba desconcertarla, pero le gustaban aún más sus 
reacciones explosivas. Sin embargo, en aquella ocasión, Megan se quedó 
sin recursos para atacar y, avergonzada, bajó la cabeza e hizo amago de 
marcharse. 

— Ya... ya hemos acabado. Ve a batear. 

—No te vayas. —Incluso a él le sonaron a súplica esas palabras; pero 
era cierto, estaba disfrutando con su compañía y había que reconocer que 
sabía lo que decía—. Todavía tienes que decirme si lo hago bien. 

Se colocó en la marca y adoptó la posición que Megan le había indica- 
do. 


—Si sacudes los brazos, las caderas y los tobillos perderás un poco de 
rigidez —dijo con timidez—. E intenta no encorvarte. 

La señal de la máquina sonó y una bola recta salió disparada hacia él. El 
golpe fue certero, directo, casi perfecto; y el grito de celebración de Megan, 
como música para los oídos. No era la primera vez que bateaba una bola, 
pero sí la primera que la sentía en todo el cuerpo, como si la corriente de 
mil descargas hubiera pasado por sus venas y hubiera dejado un rastro de 
adrenalina. 

Lo primero que pensó fue en salir de la jaula y abrazarla. También en 
besarla de una vez por todas, porque su sonrisa era un dulce exótico que se 
moría por degustar. Pero en lugar de perder el juicio y olvidar todas sus nor- 
mas y principios morales, respiró hondo y se volvió hacia ella. 

—¿Has visto eso? Ha estado bien, ¿no? 

—Ha estado bien, pero no te emociones. Tendrías que practicar cinco 
horas al día, siete días a la semana, durante toda la vida para lograr ser tan 
bueno como yo —presumió—. Voy a hacerle compañía a Charlotte. 

La joven retiró varias sillas para que Megan pudiera ponerse a su lado. 
La había observado en la distancia, había visto la manera de comportarse de 
Nick: los gestos, las miradas, esos pequeños detalles que pasaban desaperci- 
bidos para muchos, pero no para ella, y había llegado a una conclusión que 
la ponía en un dilema. Nick era su amigo y no quería que sufriera, pero tam- 
poco era justo que lo hiciera Megan. 

—Son como niños —comentó risueña—. A veces pienso que me piden 
que venga solo para que les muestre los pulgares arriba y les diga que lo 
han hecho bien. 

—Para que mimes sus egos. Sé lo que es eso, créeme. Tengo tres herma- 
nos —declaró. 

—Tienes suerte, yo fui hija única y perdí a mis padres muy joven. — 
Megan lo sintió por ella, pero Charlotte no le dio importancia—. Ahora ten- 
go a Percy. 

—¿Lleváis mucho tiempo juntos? 

—-Casi seis años —respondió sonriente—, pero nos conocemos desde el 
instituto. Bueno, yo lo conocía a él, pero él no sabía quién era yo. 

—¿Cómo es eso? —se interesó Megan. 


—Nuestra historia ha sido un tópico desde el principio. Ya sabes, chica 
se cuelga por el chico guapo del último curso, pero el chico pasa de todo y 
es un poco capullo. Percy se fue a estudiar a Nueva York, yo me gradué y 
no volví a saber nada más. Y, años después, me caí por las escaleras del 
centro comercial, me disloqué un hombro y ¿adivinas quién fue el trauma- 
tólogo que me atendió en urgencias? 

—El doctor Percival Richmond. 

—Exacto, el doctor Richmond. Pero ¿a que no sabes quién me llevó del 
centro comercial al hospital en su coche? 

Megan se quedó pensativa y siguió el movimiento de cabeza que hizo 
Charlotte en dirección a las jaulas. La sonrisa de la chica le dio la respuesta. 

—¿Nick? 

—El mismo. Fue una casualidad que estuviera allí. Me ayudó, se ofre- 
ció a llevarme y coincidió que conocía a Percy. Tampoco es que fueran ami- 
gos, Nick no llevaba ni seis meses en Springfield, pero el Mercy tenía un 
convenio con la clínica de fisioterapia y, bueno, ya puedes imaginarte el res- 
to. 

—«¿Y Percy te reconoció cuando te vio en el hospital? 

— ¡No! —se carcajeó—. Percy no se acordaría de la cara de su madre si 
no tuviera una foto en el salón, pero yo no iba a quedarme con las ganas de 
decírselo, ¿no te parece? Fue un principio extraño, pero todo era cuestión de 
tiempo. 

Cuestión de tiempo, pensó Megan. Puso su atención en Nick y negó 
despacio sin darse cuenta. 

—Es un buen tío —dijo Charlotte sin una pizca de la diversión que ha- 
bía mostrado segundos antes. Cuando Megan la miró interrogante, ella mos- 
tró su expresión más seria—. Es... especial. 

—Lo sé —reconoció sofocada—, es un buen profesional. 

—SÍ, y parece que te tiene aprecio. 

—-¿Tú crees? —dudó—. Bueno, es mi fisioterapeuta y yo soy su pacien- 
te. Es lógico, ¿no? 

—Sí, es lógico —le concedió Charlotte, aunque su intuición no fallaba 
y, conociendo como conocía a Nick, algo más había en aquella relación mé- 
dico-paciente. 


Su amigo era muy reservado, poco dado a confiar, celoso de su intimi- 
dad, y algo le decía que Megan estaba rasgando la coraza de Nick a un rit- 
mo lento, pero efectivo. No sabía si preocuparse o sentirse feliz, si tenderle 
una mano a esa preciosa chica o permanecer callada. A Nick le gustaba Me- 
gan, de eso no tenía duda, y ella tenía ese brillo de ojos tan característico 
que aparece con el interés sincero, pero ¿había historia? No lo veía claro. 

Dejó a un lado la incertidumbre cuando vio que los chicos habían termi- 
nado de batear y se acercaban a la mesa cargados de hamburguesas y pata- 
tas fritas. 

—-¿ Tenéis hambre? —preguntó Percy. 

Se inclinó sobre Charlotte y la besó con lujuria, sin importarle el par de 
ojos que se apartaban con incomodidad. 

—Estoy hambrienta —susurró Charlotte sobre sus labios húmedos. 

—- ¿Podéis dejar de hacer eso? —se quejó Nick. 

Desvió la atención hacia Megan y aprovechó que ella miraba hacia el 
campo de béisbol para demorarse en la suave curva de su cuello y en el roce 
del pelo sobre el nacimiento de sus senos. Le escocieron las yemas de los 
dedos y le pudieron las ganas de tocarla. De haber estado un poco más loco, 
le hubiera demostrado a Percy cómo se debe acariciar a una mujer cuando 
se la besa. Joder, estaba obsesionado con besarla. 

— ¿Cenamos? 

El béisbol fue el tema estrella de la conversación y tanto Percy como 
Charlotte tomaron las riendas del anecdotario ante un Nick silencioso y una 
Megan que no daba abasto entre risa y risa. 

—Resbaló como un cerdo en pleno charco de barro y levantó la mano 
pensando que llevaba la bola, incluso gritó orgulloso. Pero era una piedra. 
Había cogido una jodida piedra del terreno y perdimos el partido por su cul- 
pa —relató Percy mientras Nick le tiraba patatas fritas para que se callase. 

— Tenía que habértela lanzado a los huevos —contratacó falsamente 
ofendido—. Da gracias a que tu novia me cae mejor que tú y quiere que 
seas el padre de sus hijos. 

Por unos instantes, unos pequeños segundos, Nick se sintió como si fue- 
ra un hombre normal en mitad de una divertida cita de parejas. Miró alrede- 
dor con una sonrisa en los labios y notó esa comodidad que siempre perci- 


bía con Percy y Charlotte, solo que aquella tarde también estaba ella y todo 
era mejor. En un par de horas, se había ganado la simpatía y la admiración 
de sus amigos, los había conquistado con sus historias y los había embelesa- 
do con su risa pegadiza. 

La observó dar un buen bocado a la hamburguesa y el gemido de placer 
que emitió fue tan perturbador como la mancha de mostaza que se le había 
quedado en la comisura. Percy dijo algo acerca del partido, Charlotte lo 
hizo callar con un beso y él... él aprovechó para alargar la mano y limpiar 
la boca de Megan con su pulgar. Y luego, con el asombro de ella pintado en 
la cara, se chupó el dedo sin dejar de mirarla. 

—Cbhicos, nosotros nos vamos —anunció Percy. 

—SÍ, yo creo que también debería... —dudó Megan. Aún tenía el pulso 
acelerado por el gesto de Nick—. Yo... nosotros deberíamos... Vas a llevar- 
me, ¿verdad? —preguntó angustiada—. No sé si llevo dinero suficiente 
para un taxi. 

—-¿Cuánto llevas? —preguntó él en broma. 

—i¡Nick! No seas capullo —lo reprendió Charlotte. Se acercó a Megan 
y la abrazó para despedirse—. Espero que nos veamos otro día, y también 
espero que este tonto gruñón se ponga las pilas y pronto puedas deshacerte 
de esta silla. 

—;¡Pero si la gruñona es ella! No he tenido una paciente más pesada en 
mi vida. 

Aunque Megan le rio la gracia como el resto, las palabras de Nick le de- 
jaron un extraño sabor de boca, y el regreso a casa fue más tenso de lo nor- 
mal. Fue un viaje corto y silencioso, amenizado por los acordes de un grupo 
de música que no conocía; y cuando llegaron a su número de la calle Ed- 
ward, se sintió como en su primer baile del instituto, antes de que Gregory 
Balloon le metiera la lengua hasta la campanilla. 

— Te ayudo a salir, no te muevas. 

Desplegó la silla de ruedas y le abrió la puerta. Megan tenía los labios 
rojos, hinchados por el exceso de picante que se había puesto en la hambur- 
guesa y parecía cansada, pero el brillo de sus ojos hablaba de algo que no 
tenía que ver con el descanso. Ese brillo de ojos se estaba convirtiendo en 
un problema. 


Se movió en un impulso y la sujetó por la cintura cuando intentó incor- 
porarse. Olía tan bien, tan a ella, que sus dedos se abrieron y deslizó una 
mano hacia la espalda para poder acercarla a su cuerpo. 

—-Puedo hacerlo yo —dijo a media voz, casi en un gemido. 

— Ya lo sé. Sé que puedes. 

No se movió. La tenía tan cerca, tan accesible, tan deseable, que se pre- 
guntó qué pasaría si la besaba, qué pasaría si se saltaba sus propias normas 
y se dejaba llevar. 

—Nick... 

Le sonó a lamento o a ruego, no lo distinguió bien. Le acarició la meji- 
lla con los nudillos hasta que llegó a los labios, calientes, deliciosos, y su 
respiración le quemó la piel. Tenía que alejarse de ella, pero no podía. Tenía 
que dejarla en la silla de ruedas y marcharse de allí, pero no podía. Tenía 
que sacársela de la cabeza y grabarse a fuego que era su paciente, pero no 
podía. ¡No podía, maldita fuera! 

—Eres... —¿Qué iba a decirle? ¿Preciosa? ¿Increíble? ¿Peligrosa? Sí, 
era todo eso y mucho más, pero ya tenía suficiente con admitirlo para sí 
mismo. Todavía le quedaba algo de juicio. Si seguía el rumbo de sus pensa- 
mientos, no se marcharía. La dejó sobre la silla y la acompañó a la puerta 
—. Descansa. 

—-¿Qué soy? —preguntó antes de que saliera corriendo. Pensó que iba a 
besarla, deseó con todas sus fuerzas que lo hiciera, pero no sucedió. No lo 
iba a dejar ir hasta que no acabara la frase, aunque existiera la posibilidad 
de que sus palabras la sacaran de la burbuja en la que se habían aislado—. 
¿Qué soy, Nick? 

—Eres... eres una buena chica. —Se inclinó despacio y la besó en la 
frente. 

Luego se marchó. 


CAPÍTULO 13 


No tenía que estar en Joliet hasta el martes, pero después de la tarde del sá- 
bado en el parque Chamberlain y de la despedida con Megan, decidió ade- 
lantar el viaje y ganar algo de tiempo para pensar. 

Eres una buena chica, se repitió mientras se sentía como un verdadero 
idiota. Se dejó caer en la cama del hotel en el que siempre se alojaba cuan- 
do iba a Joliet, y recordó el momento en el que casi, casi, la besa. Y, por su- 
puesto, recordó también los ojos de Megan, el brillo de la espera y el apa- 
gón tras sus palabras. ¿Una buena chica? ¡Y una mierda! Megan Gallagher 
era un peligro, una bomba a punto de estallar entre sus manos, una tentación 
de la que debía alejarse. Pero ¿cómo? 

Se rio de su propia desgracia y de lo mal que se le daban esas cosas. Si 
no fuera una paciente... Negó una y otra vez, no era eso tampoco. Lo que le 
impedía ir más allá y tomar de ella lo que tanto necesitaba era su miedo a 
gestionar las emociones. Megan le gustaba, sí, pero había algo más, y no 
quería detenerse a pensar. Quería sacarla de su cabeza, dejar de ver su boca 
provocadora, dejar de sentir las curvas de su cuerpo en las palmas de las 
manos. 

Una ducha larga y estimulante, eso era lo que le hacía falta, pero antes 
tenía que responder algunas llamadas. Llevaba todo el día sin prestar aten- 
ción al móvil. En realidad, llevaba tres días en Joliet y no se había comuni- 
cado más que con la gente del hospital infantil y con Alfred Gordons, el 
nuevo traumatólogo a cargo del programa de rehabilitación. Un negado para 
la innovación, de miras cortas y trato difícil. 

Suzanne Clinton, la jefa de pediatría, lo había recibido con los brazos 
abiertos. Era evidente su animadversión hacia Gordons y compartían la opi- 
nión de que no era el hombre más adecuado para dirigir el programa, pero 
no había nadie más: «Cuando te animes a regresar a la medicina estaré en- 


cantada de tenerte en el equipo», le había dicho la doctora Clinton en multi- 
tud de ocasiones. 

Le gustaba Joliet y le gustaba el hospital. Era una ciudad de poco más 
de cien mil habitantes, sin nada destacable, tranquila y sencilla, con un ba- 
rrio residencial cerca del recinto hospitalario por el que le encantaba pasear 
cuando tenía unas horas libres. Casas bajas, parcelas de césped, vallas blan- 
Cas y paz, mucha paz. Un buen sitio donde vivir, donde formar una familia. 

Sacó el teléfono de su maletín y repasó los mensajes sin llegar a leerlos. 
Había varios de Mary Jo y una infinidad de llamadas perdidas, entre las que 
se encontraba una de Percy. Se acomodó las almohadas bajo la nuca y pre- 
sionó en la rellamada. 

—¿Sigues en Joliet? Charlotte quiere saber si vendrás a cenar a Casa 
este sábado. 

—Sigo en Joliet y dile a Charlotte que se lo agradezco, pero no creo que 
pueda —rehusó—. Estoy hasta arriba de trabajo. 

— Vale, don ocupado. Eso me recuerda que te envié la resonancia de 
Megan ayer. ¿La has visto? 

—No. —Había estado evitando todo lo que tuviera que ver con ella—. 
Cuando regrese le echaré un vistazo. 

— Vale —respondió Percy suspicaz—. ¿Qué tal acabasteis el sábado? 

—-¿Qué tipo de pregunta es esa? 

—Una pregunta normal y cortés —mintió. 

—¿Te pregunto yo acaso cómo acabaste con Charlotte? —Se había ca- 
breado. No le gustaban las preguntas capciosas y echaba humo por las ore- 
jas—. No me jodas, hombre. 

— Te noto más gilipollas de lo normal. ¿Estás bien? 

Nick sonrió y se pasó la mano por el pelo en un gesto de cansancio. Es- 
taba agobiado, confundido y no lograba aclarar sus dudas. Cuando creía que 
estaba haciendo lo correcto, cierta morena en silla de ruedas se colaba en 
sus pensamientos y lo hacía dudar. 

—Estoy bien, perdóname. Tengo tantas cosas pendientes que voy loco 
—se justificó—. El sábado acabamos bien, quiero decir que acabamos nor- 
mal. La llevé a su casa y me fui a la mía. 

— Vale —volvió a decir con tono extraño. 


—¿Qué? 

—Nada, he dicho que vale. 

—Percy... 

—Te gusta. —Nick se cubrió los ojos con el brazo y resopló—. Y lo 
mejor es que a ella tú también le gustas. 

—No es verdad y no pienso mantener contigo una conversación de ado- 
lescentes. Megan es mi paciente y lo del sábado solo fue... solo fue... ¡Ella 
estaba allí, joder! Quería quedarse un rato más, solo fui amable. No me to- 
ques los cojones, anda. 

A Percy no le sonó convincente, pero conocía a Nick y sabía hasta dón- 
de podía llegar. Cuando se negaba a hablar de algo, se cerraba en banda, 
como hacía con la mayor parte de sus emociones y de sus miedos. 

La conversación no se alargó mucho más. Nick necesitaba más que nun- 
ca esa ducha y un largo sueño reparador, un sueño donde podría imaginar 
cualquier cosa con ella. 


El jueves por la mañana dejó zanjados los asuntos más importantes en Joliet 
y regresó a Springfield con un terrible dolor de cabeza. Gordons se había 
puesto un poco tonto durante la reunión de cierre y, al salir, un mensaje de 
Mary Jo terminó por joderle el día. No había recibido la programación quin- 
cenal de sus pacientes y los terapeutas habían puesto el grito en el cielo. Re- 
cordaba haber cargado los archivos en el ordenador de su casa el domingo 
antes de salir. Recordaba habérselos adjuntado a Mary Jo en un correo elec- 
trónico, pero ¿lo había enviado? Lo comprobó desde el móvil. No, no lo ha- 
bía hecho. El puñetero e-mail continuaba en la bandeja de borradores. 

—Mierda —susurró con los ojos cerrados. 

En cuanto regresó a Springfield, fue directo a su despacho. La cabeza le 
dolía tanto que la tenue luz que entraba por las persianas lo obligó a entor- 
nar los ojos. Había hecho las dos horas y media de trayecto conduciendo 
con una jaqueca inhumana, pero no se podía marchar a casa, no después de 
haberla cagado con los cuadrantes de todos sus pacientes. 

La pantalla del teléfono fijo se iluminó y el nombre del doctor Delorce 
lo hizo gruñir. Peter no era muy dado a amonestarlo, pero en las últimas se- 


manas había estado algo despistado y sus pequeños errores se iban acumu- 
lando. 

—-¿Puedes venir a mi despacho de inmediato? 

Nick se masajeó la nuca antes de llamar a la puerta y movió el cuello a 
un lado y a otro. Estaba tenso y agotado, justo el estado perfecto para reci- 
bir una charla de su jefe, ironizó. 

—-Pasa, Nick. Siéntate. 

Algo no iba bien. Que Philip Sawyers, jefe de administración y contabi- 
lidad de la clínica, estuviera sentado junto a Peter en la mesa de reuniones 
no era buena señal. Sawyers era un cincuentón gilipollas con aires de gran- 
deza que presumía de haberse dedicado a la medicina cuando ni siquiera 
acabó la residencia. Nick siempre terminaba de los nervios cuando debatían 
el presupuesto, porque su forma de entender la gestión difería mucho de la 
de aquel déspota. 

Tomó asiento en la butaca que le señaló Peter y se fijó en la cantidad de 
papeles que cubrían la mesa. Si estaban hablando de números, él no tenía 
nada que hacer allí, y deseó con todas sus fuerzas que todo fuera rápido y 
sencillo. 

— Tenemos un problema —anunció el doctor Delorce sin rodeos. 

Estupendo, se dijo Nick, otro más. 

Peter deslizó varias hojas hasta ponerlas frente a Nick y aguardó en si- 
lencio su reacción, que no se hizo esperar. En cuanto vio el membrete de 
aquel informe y leyó las tres primeras líneas, su corazón sufrió un microin- 
farto. 

— Joder —masculló, rendido—. Joder, joder, joder... ¡No! 

—Sí, hemos perdido la subvención —dijo Delorce con cierto tono de 
reproche en las palabras—. Eras el responsable de presentar la documenta- 
ción justificativa y el plazo acabó el martes. 

Nick respiró profundamente y soltó el aire despacio. No apartó los ojos 
del papel, no se atrevía a levantar la mirada y enfrentarse a Peter y a Philip. 
Había metido la pata: se confió, creyó que le quedaba margen y lo había ol- 
vidado. 

—-Dijiste que te harías cargo personalmente. ¡Es tu proyecto, Nick! 
¿Cómo ha podido pasar? ¡Necesitamos esa subvención, no podemos perder- 


la! 

— ¡Lo sé! —gritó furioso. Se puso en pie y dio vueltas por el despacho 
como un demente. Se le había pasado, se había olvidado. ¿Cómo había po- 
dido olvidar una cosa así? No podía creerlo. Ese proyecto era parte de sí 
mismo, necesitaban la financiación, necesitaban el dinero—. ¡Lo arreglaré! 
Hablaré con la fundación, pediré una prórroga. ¡Suplicaré si hace falta! 

La continuidad del programa en Joliet estaba en sus manos, no habría 
expansión a hospitales de mayor envergadura si no conseguían buenos re- 
sultados en el proyecto piloto. 

— Te han avisado dos veces por e-mail de que el plazo finalizaba, Slater. 
Tenemos una copia. Nos ha sorprendido mucho tu falta de compromiso con 
este tema cuando tú mismo exigiste que fuera prioritario. Si crees que supli- 
car será la solución, adelante, pero nos han asegurado que ya no se puede 
hacer nada. 

—Gracias, Philip —se impuso Delorce—. Puedes marcharte. Te man- 
tendré informado. 

Nick apoyó ambas manos en el ventanal del despacho y hundió la cabe- 
za, abatido. ¿Cómo podía haberse olvidado? Él que siempre tenía en cuenta 
todos los factores, ¿cómo se le podía haber pasado algo así? 

—¿Qué está pasando? —preguntó Peter en cuanto se quedaron a solas 
—. Has faltado a los dos comités de evaluación de este mes, has tenido pro- 
blemas con McFerrin, llegas tarde a las sesiones, olvidas enviar las progra- 
maciones, y ahora esto. 

—Lo sé, de verdad, esto es... Tengo demasiadas cosas en la cabeza — 
respondió. Se frotó los ojos con ímpetu y emitió un rugido de frustración—. 
Lo solucionaré, te lo prometo. 

—Estás sobrecargado. 

—No. Lo tengo controlado. 

—No te lo estoy preguntando, Nick. Lo veo. 

— ¡Vale! ¡Tal vez sí! —reconoció—. Tengo muchos pacientes, muchas 
cosas en las que pensar, los viajes a Joliet me han tenido ocupado y necesito 
más tiempo si quiero prepararme para operar. Puedo hacerlo, pero han sido 
unas semanas caóticas. 


—No quiero a mi jefe de fisio a medio gas, ¿entendido? —Nick asintió 
de forma imperceptible, y el gesto fue suficiente para que Peter se pusiera 
en pie—. Antes de que te vayas a casa quiero un listado de los pacientes 
que te ocupan más tiempo. Los derivaremos a otros fisioterapeutas. 

—No será necesario. Lo solucionaré, te lo prometo. 

—Sé que lo harás, pero aun así quiero esa lista hoy. 

Se encerró en el despacho y estuvo colgado al teléfono para intentar re- 
solver el problema que él mismo había causado, hasta que Mary Jo entró 
por la puerta y lo puso al día de las tareas que tenía pendientes para la tarde. 
Ni siquiera había comido, tenía el estómago cerrado. El bocadillo que había 
pedido en la cafetería continuaba intacto a un lado de la mesa, medio ente- 
rrado en una montaña de anotaciones y papeles arrugados. 

—Tienes que pasar por infantil a las cuatro y el señor Wilson estará en 
sala a las cinco —enumeró Mary Jo—. También tendrás en sala a Clarise 
Wiltman, pero me encargaré yo. Te queda pendiente una llamada a los Du- 
gal y los resultados de la resonancia de Megan Gallagher. Le he dicho que 
se pase por aquí sobre las siete. 

Perfecto, ella era lo último que faltaba para convertir su día en un puto 
infierno. 


kK 


Nick había vuelto de Joliet. Lo vio pasar a lo lejos a través del ventanal 
de la cafetería, y del impacto, la mitad de su té fue a parar sobre las zapati- 
llas de deporte. Habían pasado cinco días y continuaba dándole vueltas a lo 
que había ocurrido. O a lo que no había ocurrido, pensó. Se le erizaba el 
vello de la nuca al recordarlo y un ligero cosquilleo se le despertaba en el 
vientre. 

Estuvo a punto de besarla, la cogió por la cintura, le acarició la espalda, 
miró sus labios y lo sintió. Iba a besarla, deseaba que lo hiciera. Las mira- 
das enigmáticas durante la tarde y ese flirteo que se traían entre manos los 
había puesto un poco tontos ¡y por poco la besa! ¡Joder! ¿Por qué no lo 
hizo? En lugar de eso, le había dicho que era una buena chica. ¡Y una mier- 
da buena chica! No quería serlo si eso la dejaba suspirando de anhelo. Que- 


ría que la tocara, que acariciara su cuerpo del mismo modo que habían he- 
cho sus ojos, que la poseyera... 

—Megan —la llamó Mary Jo—, al despacho de Nick. Ya. 

El nerviosismo se mezcló con la excitación y se sonrojó. Su corazón co- 
menzó a latir con intensidad y le sudaban las manos. No sentía nada así des- 
de su primera cita con Grant, y le molestó que su cuerpo fuera tan traicione- 
ro. 

Tenía una sorpresa para él. Quería ver la cara de Nick cuando entrara 
por la puerta con las muletas. Roy Convard, el fisioterapeuta que había he- 
cho las funciones de Nick mientras había estado ausente, había leído el últi- 
mo informe de traumatología del Mercy y la decisión había sido inmediata: 
adiós a la silla de ruedas. Hola bastones ingleses. Y, además, le había escrito 
una nota. Era una tontería, pero serviría para recordarle que su juicio del sá- 
bado había sido un poco precipitado. 

Si lo hacía sonreír, se daría por satisfecha. 

—¿Nick? ¿Estás ocupado? 

—SÍí, estoy ocupado. —No la miró en un primer momento, pero echó de 
menos el chirriar de las ruedas de su silla y se extrañó. Desvió la atención 
de la pantalla del ordenador y tragó saliva. Estaba de pie; estaba... ¡joder, 
estaba buenísima! —. ¿Dónde está la silla? 

—Espero que oxidándose en el fondo de algún río —respondió diverti- 
da. Se acercó a la mesa y metió la mano en el bote de caramelos. Le encan- 
taban esos malditos caramelos—. Ya no la necesito. Percy ha dicho que... 

—El doctor Richmond no es tu fisioterapeuta —la interrumpió con fero- 
cidad. 

—-Cierto, solo es mi traumatólogo. Pero Roy Convard... 

—Roy Convard tampoco es tu fisioterapeuta. Soy yo quien debe decidir 
si continúas o no con la silla de ruedas. No estás preparada para las muletas. 

—:¡Sí lo estoy! —lo contradijo con ímpetu. Intentó infundirse un poco 
de tranquilidad y paciencia. No lograría nada de él si la tomaba por una ca- 
prichosa—. En el informe del doctor Richmond se recomienda... 

—Me da lo mismo lo que diga el informe, Megan —volvió a cortarla 
más cabreado aún—, si yo digo que sigues en la silla, sigues en la silla. 
Acuéstate ahí, quiero ver la pierna. 


Se tumbó en la camilla y esperó mientras él tecleaba frente al ordenador 
con el ceño fruncido. Hizo un esfuerzo descomunal por mantenerse tranqui- 
la, por no mostrar lo dolida que se sentía por sus palabras. Profesional o no, 
la había tratado como a una mocosa, y no era justo. 

Todo iría bien. Su pierna había mejorado, Roy se lo había dicho, así que 
no tenía de qué preocuparse. En cuanto Nick lo comprobase, recularía y 
mandarían la silla a tomar viento. 

—Te he traído algo. —Nick no mostró ningún interés—. Es una tonte- 
ría, pero... 

—No tengo tiempo para tonterías entonces. Recuéstate. 

De pronto se dio cuenta de lo infantil que estaba siendo y de lo terrible 
que era crearse falsas expectativas. 

Arrugó el post-it y lo escondió bajo el protector de la camilla. Tenía ga- 
nas de ponerse a llorar por ser tan tonta, pero no iba a hacerlo. Contuvo las 
lágrimas como una campeona porque hacía falta mucho más que un des- 
plante así para hacerla sentir mal. Aun así, no tenía por qué quedarse. Si 
Nick estaba de mal humor, que lo pagara con otra. 

—¿Adónde vas? Te he dicho que te recuestes —le ordenó, pero no la 
miró. Parecía enfadada, y no le extrañó, después de la forma en que le había 
hablado—. Estoy contigo en unos segundos. 

— Volveré cuando estés menos ocupado —masculló. 

—He dicho que te tumbes — insistió de malas maneras. Se arrepintió de 
inmediato. Ella no era la culpable de sus problemas, al menos no de los la- 
borales. Solo era una paciente y no podía tratarla así—. Lo siento. No te va- 
yas. Quiero... 

—-¿Qué quieres? 

—Quiero verte la pierna, por favor —pronunció cansado. En realidad, 
quería mucho más, pero ya estaba bien de distracciones—. No tardaré de- 
masiado. 

Si lograba dedicar el tiempo preciso a cada cosa, no tendría que prescin- 
dir de ninguno de sus pacientes, pero eso implicaba cortar por lo sano con 
esas conversaciones que se alargaban más de lo debido, dejar de preguntar 
cosas del plano personal para centrarse en lo estrictamente profesional, y 
dejar de mirarla embobado. O mejor, dejar de mirarla. 


Hizo un breve reconocimiento de la zona y encontró indicios de infla- 
mación del tendón del cuádriceps. Percy había mencionado una ligera tendi- 
nitis en su informe, pero, al parecer, la situación se había agravado un poco 
y sabía de sobra los motivos. 

— Te has excedido con los ejercicios esta semana. 

—No es verdad —se defendió, y emitió un gemido cuando él volvió a 
presionar—. Puedes preguntarle a Roy si no te fías de mí —respondió mal- 
humorada. 

Nick la miró un segundo, lo justo como para darse cuenta de que Megan 
lo evitaba. Mentía. Ya había comprobado que cuando lo hacía arrugaba un 
poco la nariz y le salían arruguitas bajo los ojos. 

— Volverás a la silla —anunció con sequedad después de lavarse las ma- 
nos y sentarse de nuevo tras el escritorio. 

—¡No! —protestó—. Quiero usar las muletas. 

—La mejoría no es significativa y lo único que conseguirás es que se te 
sobrecargue el músculo y se resientan los tendones aún más. No voy a per- 
mitir que demos un paso atrás por querer ir más rápido. No es discutible. 

Quería gritar como una energúmena. Levantó las manos al cielo y las 
dejó caer con fuerza mientras lo aniquilaba con la mirada. Nick la ignoró y 
eso la enfureció hasta el punto de sentir el irrefrenable deseo de barrer los 
papeles de la mesa con un brazo y exigirle que la mirara a la cara. 

—Eres un idiota, ¿sabes? Y no sé qué coño te pasa hoy ni por qué me 
tratas así, pero ¡no te soporto! —gritó con la voz a punto de rompérsele—. 
¿Quieres que vuelva a la silla de ruedas? Perfecto, pero como aquí la que 
paga soy yo, quiero una segunda opinión. Hablaré con Peter Delorce si es 
necesario. 

—Haz lo que consideres, Megan —zanjó indiferente, aunque por dentro 
estuviera a punto de explotar— y cierra la puerta al salir. 

Muy bien, Slater, así se hace. Así se joden las cosas. 

Golpeó la mesa con el puño al escuchar el portazo y maldijo en voz alta. 
No podía dejarla marchar así, no se lo merecía. Se puso en pie para salir en 
su busca, pero al llegar a la camilla recapacitó. Apoyó las manos donde aún 
se sentía el calor de su cuerpo y tomó aire varias veces. Tenía que calmarse, 
no podía explicarle lo que le ocurría cuando la tenía cerca. 


Estaba perdiendo el juicio. Nunca había traspasado los límites con sus 
pacientes, pero ella... Ella convertía lo simple en complicado. Su cuerpo re- 
clamaba a Megan Gallagher con desesperación mientras la mente tiraba en 
dirección opuesta. 

Un trozo de papel amarillo tirado en el suelo llamó su atención cuando 
intentaba serenarse. Con un suspiro de rendición, lo tomó entre los dedos y 
leyó lo que había escrito. 

«Soy una buena chica, pero mala, soy mucho mejor». 

—Mierda, Megan... 

Era el jaque mate. Estaba acabado. 

Levantó el teléfono, marcó el número de Peter Delorce y contuvo la res- 
piración. 

—Megan Gallagher. Asígnala a otro. 


CAPÍTULO 14 


Cabreada, desconcertada, pero sobre todo, triste, muy triste. Estaba esperan- 
do a Elis cuando se encontró con el doctor Delorce. Su expresión siempre 
amable se transformó en ceñuda. Se sentó a su lado, le palmeó la mano y 
soltó la bomba. 

—A partir del lunes estarás a cargo del doctor Convard. 

Se quedó tan desarmada que ni siquiera tuvo fuerzas para negarse y, lo 
que al principio fue una descorazonadora sensación de pérdida, se fue con- 
virtiendo, poco a poco, en furia. 

¡La había despachado con otro! Vale que Roy era bueno, pero Nick era 
su fisioterapeuta, se lo había dejado bien claro. ¡No podía hacerle eso! No 
era justo y no se quedaría con las ganas de decírselo. 

Se recorrió las zonas de la clínica en las que podría encontrarlo a ritmo 
de muletas. Eran más de las ocho; ya solo quedaban los rezagados y los pa- 
cientes de la terapia, pero sabía que estaría en el edificio. La joven de recep- 
ción le había dicho que el comité médico se reunía esa noche y Nick debía 
estar presente. 

—Me ha parecido verlo entrar en la piscina —recordó una enfermera a 
la que preguntó. 

Fue a buscarlo sin pensar. Tensa como la cuerda de un arco, empecinada 
en recibir la explicación que el doctor Delorce no le había sabido dar. Había 
sido una decisión profesional, una reorganización de pacientes por necesi- 
dades del servicio. ¡Y una mierda! Quería que fuera Nick quien le dijera por 
qué. 

Al aflojar la presión sobre las muletas en el ascensor le dolieron las ma- 
nos y se le escapó un gruñido cuando las puertas se abrieron y reemprendió 
la marcha. Los músculos de la pierna sana se resintieron después de la in- 
fructuosa búsqueda y se vio obligada a parar un segundo. 


Su reflejo en el cristal de un cuadro le devolvió una imagen que le em- 
pañó la mirada. Despeinada, pálida, agotada... La rigidez de los brazos se 
atenuó y hundió los hombros, rendida, ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué le 
afectaban tanto las decisiones de Nick? Trabajar con Roy Convard no era 
tan divertido, pero era un buen profesional y a su lado sentía que avanzaba. 
¿Por qué le dolía tanto alejarse de Nick? 

Traspasó las puertas dobles y escuchó un constante chapoteo. Nick esta- 
ba allí. Había una toalla junto a la piscina y era él quien cortaba el agua a 
una velocidad admirable. Estuvo haciendo largos durante algunos minutos, 
ajeno a los ojos oscuros que lo miraban; y cuando se detuvo en el extremo 
más alejado, pudo escuchar su respiración cansada y contemplar los múscu- 
los de su espalda. 

Se mordió un nudillo mientras disfrutaba de aquel despliegue de fuerza 
y belleza, lo estudió extasiada mientras hacía estiramientos dentro del agua 
y se empapó de él, como tantas otras veces había hecho cuando no la veía. 
El familiar cosquilleo en el vientre regresó con más fuerza y apretó las pier- 
nas en un vano intento por detenerlo. El ambiente era húmedo, costaba res- 
pirar, hacía demasiado calor y más que sintió cuando Nick se quitó las ga- 
fas, apoyó los brazos en el bordillo y se alzó en todo su esplendor. Madre de 
Dios. 

Llevaba un bañador corto de licra que no dejaba nada a la imaginación, 
sus muslos eran dos columnas de granito cinceladas, y lo que escondía bajo 
la tela... Apretó más los dientes contra el dedo y cerró los ojos con fuerza. 
Debería estar prohibido ser tan perfecto, se dijo. 

Dio marcha atrás y decidió esperar a que saliera de la piscina. No diría 
nada coherente si tenía que enfrentarse a él cuando su mente solo podía 
pensar en delinear con las uñas cada rincón de su cuerpo. Pero se le escapó 
una muleta, el metal resonó con fuerza contra el suelo y los ojos asustados 
de Megan se encontraron con los de color miel de un desconcertado Nick. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó después de unos segundos de increduli- 
dad. Tomó la toalla, se secó la cara y terminó por enrollársela en la cintura 
—. Deberías estar ya en casa. ¿Dónde está Elis? 

—¿Por qué? —Ignoró sus preguntas. Las que ella quería formular pesa- 
ban más. 


La entendió perfectamente, Peter ya habría hablado con ella. La repasó 
de pies a cabeza mientras pensaba qué responder. Parecía muerta de cansan- 
cio, debían dolerle las manos por cómo se las frotaba, y sostenerse en pie 
sobre una sola pierna le provocaría calambres en la cadera en unos momen- 
tos. A pesar de estar apoyada contra la pared, su equilibrio era precario y, si 
daba un paso en falso, las consecuencias podrían ser terribles. 

—Es una decisión profesional —respondió—. Es lo mejor. 

—«¿Lo mejor para quién? ¿Para mí o para ti? Podrías habérmelo dicho 
esta tarde, podrías haber hablado conmigo. Sé que no soy una paciente fácil, 
que soy muy pesada —lo parafraseó—, pero creí... creí que éramos amigos. 

—:¡No! ¡No somos amigos, Megan! Eso es lo que debes entender de una 
vez —estalló, pero el rostro lívido de Megan lo obligó a serenarse y a reca- 
pacitar. Ella no tiene la culpa—. Debes centrarte en recuperarte. 

—¿Y qué crees que hago aquí durante todo el día? —preguntó—. Esta 
tarde me has gritado que tú eras mi fisioterapeuta, que las decisiones las to- 
mabas tú. Y un rato después me comunican que me has derivado —dijo con 
retintín—. Pues que te quede claro, Nicholas Slater, a mí nadie me deriva. 
No voy a cambiar de fisio solo porque tú lo digas. Haré la rehabilitación 
contigo como hasta ahora y punto. 

—No es buena idea. Déjalo ya. 

Se acercó a la mesa donde había dejado sus objetos personales e ignoró 
el resoplido de Megan. Tenía que salir de allí cuanto antes o aquella mujer 
acabaría con todo su raciocinio. Además, tenía comité y, si llegaba tarde, 
Peter se cabrearía más de lo que ya estaba. 

—-¿Por qué no es buena idea, Nick? —insistió—. ¿Por qué? Dímelo. 

—Es profesional, ya te lo he dicho. 

— ¡Y una mierda! —gritó, harta de rodeos—. ¡No es profesional! ¡Dime 
por qué! 

—¡Porque no puedo estar cerca de ti! —Dio un puñetazo en la mesa y la 
enfrentó, muy cerca, demasiado—. ¡Me vuelves loco! ¡No... no puedo pen- 
sar con claridad, no puedo sacarte de aquí! —-Se dio varios golpes en la 
frente con un dedo y apretó los dientes—. Me distraes y cometo errores. 

—;¡Eso no es culpa mía, joder! Yo solo hago lo que tú me dices, trabajo 
duro, me esfuerzo... Tú dijiste que lo estaba haciendo bien y que... 


—iNo es eso, Megan! 

—Entonces, ¡explícamelo! 

Tenían que calmarse. Los gritos no saldrían del recinto, pero cualquiera 
que pasara por la puerta podría escucharlos. La miró con intensidad y los 
puños bien cerrados, con un hervidero de emociones pujando por quedar li- 
bres. La deseaba tanto que no se fiaba de sí mismo. 

Lo mejor era soltarlo todo de una vez, olvidar que tenía una sonrisa pre- 
ciosa y que desfallecía por probar el sabor de su boca. 

—TEres mi paciente, Megan, y no puedo dejar que me distraigas. 

—Yo no... 

—Lo haces —afirmó contundente—. Me distraes cuando te muerdes el 
labio o cuando te peinas con los dedos y acabas despeinándote más. Me dis- 
traes cuando te paseas por la sala con esa ropa con la que haces los ejerci- 
cios, cuando jadeas al hacer esfuerzo, cuando arrugas la nariz, cuando te 
ríes, cuando te encoges de hombros... 

—+Eso es una gilipollez. 

—Sí, lo es, pero esas cosas que haces son las culpables de que se me ol- 
vide todo lo demás. —Rio con amargura y se pasó las manos por la cara. 
No le gustaba exponerse de esa forma, pero no había una manera mejor de 
hacerlo—. Tengo responsabilidades que estoy desatendiendo y he decidido 
ponerle remedio. 

— Pero tú eres mi fisioterapeuta... 

— Pero no soy de piedra —puntualizó—. Soy capaz de imaginarte des- 
nuda, de masturbarme pensando en ti... Me enciendes, me provocas cons- 
tantemente, me haces desear cosas... 

—¿Qué cosas? —No podía decir todo aquello y marcharse sin más. 

— Tengo que irme. Tengo una reunión. —Recogió la muleta de Megan 
del suelo y la dejó junto a su brazo. No podía ni tocarla o mandaría a la 
mierda todos sus principios—. Vete a casa. Hablaremos mañana. 

—¡No! —exigió al darle la espalda. No se movió, no tenía fuerzas, pero 
le sostuvo la mirada cuando Nick le advirtió en silencio—. Hablaremos 
ahora. ¿Qué cosas deseas? ¿Qué quieres? 

Le latió el corazón a un ritmo inusual y la respiración volvió a ser erráti- 
ca. Lo estaba retando, sus ojos brillaron con esa luz que no se podía esqui- 


var, y su voz firme fue como una corriente de aire cálido contra la piel hú- 
meda. Parecía una criatura indefensa, pero el fuego que ardía en ella se po- 
día sentir a distancia y quemaba, quemaba tanto que si se acercaba más se 
fundiría. Y aun así dio un paso en su dirección movido por ese magnetismo 
extraño que le impedía olvidarla. Y otro más, y otro, hasta que su cercanía 
la obligó a levantar la cabeza para enfrentarlo. 

——Quiero dejar de imaginarte desnuda —susurró despacio. 

Acompañó las palabras con una leve caricia de los nudillos sobre su me- 
jilla y descendió hasta que las yemas de los dedos rozaron la dureza de un 
pezón henchido. Luego apartó la mano, abrasado. 

— Deja de imaginarme si es lo que quieres y hazlo. 

Nick negó con la cabeza y se humedeció los labios. 

—Quiero saber a qué sabes. —Le perfiló la boca sin tocarla y sonrió de 
medio lado cuando Megan la abrió para él y exhaló el aliento—. Quiero to- 
Carte. 

—Hazlo —le rogó con los ojos cerrados y la espalda arqueada. 

—No, aún no. —Volvió a rozarle el pecho solo por el placer de ver el 
éxtasis en su cara y acercó los labios a su oreja para que las palabras le aca- 
riciaran la piel—. Quiero follarte. 

Megan se mordió el labio inferior con fuerza para no gemir y notó la 
presión que el dedo pulgar de Nick ejerció para liberarlo. La lengua le salió 
al encuentro y alcanzó la yema antes de que lo retirara, pero no le dio el 
gusto de lamerlo como ella deseaba. La dejó boqueando, con los párpados 
entornados y las pupilas dilatadas. 

——Quiero besarte aquí. —Acercó la boca a la de Megan, pero no llegó a 
tocarla. Interpuso el dedo índice entre ellos y lo posó con cuidado sobre la 
marca rojiza que habían dejado sus dientes. Luego, despacio, lo deslizó ha- 
cia el mentón—. Y aquí. —Siguió su camino por la garganta y encontró una 
vena que latía furiosa—. También aquí. —El rastro de calor continuó hacia 
el esternón y rodeó los dos duros guijarros que se marcaban bajo el top de 
licra—. Para estos dos tengo un deseo especial. 

Al llegar al abdomen abrió la mano por completo y se detuvo muy cerca 
del monte de Venus. Sabía lo que se hacía y, aunque le costara un dolor de 
huevos como jamás había sentido y remordimientos a mansalva, iba a llegar 


hasta el final de aquella locura. Bajó la mano hasta abarcar el sexo de Me- 
gan y presionó levemente hasta que ella se le ofreció. 

—Quiero besarte aquí y que te corras para mí. 

—Hazlo —-loriqueó. 

Ya no pudo soportarlo más. Acalló las súplicas de Megan con un violen- 
to beso mientras la mano continuaba masajeando por encima de su panta- 
lón. Era mejor de lo que había esperado, mejor que cualquier otra cosa que 
hubiera probado en su vida. Tenía una lengua juguetona, inquieta, como ella 
misma, y el placer la volvía salvaje, hambrienta. Eso le gustaba. Era el pre- 
ludio de algo mucho mejor, algo que descubriría con gusto, pero no allí, no 
en ese momento, no con ella de pie contra la pared haciendo equilibrios. 

Todavía le quedaba un poco de juicio cuando apartó los labios de Me- 
gan y apoyó la frente en la suya. La calmó con besos breves, le apartó el 
pelo de la cara para poder ver el rubor de sus mejillas y se tragó un jura- 
mento cuando entendió lo más importante: no quería más. Lo quería todo. 

—Tengo que irme —murmuró con los ojos cerrados y la voz ronca—. 
No puedo llegar tarde. 

— Vale. —Se pasó la lengua por los labios para llevarse el sabor de Nick 
y con el gesto escuchó una maldición ahogada. Lo que había pasado había 
sido increíble, pero mientras a ella se le llenaba el pecho de una emoción in- 
descriptible, los ojos de Nick se mostraron esquivos de nuevo—. ¿Quieres 
que...? 

—No — interrumpió. No quería escuchar nada—. Vete a casa. Ya habla- 
remos. 


Como cabía esperar, llegó tarde al comité y, teniendo en cuenta lo que había 
ocurrido momentos antes, fue un milagro que nadie percibiera el estado en 
el que se encontraba su cuerpo. No quería pensar en lo ocurrido, ni en la 
preciosa expresión desconcertada de Megan antes de marcharse. Resultaba 
tan sexy con los labios hinchados y los ojos velados por la pasión, que le 
hubiera hecho una foto para aliviarse con todos los sentidos puestos en ella. 
Había sido una locura, pero ¡bendita locura! 


—-Dile que te ayude —sugirió Mary Jo de pronto. Chasqueó los dedos 
delante de él y a punto estuvo de darle un coscorrón. 

Nick parpadeó unos segundos y miró a los presentes como si lo hubie- 
ran pillado robando en una tienda. El doctor Delorce frunció el ceño, Percy 
Richmond, sentado a su lado, levantó una ceja interrogante y el resto de los 
miembros del comité rieron ante su despiste. Lo habían pillado con la men- 
te... ocupada. 

—¿Qué? 

—Que le digas que te ayude. Es una buena opción —repitió Mary Jo. 

—¿A quién? 

—A Megan. ¿Es que no me has oído? Estábamos diciendo que necesitas 
a alguien fuerte que sirva de ejemplo a esa niña. Megan es perfecta, es obs- 
tinada y trabajadora. Aprovéchate de eso y dile que te ayude. 

—No quiere participar en el programa. No puedo obligarla. — Anotó 
varios resultados numéricos en el informe que tenía delante y lo cerró para 
dárselo a la enfermera—. Además, Anne Dugal es una adolescente pesimis- 
ta por naturaleza. No sé yo si es buena idea asociarla a Megan Gallagher. 

—Tonterías. Yo creo que es una idea magnífica —insistió Peter Delorce 
—. De todas formas, hablaré con el doctor Convard para que ajuste la reha- 
bilitación de Megan a los tiempos de Anne. Así será más sencillo que coin- 
cidan. Olvidaba que ya no tratabas a Megan. 

—En cuanto a eso... No creo que haya sido buena idea derivarla a estas 
alturas de la recuperación. Me precipité. 

Percy lo observó con los ojos entrecerrados tratando de averiguar a qué 
estaba jugando Nick. A su llegada a la reunión, el doctor Delorce lo había 
informado acerca del cambio de fisioterapeuta y se había sorprendido. Era 
extraño que Nick dejara escapar un caso como el de Megan, y algo le decía 
que las chispas que había captado entre ellos en el parque habían tenido 
algo que ver. 

Nick no tuvo oportunidad de acercarse a Megan para pedirle que le 
echara una mano con el caso de Anne Dugal hasta la tarde siguiente. Ni si- 
quiera había tenido tiempo de trazar una estrategia. Cuando miró el reloj del 
despacho y vio que eran casi las seis, soltó un juramento y salió en su bus- 
ca. Estaba en terapia y, si no se daba prisa, ya no la vería hasta el lunes. 


Megan salió de la sala maldiciendo la hora en que le habían asignado 
aquel terapeuta. Había hablado delante de los demás pacientes y había ex- 
puesto su mayor preocupación, tal y como había indicado el doctor McFe- 
rrin. Ni cambiar de trabajo ni depender de unas muletas para el resto de sus 
días entraba en sus planes. Pero Marvin McFerrin era igual de cenizo que 
Nick, e insistía en que debía asumir la gravedad de su lesión y afrontar to- 
das las posibilidades: las buenas y las no tan buenas. No iba a rendirse, y así 
lo expresó delante de los demás, con ímpetu, con enfado. Pero, en vez de 
recibir palabras de apoyo, solo obtuvo miradas de conmiseración y detesta- 
ba que sintieran lástima por ella. 

Era consciente de que la mejoría no había sido significativa. Aunque ya 
no utilizase la silla de ruedas, aún sentía mucho dolor, sobre todo al final 
del día, y ni siquiera podía dar un par de pasos sin querer morirse después. 
Era desesperante, pero había asumido que era un proceso lento, que por 
algo se empezaba, y lo lograría. 

A todo ese malestar se sumaba la inoportuna visita de su madre. Elis, 
que se marchaba a Chicago a ver a su familia, no regresaría hasta el lunes 
por la tarde, y Margot se había colocado la cofia de enfermera para susti- 
tuirlo en el último momento. No es que no quisiera ver a su madre, simple- 
mente es que esperaba disfrutar de algunos días de paz y tranquilidad, y con 
ella no tendría ni lo uno ni lo otro. 

Y luego estaba él. Nick, en quien no había dejado de pensar ni mientras 
dormía. Las ganas de verlo por la clínica durante el día se contraponían a la 
necesidad de huir hasta que las cosas entre ellos se enfriaran un poco. Se 
descubría rememorando el encuentro en la piscina con la mano sobre los la- 
bios y una sonrisa lánguida, para, acto seguido, fruncir el ceño y sentir 
como enfurecía sin freno. Tenían que hablar, pero no había dado señales de 
vida en todo el día y ya estaba a punto de finalizar la jornada de rehabilita- 
ción. 

— ¡Megan! —gritó una voz desde el final del pasillo—. ¡Espera! 

Nick. ¿Por qué había una fiesta de mariposas en su estómago? No era 
para tanto. Iba despeinado, tenía ojeras y olía a sudor. No le quedaba bien la 
barba de dos días, ni la mancha de café en el uniforme, ni los restos de tinta 
en la yema de los dedos. 


—Hola —lo saludó cuando se detuvo a pocos pasos de ella. 

—Hola —correspondió Nick con un gesto tímido. No tenía la menor 
idea de cómo lo recibiría—. ¿Tienes un minuto? 

—Me marcho ya mismo. Tengo a mi madre en casa y Elis tiene el fin de 
semana libre... —¿Por qué le doy explicaciones ?, se preguntó al escuchar 
sus divagaciones frente él. ¡Al grano, Megan! —. Me han dicho que vuelvo 
a ser tu paciente, que fue... un error. 

—Sí, bueno... quería habértelo dicho esta mañana, pero no he podido... 
—Parecía un idiota balbuceando—. Tenemos que hablar de lo que pasó ayer 
—dijo por fin. Era lo correcto antes de pedirle nada—. Siento lo que... 

—No hagas eso —lo interrumpió. ¿Iba a disculparse, a decirle que fue 
una equivocación, que no volvería a pasar? Se le llenó el pecho de decep- 
ción, pero no dejó que lo viera—. No digas nada, ¿vale? No le demos vuel- 
tas. Los dos somos adultos y tenemos claro que solo fue... que no pasó 
nada. Tú eres mi fisioterapeuta, yo soy tu paciente y ya está. 

— Veo que lo tienes claro. 

El discurso era exactamente el que él mismo había ensayado cientos de 
veces, pero le molestó que fuera ella quien lo pronunciara. También le mo- 
lestó el tono de voz, como si lo que les pasó en la piscina no hubiera sido 
importante. 

—Si no quieres nada más, tengo que irme... 

—Sí, sí, espera. —Reaccionó antes de que lo dejara plantado en medio 
del pasillo—. Hay algo más... Necesito tu ayuda con una paciente nueva. 

—¿Mi ayuda? 

—Necesitará muchos meses de rehabilitación. Digamos que no ha acep- 
tado bien la situación y que tú podrías ayudarla a... 

—No creo que sea la persona más adecuada para ayudar a otro paciente. 
Lo siento. 

—Todavía no sabes de qué se trata. —Se cruzó de brazos, molesto por 
la falta de interés. No podía obligarla, pero Mary Jo había tenido razón al 
proponer a Megan y debía intentar convencerla—. Deja que te lo cuente y 
luego decide, por favor. 

Su ruego la intrigó y, durante algunos minutos, en una sala vacía, con un 
café de máquina en la mano, escuchó la idea que Nick tenía en la cabeza. 


No entró en detalles, tan solo le dijo que había sufrido un accidente en una 
pista de karting y que las lesiones habían sido graves. Era impresionante la 
pasión que se desprendía de sus explicaciones. Contagiaba optimismo, y 
Megan se descubrió sonriendo cuando Nick terminó de hablar. Sin embar- 
go, en cuanto supo la edad de la chica, se negó en rotundo. 

—Ni de coña. ¿Te has vuelto loco? —Tiró el vaso de cartón a la papele- 
ra e hizo amago de ponerse en pie—. No. ¿Una adolescente? 

—Sé que puedes hacerlo, a ti te escuchará. Anne es un encanto de niña, 
pero no quiere colaborar ni someterse a ninguna prueba. 

—-¿Y qué pretendes que le diga? A veces no sé ni qué decirme a mí mis- 
ma. ¿Cómo crees que puedo ayudarla? 

—Solo tienes que hablar con ella, decirle cómo te sientes para que te 
cuente cómo se siente ella. Está tan avergonzada por el futuro que le espera 
que no deja de poner reparos a todo, y necesito que sea positiva, que tenga 
ganas de esforzarse, como tú. 

—Eso lo hará en terapia. Yo no soy psicóloga, Nick —discrepó—. Me 
parece muy bonito lo que quieres hacer y me halaga que hayas pensado en 
mí, pero yo no soy... 

— ¡Sí lo eres! Eres fuerte, tienes una profesión admirable y mucha de- 
terminación, además de un gusto pésimo por las camisetas. —Le señaló la 
que llevaba puesta y, como si fuera de lo más normal, jugueteó con el tiran- 
te al tiempo que disfrutaba de la suavidad de su piel—. No te lo pediría si 
no lo hubiéramos intentado todo. 

—No puedo, no tengo mano con los niños. —Él levantó una ceja, incré- 
dulo. La había visto compartir risas con la pandilla de Fuller y parecía a 
gusto—. Ya sé lo que estás pensando y no es lo mismo. Chocar un par de 
manos y atar los cordones no se puede comparar con lo que me estás pi- 
diendo. 

Se iba, Megan se había puesto en pie y no había logrado que aceptase. 
No quería presionarla, pero la necesitaba, en más de un sentido, pensó. 

Anne Dugal era importante para él. Su caso no guardaba similitud con 
ningún otro que hubiera tenido antes, pero en su mano estaba la posibilidad 
de hacerla caminar de nuevo, y ese hecho le traía recuerdos de un suceso 
demasiado injusto del que quería redimirse. Necesitaba cumplir la palabra 


que le había dado a los Dugal y Megan podía ser la pieza fundamental para 
lograrlo. 

Fue más rápido que ella y se apoyó en la puerta antes de que la alcanza- 
ra. 

—Sé que lo harás bien. —Su mano actuó sin el permiso del cerebro y 
fue directa a retirarle el pelo que le ocultaba parte de la mirada. Tenía un 
rostro precioso incluso cuando se empeñaba en parecer harta—. Eres una 
buena chica y será pan comido, ya verás. 

—-Deja de decir eso —gruñó. Le dio un manotazo para que no la tocara, 
porque sentir el calor de su caricia en la mejilla le nublaba el pensamiento. 
Intentó apartarlo de la puerta sin éxito—. Tengo que irme. 

—-Di que sí —le susurró. 

—No. 

—-Di que sí, Megan. 

Cambió el tono de voz, cambió incluso la forma de mirarla. Se pasaría 
el día entero acariciándola con los ojos si fuera posible y solo pensarlo pro- 
vocó que su miembro cobrara vida. Se acercó más, pero no la tocó. No le 
hizo falta. La vio inspirar en profundidad y retener el aire unos segundos. 
Tuvo el privilegio de ver en primera fila cómo su resistencia se venía bajo y 
deseó besarla una vez más. 

Di que sí, maldita sea. 

— ¡Está bien! —Se apartó con brusquedad. Necesitaba poner distancia 
—. Pero si no consigo lo que te propones, no quiero reproches. 

—No los habrá, tranquila. Y te recompensaré, te lo prometo. 

El triunfo lo hizo reaccionar con demasiada efusividad. La tomó de la 
nuca, acercó los labios a la frente de Megan y la besó. Fue demasiado inten- 
so para considerarlo una sencilla muestra de gratitud, pero lo suficientemen- 
te casto como para dejarlos insatisfechos a ambos. 

Cuando se apartó de ella, no pudo evitar mirar sus labios. Era allí donde 
deseaba quedarse. 


CAPÍTULO 15 


Se despertó bien entrada la mañana, cuando los rayos del sol le acariciaron 
el rostro. A lo lejos, como en un murmullo, oyó la radio y los canturreos de 
su madre, y tuvo la sensación de haber regresado a la adolescencia, a los 
tiempos en los que se demoraba en la cama para que no le endosaran las ta- 
reas domésticas. 

Había dormido de un tirón y le reconfortó pensar que no había necesita- 
do echar mano de los calmantes. Se había acostado con la caricia de Nick 
sobre su nuca, con el beso en la frente, con el movimiento de su nuez al mi- 
rarle los labios... Algo de todo eso tuvo que quedar en sus sueños, pues te- 
nía la vaga sensación de haber sentido un maravilloso orgasmo mientras 
dormía. 

— ¡Ya estás despierta! —gritó Margot al irrumpir en la habitación como 
un vendaval—. ¡Venga, arriba! Es casi la hora de comer y necesitas una du- 
cha. Este dormitorio huele a perro muerto. ¡Por Dios bendito, hija! ¿No tie- 
nes ningún pijama decente? 

Megan se miró la camiseta y se encogió de hombros al ver el mensaje 
que había estampado: «Ya puedes besarme el culo». Se la regaló Austin 
después de lo que había ocurrido con Grant y le gustaba utilizarla para dor- 
mir porque le quedaba muy larga. 

—Dúchate y vístete con algo menos... explícito. Estoy preparando lasa- 
ña y tenemos un invitado. 

—¿Qué? —Se le pasó el sueño de golpe—. ¿Quién? 

—No te lo vas a creer. Sabes que en el supermercado de aquí al lado pa- 
recen un poco bobos y las cosas de mayor peso las tienen muy arriba, ¿ver- 
dad? —Sí, lo sabía bien—. Bueno, pues yo estaba intentando alcanzar el de- 
tergente, cuando un joven, alto, guapo y amable, muy amable, se ha ofreci- 
do a bajarlo por mí. Y ¿adivinas quién era? 


¡No, no, no, por favor! No puede ser, rezó. Cerró los ojos y concentró 
todas sus energías para que la respuesta de Margot no fuera la que imagina- 
ba. 

—¡El chico de los Slater! ¿No es increíble? Es igualito que su padre. 
Enseguida le he dicho que era tu madre, claro, no quería que me tomara por 
una loca cuando lo he abrazado. 

—¿Has abrazado a Nick? Joder, mamá. 

—Sí, es muy agradable —le explicó mientras recogía ropa de un lado y 
de otro—. Me ayudó a llevar las bolsas al coche y, claro, tuve que invitarlo 
a Comer. 

—¿Por qué? —exclamó Megan sobresaltada—. Joder, mamá, ¿por qué 
has hecho eso? 

—¿Qué tiene de malo? —preguntó Margot—. Parece un buen chico y 
estaba haciendo la compra. Dijo que tenía la nevera vacía y lo invité a co- 
mer lasaña. Pareció gustarle la idea. Creí que te caía bien, es tu médico, 
MC, hay que ser educada. 

—Es mi fisioterapeuta, no hace falta invitarlo a comer —lloriqueó fasti- 
diada. 

No quería ver a Nick, o sí, pero no allí, no con Margot en el papel de su- 
permadre. Le contaría cosas comprometidas de su infancia, la avergonzaría 
con sus regañinas y la trataría como a una niña pequeña. ¿Y por qué él ha- 
bía aceptado la invitación? ¿No podía haberla declinado como un buen chi- 
co? 

Detestaba que Nick la hiciera sentir vulnerable, detestaba esa sensación 
que se le instalaba en la boca del estómago y la ponía en tensión. No estaba 
preparada para afrontar la presencia de Nick y la de Margot a la vez. Aún 
no era capaz de controlar la excitación que él le provocaba y su madre, con 
esa afición que había desarrollado por los artículos de tupper sex, podía oler 
el interés sexual a millas de distancia. 

Tras una larga ducha en la que maldijo, gruñó, lamentó su mala suerte y 
volvió a maldecir, se vistió con una camiseta blanca que dejaba a la vista el 
estómago y unos cómodos pantalones cortos vaqueros que Margot desapro- 
baría en cuanto la viera aparecer. Cuando se disponía a salir de la habita- 


ción, el timbre sonó y Megan soltó una palabrota. Era la una del mediodía, 
llegaba puntual. 

Al otro lado de la puerta, Nick mantenía una intensa lucha mental consi- 
go mismo. No sabía por qué había aceptado la propuesta de Margot Gallag- 
her. Debería haberse negado. Pero por primera vez en mucho tiempo, se ha- 
bía dejado llevar y, la verdad, le apetecía, aunque en el instante en que lla- 
mó a la puerta ya no estuviera tan seguro. 

Cuando Megan apareció ante él con sus minitejanos y el ombligo al 
aire, zanjó la discusión: había sido un error y, por la forma como ella torció 
el gesto, era evidente que estaban de acuerdo. 

—¿Por qué has venido? ¿Te has vuelto loco? —preguntó en susurros 
con la puerta entornada a su espalda—. Además, tú no intimas con los pa- 
cientes, no te relacionas con ellos fuera de la clínica. 

—-Contigo siempre hago excepciones, ¿no te parece? —respondió diver- 
tido. 

— ¡Pues no las hagas! Dijimos que... nada de esto. —Señaló a ambos 
varias veces para hacerse entender y se cabreó más cuando Nick intentó co- 
gerle la mano con una sonrisa de medio lado de las que ponían su fábrica de 
mariposas en marcha—. Es que no te entiendo. 

—No te vuelvas loca, ¿vale? No quise hacerle un feo a tu madre, nada 
más —le explicó. A lo mejor si lo decía en voz alta terminaba por creérselo 
él también—. Me marcharé en cuanto acabe, pero si no quieres que me que- 
de, no importa. Estoy seguro de que tu madre entenderá tus razones para 
echarme. 

—¡Ah, no! Tú no sabes cómo es Margot con estas cosas. Si estás aquí, 
te quedas. Y más vale que te guste la lasaña. —Nick dio un paso al frente 
creyendo que Megan lo dejaría entrar de una vez, pero ella colocó una 
mano en su pecho y le impidió avanzar—. No tan rápido. Norma número 
uno, listillo: aquí no eres mi fisioterapeuta —puntualizó. 

—Lo soy, te guste o no... 

—:¡Shhh! Nada de historias sobre mi recuperación, nada de consejos so- 
bre cómo tratarme este fin de semana y nada... nada de nada. Si te pregunta 
algo, mírame a mí antes de responder. 

—Que te mire a ti —repitió con guasa—. Está bien. ¿Algo más? 


—Sí. Tú y yo solo nos hemos visto en la clínica. No ha habido cafés, ni 
tarde de béisbol, ni nada. 

—Nada de nada —la imitó Nick conteniendo la sonrisa—. Entendido. 
¿Puedo llamarte Megan o prefieres señorita Gallagher? 

—No te pases de gracioso —respondió. Las carcajadas de Nick la ayu- 
daron a relajarse un poco. Se estaba comportando como una neurótica, pero 
cualquier medida contra la curiosidad insana de Margot era poca. Con el 
paso de los años, todos los hermanos Gallagher habían aprendido a prote- 
gerse de las preguntas de su madre cuando de temas personales se trataba. 
Margot no tenía fin y podía resultar asfixiante —. Pasa y recuerda dejar el 
plato limpio. 

—;¡Nicholas! ¡Qué puntual! —aplaudió Margot y, como si fuera uno de 
sus hijos, le palmeó el brazo y le dio un sonoro beso en la mejilla—. Salid 
al patio, que la comida estará en un minuto. 

Se sentaron uno frente al otro, con Margot ejerciendo de frontera. A 
Nick le encantó ver cómo apoyaba la botella de cerveza contra los labios 
mientras él respondía a las preguntas de su madre. La deslizaba de un lado a 
otro, con suavidad, observadora, atenta a sus palabras y tan jodidamente 
sexy que, en varias ocasiones, perdió el hilo de la conversación. Estaba ju- 
gando con él, el brillo de sus ojos se lo decía claramente, quería ponerlo 
nervioso y lo estaba logrando. 

— Veo que te ha gustado la lasaña, Nicholas —celebró Margot—. Es el 
plato favorito de MC y de sus hermanos. Cuando eran niños competían para 
ver quién comía más y ella siempre terminaba vomitando. No podía tragar 
tanto como Tyler y Austin. Era muy desagradable verla con la cabeza meti- 
da en el váter. 

—Sigue siendo desagradable incluso ahora, madre, por eso es mejor no 
entrar en detalles —gruñó. 

Megan trazó figuras con el tenedor entre los restos de carne y salsa de 
tomate mientras su madre continuaba narrando las peripecias de una mujer 
con cuatro hijos desastrosos. De vez en cuando, en los momentos en los que 
Nick reía, Megan levantaba la vista del plato y lo miraba a placer, casi em- 
bobada. Se le formaban unas profundas arrugas a los lados de la boca cuan- 
do sonreía, y achicaba los ojos hasta que acababan convertidos en dos líneas 


de pestañas y un reflejo ámbar en el fondo. Escuchaba a Margot con interés, 
asentía a sus preguntas y le daba la razón cuando se quejaba de no haber 
sido más beligerante con sus polluelos. Pero, de vez en cuando, la miraba 
de soslayo, le hacía saber que la tenía en los pensamientos y, con total des- 
caro, se atrevió a guiñarle un ojo. 

— Voy a por el postre —anunció Margot de pronto—. Mi tarta de melo- 
cotón es famosa por provocar orgasmos. 

Ambos esperaron a que estuviera fuera del radio de escucha y se acerca- 
ron hasta quedar frente a frente. Nick sonreía, Megan apretaba los dientes. 

— Ya es suficiente. Dile que tienes que marcharte. 

—Ni hablar —dijo Nick divertido—. Quiero mi orgasmo, me lo he ga- 
nado. —Le miró la boca, esa boca que le hacía olvidar que era una paciente, 
y se relamió al recordar el sabor que tenía, la textura de su lengua, el calor 
del interior. Quería más de ella. Mucho más—. Además, me muero por ver- 
te disfrutar del tuyo. 

—Soy alérgica al melocotón, lamento desilusionarte. 

—+Entonces tendré que encontrar la manera de que lo consigas por otro 
lado. 

Margot regresó minutos más tarde con un delicioso pastel en las manos 
y los miró a ambos con las cejas levantadas. 

—¿Qué tal están tus padres, Nicholas? No volví a saber nada más de 
ellos desde que os marchasteis. 

—-Continúan en San Francisco —respondió—. Mi padre se jubiló hace 
ya unos años. Mi madre sigue al frente del ala pediátrica del California Pa- 
cific. 

—Deben de echarte de menos. —Sirvió dos buenos trozos de tarta en 
sendos platillos y vertió el café en las tazas—. No tiene que ser fácil estar 
lejos de tu familia. 

—Sí, eso, Nick, ¿por qué estás tan lejos de tu familia? —repitió Megan 
con interés. 

No le gustaba hablar de ese tema, de hecho, no solía hablar de su vida 
personal con nadie. Muy pocas personas conocían la relación que mantenía 
con sus padres, pero no quería ser descortés con la señora Gallagher. 


—+Estaba cansado de hacer siempre lo mismo. Necesitaba un cambio y 
Springfield siempre fue mi hogar. —Se encogió de hombros y se llevó un 
trozo de bizcocho a la boca. Había que reconocer que Margot Gallagher te- 
nía razón: el pastel era para gemir de gusto—. Pedí trabajo en el Delorce y 
Peter me aceptó. Aquí estoy muy bien, me gusta lo que hago. 

—¿Y no piensas en volver a tu especialidad? —lo pinchó Megan sin sa- 
ber que la pregunta encerraba más misterio del que pretendía—. No sé, 
arreglar huesos, diseñar prótesis, operar... 

—No —respondió ceñudo. ¿Qué sabía ella? ¿Por qué le preguntaba algo 
así?—. ¿Por qué querría hacer eso? 

— Porque en la cabecita de mi hija no cabe otra explicación —respondió 
Margot. 

—Es que es raro. Has pasado de estar en la élite de la medicina a estar 
en... —La mirada de Nick le advirtió que no siguiera por ahí. Tenía que so- 
portar ese discurso cada vez que hablaba con Brianne, y ya era suficiente—. 
A ver, es como si yo, después de todo lo que me ha costado llegar adonde 
estoy, un día decido dejarlo para ser revisora de extintores, ¿entiendes? 

—¿Y qué hay de malo en ser revisora de extintores? —Se estaba po- 
niendo de mal humor. Sabía adónde quería ir a parar Megan y no le gustaba 
el rumbo que estaba tomando la conversación—. Me gusta ser fisioterapeu- 
ta; me gusta trabajar con los pacientes en la clínica y con los niños del área 
infantil. No creo que sea un trabajo peor ni me siento infravalorado por ha- 
cer lo que hago. 

—No es eso, no es que te sientas infravalorado. Solo digo que yo no po- 
dría dedicarme a otra cosa. 

La conversación continuó gracias a las inusuales preguntas de Margot, 
que distendieron un poco el ambiente. Charlaron un rato más sobre el día a 
día en el Delorce, sobre lo agradable que era trabajar con los más pequeños 
y lo difíciles que eran algunos pacientes cuando llegaban con las expectati- 
vas por las nubes. 

—Seguro que Megan fue una de esas. Cabezota como una mula —adi- 
vinó su madre. 

Nick dejó escapar una carcajada y asintió para confirmar las sospechas 
de Margot. Megan hizo una bola con su servilleta y se la lanzó a la cara, 


como una niña enrabietada. Pero, en el fondo, la situación no le disgustó 
como hacía creer. La risa de aquel hombre sonaba realmente bien. 

—Creo que ya es hora de que me marche —dijo Nick todavía sonriente. 
Se puso en pie y cogió una de las manos de Margot—. Ha sido un placer 
disfrutar de la comida y de la conversación. 

— Tonterías, el placer ha sido nuestro por contar con tu compañía, ¿ver- 
dad, MC? 

Admitió para sí misma que había sido un almuerzo de lo más entreteni- 
do y le dio la razón a su madre con un movimiento de cabeza y una sonrisa. 
No había podido satisfacer su curiosidad sobre la infancia de Nick ni sobre 
los problemas que lo habían devuelto a Springfield hacía tanto tiempo, pero 
se lo había pasado bien jugando a alimentar la tentación. Las miradas, los 
gestos, las palabras con dobles intenciones, su risa sincera o los roces de 
pies intencionados por debajo de la mesa habían sido divertidos y revelado- 
res; pero la confundían y no estaba dispuesta a quemarse si no tenía garan- 
tías de poder apagar las llamas. 

—-¿A qué estás jugando, Nick? —le preguntó al salir de la casa. Se sen- 
tó en el alféizar de la ventana con rostro serio y decidió que era mejor dejar 
las cosas claras. Sin embargo, él pareció no entender la pregunta y levantó 
ambas cejas, desconcertado—. Sabes perfectamente a qué me refiero. ¿Qué 
quieres? 

Tenía gracia la pregunta, pensó. Se apoyó en una de las columnas que 
sostenían el porche y se rio de sus propios pensamientos. Quería muchas 
cosas, algunas de ellas tenían que ver con sexo intenso, duro, salvaje, pero 
otras iban por otros derroteros, y esas eran las que más le preocupaban. 
Quería saber cómo era ver un partido de béisbol a su lado, cómo sería dis- 
frutar de una película en el sofá, lo que pasaría si la cogía de la mano, lo 
que sentiría al invitarla a cenar. Cosas tontas que empezaban a cobrar im- 
portancia, cosas sencillas que no había compartido con nadie porque él no 
era el tipo de hombre que mantenía relaciones duraderas. 

—_Quiero que nos llevemos bien —respondió con el corazón a punto de 
salírsele del pecho. 

— Ya nos llevamos bien. Yo te hablo de... 


—Ya sé de qué me hablas. —Se llevó ambas manos a la nuca y ejerció 
presión para liberarse de la tensión que acumulaba—. Tengo unas normas y 
debo cumplirlas. 

—Pero estás aquí —le rebatió—, y me miras como si yo fuera tu postre 
favorito. 

—-_Igual que me miras tú a mí. 

—;¡Pero yo no tengo normas! —exclamó. No quería enfadarse, pero las 
respuestas no llegaban y Nick se estaba acercando a ella poco a poco. Pron- 
to lo tendría al alcance de la mano y aún no había decidido si alejarlo o 
atraerlo más—. Dime qué puedo esperar de ti. Si vas a ser solo mi fisiotera- 
peuta, lo aceptaré, pero quiero oírtelo decir para que no me quede ninguna 
duda de lo que seremos a partir de hoy. No me gusta que jueguen conmigo. 

—No estoy jugando contigo. No quiero ser solo tu fisioterapeuta, es evi- 
dente, pero tampoco puedo ser nada más. 

—¿Entonces? O nos dejamos de gilipolleces y damos un paso más — 
propuso con valentía— o acabamos con el tonteo. Repito: ¿qué quieres? 

Quiero que dejes de ponerme contra las cuerdas. Y besarte. Quiero be- 
sarte hasta que se te olvide quién eres, joder. 

El claxon de un coche sonó varias veces muy cerca de ellos y un bonito 
utilitario azul metalizado aparcó en el camino de entrada a la casa. Megan 
todavía esperaba una respuesta cuando las puertas se abrieron y, aunque 
echó un rápido vistazo a los recién llegados y los ojos se le iluminaron, 
aguantó imperturbable a que Nick se pronunciara. 

—Tienes visita. Será mejor que me vaya. 

—Son mis hermanos, no les importará que te quedes. Respóndeme. 

—Lo haré, pero no ahora —resolvió. Dio varios pasos hacia atrás con 
las manos en los bolsillos y se alejó sin perder detalle del fuego que despe- 
dían los ojos de Megan—. Recuerda que el lunes es el primer día de Anne 
Dugal. No llegues tarde. 


CAPÍTULO 16 


Se desperezó en la silla del despacho para aliviar el dolor de espalda que le 
había provocado estar tanto tiempo sentado. Una incipiente inquietud le ha- 
bía despertado a las cuatro de la mañana y ya no había podido conciliar el 
sueño, por lo que decidió que, al menos, podría aprovechar el tiempo, y a 
las seis ya se encontraba en la clínica resolviendo cuestiones atrasadas. Una 
de ellas, Megan. 

Se bebió el café que quedaba en el fondo del vaso y apartó de su cabeza 
el componente personal. Ella quería una respuesta, quería que decidiera en- 
tre el Nick profesional o el hombre de carne y hueso, y bien sabía él que 
esos dos jamás habían ido de la mano cuando de relaciones íntimas se trata- 
ba. Pero con Megan le estaba costando decidir más de lo habitual; con Me- 
gan no era tan sencillo como hacer caso a una norma. Todo era más excitan- 
te a su lado, más provocador, transgresor, peligroso. Le sacaba la sonrisa a 
tirones, aunque no estuviera de humor; se le acumulaban los pensamientos 
eróticos solo con escucharla hablar, la deseaba a todas horas, en cualquier 
lugar, como una puta obsesión. 

Cogió el informe médico de Percy con ambas manos, el último que le 
había llegado sobre ella, y se aferró al papel como si fuera un salvavidas. 
Concentración, Slater, concentración, se dijo. 

El grado de flexión que había alcanzado la rodilla de Megan era insufi- 
ciente, la rotura de adherencias estaba siendo demasiado lenta y, a veces, in- 
tervenir a tiempo era la mejor opción. Pero era muy cabezota y se negaba a 
pasar por quirófano una vez más. Sonrió al recordar la cara de horror que 
había puesto ante la sugerencia del doctor Richmond, y cómo quiso huir sin 
decir ni una palabra. Había tenido que ir tras ella para que regresara a la si- 
lla y, al sujetarla por el antebrazo, su aroma fresco y juvenil le había llenado 
las fosas nasales y se había quedado impreso en su memoria. 


— Ya basta —farfulló. Otra vez se le iba el santo al cielo. 

—¿Hablas solo? —le preguntó Teresa Meyer desde la puerta. Se aden- 
tró en el despacho con una carpeta sujeta contra el pecho y tomó asiento 
frente a Nick—. Hace semanas que no hablamos, ¿estás bien? 

—Estoy hasta arriba, como puedes ver —respondió incómodo. 

—Ya he oído que has tenido algunos despistes. No es habitual en ti. 
¿Hay algo que deba saber? 

Era pura curiosidad profesional, como en tantas otras ocasiones. Le ha- 
bía hecho de terapeuta en determinados momentos, acudía a ella cuando se 
sentía sobrepasado o cuando los recuerdos regresaban para martirizarlo. Sin 
embargo, detectó cierto interés personal en el tono, en la mirada, en la for- 
ma de inclinarse hacia la mesa, y supo que había acertado cuando alargó la 
mano y le rozó los dedos con suavidad. 

—Solo fue un despiste que, por suerte, ya está solucionado. Mantendrán 
la subvención de Joliet un año más y no habrá que hacer recortes. 

—¿Y cómo vas con tu investigación? ¿Has avanzado? 

—-Poco, pero no hay prisa. Tengo cosas más importantes en las que cen- 
trarme. 

—¿Sigues preparándote con el doctor Richmond? Tal vez yo podría 
echarte una mano también. Ya sabes que si tienes algún problema puedes 
venir a casa y podemos hablarlo con tranquilidad. 

Sí, conocía bien la tranquilidad de Teresa y, en otro tiempo, no hubiera 
rechazado su oferta. Pero no quería fomentar algo que no tenía futuro. Era 
una buena terapeuta, pero no quería que nadie interfiriera en su proceso de 
formación. Iba a su ritmo, asimilando de nuevo las sensaciones que se expe- 
rimentan cuando tienes un bisturí y una vida en las manos, y él era el único 
que podía gestionar las diferentes emociones que le salían al encuentro en 
cada fase del aprendizaje. No había olvidado cómo operar después de seis 
años, pero el pánico lo cegaba, la ansiedad se apoderaba de él y, por mucho 
que lo deseara, aún no había conseguido pasar de la puerta del quirófano sin 
sentir que se quedaba sin aire. 

— Ya sabes que no me gusta tener a nadie revoloteando a mi alrededor. 
Tengo suficiente con mi madre, pero te lo agradezco. 


—No seas tan duro con ella. Brianne está preocupada por ti, siempre lo 
está. La harías muy feliz si le cuentas que has pensado en dejar la clínica y 
aceptar la oferta del Mercy. No es el hospital que ella hubiera deseado para 
ti, pero se alegrará de que vuelvas a tu vocación. 

—¿Has hablado con ella? —Teresa se sonrojó. Tenía una buena relación 
con la doctora Slater y, aunque Nick no se sintiera entusiasmado con la 
amistad que mantenía con su madre, no podía impedírselo—. Si se te ocurre 
contarle algo de lo que hemos hablado... 

—¿Por quién me tomas? —preguntó ofendida—. Soy una profesional, 
Nick. Lo que me cuentan mis pacientes es confidencial y tú, lo quieras o no, 
has sido mi paciente, dentro y fuera de la cama. 

—Eso ha sobrado. 

—Y a ti la insinuación. —Se retaron durante unos segundos, hasta que 
Teresa relajó la expresión y suspiró—. No quiero pelear contigo. Somos 
compañeros, amigos, amantes... 

—En cuanto a eso... 

Mary Jo irrumpió en el despacho como un vendaval, sonrió a la doctora 
Meyer a modo de saludo e ignoró el gruñido de Nick. 

—Tienes tres consultas nuevas hoy, cinco controles en la sala de rehabi- 
litación y dos altas —enumeró. Lanzó las carpetas sobre la mesa y continuó 
con las que aún le quedaban en los brazos—. Los informes de bimestre de 
Bale, Dupont y la señora Wiltman están listos, pero falta tu firma antes de 
pasárselos a Peter. —Tres carpetas más se amontonaron sobre las anteriores 
—. Y necesito la programación de Anne Dugal si quieres que le haga un 
hueco en la sala de pediatría. 

—i¡Joder, Anne! —exclamó de pronto—. ¿Ha llegado Megan? Tengo 
que hablar con ella antes de presentarle a la chica... 

—¿Megan Gallagher? —preguntó Teresa formando un arco con su per- 
fecta ceja—. ¿Va a entrar en el programa infantil? Vaya sorpresa —dijo con 
ironía. 

—Megan está con Anne desde hace exactamente —Mary Jo se miró el 
reloj de muñeca y calculó con un ojo cerrado—... media hora. Hubiera sido 
un detalle que le hubieras contado cuál era el problema de la muchacha. Ha 


estado a punto de salir corriendo. Creo que ha dicho algo así como que te 
iba a salir caro el favor. 

En realidad, no había hecho más que simplificar las cosas. Cuando el 
taxi de Megan se detuvo en la puerta de la clínica, se encontró a Peter De- 
lorce recibiendo a una familia. La madre con rostro preocupado, el padre 
con expresión agradecida y una adolescente en silla de ruedas sin ningunas 
ganas de estar allí. 

—Buenos días, Megan. Enseguida estamos contigo —dijo Delorce con 
una amplia sonrisa. 

¿Conmigo? ¿Por qué? Miró al director sin entender, luego a las tres 
personas que lo acompañaban, y volvió a centrarse en Peter que, de inme- 
diato, hizo un gesto con la cabeza para que esperara dentro. Y, entonces, lo 
entendió. Aquella niña era Anne Dugal, la jovencita con la que tenía que 
hablar y confraternizar. Aquella niña ceñuda, con cara de querer salir co- 
rriendo, era el favor que le había pedido Nick. 

Mientras ocupaba una silla en la sala de espera de recepción, pensó en 
mil excusas para negarse a continuar con una labor para la que no se veía 
preparada. También se le pasaron por la cabeza algunas formas muy pinto- 
rescas de vengarse de Nick porque, si de algo estaba segura, era de que se la 
había jugado bien. ¿Por qué no le había contado lo más importante? ¿Por 
qué no le había dicho que Anne Dugal solo tenía una pierna? 

Un celador arrastró la silla de Anne hasta donde Megan esperaba. La 
chica la ignoró por completo, tenía más interés en la pantalla de su móvil 
que en el escueto saludo que le dedicó Megan cuando quedaron a solas. 

Era una niña muy bonita, con rasgos suaves y unos ojos oscuros muy 
expresivos, pero también muy tristes. El pelo, de un color castaño muy pa- 
recido al de Megan, le llegaba hasta la mitad de la espalda y le caía por de- 
lante hasta ocultarle parcialmente el rostro. No parecía gustarle demasiado 
lo que leía en el teléfono, pues un par de arrugas profundas le crispaban la 
frente y, de cuando en cuando, el aire se le escapaba entre los dientes con un 
siseo furioso. Hundía los hombros y bajaba la cabeza para luego, de golpe, 
recuperar la postura con determinación y mostrarse enfadada. 

Megan volvió a maldecir a Nick por embaucarla de aquella manera tan 
vil. ¡No sabía qué hacer con esa chica! No sabía de qué hablar con ella, 


cómo empezar una conversación, cómo ganarse su confianza... 

De pronto, se fijó en la camiseta de Anne y los engranajes de su mente 
comenzaron a funcionar. Le encantaban los mensajes impresos en la ropa y 
el que llevaba la chica le recordó la nota que Megan había escrito para cier- 
to fisioterapeuta. 

—<Las chicas buenas van al cielo, pero las malas van a todas partes... y 
entran gratis». ¡Qué bueno! —exclamó Megan, y levantó la mano para se- 
ñalarle el pecho—. Me gusta tu camiseta. 

Anne tiró de la tela para ver las letras del mensaje como si no hubiera 
reparado en ellas y sonrió un instante fugaz antes de volver a la pantalla del 
móvil. 

Primer intento fallido, pensó Megan reafirmándose en que lo suyo no 
eran los críos. Sin embargo, tenía que ayudarla. No podía imaginar por lo 
que estaría pasando aquella criatura, ni lo difícil que sería para ella afrontar 
la adolescencia. En una edad en la que la imagen lo es todo, verse incapaci- 
tada de esa forma debía ser lo más parecido a entrar en el infierno. 

Según le había contado Nick, Anne estaba inmersa en una fase de nega- 
ción, al borde de una fuerte depresión. No quería saber nada de ejercicios, 
ni de posibilidades. Lo único que deseaba era encerrarse en su cuarto y po- 
ner la música a todo volumen para que nadie pudiera oírla llorar. Sus padres 
estaban desesperados, habían agotado todas las vías para convencerla, desde 
ser severos y amenazantes hasta suplicar, pero nada daba resultado. Querían 
que Anne aprovechara el verano para habituarse a la pierna ortopédica que 
le estaban preparando para que, cuando llegara el inicio del curso, pudiera 
regresar a las clases con total normalidad, pero no lo conseguirían si antes 
no aceptaba la situación. 

Y ahí es dónde entraba Megan. 

—Eres nueva, ¿verdad? ¿Vas a empezar la rehabilitación? 

—No soy una paciente. Solo estoy esperando a mis padres. 

—Oh, perdona. Pensé que venías por el programa y por Nick —dijo 
Megan, sin saber cómo actuar. 

—No, no sé nada de ningún programa ni sé quién es Nick. 

—¿No sabes quién es Nick? ¿En serio? —Abrió la boca con sorpresa 
para darle más teatralidad a la escena y se acercó. Luego miró a la puerta de 


la sala, como si temiera que fuera a entrar alguien, y se inclinó en plan con- 
fidente—: Nick es un genio. 

A pesar de haberlo dicho para despertar el interés de Anne, había que 
reconocer que la afirmación era lo más cierto que había dicho nunca. 

La chica se cruzó de brazos y le prestó atención. Desde el accidente, na- 
die se había dirigido a ella sin demostrar pena o compasión. Odiaba a la 
gente que la miraba como si fuera una desvalida, a sus padres por estar pen- 
dientes de ella cada segundo del día, a sus amigas por haberse apartado de 
su vida, y se odiaba a sí misma por haber ido a aquel estúpido circuito de 
karting. 

Parpadeó para librarse de las incómodas lágrimas. Si se ponía a llorar, la 
mujer que tenía delante se compadecería de ella y entraría a formar parte de 
la interminable lista de personas a las que odiar. 

—A mí también me gusta tu camiseta —comentó Anne sin demasiado 
entusiasmo—. ¿Qué significa? 

Megan imitó la reacción de la chica: se cogió la tela con los dedos y tiró 
hasta contemplar la figura femenina que mostraba el dedo corazón con des- 
caro y las letras: «MC, the doll». Era su camiseta preferida. 

— Yo soy MC, la muñeca MC. Es una coña. Me la regalaron mis com- 
pañeros hace mucho tiempo. Está un poco desgastada ya. 

Un gilipollas que miraba cómo ardía un apartamento en el centro de 
Chicago se rio de ella al verla cargar con la manguera y voceó delante de 
todo el mundo algo como que los bomberos habían acudido con su muñeca 
hinchable. Si no hubiera sido por Grant, hubiera saltado la baliza de la Poli- 
cía y se hubiera comido a ese idiota de un bocado. Una semana después, los 
chicos le regalaron aquella camiseta. Eran adorables. 

—No nos hemos presentado. Soy Megan Courtney Gallagher, pero pue- 
des llamarme Megan. 

Anne aceptó la mano que ella le tendió y se relajó un poco más. 

—Amne Marie Dugal, pero puedes llamarme Anne, la tullida. 

Megan hizo una mueca de disgusto al escuchar aquellas palabras tan du- 
ras. 

— Bueno, si prefieres que te llame «tullida», a mí me da igual, pero no 
creo que sea justo para ti. 


—Pero es cierto. 

Le dieron ganas de soltar un sermón como hacía Margot con sus herma- 
nos cuando la llamaban lisiada, pero se recordó que estaba allí para animar- 
la, no para ser su madre. 

—Amne Dugal, no eres una tullida. Ahora eres mi amiga y la chica con 
la camiseta más guay que he visto en mi vida. ¿Cuántos años tienes? 

—La semana que viene cumpliré quince. 

—i¡ Joder, qué rabia! —exclamó Megan—. La semana que viene no me 
va nada bien ir de fiesta. —Anne dejó escapar una carcajada. Era muy pro- 
bable que la niña pensara que estaba trastornada, pero al menos estaba fun- 
cionando—. No, en serio, no te rías. Hace poco que me pasaron a las mule- 
tas y mira —le mostró las manos enrojecidas y los callos que se le habían 
formado—, me duelen tanto que no puedo estar de pie mucho tiempo. Tú al 
menos vas sentada. 

—0Ojalá pudiera ponerme de pie —susurró desalentada de nuevo. 

—¿Y quién te lo impide? Tendrías que conocer a Martin Reig, es un pa- 
ciente de la clínica. Lleva una pierna ortopédica y ganó el campeonato re- 
gional de bailes de salón a finales de mayo. ¡Es el puto amo del chachachá! 
—exclamó—. Deberías ponerte en manos de Nick, en serio, él es capaz de 
cualquier cosa. Hay muy buenos especialistas en este sitio; también hay tías 
muy raras, como yo, pero eso es lo de menos. ¿Sabes lo que sí es importan- 
te? —Anmne se encogió de hombros—. Que esta gente puede ayudarte. —La 
tenía donde quería, con toda la atención puesta en cada palabra que salía de 
sus labios—. ¡Mírame a mí, por ejemplo! Hace tres meses tenía una plancha 
de doscientos kilos sobre el lado derecho del cuerpo. Pensé que no volvería 
a andar y, aunque sigo hecha un asco, sé que dentro de nada estaré corrien- 
do de base en base. ¿Te gusta el béisbol? 

—¿Te cayeron doscientos kilos encima? —preguntó con los ojos muy 
abiertos—. ¡Qué fuerte! ¿Qué estabas haciendo? 

—Estaba de servicio. Soy bombera en la 52 de Chicago —respondió or- 
gullosa. La reacción de Anne fue tan significativa que se la ganó al instante. 
Al final iba a tener que darle la razón a Nick sobre lo bien que se le daban 
los niños—. Fue un accidente. 


—-¿Eres bombera? —La recorrió de la cabeza a los pies con asombro y 
sonrió—. Mola. Nunca había conocido a una bombera. ¿Te pondrás bien? 
¿Podrás volver a trabajar? 

—įPor supuesto! —Se pasó la mano por la pierna y deseó con todas sus 
fuerzas que así fuera—. Te contaré un secreto: todos piensan que lo más se- 
guro es que no pueda volver a mi trabajo, lo sé, lo veo en cómo me miran y 
en cómo me hablan. Estoy segura de que sabes lo que digo. —Anne asintió. 
Conocía la sensación—. Pero se equivocan. Todo es cuestión de esfuerzo y 
dedicación. Y de hacer caso a Nick —reconoció con fastidio—. Es un plas- 
ta de cuidado, un poco tirano y se queja por todo, pero el tío se lo curra. Es 
bueno. 

—-¿Es guapo? Te brillan mucho los ojos cuando hablas de él. 

—i¡No! —respondió sobresaltada. ¡Vaya con la niña! —. Bueno, sí, es 
guapo, pero no me brillan los ojos. ¿Me brillan los ojos? ¿De verdad? 

Anne asintió con una risa cantarina. Se lo estaba pasando bien con Me- 
gan, y lo que le contaba tenía sentido para ella. Si en aquel sitio podían lo- 
grar que volviera a andar con normalidad, tal vez había llegado el momento 
de dejar de compadecerse y hacer algo. 

—Me gusta lo que dices, aunque seguro que no es todo tan sencillo. 
¿No tiene nada malo el tal Nick? 

—SÍ, ya te he dicho que es un poco gruñón, y cabezota, y demasiado se- 
rio a veces. ¡Ah! Y tiene una nariz enorme. 

Ambas rieron y llenaron la habitación de un aire muy diferente al que se 
respiraba momentos atrás. En los ojos de aquella muchacha se encendió una 
chispa, un punto de luz que alumbraba más que cualquier estrella. Tal vez 
solo fueran imaginaciones de Megan, pero entre tanta amargura y desazón, 
creyó ver esperanza. Era hora de alentar los buenos sentimientos que había 
en Anne. 

——Cuéntame qué te pasó, si te apetece, ¿vale? Si no, puedes mandarme a 
tomar viento, que a veces puedo ser muy pesadita —bromeó. 

Durante la siguiente media hora, Anne le relató lo ocurrido aquel terri- 
ble día. Tenía que estudiar, había un examen de cálculo al día siguiente, 
pero era domingo y sus amigas habían quedado para ir a dar vueltas al cir- 


cuito de karting. El chico que le gustaba iba a ir y discutió con sus padres 
hasta que le permitieron salir. 

—Ni siquiera me gustan esos coches ridículos —dijo con rabia. 

Pero se lo estaban pasando bien, él la había mirado un par de veces, in- 
cluso le guiñó un ojo cuando la vio subir en el kart que le habían asignado y 
se sintió capaz de cualquier cosa. 

—Iba muy deprisa y había mucha gente en la pista. Se me fue el coche 
y, cuando desperté en el hospital, tenía una pierna menos. 

—-¿Cuánto hace de eso, Anne? 

—Un par de meses. 

—¿Y no te has planteado aún ponerte una prótesis? —preguntó Megan 
ofuscada. 

—Sí, bueno, por eso estoy aquí —reconoció por fin. Dejó el móvil so- 
bre la silla de al lado y se retorció los dedos, nerviosa, indecisa—. Mis pa- 
dres quieren que pruebe, que lo intente, pero no me entienden. ¿Cómo voy a 
presentarme en el instituto con un trozo de metal en la pierna? No podré po- 
nerme falda, ni sandalias. ¡Me llamarán patapalo! 

—Hace un momento querías que te llamara tullida. Patapalo no está tan 
mal —bromeó para quitarle tensión a la situación. Cuando Anne bajó la ca- 
beza para esconder su congoja, Megan se acercó más y le levantó el mentón 
para que la mirara a los ojos—. Estamos en pleno siglo XXI, la ciencia hace 
maravillas. Podrás llevar falda y sandalias y nadie sabrá que es una pierna 
ortopédica. 

—Las he visto en los juegos paralímpicos, ¿sabes? Son como un trozo 
de hierro deforme, como el Terminator ese. No quiero parecer un robot. 

—Amne, eso son prótesis especiales para corredores. No tienen nada de 
malo, pero no es lo que te pondrían a ti si no quieres. ¿Has hablado con tus 
padres sobre las opciones? 

La chica negó con la cabeza y volvió a esconder la mirada. No había 
querido saber nada del tema y, si estaba allí, era porque su padre la había 
amenazado con cambiar la contraseña del wifi si no iba con ellos. Ahora, al 
escuchar a Megan, se daba cuenta de que, tal vez, no se había comportado 
demasiado bien con ellos desde el accidente. En realidad, no se había porta- 
do bien con nadie. 


Mary Jo se asomó a la sala con cuidado de no interrumpir nada impor- 
tante y golpeó la puerta con los nudillos para llamar la atención de las dos 
chicas. 

—Megan, te he reservado hora en la piscina para cuando acabes. Corte- 
sía de Nick. 

—¿Lo ves? —le dijo Megan a Anne—. Es un tío guay y la piscina es lo 
que más mola —dijo en tono confidencial —. Te bajan con una grúa y el 
agua está calentita, pero no te dejan llevar bikinis chulos. Te obligan a po- 
nerte de esos feos que huelen a vestuario deportivo. 

Se rieron al ver a Mary Jo sacarles la lengua con descaro, pero Anne 
volvió a ponerse seria al instante siguiente. 

—Si me quedo... —dijo avergonzada por lo que iba a pedir—, ¿tú esta- 
rás aquí? ¿Estaré contigo? No se me da bien hacer amigos, y tampoco me 
gustaría que me metieran en una sala con niños pequeños y eso... 

—Yo estaré aquí, no siempre podremos estar juntas, pero vengo todos 
los días, sin falta, y podremos hablar cuando quieras. 

—Y ... ¿me ayudarás? 

— ¡Claro que te ayudaré! Pero como empieces a correr antes que yo, te 
pondré la zancadilla. 

Nick las encontró a las dos riendo cuando entró en la sala con Teresa y 
los padres de Anne. Le sorprendió tanto la actitud de ambas que, por un 
momento, pensó que aquella no era la hija de los Dugal. Incluso el matri- 
monio se extrañó. Hacía tanto tiempo que no escuchaban la risa de su niña 
que se les llenaron los ojos de lágrimas. 

Sintió unos irrefrenables deseos de besar la sonrisa de Megan, de tomar- 
la de las mejillas y saborearla de nuevo, de mirarla a los ojos y verse refle- 
jado en sus pupilas. Se quedó completamente absorto en ella, en cómo se 
apartaba el pelo de la mejilla, en los gestos que hacían sus manos, en las 
arruguitas que se le formaban en la nariz cuando entrecerraba los ojos... 
Era un festival para los sentidos y un serio problema para su corazón. 

—Sonríes como un bobo —le susurró Teresa con el ceño fruncido. 

No le dio importancia a las palabras de la terapeuta. Se adentró en la 
sala junto a los Dugal y saludó a Anne con cordialidad. Por el rabillo del 
ojo, vio a Megan apartarse a un lado, discreta. Se despidió de la niña con un 


gesto de la mano y se retiró poco a poco hasta que consiguió escabullirse 
sin llamar la atención. Pero Nick quería saber cómo había conseguido rom- 
per los muros de Anne, qué le había dicho, cómo había reaccionado. Y que- 
ría tocarla, necesitaba tocarla, aunque solo fuera para apartarle el pelo de la 
frente. 

La alcanzó en un recodo del pasillo y la guio hasta que quedaron en un 
aparte, lejos de miradas indiscretas. 

—Me debes el mayor favor de tu vida —le dijo Megan apuntándolo con 
un dedo. Nick se rio, divertido, y, a cambio, recibió un manotazo en el pe- 
cho que él capturó con facilidad—. ¿Por qué no me dijiste que le faltaba 
una pierna? ¡Eso no se hace, Nick! 

—¿Qué le has dicho? —quiso saber con la mano de Megan apresada 
contra su corazón. Por alguna extraña razón, deseaba que sintiera el fuerte 
latido bajo su piel. 

—A ver que lo piense... —Hizo una pausa y se llevó un dedo a los la- 
bios. La necesidad de besarla se hacía insoportable y ya constituía un serio 
problema—. Le dije que hay tíos muy guapos, que tenéis una piscina cojo- 
nuda y que eras un poco pesado, pero hacías bien tu trabajo. 

— Vaya, gracias por la parte que me toca. —Tiró de ella para acercarla 
más. Todavía estaba demasiado lejos. 

—No me las des. También le dije que tendría que comprarse un bañador 
feo, que eras un tirano y que tenías la nariz demasiado grande. 

Aquello fue como un jarro de agua fría en medio del calentón. ¿Qué de- 
monios le pasaba a su nariz? La soltó, retrocedió y se llevó la mano a la 
cara. Era una nariz con mucha personalidad. 

Megan rio ante el cambio en la expresión de Nick. Estaba claro que no 
le había sentado muy bien, así que le indicó con un dedo que se acercase y 
le alisó las arrugas de preocupación de la frente con agradables caricias de 
los dedos. 

—Gracias por dejarme usar la piscina un ratito —comentó con cariño 
—. Te prometo que me pondré el bañador feo y haré los ejercicios como 
una buena chica. 

Como una buena chica, repitió la mente de Nick. ¿Por qué todo lo que 
susurraba Megan sonaba tan sensual? ¿Por qué estaba tan dispuesto a saltar- 


se sus propias normas en ese momento? Se acercó un poco más. 

—+Eso es para que después vayas diciendo que soy un tirano. —Un poco 
más cerca. Ya no cabía el aire entre ellos. 

—Lo eres, pero no me importa —se burló —. Además, eres un tirano 
con una nariz que me vuelve loca. Y ahora, doctor, me marcho a disfrutar 
de mi recompensa. 


CAPÍTULO 17 


Por primera vez desde que empezó a utilizar las instalaciones acuáticas, se 
había bañado sin la grúa, con la libertad de poder mover las piernas a su an- 
tojo, de notar el agua envolver todo su cuerpo. El agua era su elemento, ¡yo 
soy el agua!, había pensado, y luego se había reído de sí misma. Le hubiera 
gustado nadar y chapotear como una niña, hacer unos largos, como cuando 
acudía a la piscina del centro deportivo de los bomberos en Chicago, pero 
ya habría tiempo para eso. El simple hecho de haberse sentido libre la había 
dejado más cansada de lo normal, pero feliz. Muy feliz. 

—¿Puedes pedirme un taxi? —preguntó Megan al chico de recepción. 

Ni siquiera se había duchado, no tenía ropa para cambiarse. La conce- 
sión de Nick había sido toda una sorpresa y debía dar gracias a que su bikini 
deportivo estaba en la taquilla del vestuario. 

—Nada de taxis —dijo Nick a su espalda. Saludó al chico que había tras 
el mostrador y se detuvo frente a ella con una sonrisa luminosa—. Yo te lle- 
vo. 

Vestía bermudas vaqueras y una camiseta de los Ramones que había vis- 
to mejores tiempos. Se había mojado el pelo y algunas gotas de agua le sal- 
picaban el cuello. Se colocó las gafas de sol que llevaba en la mano y paró 
el corazón de cuantas mujeres lo miraban en ese momento. Debería estar 
prohibido ser tan atractivo, pensó Megan al tragar saliva. 

— Creí que tenías trabajo para aburrir. 

—Y lo tengo. ¿Prefieres que me quede? —preguntó desanimado. Me- 
gan negó decidida—. Le he dicho a Peter que necesitabas transporte de 
vuelta y estaba tan satisfecho de que Anne haya decidido empezar la rehabi- 
litación con nosotros que ha sugerido que te lleve yo. No podía negarme, 
desde luego. 

—Desde luego. 


Megan soltó una risilla y lo siguió en dirección al aparcamiento de em- 
pleados. Estaba animada, la pierna no le dolía apenas, el buen humor de 
Nick era contagioso y adoraba el coche que la iba a llevar a casa. 

—+Este Chevrolet Camaro es una maravilla. Austin tenía un póster en su 
cuarto y le daba besos por las noches. Creo que aún sigue en casa de mis 
padres. —Deslizó la mano por el salpicadero en una exquisita caricia mien- 
tras Nick acomodaba las muletas en el asiento de atrás—. Es precioso. 

Tú también, pensó Nick, que solo tenía ojos para ella. Sí, estaba jodido, 
ya lo había asumido. Después de aquella referencia a su nariz se había ence- 
rrado en el baño para mojarse la cara y refrescar el cuerpo. Y sí, se había re- 
petido por activa y por pasiva que el tonteo debía acabar, que no era buena 
idea seguirle el rollo a Megan cuando se ponía tan juguetona como aquella 
mañana, pero era imposible sacársela de la cabeza. 

Cuando llamó a Percy para comentar el progreso con Anne, hasta su 
amigo le aconsejó que se lanzara a la piscina. 

—Si lo único que necesitas es terminar lo que empezaste, hazlo. Deja 
las cosas claras desde el principio para que no haya malentendidos y llévala 
a un lugar bonito. Si los dos lo estáis deseando, no veo por qué tanto proble- 
ma. 

La teoría de Percy le valió. Necesitaba algo a lo que aferrarse para sal- 
tarse las normas y no sentirse culpable. Por eso aprovechó que le debía ese 
favor con Anne Dugal y se tiró de cabeza sin más. Si continuaba en su des- 
pacho, pensando en cómo hacerlo o en si debía hacerlo, jamás daría el paso. 

—-¿Qué tal el resto de la mañana con Anne? —se interesó Megan una 
vez en la carretera. 

—Mouy bien. Estaba contenta y ha preguntado por ti antes de marcharse. 

Durante el trayecto hablaron de los pasos que iban a seguir con la niña y 
del papel que tendría Megan en su recuperación. Bromearon acerca del 
mensaje de la camiseta, canturrearon alguna canción de las que sonaban en 
la radio y respetaron los silencios que se imponían de cuando en cuando. 
Había muchas cosas que tratar entre ellos, pero no había por qué decirlas to- 
das en aquel momento. 

Mientras aguardaban en un semáforo, Nick se atrevió a echar una rápida 
ojeada a la mujer que llevaba al lado y apretó el volante para evitar acari- 


ciarle la curva del hombro. Parecía muy joven cuando estaba distraída. Mi- 
raba por la ventanilla mientras el aire templado le despeinaba el cabello y le 
hacía cosquillas en la nariz. 

El vehículo que esperaba detrás de ellos dio un bocinazo al ponerse el 
semáforo en verde, y Nick se apresuró a continuar antes de formar un atas- 
co en plena calle Madison. Cuando detuvo el coche en el camino de entrada 
a su casa, Megan lo miró extrañada a la espera de una explicación. 

—Mi casa está más abajo. 

— Muy observadora —dijo al tiempo que salía del coche. 

Le abrió la puerta como un perfecto caballero y le tendió la mano para 
ayudarla. 

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó reticente a salir del Camaro. 

Nick pensó la respuesta unos segundos y acabó por preguntarse lo mis- 
mo. ¿Por qué la había llevado allí? Hubiera sido más sencillo llevarla a un 
restaurante o comprar algo en la cafetería y comérselo en un banco del jar- 
dín. Pero, por extraño que pudiera parecer, no tenía un plan concreto. Lo 
único que quedaba descartado era separarse de ella. 

— Pensé que podríamos comer aquí con tranquilidad y acompañarte a tu 
casa luego. Tenemos mucho de lo que hablar y estaremos más cómodos. 
Pero si prefieres otra cosa... 

—Está bien, pero pediremos comida italiana. 

La sonrisa de Nick se ensanchó y volvió a tenderle la mano para ayudar- 
la a incorporarse. 

—Y me dirás qué son estas cinco marcas que tienes en la palma. 

Intentó retirar la mano, pero era demasiado tarde. Megan repasó los cin- 
co puntos blancos con los dedos y un intenso cosquilleo le recorrió el brazo. 

— Ya te dije que había sido una estupidez —contestó. 

——Cuéntamelo, no seas soso. 

——Cuéntame tú cómo te hiciste la que tienes en el nacimiento del pelo. 

Megan se llevó la mano a la frente y sonrió con inocencia. Tanteó con 
los dedos la pequeña marca que siempre intentaba tapar y le sorprendió lo 
observador que era Nick. Era algo que le gustaba. Le gustaba mucho. 

—Me la hizo Thomas. Estábamos jugando un partido de béisbol en el 
campo que hay frente a la casa de mis padres y él era un poco patoso. Tenía 


siete años y los demás ya habíamos cumplido los catorce. Nos seguía como 
un perrito, así que nos burlábamos de él a la menor ocasión. 

— Muy maduro por vuestra parte —objetó Nick. 

— ¡Éramos adolescentes! ¿Es que nunca has hecho esas cosas cuando 
eras niño? —Nick la miró de manera fugaz y negó con la cabeza. Él solo te- 
nía tiempo para los estudios. A esa edad estaba a punto de acabar la univer- 
sidad—. ¡Vale! Olvidé que eras un listillo y que no tuviste adolescencia. 
Bien, pues yo sí, y aquel día en concreto no había bola que se me resistiera. 
Lo bateaba todo, viniera como viniera, y arrasamos en el partido. Era la he- 
roína de la calle y me di el lujo de pasarme más de la cuenta con Thomas 
delante de los demás. 

—Y él bateó una piedra y te abrió la frente —dijo a modo de conclu- 
sión. 

Acertó. 

—¿Cómo coño lo has sabido? —preguntó boquiabierta—. ¿Te lo contó 
mi madre? 

—No, es que soy un listillo, ¿recuerdas? —Acompañó el comentario 
con un amistoso golpecito en el brazo y le dio la risa—. ¡Claro que me lo 
contó tu madre! Pero quería saber tu versión. 

— ¡Serás gilipollas! 

—-¿Por qué? La de tu madre era menos divertida. No había heroína de la 
calle ni tanta floritura, solo una pelea entre hermanos. ¡No te enfades! —ex- 
clamó risueño cuando llegaron a los tres escalones del porche. 

Antes de que pudiera protestar, la cogió en volandas y la dejó junto a la 
puerta de entrada. Mientras buscaba las llaves en su maletín, Megan reco- 
rrió con ojo crítico la parcela sobre la que se asentaba la vivienda de Nick, y 
tuvo que reconocer que Margot tenía razón al afirmar que era la mejor casa 
de la calle. 

—¿De dónde sacas tiempo para cortar el césped, pintar la valla del jar- 
dín o barnizar los muebles? Pasas todo el día en la clínica. 

—Cuando uno no tiene vida social hay tiempo para todo. 

El comentario le pareció de lo más triste, pero no dijo nada. Lo siguió 
sin rechistar y se adentró en el salón mientras él abría las cortinas y dejaba 
que el sol entrara a raudales para iluminar la estancia. 


—Siéntete como en tu casa —le dijo con cortesía. 

—Imposible. Mi casa es un desastre al lado de esta. 

No había ni una mota de polvo en las estanterías. Los libros que había 
sobre la mesa del salón estaban amontonados de forma armónica, en orden, 
al igual que los bolígrafos y las notas que los acompañaban. El estilo de los 
muebles era clásico, pero no tanto como los de la abuela Hanna, y parecían 
caros. Había elementos modernos que se integraban a la perfección, pero 
ninguno de ellos le llamó tanto la atención como la foto enmarcada que ha- 
bía sobre la chimenea. 

—¿Son tus padres? —preguntó. Nick, que revisaba los mensajes que 
había en el contestador, levantó la cabeza y asintió —. Es una foto muy bo- 
nita. 

Douglas Slater abrazaba a su mujer por la espalda mientras Brianne lo 
miraba embelesada. Esa mirada de enamorados que sus padres compartían 
siempre conseguía conmoverlo. Corrían buenos tiempos en la familia, 
Brianne todavía no llevaba a cuestas tanta responsabilidad, aún no se había 
obsesionado con el futuro de su hijo, y Nick deseaba regresar a casa para 
celebrar con ellos cualquier acontecimiento en el calendario. Las cosas ha- 
bían cambiado, pero siempre le quedaría aquella foto y el sentimiento que 
despertaba. 

Suspiró silencioso y centró su atención en Megan. Debería parecerle ex- 
traño tenerla allí, en medio del salón, echando un vistazo a sus cosas con 
curiosidad, pero no lo era. Su presencia era como la guinda de un delicioso 
pastel, como la pieza que faltaba en el puzle. Y, de repente, unos irrefrena- 
bles deseos de abrazarla, tal y como su padre hacía con su madre en la ima- 
gen, lo impulsaron a seguirla por la estancia hasta tenerla tan cerca que ce- 
rró los ojos y pudo oler el aroma que desprendía su ropa. 

—¿Qué son todas estas anotaciones? «Regeneración celular ósea y na- 
notecnología» —leyó al tiempo que repasaba con el dedo el título de los 
apuntes que había sobre la mesa—. Me suena a chino. ¿Qué es? ¿Sigues es- 
tudiando? 

—Es un pasatiempo, solo eso. —Retiró los apuntes en los que había es- 
tado trabajando los últimos años y los sustituyó por la carta de un restauran- 
te de comida rápida—. Elige por los dos. Voy a darme una ducha. 


En cuanto desapareció, se acercó a la mesa y comenzó a leer los apuntes 
que tanto le habían llamado la atención. No entendió demasiado, salvo que 
se trataba de un estudio acerca de la regeneración ósea en lesiones de niños. 
Había referencias a otros artículos, algunos de los cuales estaban allí mis- 
mo, arrancados de las revistas en las que se publicaron, llenos de inscripcio- 
nes a bolígrafo y subrayados. Muchos de ellos estaban firmados por N. Sla- 
ter y no había que ser una lumbrera para saber a quién correspondía la ini- 
cial. Pasó las páginas sin importar demasiado el contenido. Estaba fascinada 
por la pulcritud de la letra, por la esquematización, por la cantidad de ejem- 
plos documentados que había utilizado. Referencias, números, nombres, li- 
bros de los que Megan no había oído hablar en su vida... Estaba segura de 
que en la memoria del ordenador portátil que había bajo las libretas y los 
bolis, habría mucha más información. Estaba segura de que no era un pasa- 
tiempo. 

Tomó una de las notitas del taco de post-it y escribió: «listillo». 

—¿ Entiendes algo de lo que lees? —preguntó Nick desde la puerta del 
salón. 

No la sobresaltó. Había escuchado la puerta del baño y el olor a jabón le 
había llegado antes de que él apareciese. 

—La verdad es que no, pero me parece... increíble. Estás trabajando en 
esto, ¿verdad? 

—No, ya te lo he dicho: es solo una forma de pasar el tiempo. —Encajó 
mal el entusiasmo de Megan, no sabía si verlo como una invasión de su inti- 
midad o como un halago—. No deberías fisgar entre las cosas de los demás. 
¿Has elegido ya la comida? —Recogió todo lo que había desperdigado por 
la mesa y lo amontonó sin ningún cuidado. No quería preguntas acerca de 
lo que estaba haciendo. Para eso ya estaba su madre—. Voy a llamar o tar- 
darán una eternidad en venir. Tengo hambre, ¿tú no? 

Indirecta captada, pensó Megan un tanto desanimada. 

Así fue también al principio de su relación con Grant. Eran compañeros 
de trabajo que follaban de vez en cuando, y siempre que Megan hacía el in- 
tento de profundizar, él se cerraba en banda y se distanciaba. Su excusa fue 
válida durante algún tiempo: compartían una noche salvaje, ella se hacía 
ilusiones y, a continuación, llegaba el rechazo. Grant era su capitán y no era 


apropiado. Pero siempre terminaba buscándola, provocando esos encuentros 
imprevistos que ella deseaba con todo su corazón. Cuando fue evidente que 
la relación estaba pasando a mayores, decidieron irse a vivir juntos. Y luego 
él la engañó. 

—-¿En qué piensas? —Lamentó haber sido tan brusco y no sabía cómo 
distender el ambiente. 

—Pienso en que no sé nada de ti, Nicholas Slater. Eres un hombre muy 
misterioso. 

—Me conoces mejor que muchas de las personas con las que trabajo 
cada día desde hace seis años. Sabes dónde vivo, que me gusta el béisbol, 
que bebo cerveza... ¿No te parece suficiente? —Megan negó—. ¿Y qué 
quieres saber? 

—Cómo fue tu infancia, qué tipo de niño fuiste, qué pasó cuando te 
fuiste a San Francisco, por qué volviste... ¡Esas cosas! —enumeró con los 
dedos—. ¿Sabes que tu madre fue mi pediatra y la de Austin? ¿No te lo dijo 
Margot? —Nick negó de forma imperceptible—. ¿Tampoco te dijo que 
fuiste al colegio con mi hermano Tyler? 

—Conocí a Tyler, sí, pero coincidimos muy poco. Nos marchamos 
pronto a San Francisco y allí, señorita curiosa, no ocurrió nada extraordina- 
rio. Fui a un colegio de alto rendimiento y continué estudiando. 

—¿Y cuándo te hiciste las cicatrices de la mano? — insistió. No iba a 
dejarlo estar. Nick soltó una carcajada y se recostó en el respaldo—. ¿Qué? 
Quiero saberlo, cualquiera querría. 

—Me las hice aquí, en el colegio —confesó al fin. Podía descubrir una 
parte de esa historia sin nombres de por medio—. Son quemaduras de ciga- 
rro. 

— ¡¿Qué?! ¿Por qué? ¡Es horrible! 

—Fue una época complicada y los matones de colegio eran una especie 
en apogeo —respondió—. Yo era el raro, el que no encajaba en ningún sitio 
y, para colmo, me adelantaron tres cursos. A algunos de mis compañeros no 
les gustó que supiera más que ellos, ni que los dejara en evidencia en clase. 
Al parecer, no era suficiente con encerrarme en los contenedores de basura. 

—Pero ¿quién fue el salvaje que te hizo eso? —Le cogió la mano con 
cariño y recorrió los cinco puntos blancos dispuestos como en la cara de un 


dado. Notó el estremecimiento de Nick en su propio cuerpo y, como si aún 
pudiera sentir dolor, besó cada marca con suavidad, con los ojos cerrados 
—. Ya estás curado. 

Tenía decenas de preguntas más sobre qué, cómo o cuándo ocurrió, si 
hizo algo o dejó que se salieran con la suya, pero no quería remover el pasa- 
do, porque, a pesar de los años, había cosas que era mejor olvidar. 

Lo abrazó y él se dejó hacer. Las manos que le acariciaban la espalda 
arriba y abajo eran como un bálsamo que aliviaba cualquier dolor. El aroma 
de Megan, mezclado con un sutil olor a cloro, encendió sus sentidos y le 
llenó el alma de bienestar. Entre aquellos brazos se estaba como en el cielo, 
y todavía no había nacido el hombre que fuera capaz de renunciar a aquel 
maravilloso paraíso. 

—Megan... 

Empezó besándola en el cuello, en el lugar donde el pulso delataba lo 
nerviosa que estaba, y fue susurrándole cuánto la necesitaba hasta que la 
punta de la lengua le rozó el lóbulo de la oreja. Lo mordisqueó mientras sus 
manos encontraban el bajo de la camiseta y, con extrema lentitud, se dedicó 
a eliminar la barrera de tela que los separaba. 

Megan lo sujetó por las mejillas mientras Nick le cubría el pecho de be- 
sos. Quería que fuera él quien le mordiera el labio inferior, quien acallara 
sus gemidos inconscientes, pero Nick tenía otros planes. Le desabrochó el 
sujetador con maestría, sus pezones se endurecieron y Nick sonrió. 

—-Preciosos. 

Los rozó con la yema de los dedos y se maravilló con su color, con su 
forma, con la manera de arrugarse por la excitación, por la dureza que los 
hacía irresistibles. Los apretó a conciencia, los hizo rodar entre el pulgar y 
el índice y la recompensa le llegó en forma de sollozos y de palabras sin 
sentido. 

—Bésame, por favor —le rogó con una voz que no reconoció como 
suya—. Nick, por favor... 

—Aún no. 

Posó un dedo sobre sus labios y dejó que Megan lo chupara con avidez. 
Esa boca era el lugar donde cualquier hombre querría morir y quería estar 
seguro de que la ponía al límite antes de besarla. Trazó círculos sobre su 


lengua, utilizó esa humedad para mojar de nuevo sus pezones y sopló lige- 
ramente hasta convertirlos en guijarros rugosos. 

Lamió, succionó y, finalmente, mordió aquel manjar con el que había 
soñado tantas noches. El grito de Megan lo hizo sonreír y, al apartarse para 
mirarla, sintió que su miembro se endurecía como nunca. Tenía la cabeza 
echada hacia atrás, la boca abierta, los ojos cerrados y jadeaba presa de una 
locura irresistible. Abarcó un seno con una mano, lo masajeó sin perderse 
su reacción y hundió la otra dentro de los pantalones, más allá de la ropa in- 
terior. Le procuró un exquisito placer con roces lentos y acompasados, se 
deslizó entre sus pliegues hasta abarcar todo el sexo y, al sentir la tensión de 
sus músculos, convirtió el movimiento de los dedos en una violenta caricia 
que dio lugar a un clímax brutal. 

—Eso es —susurró Nick muy cerca de sus labios—, buena chica. 

Y entonces sí la besó. Las ganas le pudieron, la tentación fue deliciosa, 
y ella se encontraba tan lejos de aquella habitación que aceptó la brusque- 
dad de Nick con rendición. Dejó que fueran sus dientes los que arañaran, su 
lengua la que la poseyera, su saliva la que la mojara y sus manos las que la 
sujetaran mientras ella caía al vacío desde la cresta de una ola maravillosa. 

— Vamos a un lugar más cómodo. 

La llevó hasta la habitación sin que los besos cesaran. Quería conocer 
cada recoveco de esa boca que cobraba vida para él y se tornaba salvaje con 
cada paso que daban hacia el dormitorio. Cuando la dejó sobre la cama, se 
despojó de su camiseta e hizo lo propio con los pantalones y las bragas de 
Megan. Había cierta desesperación en sus movimientos, pero cuando la 
contempló desnuda, expuesta y tan desinhibida, se pasó una mano por el 
pelo y terminó de desvestirse con calma, con los ojos puestos en ella, con el 
corazón latiendo al galope, con un hormigueo que nacía en las puntas de los 
dedos y que se concentraba en su virilidad. 

Megan se relamió cuando Nick liberó su miembro y lo acarició para 
ella. Era magnífico, impresionante. Alargó la mano para recorrer cada vena 
hinchada, para recoger las gotitas que escapaban de su glande, para exta- 
siarse con la suavidad de su piel y probar su sabor. 

—Descarada —dijo Nick con los ojos entornados. 

—-PDelicioso —respondió Megan con el dedo en los labios. 


Extrajo de la mesilla una tira de preservativos que dejó junto a la al- 
mohada y se cubrió con uno antes de arrodillarse a su lado. Esa tarde iba a 
saciarse de su cuerpo hasta hacer realidad cada uno de los pensamientos que 
había tenido con ella. La recorrió desde la garganta hasta el pubis con una 
ruda caricia y terminó por enterrar dos dedos en ella, hasta lo más profundo, 
con fuerza y por sorpresa. Los sacó despacio, moviéndolos en círculos con- 
tra la carne que lo apresaba, para terminar llevándoselos a la boca. 

—Dulce y salada, como a mí me gusta. 

Ya no hubo ninguna distracción más. Adoraba los preliminares y se hu- 
biera dedicado a hacer cosas muy sucias antes de poseerla, pero ambos se 
encontraban cerca del abismo y la necesitaba. Se cernió sobre Megan con 
cuidado y entró en ella despacio, muy despacio, mientras absorbía con la 
boca los suspiros de sus labios y con el cuerpo los susurros de la piel. Espe- 
ró unos segundos, inmóvil, sin dejar de besarla con mimo y devoción, hasta 
que los sentidos pidieron a una voz que comenzara el baile. Entonces em- 
prendieron la cabalgada, primero con paciencia, suave, con movimientos 
acompasados que dejaban a su paso respiraciones profundas. Luego con 
más ímpetu, con ferocidad, con manos posesivas que no se detenían a pre- 
guntar y mentes que habían perdido todo juicio. 

Sintió la llegada del orgasmo de Megan y apretó los dientes para conte- 
ner su propio estallido. Tensó los músculos del cuello, gruesas gotas de su- 
dor resbalaron por su frente y le impuso su ritmo enloquecido hasta que ella 
se dejó arrastrar por las garras de la lujuria. Gritó su nombre aferrada a las 
sábanas, gritó hasta que se le rompió la voz, y cuando las crestas del placer 
empezaron a diluirse, le llegó el turno a Nick. Creyó que sufriría un colapso 
cuando alcanzó el clímax, su corazón latió con tanta furia que se temió lo 
peor en un momento en que no podía parar. No se detendría por nada del 
mundo. 

Quedaron satisfechos, pero no saciados. Se abrazaron con languidez y 
compartieron besos delicados cargados de emotividad. Ya no había prisa, 
tampoco marcha atrás, y, descubiertos los cuerpos, surgieron las dudas. 

Debía levantarse de la cama, invitarla a dejar el revoltijo de sábanas, re- 
cuperar la ropa y la cordura. La experiencia había sido increíble, ambos lo 
sabían, pero no podía haber más. El plan era probarla, tenerla, disfrutar jun- 


tos y saciarse mutuamente. Acabar con el estado de excitación en el que vi- 
vían, conocerse en lo físico, pasarlo bien, un desahogo... ¡Había tantas for- 
mas de justificar lo que acababan de hacer! 

—-¿Sabías que el polvo que vemos flotar en el aire está compuesto en un 
noventa por ciento por células muertas de nuestro cuerpo? —dijo Megan al 
levantar una mano para atravesar el haz de luz que se colaba entre las corti- 
nas—. Todo esto que ves somos nosotros. 

—¿Y el otro diez por ciento? —quiso saber Nick mientras dibujaba len- 
tos círculos alrededor de su ombligo. 

—No lo sé, tú eres el listillo. Deberías saberlo. 

Le arrancó una carcajada y la apretó más, piel con piel. 

—Sé otras cosas, listilla. 

—¿Cómo qué? 

—Pues, a ver, déjame que piense... La lengua de cada persona es única, 
como las huellas dactilares. 

Megan intentó mirársela con ojos bizcos y se echó a reír. Nick cambió 
de posición para no rozarle la pierna demasiado y durante algunos minutos 
se demostraron lo juguetonas que eran sus lenguas cuando compartían el es- 
pacio de sus bocas. 

—Un beso apasionado produce las mismas reacciones químicas en el 
cerebro que un salto en paracaídas —prosiguió Nick mientras la torturaba 
con ligeros mordiscos—. Además, los labios son mucho más sensibles que 
las puntas de los dedos. Un beso de verdad puede aumentar el pulso hasta 
cien veces por minuto. 

—Demuéstramelo, aún no me ha quedado claro. 

Volvió a besarla con especial atención, con todas las emociones que Me- 
gan despertaba en él depositadas en cada roce de la lengua. Quería volver a 
hacerle el amor lentamente. Había descubierto que era adicto al aroma de su 
piel cuando estaba cubierta de transpiración, que su sabor era tan intenso 
como una noche de tormenta, que tocarla podía ser un problema para su co- 
razón, pues cada vez que la acariciaba cambiaba el ritmo de sus latidos. Qué 
iluso había sido pensando que con una vez sería suficiente. 

—_Quédate a pasar la noche. 


—No creo que sea buena idea, Nick. —Se acabó el juego. Sabía que el 
momento llegaría y uno de los dos tenía que poner freno a esa maravillosa 
locura. Él no quería complicaciones, lo sabía. Solo era algo casual, y antes 
de traspasar algún límite que fuera a hacerla sufrir era necesario parar—. 
Además, Elis se preocupará si llega a casa y no me... 

— Mándale un mensaje. Dile que estás aquí, no me importa. 

—Es mejor que me vaya. 

Megan le regaló una caricia por el rostro mientras Nick buscaba en sus 
ojos una respuesta diferente. Tenía razón, era mejor que se fuera, era mejor 
que todo acabara así, pero una molesta inquietud le revolvía el estómago 
cuando pensaba en dejarla ir, una horrible sensación que había nacido en el 
mismo instante en que salió de ella y la abrazó. 

La vio sonreír con dulzura y el corazón golpeó fuerte. Su pelo formaba 
una cascada desordenada de hebras oscuras sobre la almohada, tenía los la- 
bios hinchados y rojos por los besos apasionados, el roce de su mentón le 
había irritado el cuello y varias líneas rojizas le cruzaban el pecho como re- 
sultado de sus violentas caricias. Era la viva imagen del erotismo y la se- 
ducción; era todo lo que había imaginado que sería y mucho más. 

——Quédate solo esta noche. 

—Solo esta noche. 


CAPÍTULO 18 


El verano era una de las peores épocas del año en el Delorce Medical Cen- 
ter. Había que hacer malabares con las vacaciones del personal, orientar a 
los sustitutos que no terminaban de aclimatarse, hacer frente a las olas de 
calor insoportable y luchar contra los aparatos de aire acondicionado que fa- 
llaban. Los pacientes se volvían más puntillosos y las jornadas de trabajo 
eran tan interminables que Nick acababa por olvidar hasta su propio nom- 
bre. 

Pero no podía olvidarla a ella. Megan. 

Todo había quedado claro, solo había sido una noche, una increíble no- 
che y nada más. Volvieron a hacer el amor al despertar de madrugada con el 
convencimiento de que sería la última vez y se despidieron en la puerta de 
Megan con un beso cargado de sensualidad y una mirada que estaba lejos 
de ser un punto y final. Pero lo era. Debía serlo. 

Se encontró con Elis en la cafetería a primera hora de la tarde y no le 
sorprendió su reacción. Había regresado de Chicago y, al contrario de lo que 
solía suceder, su saludo fue comedido, demasiado serio, y en sus ojos halló 
una firme advertencia: Megan era su amiga y, a pesar de que podía librar 
sus batallas sola, no iba a permitir que nadie le hiciera daño. Era justo, ad- 
mirable, pero, después de intercambiar un par de frases con él, se le quedó 
un regusto amargo en la boca y una extraña sensación de... ¿envidia? ¿Envi- 
dia de qué? 

No obstante, fue en la sala de rehabilitación donde se dio cuenta de que 
las cosas entre Megan y él no iban a resultar tan sencillas como había creí- 
do. Aparentar no se les daba bien a ninguno de los dos, y en cada roce, en 
cada corrección de postura, en cada palabra de ánimo se adivinaba ese an- 
helo que habían compartido y que continuaba despertando un cosquilleo 
imposible de ignorar. Ambos sabían que después de aquella noche todo ha- 


bía cambiado: Nick había roto una norma hasta el momento inquebrantable 
y Megan... Megan, sin quererlo, se había enamorado de Nick. 

Sin embargo, saber que no volvería a repetirse era una buena razón para 
desmontar la fantasía que se había creado ella sola. El secreto estaba en 
mantenerse cordial, en seguir trabajando y en evitar miradas, sonrisas y 
conversaciones innecesarias. Era lo que se había dicho cada mañana en la 
última semana, y lo que se repetía como un mantra mientras se ejercitaba 
bajo su supervisión. Otra cosa era que funcionara. 

Tampoco era efectivo el método de Nick. Después de haber mandado a 
la mierda la norma principal, aferrarse a la relación profesional estaba sien- 
do complicado. Se enfurecía consigo mismo por no poder controlar sus pro- 
pios instintos, por necesitar tocarla continuamente y por molestarse con la 
actitud esquiva de ella en cada sesión. La notaba más distante, más ceñuda 
y mucho más quejica, algo que convertía las indicaciones de Nick en brus- 
cas correcciones que derivaban en fuertes disputas a media voz. Cuando 
acababan, ella dolorida y él enfadado, se miraban fijamente durante unos 
segundos hasta que Nick la enviaba a ponerse hielo. Y en esos pequeños 
instantes de silencio que compartían cada día, descubrían cuánto necesita- 
ban el uno del otro y lo duras que estaban resultando sus propias restriccio- 
nes. 

Solo los momentos con Anne Dugal eran terreno neutral. Bromear con 
la niña delante de Megan le permitía ver esa sonrisa contagiosa con la que 
soñaba por las noches. A veces, se rozaban de manera involuntaria y la 
reacción de su piel era suficiente para tenerlo contento durante el resto de la 
jornada. Otras, cuando trataba de explicarle a Anne algún aspecto de su 
rehabilitación, la descubría mirándolo fijamente, se sonrojaba y el deseo de 
besarla se hacía tan insoportable que huía con cualquier excusa antes de co- 
meter una locura. 

—Siempre ocupado —dijo una voz familiar desde la puerta del despa- 
cho. 

Aunque su primer impulso fue gruñir, terminó por esbozar un amago de 
sonrisa, y se dejó caer contra el respaldo del sillón. 

—Y tú siempre sin avisar, madre. 


La doctora Slater le guiñó un ojo y avanzó hasta quedar apoyada en el 
único resquicio de la mesa que no tenía papeles. Tras ella, Douglas Slater 
levantó una mano a modo de saludo mientras terminaba de atender una lla- 
mada. 

—Si leyeras mis mensajes o respondieras alguna de mis llamadas no te 
sorprenderías tanto —contraatacó Brianne sin acritud—. Peter me llamó. 
Quiere que le eche un vistazo a un caso. Además, te he traído algo. 

Extrajo una bonita carpeta de color morado de su elegante bolso de fir- 
ma y la dejó con cuidado delante de Nick. Ya sabía lo que era, había media 
docena de papeles con ese mismo membrete enterrados en el fondo de un 
cajón de la mesa, pero había descartado la idea sin hablarlo antes con ella y 
estaba seguro de que había ido con el propósito de echárselo en cara. 

Brianne le pasó los dedos por el cabello para peinarlo, como siempre 
hacía cuando lo tenía cerca. No se ofendió cuando Nick despachó la carpeta 
en una bandeja donde se acumulaban otras cosas pendientes. 

—Pareces cansado. ¿Todo bien? —se preocupó—. ¿Duermes suficien- 
tes horas? ¿Comes sano? 

—No soy un niño, madre. Todo está bien. ¿Algo más? 

—-¿Podrás entretener a tu padre unos minutos mientras hablo con Peter? 
—le pidió—. A ver si consigues que se despegue del teléfono. 

Besó a Nick y dispensó otro al aire dirigido a su marido, que la despidió 
con un ademán. En cuanto padre e hijo quedaron a solas, Douglas se guardó 
el teléfono en el bolsillo y se sentó con mucha elegancia en la butaca frente 
a Nick. 

— Cualquiera diría que fingías la llamada —bromeó—. ¿Cómo estás? 

—Mucho mejor que tú, por lo que veo. —Lo señaló con la mano y frun- 
ció el ceño—. Tienes un aspecto lamentable. 

— Ya, el verano es un asco. —Nick se llevó las manos a la nuca y ama- 
gó un bostezo. No dormía bien desde hacía varias noches, el calor era sofo- 
cante, la casa no tenía aire acondicionado y no podía dejar de pensar en Me- 
gan. Era patético—. ¿Y cómo es que el gran doctor Slater ha abandonado la 
comodidad de San Francisco para venir hasta aquí? 

—No me gusta que tu madre haga viajes tan largos sola. Se fatiga a me- 
nudo. Además, quería hablar contigo y como sé que tienes alergia al telé- 


fono... 

—No tengo alergia al teléfono, papá. Solo estoy ocupado. 

—Demasiado ocupado, al parecer. Mírate, tienes unas ojeras que te lle- 
gan al suelo, no te has afeitado en ¿cuánto? ¿Cuatro días? ¿Cinco? —Nick 
se pasó la mano por el mentón. Su padre tenía razón—. Deberías tomarte 
las cosas con calma, hijo. 

—Lo tengo controlado, te lo aseguro. 

Charlaron durante un buen rato sobre el motivo de la visita de Brianne a 
Springfield. Era un interesante caso de traumatología pediátrica que Nick 
había tenido la oportunidad de revisar con el doctor Richmond hacía algún 
tiempo. 

—+Estos casos te encantaban. Eran complicados, extraños. Te volcabas 
en Cada proceso y disfrutabas, todo el mundo lo decía. No entiendo cómo es 
posible que no lo eches de menos. La medicina necesita hombres como tú, 
Nicholas, hombres que se desvivan por cosas... serias. 

— Vale, ya entiendo la finalidad de tu visita. Eres la voz de mamá, ¿ver- 
dad? 

—No puedes evitar que nos preocupemos. Queremos lo mejor para ti, 
hijo. 

—Esto es lo mejor para mí. Esto es serio. —Señaló con una mano los 
montones de expedientes que había sobre la mesa e insistió en la carpeta de 
la investigación—. Además, he vuelto a retomar el estudio de regeneración. 

—Eso está bien, Nicholas, pero tu trabajo... 

—Me gusta este trabajo; me gusta lo que hago aquí. 

— También te gusta la cirugía. —Nick fue a replicar, pero su padre no lo 
dejó hablar—. Sabemos lo que has estado haciendo este último año, Peter 
nos ha mantenido al corriente. Tu madre está entusiasmada con que hayas 
estado revisando viejas operaciones y, para serte sincero, yo también. 

—Q ue me interese seguir al tanto de las innovaciones no quiere decir 
nada. 

—No, no quiere decir nada, pero los dos sabemos que significa algo. 
Tengo conocidos en el Mercy que me han hablado de tus visitas —entreco- 
milló la palabra para darle a entender que sabía por qué acudía al hospital 


—, de tu presencia en las galerías de los quirófanos, de tu interés por algu- 
nos casos. No sé por qué te cuesta tanto reconocer que quieres volver. 

Porque quería ir paso a paso; porque todavía no era capaz de sostener un 
bisturí entre los dedos sin temblar como un niño; porque sentía auténtico 
pánico cuando las luces del quirófano lo deslumbraban; porque la adrenali- 
na que le corría por las venas cuando tenía que enfrentarse a uno de esos ca- 
sos especiales se había convertido en miedo... Ellos creían que lo había su- 
perado, pero no era así. No sabían ni la mitad de lo que ocurría. 

No quería presión, no quería tener a Brianne pegada a su oreja animán- 
dole a ser el mejor, como en el pasado, no quería que nadie le abriera las 
puertas por haber sido alguien, ni por la influencia de unos padres obstina- 
dos. Solo deseaba ir a su ritmo, aunque eso supusiera seis años más de estar 
alejado de su verdadera vocación. 

Hubo un tiempo en el que el apoyo de sus padres fue fundamental. Te- 
nía diecinueve años y su vida era tal cual Nick la deseaba: estudiaba, se mo- 
vía por los hospitales como pez en el agua, era el más avanzado, el interno 
que todos querían, y su máxima en la vida era ser el mejor. Contaba con el 
empeño de Brianne y el sosiego de Douglas, y que ellos estuvieran orgullo- 
sos lo hacía muy feliz. 

Pero, años más tarde, cuando el caso de Bobbie Evans lo destrozó, sus 
padres no quisieron bajar el listón. Creyeron que estaban apoyándolo, que 
mantenerlo en la cumbre era lo apropiado, que asumir más responsabilidad 
le haría olvidar que había fallado, y no se dieron cuenta que, con cada pal- 
mada en la espalda y cada «tú puedes» lo hundían más en el pozo en el que 
acabó. 

Su mente se colapsó y el mundo que tanto amaba lo asfixió. 

Fueron tiempos muy duros, hizo cosas de las que no se sentía orgulloso, 
ofendió a mucha gente y dejó de ser el médico admirable al que todo el 
mundo recurría. Alejarse de la influencia de sus padres le vino bien, trabajar 
en la clínica lo sacó de la oscuridad, pero había secuelas que no había supe- 
rado. Aprendió que solucionar los problemas está en la mano de cada uno y 
que, cuando todos quieren algo de ti, acabas por olvidarte de ti mismo. Su 
madre decía que era hermético, Teresa lo había señalado como un firme 
candidato al sufrimiento psicológico severo, su padre no entendía por qué 


era incapaz de confiar en los demás y él... Nick solo quería que lo dejaran 
en paz. 

— Te estás preparando para volver a los quirófanos, ¿verdad? —pregun- 
tó Douglas con ilusión en la mirada. 

—No —mintió Nick. No iba a admitir que, efectivamente, se estaba po- 
niendo al día a conciencia. Percy lo estaba ayudando, el equipo del Mercy 
se había volcado en poner a su disposición cuanto hiciera falta, pero prefe- 
ría mantener a sus padres al margen por el momento, aunque eso supusiera 
mentirles y que se enterasen por otros medios—. Ya te he dicho que solo es- 
toy reciclándome. 

—Nicholas... 

—No me presiones, ¿vale? —Reposó la espalda en el respaldo y se lle- 
vó las manos a la nuca—. Estoy bien, me gusta lo que hago. Estoy logrando 
cosas importantes en Joliet y espero poder encontrar un inversor para poder 
expandir el proyecto. 

— Tendrías ese inversor si aceptaras la propuesta que te ha traído tu ma- 
dre. El California Pacific te quiere allí. ¡Eso es un honor, Nicholas! —excla- 
mó Douglas, desesperado ante la tranquilidad de su hijo —. En unos años el 
doctor Mills se jubilará y podrás ser jefe de traumatología en uno de los me- 
jores hospitales de la costa oeste. Tú eres el mejor para ese puesto. Yo lo sé, 
tu madre lo sabe y el doctor Mills también. El único que parece ignorarlo 
eres tú. —Nick emitió un gruñido de disconformidad, pero no pronunció 
palabra—. Estudia la propuesta tanto como haga falta y pon tus condicio- 
nes. Si estás planteándote volver, entrar por la puerta grande es lo más ade- 
cuado para una mente como la tuya. 

Puso la carpeta morada delante de él y la abrió para mostrarle el conte- 
nido, pero Nick volvió a cerrarla de inmediato. 

—No te ofendas, papá, pero no me interesa. 

Douglas Slater movió la cabeza con pesar. Si había algo que lo sacaba 
de quicio era la testarudez. 

—Esto es lo que has deseado siempre. 

— Tal vez, pero lo que quiero ahora es diferente. —Puso las dos manos 
sobre la de su padre antes de que él volviera a abrir la carpeta del California 
Pacific y la palmeó con suavidad—. Os lo agradezco, sé que queréis lo me- 


jor para mí, pero tengo treinta y siete años, y creo que puedo decidir por mí 
mismo. 

—Eso espero, hijo. No me gustaría que tu decisión perjudicara tu futu- 
ro. Ya hemos tenido suficientes sustos y disgustos. —Las leves arrugas que 
presentaba el rostro de Douglas se hicieron más profundas al recordar el pa- 
sado. Había sufrido mucho y todavía lo hacía cuando pensaba en el bienes- 
tar de Nick—. Sabes que lo único que nos importa es que estés bien. 

—Estoy bien, de verdad. Tengo un trabajo que me gusta, me cuido, ten- 
go buenos amigos e intento disfrutar de la vida. 

—Solo falta que te enamores de una buena chica y que nos des nietos 
pronto —bromeó Douglas, pero sus palabras tuvieron un impacto brutal en 
el pecho de Nick y, con disimulo, se llevó la mano al punto donde el cora- 
zón se estremecía—. Tu madre dice que hay cierta terapeuta con la que te 
ves más allá de lo profesional. 

—Mi madre debería dejar de meterse donde no la llaman —replicó 
Nick. 

— Bueno, en este caso, es ella quien la llama. Esa chica y tu madre ha- 
blan bastante por teléfono. 

En los seis años que llevaba allí, Teresa se había convertido en uno de 
los pilares fundamentales de su recuperación, pero esa confianza la había 
llevado a tomarse algunas licencias. 

—-¿Cuánto tiempo vais a quedaros? Os prepararé la habitación de arriba. 

—No hace falta. Estaremos una semana y hemos reservado en el Crow- 
ne Plaza. Pero ya puedes hacer un hueco en tu apretada agenda para una 
cena o tendré que soportar el mal humor de tu madre todo el vuelo de vuel- 
ta. 


CAPÍTULO 19 


Concentración, destreza, confianza, osadía... cualidades indispensables 
para ejercer la cirugía. Nick lo sabía bien. 

—-¿Preparado? —preguntó el doctor Richmond—. Es la hora. 

No, no lo estaba, pero tenía que dar el paso, algún día tendría que hacer- 
lo y ese era tan buen momento como cualquier otro. 

Había desayunado con sus padres y había mentido como un bellaco. No 
tenía el día libre en la clínica ni debía ocuparse de asuntos relacionados con 
el programa de Joliet, iba a entrar en un quirófano, a participar de manera 
pasiva en una operación y a dejar atrás la ansiedad y el vértigo que le pro- 
vocaba encontrarse bajo los focos. Se había esforzado mucho por llegar 
hasta allí, deseaba dar el salto, tenía que recuperar las riendas de su vida y 
demostrar que lo que ocurrió en el pasado no iba a poder con él. 

Se sintió torpe y asustado, como la primera vez que entró en un quiró- 
fano. Habían repasado la operación un millón de veces, era algo sencillo, 
rápido, sabía los pasos y, además, no tendría que intervenir si no se veía con 
confianza. Podría ser solo un observador en primera fila y no pasaría nada. 
No había de qué preocuparse. 

Pero toda la seguridad que había demostrado durante los días previos a 
la intervención, todas las horas de estudio, de repaso, las conversaciones 
con Percy y el trabajo mental que había hecho antes de decidir dar ese paso 
se fueron al garete en cuanto se encendieron las luces del quirófano. 

—Respira hondo, Nick —le dijo Percy mientras se lavaban—. ¿Te en- 
cuentras bien? 

No respondió, casi no oyó la pregunta. La sangre le bombeaba con tanta 
fuerza que resonaba en los oídos como un tambor llamando a la batalla. In- 
tentó controlar la respiración, pero cuando Percy chasqueó los dedos delan- 
te de sus ojos, hiperventilaba. Estaba fuera de control. El olor del desinfec- 


tante le provocó una arcada y la frente se le perló de sudor frío. Apoyó las 
manos enjabonadas en el borde del lavabo y se dobló por la mitad. No podía 
hacerlo, no estaba preparado. Se le nubló la vista, boqueó en busca de aire y 
los recuerdos volvieron. 

Chocó los cinco con él y le sonrió. Le dijo que todo iría bien, que apren- 
derían a montar en bicicleta juntos. Los padres ni siquiera miraron al niño, 
estaban ocupados con el teléfono, con sus clientes, con su vida fuera del 
hospital, pero no importaba. Bobbie estaba contento, bromista, nervioso, 
pero confiado, como siempre. 

Y, entonces, algo no fue bien. El buen ambiente en el quirófano se trans- 
formó en una locura grotesca, lo estaban perdiendo y cualquier intento de 
recuperarlo resultaba infructuoso. Lo intentó todo, no podía rendirse, se lo 
había prometido. Era consciente de que esas cosas pasaban, pero no a él, no 
en su quirófano. Él era Nicholas Slater y aquel chico confiaba en su palabra. 
Confiaba en él. 

Lo apartaron de la mesa de operaciones y una voz anunció la hora de la 
muerte. 

—i¡No! —gritó con furia, y un estruendo rompió el silencio al volcar el 
carro de instrumental. 

No había nada que hacer. Había fallado. Él le había fallado y no podía 
respirar. Se le cerró la garganta cuando contempló a las enfermeras cubrir el 
cuerpo con la sábana y buscó aire sin encontrarlo. Quiso gritar fuerte, pero 
no pudo. ¡Se ahogaba! No podía respirar, no podía respirar... 

Cuando vio las caras de preocupación que lo rodeaban, se cubrió los 
ojos y emitió un fuerte bramido. Se quitó de un tirón el gorro quirúrgico y 
lo estrujó entre los dedos hasta sentir que la tela cedía con la presión. El 
miedo continuaba ahí, agazapado. No se había ido. Le dijeron que los re- 
cuerdos se atenuarían, que lograría superar el momento, que el tiempo lo 
curaba todo. ¡Y una mierda! Ni siquiera había sido capaz de acercarse a la 
mesa de operaciones. 
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Veinte minutos de fuegos artificiales al año eran suficientes para Elis, 
que los detestaba como nada en el mundo. Con cada estallido de colores ha- 
bía soltado un juramento y ya no le quedaban palabrotas o gente a la que 
maldecir por imponer una tradición tan absurda como la del 4 de julio. 

En cambio, a Megan se le iluminaban los ojos al mirar el cielo cubierto 
de destellos. Había pasado el día un tanto silenciosa, todavía le daba vueltas 
al pequeño altercado que había tenido con Anne Dugal en la rehabilitación 
y, con tal de aligerar su malestar, Elis había accedido a acompañarla a Wa- 
shington Park, desde donde podrían verse los fuegos de artificio de celebra- 
ción del día de la independencia. 

Anne llevaba unos días bastante susceptible y la tarde anterior se había 
comportado como una malcriada. Megan y el resto de personal habían sido 
víctimas de la lengua afilada de la chica. Había contenido las ganas de de- 
cirle a aquel proyecto de bruja dónde podía meterse sus recriminaciones y 
sus insultos, pero después de pasar por la cafetería y serenarse, había enten- 
dido que el dolor tenía ese efecto sobre las personas, las transformaba, y 
Anne solo era una niña atravesando una muy mala situación. 

—No le des más vueltas —le dijo Elis—. Es una adolescente. 

—Me ha dicho que no estoy cuando me necesita. Eso es duro, ¿sabes? 
—se lamentó Megan. 

—Lo sé, pero recuerda que las niñas a su edad saben perfectamente qué 
teclas tocar para hacerte sentir culpable. Solo quiere que sepas lo mal que se 
siente ella. 

La ayudó a subir en el coche y dejó las muletas en el asiento de atrás 
con un rápido movimiento. Cuando se sentó frente al volante, Megan lo mi- 
raba con suspicacia. 

—«¿Eso lo has aprendido en tus clases de psicología infantil? —Elis 
asintió complacido—. ¿Y también te enseñan lo que hay que hacer o decir 
cuando las niñas como Anne te mandan a tomar por el culo y añaden que no 
quieren volver a verte? 

—NOo lo dice de verdad —dijo en defensa de Anne—. No está teniendo 
una buena semana y necesita más atención de la normal. Pero tú llevas va- 
rios días distraída, Nick ha estado ausente y ella lo nota. 

—-¿Y qué quieres que haga? Yo también tengo mis problemas, joder. 


—No quiero que hagas nada, Megan. Lo que digo es que Anne necesita 
cercanía, cariño y complicidad y ni él ni tú le transmitís eso, precisamente. 

—-¿Crees que debería dejar el programa? —preguntó apenada. 

No quería hacerlo, pero si su actitud iba a perjudicar a la chica, era me- 
jor que otro ocupase su lugar. 

—Creo que deberías hablar con Nick y decirle que eso de ser solo médi- 
co y paciente no está funcionando bien. 

—Eso es una gilipollez. Además, creo que tiene un lío con Teresa Me- 
yer —confesó. Era otro de los motivos por los que había intentado esquivar 
cualquier encuentro con él en los últimos días—. ¿Sabes que sus padres han 
estado en la clínica? 

—Algo he oído. La doctora Slater es toda una eminencia en pediatría. 

—?Pues esa eminencia y la Meyer son tan amigas que se abrazaron en la 
cafetería hace dos días —declaró con desdén ante la mirada incrédula de 
Elis—. Les faltó ponerse a dar saltitos como dos idiotas. Todo el mundo las 
oyó hacer planes para ir a cenar. Los cuatro. 

—Detecto cierto resentimiento en tus palabras, princesa —se cachondeó 
Elis—. Para afirmar que lo tuyo con Nick no fue más que sexo... 

—Fue buen sexo, pero nada más —mintió—. Lo que me jode es que no 
me dijera que tenía algo con la terapeuta. Ya sé que es reservado, pero ¿Ca- 
llarse una cosa así? No soporto a los capullos infieles, y de haberlo sabido, 
no le hubiera permitido tocarme ni un pelo. 

—Díselo, a lo mejor te estás equivocando. 

—No puedo abordarlo con estas cosas en la clínica —se justificó. 

—-Pues hazlo ahora. —Elis señaló la figura que se balanceaba en el por- 
che de la casa de Nick y disminuyó la velocidad para darle tiempo a Megan 
a reaccionar—. Es tu oportunidad. 

— Para —le ordenó Megan decidida. 

— ¿Quieres que te espere? 

—No. Si tengo que volver andando será mi castigo por querer hacer las 
cosas siempre bien. 

Las luces de un coche deslumbraron a Nick y, al cubrirse los ojos, se dio 
cuenta de que la botella que llevaba en la mano estaba vacía. Era la séptima 


o la octava cerveza, había perdido la cuenta, pero había cumplido su propó- 
sito: estaba borracho. 

Una crisis de ansiedad. La taquicardia, la sensación de vértigo, las ganas 
de gritar y el dolor en el pecho no eran nuevos para él, solo que hacía tanto 
tiempo que no lo experimentaba que se asustó y perdió el control de sus 
propios actos. Pasó el resto de la noche sumido en una agradable duermeve- 
la, gracias a los calmantes que le habían inyectado, y al despertar por la ma- 
ñana deseó poder olvidar lo ocurrido solo un día más. 

Era festivo, 4 de julio. Sus padres le habían dejado algunos mensajes en 
el contestador para ir a comer; Percy también había llamado, preocupado, 
pero no tenía fuerzas para hablar con él. Peter Delorce se había interesado 
por el resultado de su incursión en los quirófanos con un mensaje de texto y 
Charlotte puso la puntilla con una invitación a cenar con ella y con Percy 
para poder hablar de lo ocurrido. No quería hablar con nadie. 

Dejó el botellín vacío en el suelo junto a los otros, cerró los ojos y se 
meció con calma en la vieja mecedora de su padre. En medio de la neblina 
alcohólica en la que estaba sumido, escuchó una puerta cerrarse y el incon- 
fundible sonido de unas muletas sobre los adoquines de la entrada al jardín. 

Cuando abrió los ojos, la silueta de Megan se perfiló contra la luz de las 
farolas y todo su cuerpo reaccionó al aroma de mujer que le llegó con la bri- 
sa. 

Dios mío, ¿cómo puede ser tan preciosa? 

—+Eres lo más bonito que he visto en mi vida —pronunció en un arran- 
que de ebria sinceridad. 

Parecía fascinado ante la presencia de Megan y, de no haber sido por la 
VOZ pastosa y por el torpe intento de levantarse de la mecedora, hubiera pa- 
recido un hombre enamorado. 

—¿ Estás borracho? —Se acercó un poco más, justo cuando Nick echaba 
mano de otra cerveza y en el intento desparramaba por el suelo todos los 
botellines vacíos—. Lo que me faltaba por ver. Estás borracho. 

—Y tú tienes unas tetas de infarto. —Se puso en pie con dificultad y 
tropezó. Se rio de sí mismo y trató de recoger algunas botellas, pero le falta- 
ba equilibrio y le sobraba alcohol—. Vete, quiero estar solo. 

—-¿Qué te pasa? ¿A qué viene esto? 


—¿Y a ti qué más te da? —arremetió tambaleándose—. Tú... tú me ig- 
noras cada día, ¿qué más te da lo que me pase? 

—-Yo no te ignoro, Nick. Fuiste tú el que dijo que esto solo sería una re- 
lación profesional. Me estoy limitando a ser eso para ti. ¿No es lo que que- 
rías? Pues ya lo tienes. 

—i¡Lo que quiero es follarte! —gritó con un traspié que por poco lo 
hace dar de bruces en el suelo. 

—Estás borracho —dijo con desprecio—. No sé qué problema tienes, 
pero no creo que lo soluciones bebiendo. 

Retrocedió con las muletas y le dolió dejarlo en aquel estado, pero que- 
darse no era una opción. Nick tenía ganas de pelea y Megan estaba cansada. 

—No tienes ni idea de lo difícil que es poner solución a mis problemas 
—murmuró lo bastante alto para que ella lo oyera. 

—;¡Pues explícamelo! —exclamó enrabietada. Estaba harta de esos co- 
mentarios a medias que escondían más de lo que dejaban ver—. ¿Crees que 
los demás no tenemos problemas? ¡Mírame, joder! ¿Crees que esto no es un 
problema difícil de solucionar? 

Una náusea le subió hasta la garganta y el regusto amargo lo obligó a 
tragar con fuerza. Con torpeza, abrió la mosquitera de un tirón y corrió has- 
ta el cuarto de baño de la planta baja. Vomitó todo el alcohol que había in- 
gerido durante la tarde. Tenía treinta y siete años y estaba tirado en el suelo, 
abrazado al váter y deseando que la tortura acabase para poder quedarse a 
solas con su resaca. De haber tenido fuerzas se hubiera reído. 

De pronto, algo frío y húmedo le recorrió la nuca y le mojó el pelo. Es- 
cuchó el sonido de la cisterna y dos manos lo apartaron hasta quedar senta- 
do sin fuerza, como una marioneta. Consiguió abrir un ojo cuando ella le 
limpió la frente y alargó la mano para tocarla, para asegurarse de que era 
real. 

—No quiero que estés aquí. Vete, por favor. 

—-Me da igual lo que quieras —dijo mientras escurría la toalla una vez 
más y la colocaba en el cuello de Nick con cuidado. 

Volvió a vomitar minutos más tarde. Megan puso los ojos en blanco 
cuando Nick empezó a quejarse como un niño y, al primer intento de ayu- 
darlo a ponerse en pie, se dio cuenta de que era incapaz de cargar con él. 


— Vete a casa, Megan. 

—Me iré cuando me dé la gana. —Se sentó a su lado y estiró la pierna. 
Estaba dolorida, pero no se quejó. No se hubiera ido por nada del mundo—. 
Eres un idiota, Nicholas Slater. 

Nick hizo una mueca y un leve asentimiento. De forma casi inconscien- 
te, levantó el brazo y rodeó a Megan hasta que la tuvo acomodada contra su 
costado. La besó en la cabeza, como si fuera lo más normal del mundo, y, al 
sentir que se relajaba, también lo hizo él. 

—Hueles fatal —comentó Megan minutos más tarde. 

—He vomitado dos veces, estoy sudando, me he bebido media docena 
de cervezas... 

—-O cho, en realidad —apuntó ella. 

— Pues ocho. ¿Cómo quieres que huela? 

Nick emitió una carcajada sin humor y la acercó más a él. 

——Cuéntame por qué estás así. Después de verte vomitar, nada puede ser 
peor. 

Volvió a reír, pero no pronunció ni una sola palabra. Le resultaba tan 
raro estar allí, en el suelo de su cuarto de baño, con ella acomodada bajo su 
brazo, que la situación le pareció surrealista. Sin embargo, el tacto de la 
mano de Megan en su pecho era real, el calor que desprendía su cuerpo era 
real, el aliento de menta que le llegaba a la nariz era real, y como si una 
fuerza extraña lo impulsara a hacerlo, abrió la boca y las palabras brotaron 
solas. 

— Yo era el mejor traumatólogo infantil de toda la costa oeste. El mejor 
—aseguró a media voz—. Y él tenía doce años. Se llamaba Bobbie, Bobbie 
Evans. —Hizo una pausa para coger aire y comprobó que no era tan difícil 
hablar del tema con ella—. Jamás en mi vida había tratado a un chico así: 
divertido, risueño, siempre optimista, siempre con una broma con la que ha- 
cer sonreír a cualquiera que anduviera cerca. Todos le teníamos un afecto 
especial en el hospital. 

Megan creyó que no seguiría hablando cuando se detuvo. No tenía ni 
idea de por qué le contaba eso, ni qué relación había con los problemas de 
los que había hablado, pero una profunda tristeza cubría cada palabra, y se 


contagió de su pena. Lo cogió de la mano y entrelazó los dedos con los su- 
yos. 

—Le diagnosticaron sarcoma de Ewing con diez años. Cáncer de hue- 
sos. Había estado en el hospital más tiempo del que debiera pasar ningún 
niño —se lamentó —. Formé parte del equipo multidisciplinar desde el prin- 
cipio y fue fácil encariñarse de él. Quería ser representante de deportistas y 
hablaba de todas las cosas que haría cuando fuera millonario. Siempre bro- 
meaba sobre su futuro, y sus padres, dos abogados demasiado ocupados, lo 
reprendían una y otra vez por molestar, según ellos. Pero a nosotros nos 
gustaba hablar con él porque su sonrisa era como un rayo de esperanza. La 
planta de oncología infantil puede ser horrible, te lo aseguro. 

— Ya me imagino. —Lo reconfortó apretándose contra Nick. Parecía 
más tranquilo. 

—Los injertos no fueron bien, no respondió a la quimio como esperába- 
mos, se resfrió, se debilitó demasiado... —Se pasó la mano por el pelo y 
perdió el sosiego que había mantenido hasta ese momento—. Tomamos la 
decisión de amputarle la pierna, era necesario. Le dije que todo iría bien, 
que no tenía de qué preocuparse. Yo... se lo prometí. Y murió. 

Megan se incorporó para poder mirarlo a la cara y se encontró con un 
alguien completamente diferente al que conocía: un hombre vulnerable. Lo 
besó a la altura del corazón y volvió a acomodarse bajo su brazo. 

—Sus padres nos demandaron —prosiguió—. Se presentaron días des- 
pués con una corte de abogados y dijeron que había habido irregularidades 
en el caso. Insistieron en que no habían recibido suficiente información, que 
habíamos actuado por nuestra cuenta, que yo me había sobrepasado en mis 
competencias y que su hijo había muerto por mi culpa. 

—¿Y lo fue? ¿Fue tu culpa? —Nick guardó silencio y Megan lo inter- 
pretó como una negación—. ¿Entonces...? 

—Me contó que no sabía montar en bicicleta y yo le confesé que tampo- 
co sabía, que podríamos aprender juntos... Le dije que le prepararía la pró- 
tesis de pierna más increíble que hubiera existido jamás y que podría llegar 
a ser lo que se propusiera... 

— Te implicaste demasiado. 


—-Yo... no estaba acostumbrado a fallar. No estaba preparado para per- 
derlo. —Dejó que Megan lo abrazara con fuerza. Empezaba a sentir los 
efectos del cansancio—. Durante años quise ser el mejor, todos decían que 
llegaría muy lejos. Mis padres se esforzaron para que así fuera; mi madre 
me infló el ego como a un pavo y yo me lo creí... Estudiaba hasta la exte- 
nuación, nunca se deja de aprender en medicina. Quería innovar, llegar don- 
de nadie más había llegado en mi campo y quise... quise ser Dios. 

—No fue tu culpa, Nick. 

—Yo... tenía treinta y un años, era el médico más joven del hospital, 
uno de los más jóvenes del país, había firmado cinco estudios de vital im- 
portancia para la comunidad científica, había sido propuesto para la men- 
ción de honor del Congreso en dos ocasiones y mi investigación sobre na- 
notecnología y regeneración celular iba a revolucionar la cirugía. Pero 
aquella fue una mala semana, me habían denegado la financiación para un 
proyecto, tuve problemas con mi superior, suspendí dos operaciones porque 
di prioridad a otras cuestiones... Todos estaban pendientes de cuál sería mi 
siguiente logro o mi peor error. Y yo... me hundí. 

En su empeño por hacer las cosas bien, pasó noches enteras analizando 
la operación de Bobbie Evans paso a paso para ver si, en algún momento, se 
le había escapado algo que hubiera salvado la vida del chico. Y lo halló, 
pero ya era tarde. Fue a ver a los Evans para ofrecer sus más sinceras dis- 
culpas, quiso redimirse de alguna forma, y lo que encontró en aquella casa 
terminó de destrozarlo. Se obsesionó y la culpa lo engulló hasta destruirlo. 
No le habló a Megan de todo lo que vino después: de las crisis de ansiedad, 
de la depresión, de su adicción a ciertas sustancias, de lo dura que fue su 
madre en su propósito por hacerlo remontar, de lo defraudado que se sintió 
su padre al saber que iba a abandonar la medicina. Se sintió como un niño 
perdido, como un incomprendido, y su reacción fue huir. 

—Has seguido haciendo grandes cosas a pesar de no dedicarte a lo tuyo. 
Deberías estar orgulloso de ti mismo. Podrás retomar la medicina cuando 
quieras... 

—:¡No puedo hacerlo! 

Era demasiado vergonzoso contarle que se había quedado paralizado en 
el quirófano. Lo había intentado en varias ocasiones durante los seis años 


que llevaba allí, pero en ninguna había llegado tan lejos como la tarde ante- 
rior. Siempre retrocedía unos días antes de la operación, pero esta vez iba a 
ser diferente. 

No tenía ganas de seguir hablando, ya había dicho demasiado. Se centró 
en la respiración pausada de Megan y en todo lo que le provocaba tenerla a 
su lado. Era la primera vez que le contaba la historia a alguien que no fuera 
un médico o un psicólogo y le había sentado bien. 

En algún momento de la noche, entre susurros y caricias reconfortantes, 
debieron quedarse dormidos. No pasaron muchos minutos hasta que Nick se 
despertó y descubrió el cuerpo de Megan ovillado contra el suyo. Los bra- 
zos le rodeaban la cintura, la mejilla descansaba contra el fuerte latido de su 
corazón, y la respiración era tan profunda que el sonido se podría oír desde 
la habitación de al lado. 

Podría tenerla así el resto de mi vida, pensó complacido, y a punto es- 
tuvo de olvidarse del mundo para volver a dormir. 

Pero el suelo del cuarto de baño no era el mejor lugar para pasar la no- 
che. El dolor de cabeza le martilleaba en las sienes y la posición de Megan 
en su regazo no era la más adecuada. Necesitaba un analgésico y oscuridad; 
y ella tenía que descansar o las molestias en la pierna le pasarían factura por 
la mañana. 

—Megan, despierta —murmuró. Le retiró varios mechones de pelo de 
la cara y recorrió sus labios con la yema de los dedos. El remedio para curar 
la sed que lo estaba consumiendo dormía en el interior de esa boca—. 
¿Quieres que te lleve a casa? 

—- Hmmm, no. Quiero estar contigo —pronunció adormilada. 

El corazón dejó de latirle por un instante. Ojalá fuera consciente de lo 
que eso significaba para él. 

La cogió en brazos, con cuidado de no alterar su sueño, y la llevó a la 
habitación. Después de quitarle las sandalias se sentó a su lado y la contem- 
pló con ojos cargados de gratitud, pero también de deseo. 

—Vas a complicarme la vida —pronunció con auténtica devoción—, 
pero valdrá la pena. 

Megan se acomodó con un movimiento pausado y dejó escapar un pro- 
fundo suspiro de placer. El cuerpo de Nick reaccionó como era de esperar. 


Ya sin rastro de alcohol, su virilidad reconoció la cercanía de Megan y se 
endureció bajo el pantalón. No obtendría satisfacción esa noche, tendría que 
conformarse con mirarla dormir, pero la boca entreabierta era demasiado 
tentadora, la curva de sus senos demasiado provocativa y la suavidad de sus 
muslos, una tortura. Se acercó más y la besó con lentitud, solo una caricia 
Caliente de los labios, solo un pequeño roce con la lengua. Reconoció su 
propio olor en la ropa de Megan y hundió la nariz en su cuello. Un nuevo 
suspiro surgió de ella para llenar de descanso el pecho de Nick y, al recostar 
la cabeza en la almohada, deseó con fuerza que esa imagen se repitiera el 
resto de sus noches y cada mañana hasta el fin de sus días. 


CAPÍTULO 20 


Megan despertó con la sensación de que alguien la miraba, y encontró unos 
ojos color arena rodeados de diminutas arruguitas de expresión. Parpadeó 
un par de veces para habituarse a la tenue luz que inundaba el dormitorio y 
sus pupilas bailaron por el rostro de Nick en un reconocimiento rápido. Se 
había duchado y afeitado, el pelo mojado parecía más oscuro de lo que era 
en realidad y su sonrisa escondía secretos y placeres que ella ansió desen- 
tramar. Ni rastro de resaca, ni rastro de la tristeza y la desesperación de la 
noche anterior. 

—Roncas —dijo Nick a media voz. Luego la obsequió con un ligero to- 
quecito en la nariz cuando ella la arrugó en señal de disconformidad. 

— Ya me lo dice mi madre, pero no es verdad. Solo respiro fuerte. — 
Hizo una pausa y emitió un bostezo que ocultó con la mano. Nick se rio de 
aquella defensa tan pobre y se acercó un poco más a ella—. ¿Has madruga- 
do o nos hemos dormido? 

—Son las siete. 

—Las siete —repitió—. ¿Estás bien? 

—Ahora sí. 

Megan dibujó un amago de sonrisa. Estaba un tanto nerviosa y sorpren- 
dida por el cambio de actitud desde la noche anterior. 

— Te quedaste dormida y le mandé un mensaje a Elis para decirle que te 
quedarías aquí. No te preocupes. 

—No estoy preocupada por eso. 

— Tampoco debes preocuparte por mí. Lo de anoche fue... no fue nada. 

—Sí lo fue, Nick. Hay cosas que no entiendo y que me gustaría com- 
prender. —Cerró los ojos cuando el pulgar de Nick le perfiló los labios para 
hacerla callar. 


—Ahora no. Ahora te necesito de otra manera. —Se acercó poco a 
poco, dejó que la toalla que llevaba a la cintura resbalara y le dio un beso de 
los que hacen que el resto del mundo desaparezca—. Buenos días. 

—Nick, esto no es lo que habíamos hablado... 

—Luego —sentenció con otro beso mucho más arrebatador. 

No tardó en hacer desaparecer la camiseta y los pantalones de Megan. 
La dejó en ropa interior mientras le cubría de besos el abdomen. 

—Estás faltando a tu propia norma —le recordó con la voz jadeante y 
un torrente de placer deslizándose por cada fibra de su cuerpo. Se arqueó 
cuando la lengua de Nick le rodeó el ombligo y atrapó la sábana en los pu- 
ños con fuerza—. Nick, creo que deberíamos... ¡Oh, por favor! —gimió al 
notar una mano deslizarse bajo el algodón de las bragas—. Nick, no es bue- 
na idea que... ¡Joder! 

Una vez que percibió el roce de la nariz de Nick entre sus pliegues, las 
palabras se diluyeron sin más. Pensar era absurdo mientras él se empeñara 
en procurarle un placer lento y tan delicioso. Jugó a torturarla con la lengua, 
besó su clítoris con lascivia, lamió hasta la última gota de su esencia y son- 
rió contra su tierna carne cuando Megan gritó su nombre. 

—Llevaba muchos días deseando que llegara este momento —-susurró 
mientras bebía de ella—. Estas dos últimas semanas sin poder tenerte han 
sido un puto infierno. 

—Tú... tú pusiste las normas —jadeó Megan—. Yo solo... yo solo las 
cumplo... ¡Nick! ¡No puedo. ..! 

Él tampoco podía. No podía apartarse de ella. Se colocó un preservativo 
con habilidad y le acarició los muslos con cuidado de no rozarle las cicatri- 
ces. Cuando abrió las piernas para él su miembro dio una sacudida y se des- 
lizó poco a poco por su humedad. 

—Un día te juro que... 

—Sin promesas. Nada de promesas, por favor —dijo conmovida por las 
circunstancias—. Estamos aquí, ahora, lo demás no importa. 

Fue cuidadoso con sus movimientos a pesar de desear con todas sus 
fuerzas poder desfogarse con ella, ser brusco y salvaje, clavar los dedos en 
la carne firme de sus glúteos y manejar el cuerpo dispuesto de Megan a su 
antojo. Vio en sus ojos cuánto lo deseaba ella también, no era una mujer su- 


misa en el sexo. Le gustaba jugar, le gustaba probar y daba tanto como reci- 
bía. Pero tendrían que conformarse y tirar de imaginación, al menos hasta 
que las molestias en la pierna disminuyeran. 

Eso no desmereció el placer ni el momento culminante. Se dejaron ir 
juntos, con los dedos entrelazados y los ojos abiertos. Se rindió a la boca de 
Megan, que pedía a gritos un beso que la hiciera temblar. Y cuando la fero- 
cidad dejó paso a los roces suaves de los labios, apoyó la frente en la suya y 
suspiró satisfecho. 

— ¿Estás bien? —le preguntó al escuchar un gemido lastimero. 

—Me estás aplastando. —Nick soltó una carcajada y volvió a besarla 
con ímpetu. Luego salió de ella y se deslizó a un lado hasta tenerla piel con 
piel, relajada, perfecta—. Nick... 

—Shhh, duérmete —le pidió. 

Tenía una vaga idea de lo que ella iba a decir y no quería oírlo. No pre- 
tendía eludir la conversación eternamente, pero en aquel momento lo único 
que deseaba era hacerle el amor cada mañana. 

El timbre de la puerta sonó varias veces media hora más tarde. Nick dio 
un salto de la cama pensando que se había dormido, pero comprobó que no 
eran ni las ocho y cuarto. Megan seguía descansando, ni un ciclón podría le- 
vantarla de la cama si tenía en cuenta sus ronquidos. 

El timbre volvió a sonar con más insistencia. Se asomó por la ventana 
de la habitación y juró en voz baja. Su madre aguardaba en la puerta con 
dos cafés en la mano y una bolsa de papel. Se puso unos pantalones vaque- 
ros y cogió del armario una camiseta cualquiera. 

— Ya voy, joder —masculló entre dientes. 

Echó una última mirada al cuerpo desnudo de Megan y cerró la puerta 
de la habitación con cuidado. No necesitaba que su madre se enterase de 
que había una mujer en su cama. Cruzó los dedos para que fuera una visita 
corta O para que el sueño de Megan fuera tan profundo como parecía, y 
abrió la puerta antes de que Brianne presionara el timbre por tercera vez. 

— Ya creía que tendría que desayunar sola —se quejó, pero dio un paso 
hacia Nick y puso la cara para que él la besara. Luego, sin más, se encami- 
nó por el pasillo hacia la cocina. No necesitaba una invitación formal. Esta- 


ba en su casa—. He contado ocho botellines de cerveza en la entrada. Espe- 
ro que no fueran todos de ayer. 

—Buenos días a ti también, mamá. 

—Te estuve llamando toda la tarde para salir a cenar. Debes tener mil 
llamadas mías. 

—Solo había tres, no exageres. ¿Qué haces aquí? —No iba a andarse 
con rodeos. Sacó una taza del armario y traspasó el contenido del vaso de 
cartón. En la bolsa había dos piezas de hojaldre con virutas de chocolate 
que hicieron que el estómago le rugiera de hambre—. ¿No has desayunado 
en el hotel? 

—¿No puedo venir a mi casa a desayunar con mi hijo? —puntualizó po- 
sesiva. Nick resopló y se sentó a horcajadas en una silla. 

—No es tu estilo. ¿Qué haces aquí? 

— Tu padre ha quedado para jugar al golf y tú y yo no hemos podido ha- 
blar mucho estos días, así que... 

—Madre, al grano, por favor, son las ocho de la mañana. 

Brianne guardó silencio unos minutos para decidir si exponía abierta- 
mente el motivo de su visita o se inventaba una excusa. La noche anterior, 
mientras disfrutaba de una encantadora cena con su marido, uno de sus co- 
nocidos del Mercy la había llamado para mostrar su preocupación por lo 
ocurrido en el quirófano con su hijo. Se quedó estupefacta, tan sorprendida 
y alterada que la copa se le resbaló de las manos y se manchó de vino un 
vestido de mil dólares. ¿Por qué no les había dicho que iba a operar? Dou- 
glas había hablado con él, le había preguntado, y él... les había mentido. Y 
¿qué era eso de que se había bloqueado? Estaba consternada. 

— ¡Está bien! Quiero que reconsideres la oferta del doctor Mills —im- 
provisó finalmente. Nick entrecerró los ojos y negó—. ¡Aún no sabes lo que 
voy a decir! 

—Sí lo sé y no me interesa. No sé cuántas veces pretendes que tenga- 
mos esta conversación. 

—Pero, Nicholas, hasta Teresa cree que es una oferta inmejorable. Tie- 
nes que... 

—Madre, deja de hablarme de Teresa como si fuera algo más que una 
compañera de trabajo. No lo es, ¿está claro? —gruñó con los dientes apreta- 


dos. 

—¿Nick? ¿Qué pasa? 

Levantó los ojos del café y se encontró con el rostro adormilado de Me- 
gan. No la había oído moverse por el pasillo. Llevaba una camiseta que ape- 
nas le cubría los muslos, se apoyaba en una muleta, la melena formaba una 
maraña de hebras oscuras sin orden y tenía las marcas de la almohada en la 
mejilla. Se hubiera reído y la hubiera besado de no ser porque había alguien 
más que la repasaba con curiosidad. 

—Vaya, vaya, vaya —observó Brianne—. ¿Y tú quién eres? 

Megan se sobresaltó al darse cuenta de que había alguien más en la co- 
cina. Levantó las cejas al escuchar la insidia en el tono de voz de aquella 
mujer y se atrevió a repasarla de pies a cabeza con descaro. La conocía, la 
había visto en la cafetería abrazando a Teresa Meyer y sabía quién era. Ves- 
tía de una forma elegante, impecable, y sujetaba el vaso del café con delica- 
deza, pero sin parecer excesivamente refinada. Llevaba el pelo rubio recogi- 
do en un moño italiano y un maquillaje perfecto. 

— Mamá, te presento a Megan Gallagher —intervino Nick, rompiendo 
así el incómodo silencio—. Megan, ella es mi madre, la doctora Brianne 
Slater. 

Sintió el impulso de regresar al dormitorio y esconderse bajo la cama, 
pero su madre la había enseñado a ser cortés hasta en las situaciones más 
comprometidas. Movió la cabeza en un educado asentimiento y recibió el 
mismo gesto por parte de aquella mujer. 

—Enseguida vuelvo —logró pronunciar. Indicó a Nick que la siguiera y 
dio un portazo cuando estuvieron solos en la habitación—. ¿Te has vuelto 
loco? 

—Lo sé, lo sé. Se presentó por sorpresa. —Lamentaba lo ocurrido de 
verdad, pero la situación le pareció de lo más cómica. La abrazó mientras 
intentaba ponerse los pantalones y le dio un pequeño mordisco en el cuello 
—. Ahora ya estamos en paz. Yo conozco a tu madre, tú conoces a la mía... 

—i¡No me jodas, Nick! Esto no es lo mismo. —Se lo quitó de encima 
para ponerse el sujetador sin quitarse la camiseta y le advirtió con un dedo 
al ver que estaba a punto de estallar en carcajadas—. No me hace ni puta 


gracia. ¿Qué hubiera pasado si me presento desnuda en la cocina? ¡Piénsa- 
lo, joder! 

—Tienes un cuerpo espectacular, yo no hubiera objetado nada —bro- 
meó y se ganó que le tirara una sandalia a la cabeza. 

—Esto no puede estar pasando. ¡Es una puñetera pesadilla! 

—Deja de decir palabrotas y mírame. —La tomó de las mejillas y se 
puso serio. Adoraba la forma que tenía Megan de entrecerrar los ojos para 
retarlo, y también cuando se mostraba tan insegura como en ese instante—. 
No tenía ni idea de que se presentaría aquí esta mañana, pero no pasa nada, 
¿de acuerdo? —Le acarició los pómulos con los pulgares y la besó en los 
labios—. Termina de vestirte y sal para que puedas conocerla. 

La dejó sola en el dormitorio y fue al encuentro de Brianne, que, de pie, 
miraba por la ventana de la cocina y daba pequeños sorbos a su café. 

—Ahora entiendo muchas cosas —dijo por encima del hombro—. ¿Y 
Teresa? Creí que las cosas con ella iban por buen camino. 

—Ya te lo he dicho. La doctora Meyer solo es una compañera de trabajo 
— insistió con fastidio. 

—Pero te acuestas con ella. —Nick lo admitió con un asentimiento—. 
Y con esta también. ¿Alguna más? 

—No es de tu incumbencia. No tengo que darte explicaciones acerca de 
mi vida sexual, madre. 

—¿Vais en serio? —preguntó fingiendo poco entusiasmo. 

—Es pronto para responder a eso. No hemos llegado aún a la fase de 
ponerle nombre a lo que somos —respondió incómodo. Le hubiera gustado 
decir que sí, pero conocía bien a su madre y no deseaba que sus largas ga- 
rras se posaran en lo que fuera que había entre él y Megan—. Digamos que 
es una amiga, una amiga con derecho a cena y cama. 

—Eso es bastante grosero por tu parte, hijo. 

Realmente había sido una descripción muy desacertada, pensó Megan, 
que lo había oído todo desde el pasillo. Mensaje recibido, alto y claro. 

Cena y cama, se repitió dolida. Fue como un bofetón de realidad en toda 
la cara. Era una ingenua y debería haberlo visto venir. ¿Qué esperaba, dos 
polvos y una declaración de amor eterno? No sabes nada de los hombres, 
Megan Gallagher. 


Al menos le habían quedado claras dos cosas: que no era la única que le 
Calentaba las sábanas y que no volvería a dejarse llevar por él. 

—-¿Por qué lleva muletas? —quiso saber Brianne. 

—Fractura de fémur y rodilla. Un accidente de trabajo. Está haciendo 
rehabilitación. 

—¿En el Delorce Medical? ¿Es tu paciente? ¡Nicholas! —exclamó mo- 
lesta—. Espero que sepas lo que estás haciendo. 

—Soy adulto, madre. Y Megan también. 

Escucharon el sonido metálico de las muletas y guardaron silencio. Me- 
gan había tenido tiempo de recogerse el pelo en una coleta alta y de lavarse 
la cara. La ropa del día anterior estaba arrugada, no olía demasiado bien y el 
desodorante en spray de Nick no había ayudado. 

—Creo que será mejor que me marche ya —dijo a nadie en concreto. 
Era una situación de lo más embarazosa—. Lamento haberla conocido en 
estas circunstancias, doctora Slater. Quizá en otro momento... 

— Tómate un café, no has desayunado —le ofreció Nick. 

—Lo haré en casa. Gracias. 

— Vamos, solo tardaré un momento en preparar la cafetera —insistió. 

—No... no quiero nada, de verdad. Tengo... yo tengo que irme ya. 

—¿Necesitas que llamemos a un taxi? —preguntó Brianne con fingida 
amabilidad. 

—No, yo la llevo. Yo te llevo —se ofreció de inmediato Nick. No que- 
ría que se fuera, ni iba a dejar que lo hiciera sola—. Dame unos segundos... 

—No, no hace falta. Vivo aquí al lado, ¿recuerdas? 

Su tono hostil no pasó desapercibido para ninguno de los presentes. 
Mientras Brianne la repasaba con desagrado, Nick se acercó y la rodeó por 
la cintura con un suave movimiento que pretendió reconfortarla, aunque no 
lo consiguió. Megan se apartó reticente a su contacto, dolida. No quería que 
la tocara, ni que le sonriera de esa forma encantadora que tanto le gustaba. 
No quería nada de él. 

—Megan vive en esta misma calle —informó a su madre—. Su familia 
vivía un poco más abajo. De hecho, fuiste su pediatra y la de su hermano 
Austin. 


—¿Has dicho Gallagher? —Nick y Megan asintieron al mismo tiempo. 
Brianne compuso una expresión pensativa, pero acabó negando con la cabe- 
za—. Recuerdo a unos Gallagher, pero no tenían ninguna hija. Todo eran ni- 
ños. Cuatro, si no me falla la memoria. El padre era bombero. 

—Sí, es lo que pasa cuando te crías entre chicos. Al final acaban cortán- 
dote el pelo demasiado, heredando ropa remendada y pareciéndote a ellos 
—le explicó Megan—. Incluso acabé pensando como ellos y decantándome 
por una profesión con tradición familiar. 

—Megan es bombera —apuntó Nick al comprobar que Brianne parecía 
confundida. 

— Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Una bombera —dijo sin ocultar 
su sorpresa. Miró a Nick y a Megan de forma alternativa y vio en los ojos 
de su hijo algo que solo una madre identificaría: Nicholas sentía devoción 
por aquella chica. Echó un rápido vistazo a su reloj y dio una ligera palma- 
dita en la mesa—. Querida, ha sido un placer charlar contigo, pero tenemos 
pacientes a los que atender. Charlaremos en otra ocasión. 

O no, pensó Megan en un despliegue de orgullo. No soportaba a la gen- 
te que la trataba con tanta condescendencia y, al parecer, a su hijo tampoco 
le pareció una manera correcta de poner fin a la conversación. 

—-Cojo las llaves del coche y te llevo en un momento. 

—No, mejor no. Gracias. 

Se dirigió a las escaleras del porche y miró de reojo las botellas de cer- 
veza que había desparramadas por el suelo. Algo muy dentro de Megan 
temblaba de indignación, pero también de tristeza y se mantuvo seria cuan- 
do Nick la besó en los labios con dulzura. No le correspondió. 

—Luego hablamos —le susurró. 

Tampoco quería hablar. Aferró con fuerza las muletas y se alejó de él 
con la cabeza bien alta y el corazón hecho trizas. 

No había nada como un buen empujón de realidad para empezar a andar 
sola. 


CAPÍTULO 21 


Barajó la posibilidad de quedarse en casa y dedicarse a lamerse las heridas. 
Escocían, las palabras de Nick habían abierto una brecha en su coraza y 
sentía como si alguien hubiera echado sal para que no olvidara el dolor. 
Apretó los puños contra los labios para que Elis no pudiera escuchar sus so- 
llozos y admitió que se lo había buscado, que había avivado un fuego in- 
controlable y se había quemado con todo el equipo. Debió parar cuando 
pudo. No podía culpar a Nick, él le dejó las cosas claras desde el principio. 
Sería injusta si no reconociera que ella sola se había montado una novela 
romántica en la cabeza. Haberse criado rodeada de chicos no le había servi- 
do para aprender cómo son los hombres. Aun así, Nick se había portado 
como un capullo. 

Llamó a la puerta del despacho con poca convicción, pero segura de lo 
que iba a decirle. Ella no era una amiga de cena y cama, ni siquiera era su 
amiga, visto lo visto. Tal vez no fuera buena idea ponerle los puntos sobre 
las íes en horario laboral, ya sabía lo estricto que era para eso, pero no esta- 
ba dispuesta a verse con él fuera de la clínica. Sería rápida, no le costaría 
demasiado zanjar la cuestión entre ellos. 

Una risa femenina la dejó congelada y sin posibilidad de huir. La puerta 
se abrió cuando hizo amago de retirarse, y Teresa Meyer arqueó una ceja 
con una pregunta insolente en la mirada. 

—-¿Querías algo? Estamos en plena reunión. 

Pero a Nick no pareció importarle. Ignoró el bufido de disgusto y la 
postura tensa que adoptó Teresa y se acercó a Megan con la ansiedad de 
volver a tocarla chispeándole en los dedos. No pudo evitar ponerle la mano 
en la cintura para acompañarla unos metros en el pasillo. 

— Vuelvo en un minuto —le dijo a la terapeuta y cerró la puerta para te- 
ner privacidad. 


De no haber estado reunido, la hubiera invitado a pasar y no se hubiera 
resistido a darle un beso de buenas tardes. Lo estaba deseando desde que la 
vio marcharse calle abajo por la mañana. 

—¿Necesitas algo? —Se puso a la altura de la mirada de Megan y la 
tomó por las mejillas—. Tienes cara de cansada. ¿Ha tenido una noche mo- 
vida o es que ha madrugado, señorita Gallagher? 

Ignoró sus preguntas jocosas y dio un paso atrás para evitar el contacto. 
Si la tocaba no podía pensar con claridad. Ya era complicado mantener el 
tipo estando tan cerca. 

—¿Podemos hablar luego un minuto? 

— Por supuesto, pero ¿pasa algo? Estás muy seria. ¿Te encuentras bien? 
—Quiso volver a tocarla, pero sintió el rechazo de Megan de inmediato. 
También su nerviosismo y su forma de mirar a ambos lados en el pasillo—. 
Está bien. ¿Me esperas cuando acabes y te llevo a casa? Tengo asuntos que 
tratar con la doctora Meyer y no podré estar contigo en sala, pero en cuanto 
acabe, soy todo tuyo. —Megan asintió y Nick le dio un breve toquecito en 
la punta de la nariz. 

Elis ya le había dicho que se tomara las cosas con calma, que mantuvie- 
ra el tipo en todo momento, que se mostrara indiferente porque, al final, el 
que más lo lamentaría sería él. Pero era tan complicado no sentir... 

Realizó los ejercicios como una autómata. En la terapia ni siquiera par- 
ticipó y, al terminar la jornada, decidió que no tenía fuerzas suficientes para 
enfrentarse a Nick a solas. Por una vez, iba a hacerle caso a su querido en- 
fermero. 

—¿Nos vamos a casa? —le preguntó Elis, que la estaba esperando en 
recepción. 

—No, vamos a cenar algo, a ver una película o donde sea, pero a casa 
no. 


Cuando Nick terminó con la última reunión de la tarde, miró el reloj y se 
sintió satisfecho por haber logrado adelantar tanto trabajo antes de marchar- 
se de viaje. Los inversores habían organizado un comité de urgencia en la 
sede de Nueva York para tratar las nuevas condiciones de la financiación 


del proyecto de Joliet y su presencia era necesaria. «Inexcusable», le habían 
dicho. 

Partía a las ocho de la mañana y estaría fuera hasta el miércoles. Seis 
días en Nueva York siempre sonaban apetecibles. Tenía algunos conocidos 
en la Gran Manzana a los que debía más de una visita, y no le faltaría con 
quien tomarse un café o salir a cenar, pero en la única persona en la que po- 
día pensar era ella. 

Le había dicho que la acompañaría a casa, pero se le había ocurrido que 
quizá podrían volver a la suya, cenar algo, charlar un rato, hacer el amor... 
Había decidido lanzarse a la piscina de cabeza y no pensaba detenerse. 

Salió del despacho animado y con esa emoción que lo llenaba por den- 
tro cuando sabía que iba a tenerla para él, a solas, sin interrupciones. Le ex- 
trañó no encontrarla en la sala de espera de recepción y, cuando preguntó en 
el mostrador recibió una negativa por respuesta. No la habían visto. En la 
sala de rehabilitación solo quedaban un par de chicos de prácticas y el per- 
sonal de limpieza. Revisó las cabinas de infrarrojos y magnetoterapia, las 
aulas de terapia, la cafetería, incluso bajó al sótano para descartar que pu- 
diera estar en la piscina. Nada. Ni rastro de Megan. 

—¿Dónde te has metido, pequeña? —se preguntó con el teléfono pega- 
do a la oreja. Los tonos de llamada le resultaron molestos y la interrupción 
del contestador todavía más. 

Volvió a intentarlo, con el mismo resultado. Le envió un par de mensa- 
jes y probó con el número de Elis. Sin respuesta. 

—Joder. 

Salió del aparcamiento con una extraña sensación en el pecho, y condu- 
jo hacia casa de Megan dando golpecitos de impaciencia en el volante. Se- 
guro que se le había olvidado, que se había puesto a charlar con Elis y ha- 
bían dejado la clínica sin recordar que habían quedado. Pero, entonces, ¿por 
qué no le cogía el móvil? ¿Por qué no leía sus mensajes? 

La casa estaba a oscuras y el pequeño utilitario de Elis no estaba aparca- 
do en el camino de entrada. Llamó al timbre y, segundos después, aporreó 
la puerta con el puño. Nada. 

Cuando por fin asimiló que allí no había nadie, se sentó en el escalón de 
la entrada a esperar mientras decidía si lo que le bullía en el estómago era 


preocupación o enfado. Tenía que hacer la maleta, preparar algunos infor- 
mes para cargarlos en el portátil, ducharse, afeitarse... ¿Qué demonios ha- 
cía allí perdiendo el tiempo? 


—Eres consciente de que estará subiéndose por las paredes ahora mismo, 
¿verdad? —le preguntó Elis, sentado frente a ella en la terraza de la ham- 
burguesería del bulevar Thompson. 

Megan encogió un hombro y se llevó una patata frita a la boca con des- 
gana. ¡Claro que era consciente! Cada vez que Nick le mandaba un mensaje 
O la llamaba, el móvil vibraba dentro de su mochila y le recordaba que no lo 
había hecho bien. Pero es que después de hablar con él en el pasillo del des- 
pacho, no se vio con fuerzas para hablar con él. El discurso que había ensa- 
yado durante la tarde le pareció pobre, poco diplomático; bastante ultrajante 
era que la considerara una amiga de cena y cama como para que, además, 
creyera que era una histérica. Era mejor dejar pasar un par de días, que las 
cosas se enfriaran entre ellos. Iba a tomarse el viernes libre para no coinci- 
dir con él y a encerrarse el fin de semana en casa. O podría llamar a Austin 
para que fuera a recogerla y la llevara a Rockford. Sí, un fin de semana con 
su familia le iría bien. 

—Se lo merece por decir cosas tan feas sobre mí a su madre. —Y por 
acostarse con Teresa Meyer, pensó. Elis negó con desaprobación, pero con 
una sonrisilla en los labios—. Hablaré con él el lunes, ¿de acuerdo? 

—Si hubieras leído los mensajes que te ha enviado sabrías que mañana 
se va a Nueva York. 

— Pues adiós. Mucho mejor. 

—Megan... 

—¿Qué? Por mí como si se va a China. 

—Deja de comportarte como una chiquilla, por favor. —Le cogió la 
mano por encima de la mesa y se fijó en que tenía los ojos vidriosos—. Sé 
que estás dolida y lo entiendo, pero ¿cuándo ha podido algo así contigo? Si 
ese cabeza dura de Nick no ve a la mujer fuerte, decidida y preciosa que 
hay en ti, una de dos: o es gay o es tonto. 

—No es gay. Ya lo sabes —comentó más animada. 


—+Entonces, no hay nada mejor para espabilar a un tonto que mostrarle 
lo que se está perdiendo. 


KK 


Tres días sin saber de ella, tres días de mensajes, de llamadas, de darle 
vueltas a cada detalle de la última vez que se habían visto. ¡Tres jodidos 
días de silencio! Y no podía más. El viernes por la tarde, en un intento de- 
sesperado por contactar con Megan, llamó a la clínica y Mary Jo le dijo que 
no había ido a la sesión. Sí pudo hablar con Elis, pero la conversación fue 
tan corta y tan extraña que le dejó peor sabor de boca. ¿Qué demonios le 
pasaba a Megan? 

Respondió a una llamada de Percy por pura desesperación antes de aca- 
bar con el minibar de la habitación. Hablaron de las impresiones que le ha- 
bían causado los inversores y de la maravillosa idea de crear una red de 
centros por toda la costa este. Eran grandes noticias por las que se había 
sentido muy satisfecho, pero cuando salió de la reunión quiso hablar con 
Megan para compartir su entusiasmo y ella continuaba con su injusto mutis- 
mo. 

—No la entiendo. 

—¿A quién? —preguntó Percy. 

—¿A quién va a ser? ¡A Megan! —exclamó—. No me coge el teléfono, 
no responde a mis mensajes... Le pregunté si pasaba algo y me dijo que no 
pasaba nada. ¡Nada! Eso es lo que ha pasado después, una gran y descon- 
certante nada. 

—Bienvenido a mi mundo. Ese nada, querido amigo, encierra toda una 
variedad de meteduras de gamba que ni siquiera sabes que has cometido. Lo 
conozco bien, lo experimento con Charlotte una vez por semana, más o me- 
nos. 

—No es lo mismo. Megan y yo solo somos... ¡No somos nada, joder! 
No entiendo a qué viene este silencio. Se comporta como si... como si... 
¡Como si nada, joder! —Detestaba no encontrar las palabras precisas para 
describir la situación—. Solo iba a ser sexo, ¿no? Era lo que queríamos los 
dos, ¿no? ¡Pues no, joder, no! No fue solo sexo y no es lo que quiero. 


—Vaya. 

— Vaya, ¿qué? —quiso saber—. ¿A qué ha venido eso? 

Era la primera vez que Nick se mostraba cabreado por la reacción de 
una mujer que no fuera su madre. 

—Estoy... estoy impresionado —titubeó—. Te gusta Megan. Charlotte 
tenía razón. 

—iNo! Es solo que me desconcierta. 

También era eso, desde luego. Le gustaba Megan, le gustaba mucho. Se 
había convertido en una bonita costumbre cuidar de ella, corregir su postu- 
ra, contradecirla, pero también adoraba cuando se preocupaba por él, cuan- 
do le señalaba el mal aspecto que tenía después de un día duro o cuando le 
pasaba la mano por el pecho para alisar las arrugas del uniforme. Y, por des- 
contado, le encantaba besarla, acariciarla, hacerle el amor, entrar en ella y 
oír sus gritos. El sexo era pasional, intenso, con ese punto sucio y lascivo 
que lo enloquecía, pero con momentos de pasión sosegada, lenta y espiri- 
tual. 

— Ya, claro, te desconcierta —dijo Percy, pensativo. Cualquier cosa era 
mejor que reconocer sus sentimientos, pero sabía cómo tocarle las narices y 
fingió ponerse de su lado como un buen amigo—. No te machaques, ¿vale? 
Al fin y al cabo, es tu paciente y tú no te implicas con pacientes. Que hayas 
hecho una excepción no significa nada. 

— Pues eso. 

—iBah! Tranquilo, hombre. ¿Te lo has pasado bien con ella? ¿Has echa- 
do un par de polvos? ¡Pues ya está! Es una chica muy guapa y agradable, 
pero tú estás a otro nivel, en otra onda. Si no quiere hablar contigo, olvída- 
la. Total, ¿qué más te da? 

Silencio en la línea, Percy esperaba una reacción y Nick no iba a tardar 
en dársela. 

—No sabes cómo me jode cuando haces eso —siseó. Percy estalló en 
carcajadas—. Eres un cabrón. No entiendo cómo te aguanta Charlotte, de 
verdad. —Guardó silencio unos instantes más y pensó bien en lo que iba a 
decir—: Le conté lo de Bobbie Evans. 

—«¿La versión completa o la resumida? —+Eso sí que era una sorpresa, 
pensó Richmond. 


—La resumida —confesó—. También le conté lo de las marcas de la 
mano, pero no le dije que fueron los amigos de su hermano quienes me las 
hicieron. Eso hubiera sido demasiada información. 

Nick recostó la cabeza en el respaldo del sofá de la habitación de hotel y 
sintió que estaba perdiendo una batalla contra sí mismo. Llevaba tres días 
analizando emociones, juzgando lo que había ocurrido entre ellos y valoran- 
do las consecuencias de tener una relación. Y no había llegado a más con- 
clusión que la que ya sabía: no podía dejar de pensar en ella. 

Pero su lado más pragmático regresaba una y otra vez para mostrarle la 
realidad más elemental: Megan era una paciente y, como tal, tenía fecha de 
caducidad, se marcharía al acabar la rehabilitación, había sesiones en las 
que no hablaba de otra cosa, y ese era motivo suficiente para saber que las 
cosas entre ellos no saldrían bien jamás. 

—-Cuando vuelvas, ve a verla, discúlpate por lo que sea que esté enfada- 
da y dile que eres un tío hermético, pero que intentarás soltarte con ella —le 
aconsejó Percy sin rastro de humor—. Es lógico que tengas dudas, pero 
Megan te importa lo suficiente como para pasarte todo el viaje comiéndote 
el tarro. 

—Hay demasiada mierda en mi vida y no sé si quiero que ella la vea. 

—+Entonces la perderás y tendrás una mierda más por la que lamentarte. 


Tras un domingo de tranquilidad sin mensajes de Nick, el lunes comenzó 
agitado. Cuando salió de la ducha, su móvil ya registraba una llamada per- 
dida y un WhatsApp con una imagen: un post-it verde con una sola frase: 
«Tenemos que hablar». Le sorprendió ver que estaba en línea a la espera de 
una respuesta y, por un segundo, olvidó lo mal que se sentía. Las notitas 
siempre la hacían sonreír y le restaban seriedad a un mensaje que no era 
para tomarse a risa. 

A las seis de la tarde, cuando salió de la terapia grupal con Marvin Mc- 
Ferrin, respiró aliviada por poder marcharse pronto a casa. Había quedado 
en ir a ver a Anne, que esa misma mañana había iniciado nueva programa- 
ción con la pierna ortopédica, y luego había pensado en pasarse por la hela- 
dería de la segunda con la quinta. Hacía un calor de mil demonios, en casa 


de la abuela Hanna no había aire acondicionado y, para colmo, le había ba- 
jado la regla. El helado de chocolate ayudaría. 

—-¿Qué tal ha ido? No pareces muy contenta —le dijo a la adolescente 
cuando la encontró sentada en el pasillo a la espera de que fueran a por ella. 

—No me gusta cómo me trata Roy Convard. Me habla como si tuviera 
cuatro años y el aliento le huele a tabaco —se quejó Anne—. Además, ¿por 
qué no puedo hacer el programa nuevo con Nick? Me dijo que lo llevaría él, 
que me ayudaría. 

—Está ocupado —lo justificó Megan—, pero seguro que, a final de se- 
mana, en cuanto vuelva, viene directo a interesarse por tus avances. 

—;¡Antes de final de semana, incluso! —exclamó una voz femenina a su 
espalda. Teresa Meyer acababa de salir de una de las salas contiguas y había 
escuchado el comentario de Anne—. Mañana lo tendrás todo para ti. Acaba 
de llegar de Nueva York, y como esta noche voy a cenar con él, le diré que 
te ponga la primera de la lista. 

Le guiñó un ojo a la niña y a Anne se le iluminó el rostro. A Megan, sin 
embargo, se le oscureció la mirada y le temblaron las manos. ¿Había vuelto 
de Nueva York y lo primero que hacía era ir a cenar con Teresa? Respiró 
hondo y se ordenó sensatez. ¿Qué esperaba? Después de cuatro días sin ha- 
cerle caso no podía pretender que la invitara a cenar. Es mejor así, intentó 
convencerse, no eres más que su paciente. Nada de celos, nada de arreba- 
tos. Solo es tu fisioterapeuta y estás enfadada con él. 

— Ya sabes lo especial que eres para Nick, por eso debes mantener tu 
buena actitud durante toda la recuperación. Tienes que ser fuerte, ¿de acuer- 
do? —Anne asintió —. Esta noche insistiré en que te vea la primera. ¿Quie- 
res que le diga algo más? —La niña negó y la atención de Teresa se centró 
en Megan—. ¿Y tú? ¿Quieres que le diga algo de tu parte? 

Sonó con retintín, con ese tonillo que deja claro quién lleva las riendas 
de la situación. Dudaba mucho que Nick le hubiera contado algo de lo que 
había pasado entre ellos, pero Teresa lo sabía y, al parecer, le resultaba gra- 
cioso. 

Megan apretó los dientes y recordó todos los consejos que le daba su 
madre cuando estaba a punto de perder los nervios con alguno de sus her- 
manos: «Si dejas que vean cuánto te afecta, podrán contigo; la indiferencia 


hace más daño que una patada en los huevos; finge siempre saber algo que 
ellos no saben». 

Apartó a Teresa a un lado para que Anne no pudiera oír lo que le iba a 
decir y sonrió con falsa amabilidad. 

—Dile a Nick... —Fingió un profundo pesar y sus dotes teatrales hicie- 
ron el resto. Suspiró, se llevó la mano al pecho y chasqueó la lengua—. Dile 
que deje de llamarme, que no me mande más mensajes, que si es sexo, es 
sexo. Y punto. 


CAPÍTULO 22 


Ni una buena tarrina de helado de chocolate, ni un entretenido partido de 
los Sox consiguieron que dejara de imaginar a Teresa y a Nick cenando aca- 
ramelados, compartiendo confidencias y haciéndose arrumacos a la luz de 
las velas de algún restaurante. A la terapeuta no le dio tiempo a reaccionar a 
su respuesta y se quedó con cara de haber mordido un limón, mientras ella, 
con la cabeza bien alta, enfilaba hacia la puerta principal en compañía de 
los Dugal, recién llegados para recoger a Anne. Pero había sido un triunfo 
muy efímero porque, al final, la que salía ganando era Teresa. Se reiría a su 
costa cuando descubriera que aquella salida de tono solo había sido una bra- 
vuconada. 

——Que le den. Que les den a los dos. 

Se metió la última cucharada de helado en la boca y dejó el envase so- 
bre la mesilla de noche. No sabía si las náuseas que tenía eran por el atra- 
cón, por el malestar de la regla, que iba en aumento, o por la combinación 
de todo lo anterior junto con el regusto amargo de su encuentro con la tera- 
peuta. Lo que sí tenía claro era que los analgésicos no le habían hecho efec- 
to y sus dolores menstruales podían tenerla toda la noche retorciéndose. 

El timbre sonó justo cuando empezaba a quedarse adormilada. Era casi 
medianoche, había adoptado una postura bastante cómoda y gruñó cuando, 
por mirar el reloj, se le cayeron las almohadas al suelo. Lloriqueó al intentar 
alcanzarlas sin perder la posición, pero era imposible, y la rotación de la ca- 
dera le provocó un fuerte tirón en el vientre. 

—Elis, ¿puedes venir? —llamó con tono lastimero. La puerta estaba en- 
tornada y no se oía nada en la casa. Quien fuera que hubiera llamado, ya se 
habría marchado—. ¡Elis, por favor! Te necesito... 

—Me alegra saber que aún necesitas a alguien. 


Nick se apoyó contra el marco de la puerta y se cruzó de brazos. Iba 
vestido con un pantalón largo de pinzas y una camisa que se había arreman- 
gado hasta los codos. Qué típico, pensó. Se había abierto varios botones del 
cuello y el bronceado de su piel se le antojó tan apetecible como el helado 
que había engullido. 

— Vete. —Trató de recomponer el estado de las almohadas a base de 
golpes y gimió dolorida—. Y cierra la puerta. 

La cerró, pero se quedó dentro, en silencio, mirando como, con el paso 
de los segundos, se ponía más y más nerviosa. Los diminutos pantalones de 
pijama no podían llamarse así bajo ningún concepto, no tenían tela suficien- 
te. Y la camiseta de tirantes era demasiado fina, demasiado ajustada. Le tor- 
neaba los senos de una forma extraordinaria. No llevaba sujetador y los pe- 
zones se adivinaban erguidos, orgullosos, tan dispuestos a recibir caricias 
como él a dárselas. 

—¿Vas a seguir ignorándome mucho tiempo? 

—El necesario para que te aburras y te largues —contestó sin apartar 
los ojos del televisor. 

—¿Puedes decirme qué te pasa? Estoy... desconcertado. 

—Son las doce de la noche, no creo que sea hora de visitas, y mucho 
menos de andar pidiendo explicaciones. 

Nick rio con ganas y no se amedrentó. Abandonó su postura desenfada- 
da y caminó con paso lento hasta la cama de Megan. Observó sus ojos bai- 
lar por la pantalla; el pulso en su garganta la delataba y la manera de apretar 
la sábana entre los dedos decía a gritos que estaba al límite de su conten- 
ción. Bien, quería verla estallar. Lidiaba mejor con la Megan explosiva. 

—La última vez que te vi me dijiste que querías hablar conmigo y que- 
damos en marcharnos juntos, ¿lo recuerdas? Sería un detalle que lo hicieras 
porque, después de esa noche te he buscado, llamado, esperado y mandado 
mensajes, pero no he sabido nada de ti hasta que hoy alguien me ha dado un 
recado tuyo y aún estoy procesándolo. Eso por no hablar de este... extraño 
recibimiento. 

—No he tenido tiempo de hacerte una pancarta de bienvenida —dijo. 

—¿Se puede saber qué te he hecho? —preguntó con inusitada calma. 
Tomó asiento en el filo del colchón—. ¿Puedes prestarme un poco de aten- 


ción? No te pido nada más. 

Megan no parecía muy por la labor de cumplir con su petición, así que, 
sin pensarlo, Nick alcanzó el mando y apagó la tele. En cuanto lo enfrentó, 
la inmovilizó por la nuca y se humedeció el pulgar con la lengua para lim- 
piarle la mancha de helado del mentón. Solo podía pensar en lamerla y ne- 
cesitaba concentración para lo que iba a decir. 

Megan se resistió, incluso manoteó para apartarlo, pero su fuerza de vo- 
luntad no tenía nada que hacer al lado de la de Nick. Cuando las pequeñas 
distracciones estuvieron resueltas —no pudo hacer nada con el pijama—, se 
acomodó mejor frente a ella y la miró con dulzura. 

—Ahora dime de una vez qué te pasa. 

No quería que Nick se pusiera en plan comprensivo y conciliador. Eso 
la hacía parecer una mocosa enfurruñada cuando tenía motivos de sobra 
para comportarse así. Quería verlo de mal humor, que le echara cosas en 
cara, que diera vueltas por la habitación enfadado, porque así ella tendría 
una excusa para gritarle todo lo que había estado almacenando durante su 
ausencia. Pero no, la miraba como si pudiera leer la pena que había en su 
corazón, como si estuviera dispuesto a abrazarla para disculparse sin saber 
de qué se le acusaba. Era jodidamente maravilloso y la desarmaba por com- 
pleto. 

—-Mi vida era mucho más sencilla antes de conocerte, Nicholas Slater. 

—La mía también, créeme. 

—+Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué vienes a pedir explicaciones? 
¿No ha quedado claro que no quiero saber nada de ti fuera de la clínica? 

Fue un brusco golpe para los oídos de Nick, solo lo amortiguó la tristeza 
de su voz. Alguien con las ideas tan claras como quería hacerle creer Me- 
gan no estaría a punto de ponerse a llorar. 

—No, no me ha quedado claro. Dímelo, dime que no quieres que nos 
veamos más, que no quieres que te bese más, que no quieres que te toque 
más. Dime que lo que hemos tenido no ha significado nada y me iré. Así de 
sencillo. 

—No quiero ser una amiga de cena y cama —dijo por fin. 

La miró sin entender a qué se refería e hizo un rápido repaso de lo que 
había ocurrido la última vez que se vieron. Le contó lo que pasó con Bobbie 


Evans y Megan se mostró muy comprensiva. Después de eso se quedaron 
dormidos e hicieron el amor al despertar. Brianne se presentó allí. Y lue- 
go... 

—¡Oh, mierda! —murmuró. Las palabras volvieron a él con un repen- 
tino flash. Hasta su madre lo amonestó por usar una expresión tan poco ade- 
cuada—. Megan... 

—Sí, lo oí, pero puedes estar tranquilo. Se acabó. Eres mi fisioterapeuta 
y voy a limitarme a hacer la rehabilitación, ponerme bien y largarme de 
aquí para continuar con mi vida. 

Era duro oírla hablar del momento en que tuviera que marcharse, sobre 
todo después de descubrir que lo que sentía por ella era más profundo de lo 
que pensaba. Pero para eso quedaba mucho tiempo todavía, y había cosas 
más importantes que solucionar en aquella habitación. 

—Lamento lo que le dije a mi madre. Brianne tiene tendencia a meterse 
en mis asuntos personales y la única forma de evitarlo es demostrándole 
que no son prioritarios. No era cierto lo que dije. Siento que lo oyeras. 

—Me importa una mierda que lo sientas —dijo furiosa— y aún menos 
por qué lo dijiste. No es mi problema que no tengas huevos para poner a tu 
madre en su sitio. Pero tranquilo, no tendrás que dar más explicaciones so- 
bre mí. Ya puedes casarte, follar o lo que sea que hagas con esa idiota de 
Teresa Meyer. 

— Megan, eso no es... 

—iHe dicho que ya puedes largarte! No quiero oír nada más. 

Lo empujó con fuerza para que se alejara de la cama, pero consiguió el 
efecto contrario. Nick la agarró de las muñecas y la inmovilizó contra la al- 
mohada. 

— Ya lo creo que me vas a oír. —Megan apartó la cara en un gesto orgu- 
lloso. Respiraba agitada y la camiseta del pijama resultó ser más fina de lo 
que pensaba. Los pezones lo apuntaban sin piedad y la luz de la lamparilla 
fue suficiente para que sus aureolas oscuras se clarearan—. No me he acos- 
tado con nadie desde que estuviste en mi casa la primera vez. Y, a lo mejor, 
si te hubieras dignado a responder alguna de mis llamadas hubieras sabido 
que no he podido pensar en nadie más desde que apareciste en mi vida. 


— Ya, por eso te follabas a otra. ¡Os oí a los dos: a ti y a tu madre! Ella 
quiere que estés con Teresa y tú la contentas acostándote con ella. Está todo 
dicho. 

—iNo está todo dicho, joder! ¡Mírame! —demandó con ímpetu. La sol- 
tó poco a poco y se pasó las manos por la cara para calmarse. Estaba cansa- 
do, había sido un vuelo horrible, la cena un desastre, pero esa no era la for- 
ma de solucionar el problema—. Por favor, mírame. Pregúntame qué hacía 
esta noche cenando con Teresa. 

—No me importa —mintió. Intentó apartar de nuevo la mirada, pero 
Nick se lo impidió. 

—SÍ te importa. —Le sujetó el mentón con una mano mientras le acari- 
ciaba la cicatriz de la frente con la otra. Tenerla allí, sobre la cama, con 
aquel aspecto descuidado y su enfado latente, le pareció de lo más sensual. 
Necesitaba besarla, desnudarla, poseerla, acariciarla y no en ese orden nece- 
sariamente. Pero antes quería aclarar las cosas de una vez y tomar las rien- 
das de la situación para que no volviera a descontrolarse—. Teresa y yo so- 
mos amigos desde que llegué a Springfield y hemos tenido nuestros encuen- 
tros fuera de la clínica. Pero ya está. Lo que hubo se acabó. Quería decírselo 
en persona para que no hubiera malos entendidos. 

Brianne lo había tergiversado todo, había elaborado una intrincada tra- 
ma de sentimientos entre ellos que había dado alas a la terapeuta para pen- 
sar que podría existir algo más que sexo. Le supo mal decepcionarla y la- 
mentó cada una de las palabras hirientes que ella le dijo durante la cena, 
pero sabía que acabaría por entenderlo. No estaba enamorada de él, tan solo 
hablaba su despecho. 

—No quiero estar con nadie más, Megan. Sé que parece una locura y 
que fui yo quien puso las normas, pero no quiero solo sexo, no quiero re- 
nunciar a lo demás. 

—-¿Qué es lo demás? 

—Todo lo demás. Las sonrisas, las caricias, los juegos, cogerte de la 
mano, besarte cuando me dé la gana, poner partidos en la tele que no acaba- 
remos de ver, oír tus ronquidos, despertarte para hacer el amor, dormir jun- 
tos... Contigo. Solo contigo. —Puso la mano en su mejilla y le recorrió el 
rostro con ojos ansiosos. Era inexperto en eso de mostrar sus sentimientos, 


y el silencio no lo ayudaba...—. Y ahora dime si quieres que me quede o 
que me vaya. 

Solo contigo, qué bien le había sonado. El hormigueo que le recorrió 
todo el cuerpo fue tan intenso que eclipsó el dolor menstrual. Le hubiera en- 
cantado hacerlo sufrir un poquito más, solo un poco, pero la sonrisa le tiro- 
neaba de los labios y notó que las mejillas le ardían. 

Alzó la mano siguiendo la línea de botones de la camisa y, al llegar al 
cuello, tiró de él para que se acercara más. Olía de maravilla y, aunque pare- 
cía agotado y tenía marcadas ojeras bajo los ojos, estaba más apuesto que 
nunca. 

—Me hiciste daño. 

—Ahora lo sé y lo siento mucho, muchísimo. —Dejó que fuera ella la 
que se acercara hasta que se vio obligado a apoyarse a los lados de su rostro 
precioso—. Debiste decírmelo antes de marcharte de casa. 

—No quería que me tocaras, no quería escucharte. 

—¿Y ahora? ¿Vas a dejar que te toque de una vez? —musitó a escasas 
pulgadas de sus labios. 

—¿Solo a mí? ¿Me tocarás solo a mí? 

Nick esbozó una sonrisa lobuna y la complació con un delicado beso. 
Sintió que la besaba por primera vez, que los labios de Megan se abrían 
para él como si no lo hubieran hecho antes para nadie, y encontró en el inte- 
rior de su boca el sentido y la respuesta a todas las dudas que había tenido 
durante su estancia en Nueva York. 

—Solo a ti, te lo prometo. 

Le besó los párpados, las mejillas, la nariz, el mentón... El hueco deba- 
jo de la oreja y la curva del cuello eran sus lugares favoritos, y se demoró 
en ellos hasta que oyó sus suspiros. Las manos acompañaron cada roce de 
los labios con caricias pausadas que le ardían en la yema de los dedos. 
Cuando la tocaba, Megan era fuego, e iba a disfrutar durante mucho tiempo 
ardiendo en ella. 

—Nick... —susurró en cuanto advirtió que las cosas se descontrolaban 
un poco—, esta noche no. —La negativa lo impulsó a levantar la cabeza, 
intrigado—. No me encuentro bien. Estoy... estoy con la regla. Y duele — 
gimió—, duele mucho. 


—Entonces deja que cuide de ti. 

Se quitó la camisa con movimientos pausados y se deshizo de los zapa- 
tos. La rodeó con los brazos hasta quedar pegado a su espalda y posó una 
mano contra el abdomen para procurarle calor en la zona. En cuanto las len- 
tas caricias alrededor del ombligo obraron su magia, Megan se sumió en un 
profundo y reconfortante sueño, arropada por la pausada respiración de 
Nick. 

Él, por el contrario, se mantuvo despierto. No era lo que había tenido en 
mente al llegar allí. Necesitaba sexo, su cuerpo le pedía movimiento, bocas 
desesperadas, besar partes oscuras, arrancarle gemidos, hundirse en esa ca- 
lidez que tanto bien le hacía. Su mente, en armonía con lo anterior, le pedía 
desconexión del resto del mundo, sin pensamientos, solo él, ella y el deseo 
de tenerse mutuamente. Placer exquisito, brusco o delicado, pero igual de 
erótico. 

Sin embargo, jamás había tenido la oportunidad de abrazar a una mujer 
por el simple hecho de procurarle bienestar, sin más pretensión, y la expe- 
riencia bien valía una noche más de espera o todas las que hicieran falta. 
Era embriagador sostenerla entre los brazos y notar como el cansancio se 
apoderaba de ella hasta dejarla rendida, como se había acoplado a su cuerpo 
hasta formar una unión perfecta y como, incluso dormida, buscaba su calor 
y se apretaba contra él. 


A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador, Megan se encontró sola 
entre las sábanas, y al comprobar que Nick se había marchado, sintió una 
punzada de decepción. Tenía en los labios el recuerdo latente de un beso de 
despedida y algunas palabras que no consiguió recordar. Se sentía bien, con 
energía, animada, pero un tanto fastidiada por no haber podido darle los 
buenos días como se merecía después de haber pasado la noche juntos. 

Se desperezó con ganas y su mano rozó algo sobre la sábana. Un papel, 
una nota, un mensaje de Nick que leyó presa de la felicidad más absoluta: 
«Solo contigo». 


CAPÍTULO 23 


Emoción, dulzura, vergüenza que colorea las mejillas, revoloteo de placer 
cuando te encuentras frente a la persona que te gusta... Esa mirada brillante 
que lo dice todo sin decir nada, la anticipación de un beso, las ganas de reír 
sin motivos, el fuerte latido del corazón ante una caricia inesperada... Ya se 
habían acostado dos veces, pero el inicio de la relación entre Megan y Nick 
no fue diferente al de cualquier otra pareja. 

Decidieron de mutuo acuerdo que la clínica sería terreno vedado. Cuan- 
do traspasaban las puertas de la entrada, Nick volvía a ser el fisioterapeuta 
serio y responsable y Megan la paciente entregada a su recuperación, pero 
desde que compartían las noches y cada momento libre, verse en las salas, 
en la cafetería o en los pasillos se había convertido en un juego de tentacio- 
nes. Solo tenían que mirarse en la distancia para saber en qué estaban pen- 
sando; solo un roce inocente para imaginar dónde querían estar. 

Cuando Nick la tocaba en los ejercicios, la memoria de la piel le recor- 
daba sus caricias al desnudarla; si le daba instrucciones al oído, la mente 
convertía el susurro en un torrente de excitación que la hacía temblar; si le 
sonreía con complicidad, crecía en ella el irrefrenable deseo de arrojarse a 
sus brazos y las ganas de saltarse las normas se hacían insoportables. 

Fueron unos primeros días dulces y excitantes en los que mostraron una 
parte de sí mismos que no habían tenido oportunidad de ver durante los cua- 
tro meses de rehabilitación. Ninguno de los dos era excesivamente románti- 
co, ni tenía sentido endulzar una relación que había empezado mucho antes 
de que ellos quisieran reconocer que se necesitaban, pero había cosas que 
surgían solas, detalles que conmovían y gestos que ensanchaban el corazón. 

También eran tercos, orgullosos y, en ocasiones, demasiado intensos. 
Sus fuertes personalidades cortocircuitaban en los días malos, se enfrenta- 
ban en duelos de miradas que terminaban por no beneficiar a nadie y las 


broncas eran un auténtico despliegue de vocabulario soez subido de tono. 
Pero las reconciliaciones eran apoteósicas, a veces pausadas como una dis- 
culpa; otras, violentas y salvajes, tan desenfrenadas que acudir a la rehabili- 
tación al día siguiente suponía todo un suplicio para Megan. 

— Puedes sentarte si quieres, no es necesario que te quedes de pie —le 
dijo Nick con malicia mientras firmaba algunos informes en presencia de 
una administrativa. Ni siquiera recordaba por qué habían discutido la noche 
anterior, pero sí tenía muy presente cada segundo de la locura que se desató 
después. 

—Estoy bien así. Gracias —gruñó. Sonrió sin humor a la chica que 
aguardaba y, en cuanto se marchó, bufó enfadada—. No me provoques, lis- 
tillo. El día que me pilles cabreada no me temblará la voz al responderte. 
Estoy segura de que las cotillas de administración estarían encantadas de 
conocer algunas de las cosas que me haces en la cama. 

— Ayer no hubo cama —le recordó. Pensar en lo que habían compartido 
sobre la mesa de la cocina fue una mala idea. Tenía una reunión en diez mi- 
nutos y no podía presentarse delante de Peter con una erección—. Ahora en 
serio, ¿te encuentras bien? 

Se sentó en el borde de la mesa y la atrajo hacia él hasta tenerla muy 
cerca. Abarcó con sus manos el trasero de Megan y lo masajeó con inten- 
ción de aliviarle las molestias. 

—Estoy muy bien —ronroneó—, pero si continúas haciendo eso tendre- 
mos un problema serio. —Se retiró un paso y le regaló una caricia por el 
mentón. Si no empezaban a dormir un poco más por las noches, no lograría 
que se le fueran esas horribles ojeras que le oscurecían los ojos—. Mary Jo 
me ha dicho que querías hablar conmigo. 

Nick dibujó una mueca de desagrado y asintió. Tenía que salir de viaje a 
la mañana siguiente. Suzanne Clinton había organizado una reunión en Jo- 
liet y tenía que estar presente. Era fundamental. Cuando acabara el mes de 
agosto, empezarían a realizar las propuestas. Primero a los hospitales de 
Springfield, y después Chicago, Boston y Nueva York. La coordinación era 
cosa de Nick y debía estar centrado para hacer frente a lo que se le venía 
encima. 


—Mañana tengo que estar en Joliet a primera hora. —Megan frunció el 
ceño, pero se mantuvo callada—. Son dos días solo. Volveré el viernes. — 
Más silencio—. Di algo. 

Dio un par de pasos con las muletas hasta volver a situarse entre las 
piernas de Nick, y se aferró a su cuello después de echar un rápido vistazo a 
la puerta cerrada del despacho. Si entraba alguien sin llamar, los pillarían en 
actitud cariñosa, pero a ella le daba igual. Tiró de Nick hasta tener sus la- 
bios muy cerca y lo tentó con la lengua y con el movimiento sinuoso de su 
Cuerpo. 

—¿Me echarás de menos? 

—Si lo dudas tendré que demostrártelo esta noche de nuevo. ¿Y tú a 
mí? 

—«¿Podemos saltarnos las normas solo un poquito hoy? —-Si le decía 
que sí, iba a darle un anticipo muy jugoso de lo que sucedería más tarde en 
la intimidad. 

—No, no podemos. —Le dio un suave beso y rio ante la expresión de- 
solada de Megan. 

—Entonces nos vemos en tu casa. Espero que puedas echar una cabeza- 
dita en algún momento de la tarde porque pienso cobrarme con antelación 
los dos días que vas a estar fuera. 


El sábado por la mañana despertó con una caricia en los labios y una mano 
que se deslizaba por su cintura en actitud exploratoria. Gruñó de satisfac- 
ción al percibir el sabor del café en la lengua de Nick y se estremeció con el 
roce de su mentón sin afeitar. Pero los canturreos de Elis tras la puerta evi- 
taron que gimiera con auténtico deleite. Aunque el enfermero estuviera al 
tanto de lo que ocurría en el dormitorio no podía olvidar que en aquella casa 
las paredes también eran de papel. 

—¿Cuándo has llegado? —preguntó soñolienta, complacida por las 
atenciones de las manos de Nick sobre sus senos. 

—Anoche, tarde. —Retiró la camiseta de tirantes con la que dormía y 
no perdió el tiempo. Su boca estaba hambrienta de ella. 


—¿Y cómo fue? —se interesó. La lengua de Nick sobre sus pezones le 
arrancó un jadeo, y el hilo de sus pensamientos se perdió con un arrebato de 
placer—. Vale, nada de hablar. 

Estiró la mano hacia la mesilla y extrajo un preservativo del cajón. Dos 
días sin él eran muchos días de tortura. La desnudó por completo y la com- 
plació hasta que ambos quedaron exhaustos y satisfechos. 

—No te duermas. He hecho planes —la informó Nick pasados unos mi- 
nutos. 

—Es sábado, no pienso levantarme de esta cama hasta mediodía. Y no 
voy a dejar que tú lo hagas. Necesitamos dormir. —Enroscó el brazo con el 
de Nick y cerró los ojos, pero que él hubiera preparado algo le picó la curio- 
sidad—. ¿Qué planes? 

—+Es una sorpresa y sé que te gustará. ¡En pie! —Le dio una palmada en 
el culo y salió despedido hacia el baño—. Ponte ropa cómoda y coge algo 
de manga larga. Está un poco nublado. 

Formuló un millón de preguntas que Nick se negó a responder. No co- 
rrespondió a los pucheros fingidos de Megan ni cuando la ayudó a sentarse 
en el coche. Quería ver su cara cuando llegaran y no tardarían mucho en ha- 
cerlo porque Lanphier Park quedaba a unos diez minutos de allí. 

Una vez al año, las grandes glorias del béisbol nacional afincadas en 
Illinois y los equipos estatales de las grandes ligas y las ligas menores, se 
daban cita para recaudar dinero contra el cáncer infantil en una jornada de 
diversión, concienciación y mucho béisbol. Springfield había sido elegida 
como sede y Nick, que había diseñado programas de rehabilitación para al- 
gunos de los jugadores más reconocidos a nivel nacional, disponía de dos 
invitaciones, cortesía de uno de sus pacientes. 

Aquella mañana en Lanphier Park, en el Robin Roberts Stadium, se 
reunía la flor y nata del béisbol de Illinois. Jugadores de los White Sox, de 
los Cubs, de los Sliders y algunas promesas de la Universidad de Illinois se 
iban a repartir en tres grandes equipos para jugar un triangular por tan bue- 
na Causa. 

—Q ue sepas que mi intención era venir con Percy, pero estoy seguro de 
que a ti te hará más ilusión que a él. Y también estoy seguro de que sabrás 
recompensarme —comentó jocoso. 


Al doblar hacia Grand Avenue, los ojos de Megan se abrieron de golpe 
y se agarró al brazo de Nick emocionada. Aquel era el premio que él busca- 
ba, esa sonrisa, esa mirada, esa pregunta silenciosa que respondió con un 
cabeceo antes de que la formulara. 

— ¡Béisbol! —gritó Megan. Levantó los puños en un gesto de triunfo y 
todo su cuerpo se convirtió en un torbellino de nervios—. ¡Ay, mi madre! 
¡Béisbol, béisbol del bueno! ¡Me muero! ¿Por qué no me lo habías dicho? 

—Porque si lo hubiera hecho me hubiera perdido tu reacción. Tendrías 
que verte la cara. 

— ¡Tengo que llamar a Austin! Le va a dar algo. ¿Tú sabes lo que cuesta 
encontrar entradas para esto? ¡Es imposible! 

— Tengo mis contactos —presumió con un guiño simpático. 

Al salir del coche, gruñó de malas formas cuando Nick la obligó a coger 
las muletas. Ya apoyaba el peso en el pie a duras penas, pero no podía pres- 
cindir de ellas por muy cabezota que se pusiera. Aun así, estaba tan entu- 
siasmada que lo consideró un mal menor. Ni las molestias en la pierna, ni la 
excesiva preocupación de Nick le impedirían disfrutar del día. 

Le faltaban ojos para mirar a un lado y a otro, palabras para nombrar a 
todas las grandes estrellas del béisbol con las que cruzaron de camino a sus 
asientos, y le faltó hasta el aire cuando vio que sus localidades se encontra- 
ban tan cerca del banquillo que podría oler el sudor de los jugadores. 

— ¡¿Ese es Dioner Navarro?! —preguntó Megan a voz en grito. El juga- 
dor se dio la vuelta y la saludó con un movimiento de los dedos sobre la vi- 
sera de su gorra—. ¡Es Dioner Navarro, el catcher de los Sox! ¡Me muero! 

Nick soltó una carcajada y la besó en la sien. No conocía personalmente 
a Navarro, pero sí al jugador que estaba a su lado. Alex Ávila era el respon- 
sable de que estuviera allí. 

—¿Todo bien, chaval? —quiso saber Nick. Lo había tratado de una le- 
sión importante en el fémur y habían estado trabajando durante la tempora- 
da anterior para que pudiera estar a punto. Al parecer, lo había conseguido. 
Chocaron los puños y el jugador hizo un gesto hacia Megan—. ¿Cómo lle- 
vas esa pierna? 

—Como nunca, tío. —El catcher atendió a una orden de su compañero 
y retrocedió. El partido iba a comenzar—. Me alegro de verte, matasanos. 


La boca de Megan se fue abriendo poco a poco durante aquel intercam- 
bio de frases tan insólito. Estaba alucinada. 

—¿Conoces a Alex Ávila? ¡Joder, Nick! —Le dio un manotazo en el 
abdomen al verlo reír—. ¿Por qué no me lo habías dicho? 

Nick le guiñó un ojo, depositó un beso en la punta de su nariz y otro so- 
bre los labios. 

—Esto solo es el principio. Vamos a ver el partido. 

Pidieron cerveza y aros de cebolla, aplaudieron las mejores jugadas e 
hicieron la ola con el resto de los cinco mil asistentes. Compraron dos go- 
rras del evento a un precio desorbitado y se movieron al ritmo de los Black 
Eyes Peas cuando T gotta feeling sonó por la megafonía. Se besaron entre ri- 
sas y manchas de mostaza, se cogieron de las manos y entrelazaron los de- 
dos con fuerza. Al final de la última entrada, Megan apoyó la cabeza en el 
hombro de Nick y suspiró. Tenía la imperiosa necesidad de decirle lo que 
sentía, pero temía echar abajo una mañana perfecta si él no correspondía a 
su declaración. Era demasiado pronto. 

Nick tardó unos minutos en darse cuenta de que Megan estaba extraña- 
mente callada. No había dejado de moverse en todo el partido, de gritar, de 
corear nombres, de maldecir a los bateadores de los Cubs y de levantarse 
para animar a los Sox. Que estuviera tanto tiempo quieta no le dio buena es- 
pina. 

—-¿Qué te pasa? ¿Estás cansada? 

—No, estoy muy bien —contestó con una sonrisa de medio lado, pero 
su reacción lo preocupó aún más. 

—¿Y por qué estás tan tranquila? Tus Sox están a punto de ganar el par- 
tido. 

Se miraron unos segundos en silencio mientras el resto del campo esta- 
llaba en vítores. Se miraron y se lo dijeron todo con los ojos, sin necesidad 
de palabras. Había mucho más que atracción y deseo entre ellos, había com- 
plicidad y algo primitivo que les permitía leerse los pensamientos. 

—Gracias —improvisó. 

No podía decirle que estaba enamorada de él, pero su sincero agradeci- 
miento sonó como una declaración, una declaración que por poco le hace 
entrar en pánico. No era un hombre diestro en compartir sus sentimientos, 


ella ya se había dado cuenta de eso. Era muy celoso de su pasado, no se 
apoyaba en los demás cuando tenía problemas, no andaba quejándose por 
los rincones ni dejaba que el corazón cogiera las riendas de su vida. Era 
práctico, resolutivo, con la dosis justa de cariño en los momentos necesarios 
y una pasión que enmascaraba lo que yacía en su interior. Pero Megan hacía 
tambalear su fuerte determinación, ella no era de las que media las palabras, 
no contenía sus sentimientos, era transparente, impulsiva y eso le daba mie- 
do, mucho miedo. Temió no poder corresponderla si le decía que lo amaba 
y prefirió besarla antes de que el silencio dejara paso a una situación que no 
pudiera salvar. 

—-Conoz.co una forma mucho más interesante de mostrarme tu agradeci- 
miento. Vámonos a casa. 


kK 


La normalidad se fue imponiendo en la relación de pareja a medida que 
el mes de agosto iba tocando a su fin. Había más conversaciones, más vela- 
das tranquilas y menos arrebatos impetuosos. Se aficionaron a los atardece- 
res anaranjados sentados en la mecedora del porche de Nick y a leer tran- 
quilamente el uno en brazos del otro. A veces, cuando la pierna de Megan 
lo permitía, daban cortos paseos por algún parque cercano donde el final del 
verano cubría de hojas los caminos. 

Con la llegada de septiembre verse entre semana se convirtió en un lujo; 
ya habían hablado de las responsabilidades, del trabajo extra y de las horas 
que Nick tendría que dedicar a su proyecto estrella sin descuidar a los pa- 
cientes. Pero no eran conscientes de cuánto iba a afectarles, lo duro que se- 
ría no verse cuando se necesitaban, lo complicado que resultaría estar juntos 
en la misma habitación, pero con la mente puesta muy lejos. 

— Voy a aceptar la propuesta de Peter y dejaré de ocuparme de pacientes 
—anunció una noche después de haberle hecho el amor con entrega. La te- 
nía envuelta entre los brazos, desnuda, medio adormilada, y prefirió darle la 
noticia allí antes de hacerlo en la clínica como a una más—. A partir de ma- 
ñana serás responsabilidad de Roy Convard. 


—¿Qué? —Levantó la cabeza de su pecho y el sopor desapareció de 
golpe—. No me habías dicho nada. ¿Peter te propuso dejar de hacer la reha- 
bilitación con los pacientes? ¿Por qué? 

—En realidad, fui yo quien se lo comentó —reconoció—. Voy a tener 
que viajar bastante, tal vez tenga que estar fuera algunas semanas y no pue- 
do estar preocupándome de buscar sustitutos cada dos por tres, eso supon- 
dría más trabajo. 

—¿Y por qué no me lo habías contado? —Se cubrió con la sábana y se 
incorporó a la espera de una respuesta convincente. 

—Es trabajo, es una decisión que solo me concierne a mí y a la clínica. 

— ¡Y a mí! —exclamó. No se podía creer la frialdad con la que le habla- 
ba de un tema que podía afectar a su relación—. Yo no voy a tomar decisio- 
nes por ti, pero me gustaría saber qué tienes pensado hacer antes que los de- 
más. 

— Te lo estoy contando antes que al resto de pacientes. 

—iNo me refiero a eso! 

Ella misma se dio cuenta de que estaba gritando y se llamó al orden con 
un suspiro. Cerró los ojos unos segundos para tranquilizarse y analizar por 
qué le afectaba tanto que Nick no le hubiera hablado de sus intenciones. Era 
duro que la excluyera de esa parte de su vida. A pesar de llevar solo un mes 
juntos, no acababan de conocerse. Los meses de rehabilitación habían dado 
como fruto esa atracción que se habían negado durante un tiempo, y la 
atracción dejó paso a los sentimientos, a una confianza más sólida. O eso 
creyó. Que él no le hubiera hablado de algo tan importante, dejaba claro que 
no pensaban igual. Se equivocó. Era demasiado pronto y debía aceptarlo. 

Unos brazos cálidos la envolvieron y se dejó llevar por el abrazo. No 
quería discutir, no había por qué hacerlo. 

—Solo es provisional —susurró Nick—, tres o cuatro meses, hasta que 
todo esté encaminado y haya un responsable del programa en cada hospi- 
tal... 

—¿Tres o cuatro meses? —Se apartó de nuevo con un nudo en la gar- 
ganta y una mueca de incredulidad en el rostro. Estaba hablando de mucho 
tiempo y, pese a haber evitado pensar en el futuro, en esos momentos le era 
imposible no hacerlo—. En tres o cuatro meses yo ya estaré en Chicago. 


Se miraron con los ojos muy abiertos, con un millón de emociones bri- 
llando en el fondo de las pupilas. Nick parecía tan afectado como ella, cons- 
ciente de que sus palabras eran una certeza y ni siquiera se habían planteado 
lo que pasaría entonces. 

No quería que se fuera, no quería perderla. Megan lo convertía en al- 
guien mejor, a su lado tenía un motivo para olvidarse del trabajo, para di- 
vertirse, para querer volver a casa cada noche. ¿Eso era amor? Podría ser. 
Podría llegar a convertirse en la persona que Charlotte era para Percy, en 
esa persona que te da la mano para que no te hundas cuando estás a punto 
de caer, que te sonríe después de un día duro y hace que se te olvide todo lo 
malo. 

La amaba, sin más. Se había resistido a ello con todas sus fuerzas, pero 
era absurdo negarlo. Su estado de ánimo era horrible cuando no despertaba 
a su lado. Le bastaba verla a lo lejos para sentir una euforia deliciosa. Ha- 
blar con ella era desconcertante en muchos casos, se desesperaba con sus 
parloteos incesantes y sus historietas de familia, pero no había nada más 
placentero que acallarla con un beso repentino y verla sonreír de felicidad. 
Su casa se había convertido también en la de Megan y, a veces, cuando no 
se daba cuenta, la observaba en silencio mientras hacía la cena o veía la 
tele. Intentaba ser silenciosa para respetar sus momentos de concentración, 
pero ni un elefante en una chatarrería haría tanto ruido como ella, y no le 
molestaba. Al contrario, se había habituado a ese sonido constante de cantu- 
rreos, de conversaciones con ella misma, de comentarios gruñones contra 
cualquier cosa que no encajara en sus planes... Se había acostumbrado a te- 
nerla y ni siquiera recordaba cómo era todo antes de ella. 

Dos gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de Megan y un sollozo 
ahogado sonó en la penumbra del dormitorio. 

—No llores, por favor. —Le limpió la humedad con los pulgares y la 
besó con infinita ternura—. Lo solucionaremos. 

¿Sí? ¿Había solución? Cuando llegara la hora de regresar a Chicago, 
¿qué harían?, se preguntó Megan. La vida de Nick estaba en Springfield, es- 
taba en ese proyecto con posibilidades de hacerse grande, estaba en el De- 
lorce Medical Center con sus pacientes, sus niños y los miles de asuntos de 
los que se ocupaba. Y ella... Ella tendría que prepararse a conciencia para 


regresar a la 52, tendría que volver a su apartamento, a su formación. Que- 
ría continuar estudiando, conseguir el título de paramédico que había dejado 
aparcado después de su ruptura con Grant. Pero también quería a Nick y en- 
Cajar las piezas iba a ser complicado. 

Iba a ser imposible. 


CAPÍTULO 24 


¡Dos meses juntos! Ese fue su primer pensamiento cuando se desperezó y 
recordó que estaba en el salón de Nick, en medio del enorme colchón que él 
había dispuesto frente a la chimenea la noche anterior. Habían compartido 
una deliciosa cena con velas, un baile muy sensual al abrigo de la voz de 
Alicia Keys y el vino, el crepitar del fuego y una llovizna armoniosa los ha- 
bía acompañado mientras hacían el amor. 

Encontró una nota de Nick en la almohada, una más de las muchas que 
se dejaban por toda la casa cuando no se veían, y soltó una carcajada: «Me 
llevo tu olor y tu sabor para no olvidar que sigues aquí, desnuda. Mía». 

—Suya —repitió con un hormigueo en las entrañas. 

Se estremeció de puro placer. Todavía estaban frescas en su piel las cari- 
cias de Nick; había sido pausado y embriagador al principio, tanto que la 
primera parte de la noche sucedió como a cámara lenta. Pero ambos eran de 
pasiones desenfrenadas y, cuando se dejaban llevar por los arrebatos brus- 
cos y las reacciones salvajes, el sexo resultaba explosivo. Las manos de 
Nick eran atrevidas, transgresoras; sus dedos sabían cómo volver loca a una 
mujer, cómo estimularla hasta provocar experiencias inolvidables; su boca 
había besado y lamido cada centímetro de su piel y aún podía notar la irrita- 
ción que su mentón había causado en algunas zonas de su cuerpo. 

El timbre de la puerta impidió que se desvistiera para entrar en la ducha. 
En el pequeño reloj del baño, las agujas aún no marcaban las diez y pensó 
que Elis se había adelantado, como de costumbre. Megan no tenía rehabili- 
tación hasta las cuatro y entre algunos de los mensajes que le envió la noche 
anterior, le pareció leer algo de desayunar juntos. 

Las funciones de Elis a su lado iban disminuyendo al mismo ritmo que 
ella avanzaba en la recuperación. Su labor como enfermero, por mucho que 
le costara reconocerlo, apenas tenía ya sentido, y era lógico que empezara a 


replantearse su estancia allí. Además, el curso que estaba realizando en el 
Delorce Medical Center también estaba llegando a su fin. 

Dos noches atrás, cuando Elis le planteó dejar de ser su enfermero parti- 
cular, casi le da una crisis de ansiedad. 

—:¡No puedes irte! Todavía estoy lisiada —argumentó Megan con poca 
convicción. 

—Sé razonable, por favor. Prácticamente vives en casa de Nick, ya no te 
hago falta, princesa, y me siento culpable por estar aceptando un sueldo 
cuando mis funciones se limitan a ver películas contigo cuando él no está. 

—Haces mucho más que eso, no me jodas. Además, necesitas un lugar 
donde vivir hasta que acabes la formación —le recordó—. Esta es tu casa. 

— ¡Encima eso! Me pagas por no hacer nada y con casa gratis. ¿No te 
das cuenta de que eres una pringada? 

En ningún caso se consideraba una pringada. Nadie hubiera hecho todo 
lo que Elis había hecho por ella: trasladarse a Springfield, soportar su mal 
humor... Elis le daba seguridad, le decía las verdades tal cual eran, no lo 
que ella quería oír. Era como estar en compañía de Austin o de Thomas, 
pero en la versión más divertida. 

—Hagamos un trato —propuso el enfermero—. Puesto que todavía ten- 
go que hacerte de chófer y ayudarte con los ejercicios de la mañana, ¿qué te 
parece si mejor fijamos un precio por hora? 

—¿Y no sería más fácil una asignación fija? 

—No, te recuerdo que estoy viviendo en tu casa gratis. Si me das más 
de lo que merezco, tendrás que aceptar que te pague un alquiler —le rebatió 
con los brazos cruzados. No iba a ceder en eso. 

—No voy a cobrarte por vivir aquí. Yo tampoco pago por vivir aquí. 

—Entonces nos pondremos de acuerdo en la tarifa por hora y no hay 
más que hablar. 

El timbre volvió a sonar con mucha más insistencia, y cuando abrió la 
puerta ahogó un jadeo de sorpresa. No era su enfermero quien esperaba en 
la entrada, sino la perfecta Brianne Slater envuelta en una preciosa gabardi- 
na color lavanda. 

—Doctora Slater, qué sorpresa —dijo sin demasiado entusiasmo—. 
Nick no está. Se ha marchado hace un rato. 


—_Lo sé, lo sé. Quería... hablar contigo. ¿Puedo entrar? 

Megan se apartó para cederle el paso y se sintió extraña al hacer de anfi- 
triona en casa de aquella mujer. Se miró la sudadera de la 52 que llevaba 
puesta y el viejo pantalón de chándal y lamentó no ser un poco más estilosa, 
como le decía Margot. Al lado de la madre de Nick parecía una indigente. 

—¿Le apetece un café? Está recién hecho. 

Brianne echó un vistazo al desorden que había en el salón y continuó en 
dirección a la cocina. No quería saber por qué había un colchón y una mara- 
ña de sábanas en el suelo. Había ido a comprobar si los rumores que le ha- 
bían llegado eran ciertos y fue directa al grano. 

—¿Estás viviendo aquí? —preguntó al tomar asiento en la cocina, no 
sin antes recorrer cada palmo con ojo crítico. 

El fregadero estaba a rebosar de platos y tazas, había migas de pan en la 
encimera y la ropa sucia estaba amontonada delante de la lavadora, esperan- 
do a que alguien la metiera en el tambor. Nicholas no solía ser tan descuida- 
do, pensó, era pulcro y muy ordenado. 

—No, no vivo aquí, pero últimamente... 

Sí, últimamente ocupaban más tiempo en ellos mismos que en dejar 
cada cosa en su sitio, había que reconocerlo, y la inesperada visita de Brian- 
ne Slater la había dejado sin tiempo de poner orden en la casa, como hacía 
Nick antes de marcharse. 

— Vais en serio, ¿verdad? —la interrumpió sin ninguna delicadeza. 

—Quiero creer que sí —respondió, y entendió de inmediato que la con- 
testación no le había agradado. Brianne evitó mirarla y en el silencio que le 
siguió se entretuvo pasando un dedo por encima de la mesa comprobando la 
limpieza. No tuvieron un primer encuentro agradable y esta visita tampoco 
lo sería—. ¿Por qué le causa tanta incomodidad que esté conmigo? 

—¿Incomodidad? —preguntó extrañada—. Se necesita algo más que 
una Casa sucia para hacerme sentir incómoda, querida. 

— ¿Entonces...? 

— Voy a ser sincera contigo. Creo que las dos lo agradeceremos. —Me- 
gan asintió de brazos cruzados—. Pareces una buena chica, eres muy guapa 
y seguro que muy inteligente, es normal que Nicholas se sienta atraído por 


ti, pero me cuesta creer que puedas ser la mujer que él necesita. No te ofen- 
das. 

—No ofende el que quiere... ya sabe el dicho —replicó con dureza—. 
Usted no me conoce. 

Brianne sonrió sin humor y admiró la templanza de aquella muchacha. 

—Tienes razón, no te conozco, pero sí conozco a mi hijo y dudo que él 
se haya abierto a ti hasta el punto de que puedas cubrir sus necesidades. 
¿Qué cosas sabes de él, Megan? Y no me refiero a cómo le gusta el café o 
de qué lado de la cama duerme, sino a cosas importantes de su vida, de sus 
problemas. 

Dudó un instante. La pregunta la había pillado fuera de juego. 

—Sé lo que él ha querido contarme. Esto no es un concurso para ver 
quién sabe más del otro. —La doctora Slater, con aire impertinente, aguardó 
a que le diera algún dato más. Megan resopló y adoptó una actitud defensi- 
va—. Sé que es superdotado, que fue el médico más joven del país, que 
dejó la medicina porque perdió a un paciente... 

—¿Eso es todo? 

— Bueno, nos conocemos desde hace seis meses, pero solo llevamos dos 
juntos. Vamos poco a poco. 

—Poco a poco —repitió Brianne, y cerró los ojos un segundo para co- 
ger aire—. ¿Te ha contado por qué toma medicación? Eso es importante. — 
Megan negó y reprimió un gesto de confusión. Se sintió como una idiota 
delante de aquella mujer; no tenía ni idea de que Nick se estuviera medican- 
do—. ¿Y te ha contado los motivos por los que no ha vuelto a operar? 

—-¿Qué importancia puede tener eso para nuestra relación? Me lo conta- 
rá cuando se sienta preparado. 

—Megan... Sé que lo quieres, lo supe el primer día que os vi juntos en 
esta misma cocina, pero no eres la persona que él necesita a su lado. —En 
cuanto fue a protestar, levantó una mano para silenciarla—. ¿Has pensado 
que harás dentro de un par de meses, cuando estés recuperada y tengas que 
regresar al trabajo? ¿O es que vas a renunciar a tu vida por seguirlo allá 
donde vaya? 

—No entiendo. ¿Seguirlo, adónde? 


—¿Adónde? ¿Tampoco te ha contado que tiene al menos una docena de 
ofertas de trabajo en diferentes partes de los Estados Unidos? ¿No sabes 
que ha estado preparándose para volver a operar? —Iba a jugar sucio una 
vez más. Brianne había acudido con la intención de hacer recapacitar a esa 
chica y se valdría de todas las armas que tenía a su disposición, aunque al- 
gunas fueran solo suposiciones—. Los grandes hospitales del país se están 
peleando por él, porque saben que es el mejor en traumatología y ortopedia. 
Y la investigación que está llevando a cabo le abrirá muchas más puertas de 
las que jamás soñó. Ese es el mundo de Nicholas, es un hombre de excelen- 
cia y llegará muy alto. 

Eso era lo que Brianne quería, que fuera el mejor, que volviera a la cres- 
ta de la ola de donde no debió caerse. Los padres de Bobbie Evans minaron 
el espíritu luchador de su hijo después de lo que ocurrió, lo hicieron sentir 
culpable, y él era tan joven... Iba a pelear por devolverlo a la élite, aunque 
tuviera que llevarse por delante a chicas inocentes como Megan Gallagher. 

—Sé que te va a doler lo que voy a decir, pero Nicholas necesita a su 
lado a una mujer que entienda su trabajo, que comparta sus conocimientos y 
que sea comprensiva con el carácter de un genio. Mi hijo es un hombre de 
mente tan extraordinaria como complicada, con un corazón demasiado 
blando que, en ocasiones, puede llegar a confundir el cariño con el amor. — 
Brianne la miró fijamente, a la espera de que Megan la interrumpiera, pero 
le sorprendió ver que ella se mantenía en silencio—. Estoy segura de que 
eres una mujer maravillosa, Megan, con agallas y muy trabajadora, pero te 
cansarás de esperar por las noches, te cansarás de las excusas, de no enterar- 
te de las cosas, y, entonces, te arrepentirás de haber abandonado todo lo que 
eras. Serás infeliz y harás infeliz a mi hijo. No pareces el tipo de chica que 
se conforme con una vida así. 

—Y Teresa Meyer sí, ¿verdad? 

Brianne asintió. 

—Ella es terapeuta, conoce sus necesidades y sus carencias, tiene me- 
dios para ayudar a Nicholas, para comprenderlo y para hacerlo feliz. 

— Yo también puedo hacer eso —dijo dolida. 

—No lo creo —aseveró—. ¿Sabías que no puede operar desde que 
aquel niño murió? Se bloquea, le puede la ansiedad y sufre, sufre muchísi- 


mo. ¿No te ha dicho lo que pasó la última vez? ¿No te lo contó? Fue hace 
nada, la víspera del 4 de julio. Entró en pánico y huyó. Es curioso que no lo 
sepas, querida. Tú estabas aquí cuando yo vine a preguntar cómo se encon- 
traba. ¿Te das cuenta de la poca confianza que te tiene? Sin embargo, a Te- 
resa sí se lo contó. Esa es la diferencia entre vosotras: ella puede ayudarlo, 
tú no. 

—jEso no es verdad! —masculló con los dientes apretados, pero lo cier- 
to era que nunca llegó a saber qué sucedió aquella tarde antes de detenerse 
en la puerta de su casa. 

—Sabes tan bien como yo que llevo razón. 

La posibilidad de que así fuera le estrujó el corazón con saña. Nick ja- 
más le había hablado de sus problemas, salvo aquella tarde en que le confe- 
só lo que había ocurrido con Bobbie Evans. Intentó buscar en su memoria 
algún momento compartido en que le hubiera contado algo de su pasado, de 
sus días como especialista, de su etapa de adolescente en la universidad. Ni 
siquiera le dijo que había intentado operar y no había podido. Nada, no ha- 
bía nada. 

Bajó la cabeza y no supo qué decir. Por primera vez en mucho tiempo se 
sintió vulnerable, dolida y vacía. 

—_Quiere que lo deje para que él pueda estar con Teresa, ¿no es eso? — 
preguntó en un murmullo. Se estaba ahogando, pero no iba a dejar que 
aquella mujer la considerara débil. 

—Nicholas está enamorado de ti, Megan, no la quiere a ella, pero mien- 
tras esté contigo no dejará que Teresa lo ayude, ¿lo entiendes? 

—¿Y si buscamos otro profesional? 

—NOo funcionará. ¿Crees que no lo hemos intentado ya? Pregúntale al 
doctor Richmond, pregúntale al doctor Delorce, tal vez si ellos te lo expli- 
can seas Capaz de entender hasta qué punto la situación es preocupante. 

No iba a hacer falta recurrir a nadie para comprender cómo era Nick. Lo 
sabía bien, lo conocía. Era reservado, hermético. Nunca expresaba sus sen- 
timientos con palabras, pero le bastaban sus caricias y sus besos. Tampoco 
hablaban de su trabajo. Cuando regresaba de algún viaje y le preguntaba 
cómo había ido, su respuesta siempre era la misma: «Vamos por buen ca- 
mino». 


Pero luego lo escuchaba al teléfono y descubría que no estaba siendo fá- 
cil conseguir sus objetivos, que no iba todo tan bien como quería hacerle 
creer. ¿Le mentía? Sí, pero no le daba importancia. Trabajaba duro y podía 
entender que no quisiera tratar el tema cuando llegaba a casa. 

—-Comprendes por qué hago esto, ¿verdad? —le preguntó Brianne con 
VOZ suave. 

—+Entiendo que es su madre y se preocupa por él, pero esto que está ha- 
ciendo... es horrible. —Brianne se tensó—. No voy a dejar a Nick, doctora, 
tanto si le gusta como si no. Lo quiero y confío en él. Lo nuestro acaba de 
empezar y tal vez todavía no se sienta cómodo hablándome de todo lo que 
usted me ha contado, pero sé que lo hará. Puede que yo no sea Teresa Me- 
yer, pero ayudaré a Nick a superar lo que haga falta. 

—Él no te contará nada si no lo ha hecho ya —le aseguró—. Vives con 
él, te acuestas en su cama y le has dado tu corazón. Se lo has entregado todo 
y, cuando acabes la rehabilitación, te plantearás la opción de quedarte. Y lo 
harás. Estoy segura de que te casarás con él, tendrás a sus hijos y serás una 
buena esposa, pero habrás renunciado a todo y él seguirá sin confiar en ti. 

—Lo hará. 

— Te enterarás de las cosas cuando estén a punto de pasar o cuando ya 
hayan pasado, porque así es Nicholas —prosiguió como si nada, sin impor- 
tar el daño que estaba causando—, se las ingeniará para contentarte con ex- 
cusas o con sexo, y tú creerás que has conseguido algo, pero estarás igual. 
Y un día... 

— ¡Cállese! 

—Un día te acordarás de esta conversación y desearás haberme hecho 
caso. 

Brianne se puso en pie con mucha dignidad y se alisó la falda. Ya había 
perdido demasiado tiempo con Megan y estaba claro que no iba a lograr 
nada. Sabía que su osadía le pasaría factura y que no tardaría en recibir la 
llamada furiosa de Nicholas. Pero debía intentarlo, era su deber como ma- 
dre luchar por el futuro de su único hijo. No podía dejar que desperdiciara 
su talento en Springfield. Nicholas estaba predestinado a hacer cosas gran- 
diosas y no se quedaría de brazos cruzados viendo cómo su nombre se olvi- 
daba con el paso de los años. Solo le hacía falta un empujón, un buen ali- 


ciente, una oferta inmejorable y volvería a tener a su pequeño genio de 
vuelta. 

—Sabes que tengo razón. He dedicado mi vida a cubrir las necesidades 
de mi hijo, he sufrido su desconfianza en muchas ocasiones y no es fácil de 
asimilar. Te entiendo, Megan, pero él no va a cambiar. Cuanto más tiempo 
pase, más sufrirás. Y, cuando te des cuenta, lo harás sufrir a él. 

— ¡No! ¡Se equivoca! 

Cerró los ojos para detener las lágrimas y los sollozos le sacudieron el 
cuerpo. ¿Por qué le estaba haciendo eso? Amaba a Nick, ¿acaso eso no te- 
nía valor? Que su hijo fuera feliz, ¿no era lo más importante? 

Pensó en Margot y en la conversación de hacía unos días. Su madre era 
muy lista y ya sospechaba que entre Nick y ella sucedía algo. Se alegró por 
ellos, pero, sobre todo, por Megan, porque sabía lo mal que lo había pasado 
después de la infidelidad de Grant; porque quería que su hija fuera feliz y 
porque el futuro se encara con otra actitud cuando puedes coger de la mano 
a la persona que amas. Margot lo sabía bien. No prestó oídos a las dudas de 
Megan cuando hablaron de lo que ocurriría al finalizar la rehabilitación, 
solo le aconsejó que disfrutara de la vida porque, al final, era el presente 
con lo que teníamos que lidiar al despertar. Margot jamás hubiera llamado a 
Nick para intimidarlo y lograr apartarlo de ella, ni aun temiendo por el futu- 
ro laboral de su hija. 

—Él confiará en mí —dijo con entereza—. Si al final de la rehabilita- 
ción no me ha contado nada de todo esto, tendré motivos de sobra para dar- 
le la razón y no volverá a saber de mí. Pero si consigo que Nick se sincere 
conmigo, será usted la que le cuente a su hijo con qué malas artes intentó 
separarnos. 


CAPÍTULO 25 


Alguien dijo una vez que la mejor almohada para recostar la cabeza era una 
conciencia limpia, tal vez por eso, Megan no pudo dormir demasiado bien 
en las noches posteriores a la visita de Brianne, ni encontró el descanso que 
necesitaba en los brazos de Nick. 

No le confió a Elis ni una palabra de las que se habían pronunciado en 
aquella cocina, ni mostró a cuantos le rodeaban lo turbio y gris que se esta- 
ba tornando su corazón cada noche, cuando el cuerpo estaba saciado de pla- 
cer, pero sus oídos seguían sin escuchar lo que querían oír. 

—¿Qué tal la cena con tu madre? —preguntó a media voz mientras sus 
dedos jugueteaban con el vello del pecho de Nick. 

—Aburrida, como siempre. Va a colaborar en una complicada operación 
en el Mercy y estará por aquí algunos días. Me ha preguntado por ti. 

Qué honor, ironizó. 

Había fingido un fuerte dolor de cabeza para no acompañar a Nick a to- 
mar algo con Brianne. No quería verla, ni actuar como si no hubiera pasado 
nada. Se fue a la cama pensando que había hecho lo correcto y se durmió 
llorando, presa de un terrible desconsuelo. 

Nick regresó horas más tarde y la despertó con besos y caricias que 
obraron magia. Tenía necesidad de ella, de su sabor, de sus gemidos, y le 
hizo el amor como tantas otras veces, tan entregado que no percibió la falta 
de deseo en los ojos que lo miraban. 

—¿Tú... tú quieres volver a operar? Ya sabes, volver a lo de antes, 
como el doctor Richmond. 

—¿A qué viene eso ahora? —Levantó un poco la cabeza para mirarla y 
la notó taciturna, alicaída. Llevaba varios días así, más pensativa de lo nor- 
mal, aunque después de conocer lo exigente que se estaba mostrando Roy 


Convard con ella no le extrañaba su actitud cansada y distante—. ¿Te preo- 
cupa algo? 

—No, es solo que nunca me has contado por qué lo dejaste y, a veces, te 
oigo hablar con Percy y tengo la sensación de que te gustaría volver, pero... 

—¿Me oyes hablar con Percy? 

—En esta casa las paredes son de papel, no te enfades. No lo hago a 
propósito —se molestó sin motivo. 

—No he dicho que lo hagas y no, no me enfado. —La obligó a levantar 
la cabeza hacia él y recorrió su rostro con inseguridad. Algo le ocurría, era 
evidente, pero no quería insistir, no cuando en los últimos días terminaban 
discutiendo por cualquier nimiedad. Además, la pregunta lo había descon- 
certado, y no le apetecía hablar del tema—. Eres tan preciosa que me pasa- 
ría la noche sin dormir solo por mirarte. 

Aquellas palabras le provocaron unas terribles ganas de llorar. Estaba 
evitando responder a la pregunta y trataba de despistarla con zalamerías. 
Bien, lo dejaría estar, pero no cejaría en su empeño, no le daría la razón a 
Brianne Slater tan pronto. 

—Necesitamos descansar —susurró con intención de dar media vuelta e 
intentar conciliar el sueño. 

—-Yo necesito otra cosa. —La tomó de la nuca y la besó con intensidad 
—. Te necesito a ti. Ahora. 

Por la mañana, se hizo la dormida cuando Nick se despidió de ella con 
un beso. La puerta de la vivienda se cerró y el cuerpo de Megan se activó 
como un resorte. Quería sacarse de la cabeza lo que Brianne había dicho 
acerca de la medicación que tomaba Nick. Había decidido ir despejando du- 
das y solucionando enigmas por su cuenta. 

Abrió los cajones de las mesillas de noche a sabiendas de que allí no en- 
contraría nada. Continuó con la cómoda y con el armario empotrado. Nada. 
En el baño, tras el espejo, había toda una estantería de medicinas entre las 
que se encontraban sus propios antinflamatorios. Descartó las que ya cono- 
cía y agrupó las demás hasta formar un variopinto conjunto de cajas y bo- 
tes. 

Echó un vistazo rápido a la puerta del dormitorio y rezó para que a Nick 
no le diera por regresar. Luego se sentó sobre la taza del váter y abrió el na- 


vegador en el móvil. Te temblaban tanto las manos que le costaba introducir 
los nombres de los medicamentos en el buscador de internet. Al tercer in- 
tento, temió haber encontrado lo que andaba buscando. 

—Fluvoxamina, indicado para cuadros depresivos y otros trastornos 
como fobia social, trastorno de pánico... —leyó. 

Cerró los ojos y negó repetidas veces. La fecha de emisión era reciente 
y el nombre que figuraba en la etiqueta era el de Nick. 

¿Te ha contado por qué toma medicación cada mañana? La voz de 
Brianne resonaba en su cabeza. 

Devolvió los medicamentos a su lugar y los ojos se le llenaron de lágri- 
mas. Había abierto ese mismo mueble cientos de veces, había puesto sus 
analgésicos al lado de aquel bote anaranjado... Se miró en el espejo, vio 
temblar sus labios y el rostro se le transformó. ¿Tenía depresión? ¿Por qué? 
Si ella hubiera estado enferma se lo habría dicho; si estuviera tomando una 
medicación de este tipo lo hubiera tenido al tanto. ¡Ella se lo habría conta- 
do! 


kK 


El cumpleaños de Margot Gallagher era uno de esos compromisos fami- 
liares tan ineludibles como el día de Acción de Gracias o la Navidad. Se ce- 
lebraba una gran comida a la que no faltaba ninguno de los hijos del matri- 
monio, y durante todo el fin de semana se vivía en un ambiente festivo, 
aprovechando que a primeros de octubre el tiempo era frío, pero todavía 
quedaban días de sol. Los niños y niñas del barrio se daban cita en el campo 
de béisbol frente a la casa de los Gallagher y todos, pequeños y adultos, ju- 
gaban partido tras partido hasta el agotamiento. Se servían toda clase de re- 
frescos, se compartían bromas y anécdotas y, por la noche, al caer el sol, las 
vecinas de Margot acudían con suculentos platos que se ponían a disposi- 
ción del vecindario. El jardín delantero se transformaba en un evento multi- 
tudinario que finalizaba con un gran pastel y la entrega de regalos. 

—No es necesario que vengas si no quieres —protestó Megan, de mal 
humor. Hacía días que hablaba del tema con Nick y él lo había olvidado por 


completo—. Sé que estás ocupado y que tienes trabajo. Se lo explicaré. Lo 
entenderán. 

— Ya, pero tú estás tan cabreada que veo cómo sale el humo de tus ore- 
jas —replicó al meter unos pantalones en la maleta. Detestaba empezar el 
fin de semana con mal pie, y se notaba en el tono duro de su voz—. Aplaza- 
ré las reuniones de mañana y dejaré trabajo pendiente para el lunes. Peter 
necesitaba que viera un caso especial el sábado, así que lo rechazaré o le 
diré que lo aplace. Ahora que empezaba a verme más desahogado... 

— ¡Quédate! ¡Quédate, joder! —le gritó fuera de sí—. Le diré a Elis que 
me acompañe o llamaré a alguno de mis hermanos para que vengan a por 
mí. ¡Problema solucionado! 

— Pero, ¿qué coño te pasa, Megan? Voy a hacer todo lo posible por arre- 
glarlo. —Se pasó las manos por el pelo y apoyó los codos en las rodillas. 
Estaba desbordado y no era justo que lo pagara con ella, pero tampoco en- 
tendía su actitud y eso lo desconcertaba aún más—. Quiero pensar que estás 
así por nervios o porque te molesta la pierna, pero ya está bien, ¿de acuer- 
do? Vamos a pasar un fin de semana tranquilo, por favor. 

Terminaron de organizar el equipaje antes de que Nick se fuera a traba- 
jar. Estaba muy molesta por su falta de compromiso, también porque lleva- 
ba dos noches trabajando hasta muy tarde y levantándose demasiado pronto. 
Tenía la sensación de que se estaban distanciando, de que, al llegar a casa, 
Nick necesitaba espacio, de que había pasado de ser su pareja a ser un mue- 
ble que él solo tenía que esquivar. 

Se había hecho ilusiones con el viaje a Rockford y quería que Nick estu- 
viera tan implicado como ella, pero ¡se había olvidado! Había tenido que 
despertarse a la misma hora que él para recordarle que debía hacer la maleta 
y su expresión de sorpresa había supuesto un puñetazo a su ilusión. ¿Tenía 
motivos para mostrarse enfadada? Sí, por supuesto que sí. 

—Habrá que llevar un regalo, ¿no? —le preguntó Nick más tranquilo. 
Se sentó a los pies de la cama y siguió a Megan con la mirada mientras re- 
cogía ropa de un lado y de otro para embutirla dentro de una bolsa de viaje 
—. Ven aquí un momento. 

—No, tienes que marcharte o llegarás tarde. 


Había quedado para hablar con el nuevo protésico que habían contrata- 
do para reforzar el trabajo en el área geriátrica y ya eran más de las nueve. 
Pero debía solucionar las cosas con Megan. Hacía días que notaba algo ex- 
traño al hacerle el amor, como si poseyera su cuerpo, pero su mente estuvie- 
ra muy lejos de allí. 

—He dicho que vengas aquí, maldita sea. —La cogió por las caderas y 
la acercó hasta descansar la cabeza contra su abdomen. En cuanto sintió los 
dedos de Megan enredarse en su pelo, suspiró aliviado—. Voy a ir contigo, 
quiero ir contigo. Me vendrá bien salir de aquí y olvidarme un poco de 
todo. Y a ti también. 

Le levantó la camiseta y la besó en el ombligo. De haber tenido unos 
minutos más la hubiera tumbado en la cama para demostrarle cuánto la 
deseaba. 

—Siento haberte hablado así y siento no dedicarte el tiempo que te me- 
reces —añadió Nick—. Es solo una mala época, ¿de acuerdo? Pasará, te lo 
prometo. 

La voz de su conciencia le recordó las palabras de Brianne una vez más. 
Excusas, promesas, tiempo perdido, no soy lo que él necesita... Tenía que 
ser fuerte. 


La primera hora de viaje de las tres que les esperaban hasta Rockford se 
mantuvieron en tensión. Nick había vuelto de la clínica ensimismado y Me- 
gan, que solo recibía monosílabos a sus intentos de conversar, había perdido 
las ganas de tratar de disfrutar del trayecto. 

Y es que el día de Nick había sido una sucesión de errores y problemas 
provocados por su falta de concentración. La situación a la que debía en- 
frentarse era completamente nueva: iba a conocer al padre y a los hermanos 
de Megan, iba a ver de nuevo a Margot Gallagher, con su falta de filtros, y, 
a pesar de los años transcurridos, se ponía nervioso solo con recordar que 
Tyler Gallagher también estaría allí. 

—Austin y Thomas te gustarán, y a ellos les gustará tu coche, por eso 
no tienes que preocuparte. En cuanto vean el Camaro serán tuyos —bromeó 
para quitarle importancia—. Tyler es más serio y callado, como mi padre, 


pero no te someterán a ningún tercer grado ni nada por el estilo. Sé tú mis- 
mo y todo irá bien. 

La residencia de los Gallagher era una bonita construcción de dos plan- 
tas con jardín en un barrio en el que todas las casas eran de aspecto similar. 
Los cubos de la basura formaban el comité de bienvenida junto al buzón, la 
bandera de los Estados Unidos ondeaba en lo alto de un fino mástil algo 
oxidado y una cálida luz en la fachada dejaba claro que los estaban esperan- 
do. 

Siguió las indicaciones de Megan e introdujo el coche por el camino la- 
teral hasta un patio trasero bastante amplio. Las persianas del garaje pare- 
cían recién pintadas y habían tenido cuidado de tapar la piscina con la llega- 
da del otoño. Toda la zona estaba poblada de altos árboles desprovistos de 
hojas, el más grande de todos junto a la puerta trasera de la casa. 

—-¿Te gusta? —preguntó Megan, que se inclinó hacia el parabrisas para 
mirar con curiosidad lo mismo que Nick admiraba con una sonrisa. 

—Me estaba preguntando si tu habitación sería la que está en ese lado, 
donde tocan las ramas. —Señaló con un dedo antes de parar el motor del 
Camaro. 

—Esa era de Tyler. Yo compartí dormitorio con Austin hasta que cumplí 
los dieciséis. Luego Tyler se mudó al garaje, Thomas y Austin ocuparon esa 
parte de la casa y yo me quedé en la planta baja, en un cuarto diminuto. 
Cuando me fui a Chicago, mi padre tiró el tabique de la habitación y se am- 
plió el despacho, pero cuando vengo sigue siendo mi dormitorio. 

—¿Y cuál será el mío? —preguntó. Tiró del pañuelo que llevaba al cue- 
llo y la besó en los labios. Parecía más tranquila, y se permitió bromear un 
poco por primera vez desde que habían salido de Springfield—. Estoy 
deseando comprobar la comodidad del colchón. 

— Puede que a mis padres no les importe que compartamos cama o pue- 
de que tengas que dormir en el sofá todo el fin de semana. Dependerá del 
humor con el que se haya levantado mi madre. 

La puerta trasera de la casa se abrió de repente y el haz de luz los ilumi- 
nó a punto de volver a besarse. Megan soltó un juramento ahogado al ver a 
Margot acercarse al coche con paso decidido al tiempo que se arrebujaba en 
un chal de lana. Llevaba un pantalón de cuadros e iba tan despeinada como 


cuando se levantaba de dormir. Con las gafas de pasta negras y las zapati- 
llas de estar por casa amarillas, era la digna imagen de la loca del parque 
que tira pan a las palomas. 

—-¿Qué hacéis en el coche aún? —les gritó Margot con un sinfín de as- 
pavientos. Fue a la parte trasera del Camaro y abrió el maletero sin dificul- 
tad—. ¿Habéis venido para un fin de semana o para cuatro meses? ¡Qué 
barbaridad! Tres maletas, nada menos. 

En cuanto traspasaron la puerta, no hubo ni un segundo de calma. Aus- 
tin, que bajaba las escaleras de dos en dos , le tendió la mano a Nick y lo es- 
tudió sin disimulo. 

—Bienvenido al infierno de los Gallagher —le dijo con una sonrisa pí- 
Cara, muy parecida a la de Megan—. Dejad las cosas por ahí y vamos a ce- 
nar. ¡Tenemos hambre! 

—-Perdona a mi hermano —gruñó ella. Austin la rodeó con el brazo y le 
dio un sonoro beso en la sien—. Siempre se me olvida que los genes de la 
cordialidad me los quedé yo. Eres un troglodita. 

—-¿Quién es un troglodita? —preguntó Thomas al salir de la cocina con 
una cerveza en la mano. Por la mancha de salsa que llevaba en la camiseta y 
en la comisura de los labios, a nadie le cupo la menor duda de lo que había 
estado haciendo—. Bienvenido, Nick. Soy Thomas, el cerdito de la casita 
de paja. El pequeño de la familia. 

—Un poco cerdo sí que eres —murmuró Austin. 

A Nick ni siquiera le dio tiempo de corresponder al saludo. Antes de 
que pudiera ofrecerle la mano al chico, este se lanzó a por Megan y la alzó 
por las piernas entre gritos de socorro. 

— ¡Bájame, Thomas! ¡Suéltame! 

—-¿Dónde están tus muletas? —se interesó el menor de los Gallagher—. 
¿Puede ir ya sin muletas? —le preguntó a Nick. 

—No debería... 

—:¡Oh, venga ya! Mi fisioterapeuta, que no eres tú, listillo, dice que sí 
puedo —se defendió. Luego golpeó los hombros de Thomas para que la ba- 
jara de una vez y le advirtió con un dedo—. Y tú deja de tocarme las narices 
o te preguntaré sobre tu novia delante de mamá. 


—No serás capaz —la desafió en un susurro, pero sí lo era y él lo sabía. 
La dejó en el suelo con una carcajada y le recolocó el largo foulard que lle- 
vaba al cuello —. ¿Podrás jugar mañana? 

—;¡¡No jugará!! —gritó Margot, que apareció con el delantal y las ma- 
nos manchadas de harina. De la cocina provenía un delicioso olor a guiso 
de carne y a algo dulce que les hizo la boca agua—. No ha estado sufriendo 
todos estos meses para acabar lisiada otra vez. ¿Verdad, Nicholas? —Él 
asintió y Megan puso los ojos en blanco—. Dejad las maletas en el despa- 
cho de tu padre. Dormiréis allí. 

—¿Y papá? —preguntó al ver que no acudía a saludar. 

—Ha ido con Tyler a resolver un asunto de la camioneta. No tardarán. 

Austin y Thomas se enzarzaron en una animada conversación con Nick 
protagonizada por el Chevrolet Camaro. Mientras, Megan se sentó en una 
silla de la cocina a admirar a Margot en silencio. Estaba amasando la base 
para el pastel de crema y cerezas que se serviría el sábado por la noche y te- 
nía las mejillas manchadas de harina. Era una cocinera increíble y una ma- 
dre sensacional. 

Se le hizo un nudo en la garganta al compararla con Brianne Slater y, 
como solía sucederle cuando pensaba en aquella mujer, se le hizo un nudo 
en la garganta. 

—Estás guapa —dijo Margot de pronto. Miró a Megan y le guiñó un 
ojo—. Me gusta ese pañuelo rosa que llevas y el cárdigan beige es precioso. 
También te sienta bien el sexo. 

Se rio y se molestó a partes iguales. Su madre era así, sin más, y ya de- 
bería estar acostumbrada. 

—Gracias por el cumplido. Tú también estás guapa. ¿Gafas nuevas? — 
Margot asintió —. Te sientan bien. 

—¿Y qué tal con Nick? —Directa al grano. Le pidió con un gesto el pa- 
quete de harina que había sin abrir y le dio el envoltorio vacío para que lo 
tirara a la basura—. ¿Ya vivís juntos? 

—¿Qué? ¡No, no vivimos juntos! ¿Quién te ha dicho eso? 

—Bueno, es evidente, ¿no? Tenéis una relación, os queréis... —Miró de 
reojo a Megan y la encontró de brazos cruzados con el ceño fruncido—. 
¡Vale, vale! Elis comentó algo... 


—¡Aggg, Elis, claro! 

Pisó el pedal del cubo de la basura y tiró la bola que había hecho con el 
paquete de harina, pero antes de cerrar la tapa, algo llamó su atención sobre 
el montón de desperdicios. Se acercó con cara de asco y abrió mucho los 
ojos cuando identificó lo que era. 

—¿Qué coño hacen estos preservativos aquí? ¡Mamá! ¿Qué cojones es 
esto? 

—Shhhh... —Margot le hizo un gesto para que bajara la voz y cerró la 
tapa antes de que Megan acabara con la cabeza dentro del cubo—. No son 
preservativos, son pequeñas mangas pasteleras que utilizo para decorar las 
tartas. 

— ¡¿Qué?! —De nuevo abrió la basura y se fijó en las manchas viscosas 
que había en el interior de los condones—. ¡Mamá, joder! Son preservati- 
vos, por el amor de Dios. 

—SÍí, sí, ya lo sé. ¡Y no metas a Dios en esto! —la regañó—. Ya no ten- 
go el pulso para robar panderetas y con ellos, las florituras de crema de los 
pasteles me quedan perfectas. Betty Allister se compró un montón de uten- 
silios de pastelería en internet y cuando vi las mangas pasteleras me acordé 
del preservativo que encontré escondido en el cajón de los calzoncillos de 
Thomas. Así que probé y mira, mira... ¡Ni siquiera tengo que lavarlos lue- 
go, a la basura y listo! 

Fue a la nevera y sacó la tarta que había hecho para el postre. Un «Bien- 
venido, Nicholas» de chocolate, escrito con letra pulcra y redondeada, des- 
tacaba sobre un fondo de yema tostada. Le dio la risa de pronto y las lágri- 
mas se le escaparon. Intentó decirle a su madre que aquello era una guarra- 
da, que no podía utilizar condones como artículo de repostería, pero las car- 
cajadas le impedían hablar. Hacía un millón de años que no se reía así y 
volvió a sentirse viva. Por unos instantes, se olvidó de Brianne Slater, de la 
lesión y del futuro incierto que tenía junto a Nick. 

—Espero que los enjuagaras antes de usarlos. Tienen lubricante, ¿sa- 
bes? 

—Pues claro, cariño. Ni que fuera la primera vez que utilizo un preser- 
vativo. —Megan fingió estar escandalizada y se tapó la boca con las dos 
manos—. Cuando tienes cuatro hijos y aún puedes quedarte embarazada de 


un estornudo, o te cortas la coleta, o tomas pastillas, o le pones al bomberito 
un bonito sombrerito. 

— ¡Madre, no quiero oírlo! 

Lo que sí oyó fue el sonido de las puertas de un coche al cerrarse. Su 
padre acababa de llegar y se asomó a la ventana de la cocina para verlo ca- 
minar con sus andares pausados, ilusionada. Pese a la edad y la falta de 
pelo, aún resultaba atractivo. Su rostro arrugado transmitía autoridad, pero 
también calma. Eso era lo que necesitaba Megan para aplacar la inquietud 
que llevaba a cuestas. Necesitaba el abrazo de su padre más que nunca. 


CAPÍTULO 26 


Abordó a su padre en la entrada nada más abrir la puerta y aspiró el aroma 
de su colonia fresca en el cuello de la camisa. Su risa comedida y la fuerza 
de sus brazos rodeándola le empañaron los ojos y le llenó el pecho de esa 
calidez que siempre echaba de menos cuando pasaba mucho tiempo sin ver 
a su familia. 

—Me alegro de tenerte en casa. Y sin muletas —observó—. Eso está 
bien. ¿Dónde está Nicholas? Pensé que venía contigo. 

—Está fuera con Austin y Thomas. Le diré que entre a saludarte. 

Después de un beso en la sien y un asentimiento, JC siguió su camino 
hasta la cocina donde lo esperaba Margot. Tras él, entró Tyler con el ceño 
fruncido, como era costumbre. Le hizo una especie de saludo militar con 
dos dedos sin detenerse y regresó unos minutos después con un botellín de 
cerveza en la mano. 

—¿Te has traído al médico para que te haga un seguimiento de cerca? 
—preguntó con una sonrisa socarrona. 

Nick se unió a ellos en ese preciso momento. El comentario le hizo gra- 
cia, ¡desde luego que le iba a hacer un seguimiento de cerca! No sabía cómo 
de cerca. La tomó por la cintura con un gesto posesivo y depositó un beso 
inocente en la mejilla. 

—Megan ya no es mi paciente, pero si hay que hacerle algo de cerca, 
mejor yo que cualquier otro. —Nick le tendió la mano con cortesía, pero no 
fue correspondido—. Tú debes ser Tyler. 

—Y tú el fisioterapeuta. —Señaló la mano que sujetaba a Megan con el 
culo de la botella y alzó las cejas—. ¿Sois novios o algo así? 

—Algo así —respondió Nick. Estaba buscando gresca, pero no se lo iba 
a permitir. Megan parecía violenta y no quería comenzar el fin de semana 
con mal pie—. Puedes llamarme Nick. 


Bebió del botellín sin apartar los ojos de él, retador, insolente, y le sor- 
prendió que el pequeño Slater tuviera agallas para hacerle frente. Había 
cambiado, no quedaba nada del niño enclenque y, por algún extraño motivo, 
su forma de enfrentarse a él le resultó admirable. 

—-¿Qué te ha pasado en el dedo? —quiso saber Megan al verle el meñi- 
que entablillado de una forma poco ortodoxa. Intentó cogerle la mano para 
ver mejor lo que le ocurría, pero él la esquivó y volvió a beber de la botella 
—. ¿Eres tonto? Deja que te vea ese dedo. 

—-¿Te refieres a este dedo? —Realizó un gesto con el dedo corazón y se 
rio de ella. 

—-Capullo. 

Megan se lanzó a por él con una rapidez extraordinaria, agarró el dedo 
que le había mostrado y lo retorció hasta que aulló de dolor. También se rio 
a carcajadas, carcajadas que contagiaron a Megan y que también le dibuja- 
ron una sonrisa a Nick. Le pareció entrañable ver a un mastodonte como 
Tyler Gallagher pidiendo clemencia, le sorprendió aquella actitud desen- 
vuelta, y se sintió un poco celoso de la complicidad que mantenían entre 
ellos. Él no había conocido nada igual, ni siquiera con Percy, que era lo más 
parecido a un hermano, tenía una relación tan estrecha. 

—i¡Megan Courtney Gallagher, deja a tu hermano! —la regañó Margot, 
que apareció para poner orden—. ¡Tyler, controla tus modales! —Dirigió 
una mirada a Nick y se encogió de hombros con un gesto que se parecía 
mucho al que hacía Megan cuando pedía disculpas—. A veces no sé si he 
criado hijos o hienas. ¡Austin, Thomas, id a lavaros las manos! ¡La cena 
está lista! 

Megan empujó a Nick hacia el cuarto de baño antes de que sus herma- 
nos lo ocuparan, y rio bajito cuando estuvieron a solas. Era de esa Megan 
de la que se había enamorado, de la rebelde, de la irónica, de la mujer con la 
sonrisa más cautivadora del universo. Le robó un beso mientras ella se enja- 
bonaba las manos y le supo a futuro más que nunca. Luego, le apartó el pelo 
del cuello y succionó su piel hasta hacerla enrojecer. 

—Si me haces un chupetón, te mato. 

Jugaron a tentarse con la boca y con el cuerpo. Ambos sabían que solo 
disponían de unos minutos, pero el viaje había sido tenso; y la llegada, con 


el desplante de Tyler, muy violenta. Necesitaban decirse que estaban bien y 
no había idioma que controlasen mejor que el del deseo. 

Se dejaron llevar, las caricias se hicieron más serias y los besos más 
profundos, demasiado sensuales para un sencillo magreo en el baño. 

—Uno rápido, muy rápido —jadeó Megan al desabrocharse el botón del 
pantalón. 

—Nos oirán. 

—No, estaré callada. Te lo prometo. 

Resistirse era imposible. Las manos de Megan se afanaron con la cre- 
mallera de Nick mientras él le cubría el cuello de besos desesperados. Pero 
justo cuando los pantalones se sostenían sobre las caderas de ambos, la 
puerta del baño se abrió y JC Gallagher puso el punto y final al arrebato con 
un fuerte carraspeo. 

— ¡Mierda! —siseó Megan—. Nick, te presento a mi padre. 
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Fue la cena más surrealista a la que Nick había asistido en su vida. 

Si con la actitud prepotente de Tyler no había tenido suficiente, había 
que sumarle la situación tan comprometida en la que había conocido al pa- 
dre de Megan y la seriedad con la que lo miraba mientras daba buena cuen- 
ta de los platos de Margot. Por suerte, los hermanos Gallagher eran únicos 
para acaparar la atención en la mesa y pronto se enzarzaron en una acalora- 
da discusión sobre el caótico inicio de temporada de los Sox que distendió 
un poco el ambiente. El caso en el que estaba trabajando Austin también sa- 
lió a colación y de ahí saltaron a la relación de Thomas con una chica de su 
facultad. Y, entre medias, Margot se encargaba de aderezarlo todo con la 
narración de los momentos más vergonzosos de cada uno de sus hijos. 

—¿Sabes la casa azul que hay frente a la de la abuela Hanna en Spring- 
field? ¿La de los Monroe? —le preguntó Margot a Nick en una de sus inter- 
venciones. Todos rieron ante la pregunta menos Megan, que ya sabía lo que 
vendría a continuación—. Pues hace años tenían un gato tuerto que siempre 
daba vueltas por nuestro jardín. 


— Mamá, no es necesario que Nick conozca la historia —-masculló 
mientras ocultaba la cara tras las manos—. ¿No hay otra cosa de la que ha- 
blar? 

—MC le tenía mucha manía a ese gato —prosiguió Margot—. Además 
de ser una criatura bastante fea y desgarbada, se comía su merienda en 
cuanto se descuidaba y se erizaba si intentaba espantarlo. Así que una tarde, 
mientras el animal se ponía ciego de pan con chocolate, MC cruzó la calle, 
se coló por la gatera... 

—... y la señora Monroe se la encontró comiéndose la mierda del gato 
—añadió Thomas muerto de risa. 

—-—Creyó que era la comida del minino y metió la mano en el arenero 
para sacar las bolas de... —Austin no pudo terminar la frase. La risa le im- 
pidió continuar y se ganó un buen coscorrón de Megan, sentada a su lado. 

Se enamoró un poco más de Megan con cada chisme, con cada sonrojo, 
con cada bufido de exasperación y cada expresión de fingido enojo. Megan 
era su contrapunto, la persona más opuesta a él en todos los sentidos y, tal 
vez por eso, por lo diferentes que eran, habían llegado a entenderse. Tal vez 
por eso se había hecho indispensable en su vida. 

Después de que ella también participara de las bromas de sus hermanos 
y contara algunas historias propias, los decibelios fueron bajando, todos se 
secaron las lágrimas provocadas por la risa y, poco a poco, recuperaron el 
tono de la conversación. 

—¿ Vas a decirme qué te ha pasado en el dedo? —preguntó Megan a Ty- 
ler, a sabiendas de que en la mesa no podría esquivar el tema con tanta faci- 
lidad. Su hermano le advirtió con la mirada, pero continuó comiendo como 
si nada. 

—Se ha dado un golpe con la pelota de baloncesto —respondió Thomas 
—. Ha sido en el partidillo de esta tarde. ¡Los hemos machacado! —excla- 
mó. Levantó la mano y Austin se la palmeó. 

—Está hinchado y eso que te has puesto no sirve de mucho — insistió 
Megan—. Tienes cuarenta años y seguro médico. Ya no necesitas que 
mamá te lleve al hospital, puedes ir solo —ironizó con la boca llena de deli- 
cioso puré de patatas—. Deja que lo vea. 


—Deja que tu hermana te vea eso, Tyler —la apoyó Margot ante la pasi- 
vidad de su hijo. 

—Es solo un golpe —gruñó el afectado. 

—-¿Crees que está roto? —le preguntó Megan a Nick—. Tiene un aspec- 
to horrible. A ver, enseña el dedito, pequeñín. 

—Que te jodan, MC. 

—;¡ Tyler, la boca! Deja que Nick te vea ese dedo ahora mismo —le or- 
denó Margot—. ¡Ya está bien de tonterías! 

Pero él ni se inmutó. La época en que su madre se quitaba la zapatilla y 
lo perseguía por la casa hasta conseguir que le hiciera caso había quedado 
atrás hacía muchos años. Todavía intimidaba ver cómo se le hinchaba la 
vena de la sien, pero podía permitirse ignorarla sin más. 

— Tyler, con una hija lesionada ya tengo suficiente —resonó de pronto 
la voz ronca y cadenciosa de JC—. Que Nick te mire el dedo. 

¡Eso era otra cosa! Si había algo efectivo en esa familia era una orden 
directa de aquel hombre. No se cuestionaban las decisiones de JC. Todos 
eran adultos responsables, con vidas independientes y edad suficiente para 
formar sus propias familias, pero la autoridad de su padre estaba por encima 
de todos ellos. 

Tyler bufó y apartó vasos y platos de un empellón para poner la mano a 
disposición del hombre que tenía enfrente. 

—Hay una falange dislocada. Tendría que recolocarlo —dijo Nick des- 
pués de un rápido vistazo. Lo de la resistencia al dolor era cosa de familia. 
Tenía que estar rabiando—. Duele bastante. ¿Prefieres ir al hospital? Allí te 
pondrán algún anestésico. 

—No me hace falta ir al hospital para esto. Haz lo que tengas que hacer 
o deja de sobarme la mano. 

Margot resopló disgustada por la actitud de su hijo y Megan soltó un 
murmullo bastante claro. «Capullo», le dijo de nuevo, pero Tyler continua- 
ba con la mirada clavada en Nick, que analizaba la situación sin que le afec- 
tasen lo más mínimo sus impertinencias. 

—No parece que esté roto —le comentó a JC, que asintió conforme—, 
pero sería conveniente que le hicieran una placa para... 

—;¡Hazlo ya, joder! 


Casi no le dio tiempo a reaccionar. Con un movimiento seco y estudiado 
hizo que el hueso volviera a su posición natural. El chasquido provocó si- 
seos y muecas de pavor entre los presentes. El rostro de Tyler se desencajó, 
perdió el color y los ojos se le llenaron de lágrimas que no derramó. Inspiró 
por la nariz varias veces y apretó las mandíbulas hasta hacerlas crujir. Todo 
su Cuerpo acusó el intenso dolor, las náuseas le revolvieron el estómago, el 
sudor frío le perló la frente y unas molestas lucecitas danzaron ante sus 
ojos. 

Sin mostrar la más mínima reacción y, ante la mirada preocupada de su 
familia, se puso en pie muy despacio y abandonó la mesa. 

—Tiene que ponerse hielo y es mejor que inmovilice el dedo meñique 
junto al anular con alguna sujeción hasta que baje la inflamación. También 
le vendría bien un analgésico —le indicó Nick a Margot antes de que fuera 
detrás de Tyler—. Mañana debería ir al hospital, por si acaso. 

—No irá —declaró Austin con un ademán—. Aquí somos todos muy 
duros de mollera, ya te acostumbrarás. Por cierto, eso que has hecho ha 
sido... ¡agggg! 

Megan posó una mano sobre el muslo de Nick mientras sus hermanos 
comentaban lo desagradable de aquel chasquido. Lo reconfortó sentirla a su 
lado y sintió ganas de besarla al ver su sonrisa cómplice. 

—Has estado muy bien, doctor —le susurró Megan cuando la familia 
abandonó la cocina en busca de un cómodo lugar en el salón—. Y creo que 
has sentido cierto placer en poner bien el hueso de ese dedo. 

—Siento más placer haciendo otras cosas... —Le rozó el contorno de la 
oreja con la punta de la nariz y sintió el estremecimiento de Megan en su 
propia piel—. Quiero follarte y luego hacerte el amor. 

—¿ También? —preguntó con ironía, aunque necesitó tragar saliva para 
que la voz no delatara su nivel de excitación—. Qué exigente, doctor. 

Nick levantó las cejas de forma cómica y la hizo reír, pero la sonrisa de 
Megan se desvaneció al ponerse en pie y sentir un pequeño pinchazo en la 
rodilla que la obligó a volver a la silla. 

—Demasiadas horas sin descansar —la regañó Nick—. Necesitas un 
calmante y estirar la pierna. Debiste traer las muletas, te lo dije. Eres... 
eres... 


—Tú cuidarás de mí —lo embelesó—. Me gusta cuando te preocupas, 
pero me gustas más cuando me prometes cosas sucias. Muy sucias. 

JC se acercó a ellos mientras Megan se acomodaba en el sofá, bajo las 
atentas indicaciones de Nick. Todavía le parecía extraño que un hombre la 
cogiera de la mano y le susurrara palabras al oído. Era su niña, su pequeña 
y, aunque había tenido tiempo para darse cuenta de que Megan se había 
convertido en una mujer fuerte y valiente, no podía dejar de pensar en lo 
triste que se sintió tras la infidelidad del capitán Hogan o en lo desvalida 
que quedó después del accidente. 

Ahora era Nicholas Slater quien llenaba su corazón. A JC le gustaba el 
chico, era inteligente, decidido y demostraba por su MC un cariño sincero 
que pocas veces había visto en Grant, pero continuaba receloso: no quería 
que nadie volviera a hacerle daño. 

—No he traído ninguna de las cremas que utilizamos en casa, pero mi- 
raré a ver si tu madre tiene algo con lo que poder darte un masaje antes de 
dormir, ¿de acuerdo? 

— Tenemos una crema muy buena para las articulaciones —le ofreció 
JC—. Es como un gel... ¿Cómo se llama? ¡Margot! ¿Cómo se llama eso 
frío que me pones en la espalda? —exclamó. Al ver la cara de estupefac- 
ción de su hija hizo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Es 
un producto natural de esos que compra tu madre. 

Regresó del dormitorio con una botellita de color canela sin etiqueta. 

—Tiene un roll-on de esos para ponerte la cantidad justa. Es muy suave 
—le explicó JC a Megan—. Además, huele bien, como uno de los pasteles 
de tu madre. Dan ganas de hincarle el diente. 

Margot apareció en el salón en el momento en que su marido le tendía 
la crema a Nick. Al reconocer el recipiente, se llevó las manos a la boca y 
contuvo una brusca inspiración. Cuando los ojos de madre e hija coincidie- 
ron, Megan entendió de qué se trataba, recordó cierta conversación telefóni- 
ca sobre los extraños regalos de su vecina y, tras el momento de increduli- 
dad, estallaron en estridentes carcajadas que ninguno de los hombres enten- 
dió. 

Nick solo tuvo que echar un vistazo a lo que sostenía para darse cuenta 
de cuál era el motivo de las risas y del sofoco de Megan. Había visto sufi- 


cientes anuncios de productos estimulantes del placer como para hacerse 
una idea de qué era lo que utilizaba Margot Gallagher para masajear la es- 
palda de su marido. Se mordió los labios y aguantó la risa cuanto pudo. No 
quería faltarle al respeto al padre de Megan el primer día. Ya lo lo había pi- 
llado a punto de tirarse a su hija en el cuarto de baño. 

—-Un par de pasadas de ese gel, un buen masaje y se quedará en la glo- 
ria —añadió JC, complacido con su iniciativa. 

—Estoy seguro de ello, señor —convino Nick sin dejar de mirar a Me- 
gan—. Estoy deseando probarlo. 


CAPÍTULO 27 


El griterío en el campo de béisbol le arrancó una sonrisa antes incluso de 
abrir los ojos. El bate y la pelota impactaron y el golpe le sonó a música ce- 
lestial. Estaba en casa. 

Alargó la mano y notó las sábanas frías, como era habitual desde que 
dormía con Nick. A ella le gustaba mucho remolonear por las mañanas y él, 
sin embargo, se despertaba con la mente a mil por hora, incapaz de quedar- 
se quieto una vez abría los ojos. En más de una ocasión se había hecho la 
dormida mientras él salía de entre las sábanas con cuidado de no despertar- 
la. Se encerraba en el cuarto de baño, escuchaba el chirrido de la bisagra del 
armario de las medicinas y se le partía el alma en dos. Seguía sin confiar en 
ella, o era algo tan natural para él que no contemplaba decírselo, pero dolía. 
No dejaba de repetirse que ella lo hubiera hecho, se lo habría contado desde 
el primer momento. 

Lo hará, solo necesita tiempo, pensó animada. Por nada del mundo iba a 
dejar que la semilla de la duda que plantó Brianne Slater creciera en un día 
como aquel. Era el cumpleaños de Margot, un acontecimiento en el barrio. 
Era día de béisbol, de pasteles y de risas. Y quería disfrutarlo al máximo 
con Nick. Ahora él también era su familia. 

Su madre iba de un lado a otro de la cocina cuando entró para servirse el 
desayuno. El reloj aún no había marcado las once de la mañana, pero sobre 
la mesa ya había más de una docena de diferentes platos y dulces. 

—¿Has dormido bien? —preguntó Margot como era habitual —. Pareces 
cansada. 

— Ya no estoy acostumbrada a esa cama. ¿Y Nick? —Cogió la taza de 
café que le tendió su madre y gruñó al sentarse. Tenía molestias en la rodi- 
lla, nada que no se aliviase con un calmante—. ¿Dónde están los demás? 


—Austin ha tenido que ir a Chicago a resolver un problema de trabajo. 
Thomas está en el campo con los muchachos. Tyler ha ido al hospital a que 
le vean el dedo y le han puesto un hierro de esos. Y Nick ha ido a recogerlo 
porque tu hermano es tan idiota que se ha ido en la moto en vez de llevarse 
la camioneta de tu padre. 

—¿Nick ha ido a recoger a Tyler? ¿Mi Nick? —preguntó sorprendida. 

—Sí, tu Nick se ha levantado temprano, ha salido a correr, se ha ducha- 
do y le ha hecho ese favor a tu padre mientras él continúa con la cabeza me- 
tida en el capó de la camioneta —se quejó Margot—. Dice que oye ruidos, 
pero solo es la excusa para no conducir. 

Megan sonrió y se acabó el café con la mente puesta en lo bien que se 
había sentido al saber que Nick se estaba integrando a la perfección. Deseó 
con todas sus fuerzas que se llevaran bien porque, aunque Tyler era un gili- 
pollas, también era una parte importante de su familia. Y puestos a desear, 
pidió con todas sus fuerzas que el fin de semana distendido acabara con un 
poco del estrés que soportaba Nick y le soltara la lengua. 

Thomas irrumpió en la cocina con la camiseta manchada de barro y la 
gorra del revés. Le dio un beso en la cabeza y atacó la nevera como un lobo 
hambriento. Había cosas que no cambiaban con los años y, de no ser porque 
medía un palmo más que ella y era capaz de voltearla con un brazo, la ima- 
gen del más pequeño de los Gallagher hubiera sido la misma que veinte 
años atrás. 

—-Cielo, coge un vaso para beberte el zumo. De guarros ya andamos so- 
brados en esta casa. 

Hasta la forma de regañarlo era la misma. A cualquiera de los otros tres 
hijos les hubiera dado un pescozón por beber del cartón antes de hablar. 
Pero Thomas era el mimado y continuaría siéndolo siempre. 

— Te estoy reservando el bate especial, y más vale que te vistas y salgas 
pronto porque vamos perdiendo —la animó su hermano—. Grant no da ni 
una hoy. 

— ¿Ha venido Grant? —preguntó Megan, que detuvo la taza de café so- 
bre los labios. Thomas se encogió de hombros. Grant siempre estaba pre- 
sente en el cumpleaños de Margot, no sabía de qué se extrañaba. Que ya no 
fueran pareja no quería decir nada, aunque debía admitir que había deseado 


no verlo por allí durante el fin de semana—. Estaré en un minuto. Vamos a 
machacarlos. 

—:¡Ni hablar! —gritó Margot. Señaló a ambos con una cuchara de ma- 
dera y la advertencia quedó servida—. Ni se te ocurra. Que no lleves mule- 
tas y casi no cojees no quiere decir que puedas salir ahí a jugar. 

—No voy a batear, puedes estar tranquila. Además, Nick me mataría si 
se entera. 

— Pero puedes lanzar —sugirió Thomas con picardía—. No tienes que 
correr, casi no tendrás que doblar la pierna si no quieres. Con los brazos que 
has desarrollado con las muletas debes tirar unos cañonazos imparables. 

—MC... —la advirtió Margot. 

—Solo un lanzamiento. —Arrugó la nariz a la espera de que su madre 
le diera el visto bueno. Se moría por sentir las costuras de la bola en la 
mano antes de engañar al bateador—. ¿Solo un lanzamiento? Por favor, 
mamá... 

—jSi te pasa algo, yo misma te remataré! 

— ¡Sí! —jaleó Thomas—. Vístete. Te espero en el campo. 
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Tyler maldijo en voz alta cuando vio aparecer el Camaro de Nick. Le 
habían movido el dedo para entablillarlo y, al parecer, al médico de urgen- 
cias no le había parecido necesaria la anestesia. Ahora no solo tenía una 
mano vendada hasta la mitad del antebrazo y un dolor de mil demonios, 
también debía soportar al jodido Nicholas Slater con su coche de niño pijo. 

—Si sigues mirándome así tendrás que pedir un taxi para volver a tu 
casa, Gallagher. Sube. 

Era absurdo envidiar a alguien que tenía un Chevrolet Camaro, se dijo 
Tyler al subir, pero Austin no era el único en la familia al que le gustaba ese 
clásico venido a más y no le quedó más remedio que aceptar que estaba ba- 
beando con cada detalle del interior. El coche era una maravilla, ronroneaba 
como un gatito al pisar el pedal y casi pudo notar la suavidad de la direc- 
ción cuando Slater movió el volante para salir del aparcamiento. 


—Te dejaría conducir, pero luego tendría que matarte —bromeó Nick 
—. Y tu hermana me mataría a mí por dejártelo antes que a ella. 

—Es buena conductora. 

—Lo sé. Quizá más adelante, cuando esté totalmente recuperada. —No 
había esperado un cumplido sobre Megan después de ser testigo de los ro- 
ces que había entre ellos. 

—¿Podrá volver al servicio? —preguntó con fingido desinterés. 

—De momento, no. Necesita que la pierna responda mejor a la flexión. 

—No pareces muy optimista. —Tyler lo observó al detenerse en un se- 
máforo y creyó ver preocupación en la expresión de sus ojos. Eso solo po- 
día significar una cosa y le costó horrores verbalizarlo—-: No va a poder re- 
cuperar su trabajo, ¿verdad? 

No debería hablar del tema con él, pero solo su familia conseguiría me- 
ter un poco de sentido común en la cabeza de Megan. 

—Lo hará, volverá. Es fuerte y constante, es cabezota, pero le costará. 
Si pasara por quirófano ahorraríamos tiempo en la recuperación, pero cree 
que si vuelven a operarla tendrá que pasar por todo desde el principio, y se 
equivoca. Ella decide, no puedo obligarla. Si prefiere la vía lenta, es su pro- 
blema. 

—-¿Se lo has dicho? ¿Le has explicado en qué consistiría y cuáles serían 
las consecuencias de no hacerlo? —Nick levantó una ceja. ¿Hacía falta con- 
testar a eso?—. Vale, se lo has dicho. A veces se me olvida que, además de 
ser el que se la tira, eres su fisioterapeuta. 

—Muy explícito, gracias por el resumen —murmuró con los ojos pues- 
tos en el bonito paisaje a los lados de la carretera—. En realidad, ya no lle- 
vo su caso. Es mejor así. A veces me entran ganas de estrangularla. Quiere 
hacer las cosas por su cuenta y acaba complicándolo todo. 

—Eso es muy Gallagher —afirmó Tyler. Era la primera vez que Nick lo 
veía sonreír—. Hablaré con ella. Es muy terca, pero me escuchará. 

No faltaron miradas de soslayo y ganas de decirse algunas cosas que 
Nick arrastraba desde hacía muchos años. Al final, decidió que era mejor no 
remover el pasado, no cuando debía convivir con él durante el fin de sema- 
na. Pero Tyler no fue tan considerado. 


—Sé que te acuerdas de mí y entiendo que te muestres amable cuando 
está Megan delante, pero ahora no lo está, así que reconoce que no te caigo 
bien y dejemos el asunto zanjado. 

—No me caes bien. 

—-Ya. —No esperó que fuera tan directo ni que le molestara tanto aque- 
lla declaración—. Fui un niño difícil. 

—¿Difícil? —No era esa la palabra que Nick emplearía para definir al 
Tyler Gallagher de su niñez—. Difícil es realizar una microcirugía de la 
mano después de una operación de cinco horas y una guardia acumulada. 
Eso es difícil. Lo tuyo no tiene nombre. 

—Sí, bueno, iré de cabeza al infierno —ironizó—, pero si vamos a ser 
cuñados convendría que dejáramos atrás viejas rencillas. Por el bien de la 
familia. 

—Por el bien de la familia —repitió Nick. 

Continuaron en silencio el resto del trayecto hasta aparcar el Camaro en 
el camino de entrada. Alguien había colgado banderitas en el jardín y las 
mesas que se iban a utilizar para la cena multitudinaria estaban apiladas a 
un lado, junto a varios montones de sillas. Nick silbó impresionado con el 
despliegue. Había pensado que sería una sencilla reunión de vecinos, pero 
aquello superaba con creces cualquier idea preconcebida. 

—-¿Qué tal se te da el béisbol? 

¿Eso era una invitación a jugar? Lo parecía. 

—No se me da mal, aunque si le preguntas a Megan, te dirá que soy un 
paquete. 

— Vamos a comprobarlo, entonces. 

Se acercaron al campo justo cuando el chico que arbitraba el partido 
anunciaba el primer strike. Las voces de Thomas y de Austin, que acababa 
de incorporarse al juego, se oyeron por encima de las demás y llamaron la 
atención de Nick. 

—Pero será... —masculló un improperio al ver a Megan en el punto de 
lanzamiento y apretó el paso para impedirle que siguiera con aquella locura. 
Pero Tyler lo detuvo. 

—Solo está lanzando. No va a moverse de ahí. Yo mismo le retorceré el 
pescuezo luego, pero deja que acabe. No sé si has tenido el placer de cono- 


cer a la MC cabreada, pero si no la dejas acabar serás el blanco de toda su 
frustración. Créeme, sé lo que digo. 

Bufó con resignación y decidió hacerle caso. No la creía tan inconscien- 
te como para poner en riesgo su pierna. Observó el siguiente lanzamiento y 
se llevó la mano a la nuca sorprendido por la potencia del tiro. Tenía un es- 
tilo muy profesional, muy concentrada en el juego. Estaba preciosa con la 
coleta alta y esas mallas que redondeaban cada una de sus curvas. Tenía la 
nariz y las mejillas enrojecidas por el frío, se le escapaban volutas de vaho 
cuando mascaba el chicle y un cosquilleo de deseo lo recorrió de la cabeza 
a los pies cuando Megan se secó las manos en el trasero y se preparó para 
un nuevo lanzamiento. 

—No te pierdas el movimiento de su brazo. Es espectacular —le dijo 
Tyler a media voz. No había apartado los ojos de ella y, cuando Nick lo 
miró, sorprendido por la admiración que había en sus palabras, vio el orgu- 
llo y el amor que sentía por su hermana—. Es la mejor. 

Al final terminaría por caerle bien Tyler Gallagher. 

En el punto de lanzamiento, Megan realizó el gesto mecánico de secarse 
las palmas contra el pantalón y se preparó para un nuevo lanzamiento. Po- 
cas cosas le resultaban tan estimulantes como jugar al béisbol, sostener la 
bola, adivinar las intenciones del bateador, imaginar la trayectoria y el soni- 
do del guante al recibir el impacto. Se situó de nuevo en la zona del pitcher 
y sonrió ante las señales que le hacía Grant con los dedos. El chico que iba 
a batear había fallado todas las bolas altas, su especialidad. Adoptó una po- 
sición muy profesional, que hizo silbar a Austin, y lanzó. 

— ¡Strike dos! —anunció un muchacho. 

—¡Buena, MC, buena! —exclamó Thomas que actuaba de parador en 
corto—. ¡Una más! ¡Vamos, hermanita! 

Iba a eliminar a ese niño sin despeinarse, y eso la llenó de una euforia 
sin igual. Tomó la pelota con fuerza y fijó la vista en los ojos de Grant tras 
la careta de protección. Asintió, se preparó, y cuando ya se disponía a lan- 
zar, vio a Nick en la distancia junto a Tyler. 

Tragó saliva y lanzó. La había pillado con las manos en la masa y su 
cara no auguraba felicitaciones por haber eliminado al bateador. Correspon- 


dió al entusiasmo de dos niñas con una sonrisa y, de pronto, se encontró 
dando vueltas en el aire en brazos de Grant. 

— ¡Esa es mi chica! —gritó el capitán antes de estamparle un fogoso 
beso en los labios. 

Tyler y Nick vieron a Megan desasirse de los fuertes brazos del bombe- 
ro con incomodidad y escucharon como le advertía que no volviera a hacer 
una cosa así. Pero a Nick le dio igual que ella pudiera librar sus batallas 
sola. La apartó a un lado con un fuerte tirón y proyectó su puño derecho 
contra el rostro del capitán Hogan. 

—¡Nick, no! 

La mano le dolió tanto como a Grant el mentón. La escondió bajo la 
axila y se alejó. No tenía nada que hacer si la montaña de músculos del ca- 
pitán Hogan decidía enzarzarse con él a puñetazos. 

Tyler impidió que Grant se abalanzara sobre Nick por la espalda. Eran 
amigos, los mejores, pero hacía tiempo que sus justificaciones acerca de lo 
que pasó con Megan habían empezado a tocarle los cojones. No había excu- 
sas para lo que sufrió su hermana, y para él, la familia siempre estaría por 
encima de la amistad. 


Nick apretó los labios, hinchó las aletas de la nariz y, mientras Megan le su- 
jetaba la bolsa de hielo contra los nudillos, intentó determinar con quién es- 
taba más cabreado: con ella por haber perdido todo el sentido común, con el 
sinvergúenza de Grant Hogan o consigo mismo por haber mostrado sus sen- 
timientos de una manera tan abierta. Nunca había hecho algo semejante, no 
le gustaba la violencia y se enorgullecía de mantener la calma en todo mo- 
mento. Pero ver como otro hombre besaba a Megan había sido demasiado. 

—¿Mejor? —preguntó cautelosa. Se merecía cualquier reproche que él 
le hiciera. Lo que iba a ser un lanzamiento se había convertido en una ma- 
ñana de emoción como hacía tiempo que no vivía. Se despistó, no calculó el 
tiempo que Nick tardaría en recoger a Tyler y ¡pam, strike tres! Se acabó el 
partido para ella—. ¿No vas a decir nada? 

—-Diría muchas cosas, pero si empiezo no sé si acabaríamos bien el fin 
de semana. 


—Lo siento —se disculpó—. Sé que no soy tu paciente favorita ahora 
mismo, pero te prometo que no lo haré más, ¿de acuerdo? 

—No puedo creer que se te haya olvidado tan pronto todo lo que has su- 
frido hasta llegar aquí. ¡Hace unos meses no podías ni andar, joder! —ex- 
clamó furioso—. Y lo de Grant ha sido... 

—iYa lo sé! No sé por qué lo ha hecho. Ha estado mal, pero tú tampoco 
lo has hecho bien. Le has arreado un puñetazo, Nick. —Intentó no reírse, 
pero fue inútil —. Jamás habría pensado que fueras capaz de hacer algo así. 

—Soy Capaz de hacer muchas cosas, incluso de darte una tunda en el 
culo por ser tan inconsciente. —Megan le besó los nudillos magullados y 
levantó los ojos hacia él, mientras los labios le tocaban la piel. La idea de 
que le diera unos azotes era excitante —. En serio, Megan, no vuelvas a ha- 
cerlo. 


Al caer la tarde, después de un duro trabajo de montaje y decoración del jar- 
dín bajo las severas órdenes de la homenajeada, uno a uno, la prole Gallag- 
her fue desapareciendo conforme los invitados a la fiesta hacían acto de 
presencia. Necesitaban un poco de tranquilidad antes de zambullirse de 
lleno entre las vecinas que los achucharían como a niños pequeños, les pe- 
llizcarían las mejillas e intentarían concertar citas para sus hijas solteras. 

Austin se sentó en la barandilla del pequeño entarimado y, durante un 
rato, se dedicó a hacer aros de humo con cada calada de su cigarro. Thomas 
lanzó a canasta con pereza en varias ocasiones, hasta que tomó asiento en el 
balancín junto al roble donde Tyler se había recostado. Nick se dejó caer en 
el suelo y exhaló un suspiro de alivio cuando apoyó la espalda contra la pa- 
red. 

—¿Y ahora qué? —preguntó con los ojos cerrados. Se habían dado una 
buena paliza en pocas horas. 

—Ahora silencio —respondió Megan. Y repartió un botellín de cerveza 
fría a cada uno. 

Luego, separó las piernas de Nick con el pie y se refugió entre sus bra- 
zos siempre dispuestos. 

—-¿No deberíamos ir a ayudar a tu madre? 


— Disfruta del momento. —Le tomó la mejilla con la palma de la mano 
y acercó los labios a los suyos. Fue tal la intensidad del beso que compartie- 
ron que en el interior de Megan se desató un vendaval de emociones impa- 
rables. Le dio igual que sus hermanos estuvieran allí, ni las risas de Tho- 
mas, ni los bufidos de Tyler ni el silbido de Austin la detuvieron. Y cuando 
puso fin al beso y se miró en los ojos de Nick, las dos palabras que le que- 
maban en la lengua desde hacía mucho tiempo salieron en un susurro, solo 
para él—. Te quiero. 

No le dio tiempo a reaccionar, ni le salió la forma de corresponder a su 
declaración. Se había quedado congelado, mirándola a los ojos como si no 
la hubiera entendido, mudo, sordo, insensible. Ya sabía que Megan lo que- 
ría, pero escucharlo era diferente. 

Dejó que el silencio ocupara esos segundos incómodos que le siguieron 
y se dio cuenta de que lo había hecho mal cuando Megan se removió entre 
sus brazos y apartó la mirada. Le había hecho daño, pero no fue a propósito. 
Ella sabía que sus sentimientos eran profundos, que jamás había compartido 
la vida con nadie como lo estaba haciendo a su lado. ¿Eran necesarias las 
palabras? No, para él no. 

—Será mejor que vayamos a echar una mano. 

Austin y Thomas fueron los primeros en acatar la orden. Nick se puso 
en pie, se sacudió los pantalones con enérgicos movimientos, le tendió la 
mano a Tyler para ayudarlo a incorporarse y sus ojos se quedaron fijos en 
las cinco marcas blancas que tenía Nick en la palma. Ambos viajaron de 
vuelta a aquel día de 1986 en un pestañeo. Sus amigos lo vieron salir del 
colegio con la mochila a la espalda, con aquel aire de niño asustado del que 
tantas veces se habían reído, y lo siguieron por mera diversión. Él no quiso 
ir, no le gustaba lo que hacían, tenía hermanos pequeños a los que protegía 
cuando era necesario y que nadie hiciera lo mismo por aquel mocoso listillo 
le daba mucha pena. Pero aquella panda eran sus amigos y no quería que 
pensaran que era débil. 

Lo acorralaron, lo engañaron, le dijeron que era una prueba para formar 
parte del grupo. No debía gritar, pero lo hizo, y el resultado de semejante fe- 
choría todavía perduraba en su piel. Recordó lo mal que se había sentido en 
aquel momento y una nueva sensación de náusea le revolvió el estómago. 


El olor a carne quemada fue algo que tardó en olvidar, casi tanto como el 
llanto del joven Slater. Se sintió como un criminal, como la peor persona 
del mundo, realmente lo había sido, y aceptó la mano que él le tendió, como 
si así pudiera purgar cada uno de los malos momentos a los que contribuyó 
cuando eran niños. 

—Sé que hace demasiado tiempo ya, pero, en parte, me siento responsa- 
ble de eso. Te debo una disculpa. Debí haber hecho algo... 

—-Olvídalo. 

—-¿Olvidar qué? —preguntó Megan. 

Nick hizo una mueca de fastidio. No quería que Megan se enterase. 

—No se lo has contado —supuso el mayor de los Gallagher. Nick negó 
—. Pues no sé si tú, yo o los dos, pero alguien va a estar muy jodido esta 
noche, amigo. 

Le palmeó la espalda y soltó una risotada. 

—¿Me podéis decir qué está pasando? — insistió Megan. 

— Yo formé parte de eso —admitió Tyler al tiempo que señalaba la pal- 
ma de Nick. 

Los ojos de Megan fueron del rostro de su hermano a la mano que él ha- 
bía cerrado en un puño, y notó como algo en su interior se desbordaba des- 
pués de mucha contención. No podía hacerlo, no podía aguantar más secre- 
tos, más mentiras, más omisiones. Tomó aire para decir algo, lo que fuera 
que le pasara por la mente, pero notó la garganta cerrada y retrocedió ne- 
gando con la cabeza a los dos hombres que la miraban. Algo muy dentro de 
ella gritó con fuerza hasta dejarla sorda para el resto del mundo y, cuando 
cerró la puerta del dormitorio con violencia, comprendió que Brianne Slater 
había ganado. 

Nick asomó la cabeza minutos más tarde con espíritu conciliador. No 
entendía por qué se había molestado tanto, ni por qué se había marchado de 
aquella forma. Esperaba un fuerte estallido de ira, gritos... Pero no conocía 
la batalla que se libraba en la cabeza de Megan y él, con su actitud tranqui- 
la, incluso algo bromista, avivó las llamas de un fuego que ardía sin conten- 
ción. 

—Fue hace mucho tiempo. —Se acercó a ella, que miraba por la venta- 
na cruzada de brazos, pero rehuyó su contacto—. Vamos, Megan, ya no tie- 


ne importancia. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó—. Hablamos de las marcas, 
me contaste cómo te las hicieron. ¿Por qué no me dijiste que había sido Ty- 
ler? 

—Él solo fue uno de muchos, Megan. ¿Qué más da quién lo hiciera? 
¡Fue hace siglos! ¿Por qué te pones así? 

—¡Porque a mí sí me importa quién te las hiciera y por qué! —gritó—. 
Estoy harta de tener que enterarme de las cosas por los demás, harta de pre- 
guntarte y que esquives las respuestas, ¡harta de que me mientas! 

—¿De qué estás hablando? —preguntó angustiado—. Yo no te esquivo 
y no sé de qué cosas te has enterado por los demás, pero, si tienes dudas, 
solo tienes que preguntarme. 

—i¡¿Para qué, Nick?! ¿Para que me digas que no tiene importancia, que 
lo deje estar, que no te apetece hablar del tema o que es agua pasada? — 
Tomó aire con fuerza y aguantó las lágrimas—. Me mientes cuando te le- 
vantas a tomarte la medicación. 

— Pero ¿qué dices? 

No iba a darle la satisfacción de componer otra excusa. Abrió el arma- 
rio, rebuscó en el neceser de Nick y le tiró el bote de pastillas contra el pe- 
cho. 

—¡Esto digo! —Nick abrió los ojos sorprendido y cogió la medicación 
al vuelo—. ¿Por qué las tomas? ¿Qué te pasa? ¡Dímelo! 

Nick tenía las mandíbulas tan apretadas que le dolía hablar. Pero tam- 
bién le dolía el pecho por el cambio de rumbo que había tomado la situa- 
ción con Megan, y por lo que suponía que ella hubiera hurgado en su pasa- 
do para descubrir sus secretos más profundos. 

—Me mientes cuando me dices que no quieres volver a la medicina, 
cuando no me cuentas que has intentado operar o que no has podido hacerlo 
porque necesitas ayuda. Me mientes cuando te pregunto si todo está bien y 
me dices que sí. ¡Nada está bien! 

—-¿Quién te ha contado todo eso? ¿Desde cuándo lo sabes? 

—i¡¿Y qué más da, joder?! Tú no ibas a contarme nada, ¿verdad? Tú tie- 
nes suficiente con que me desnude y no haga preguntas. 

—Eso no es cierto —siseó él. 


—¿No? Entonces, dime, Nick, ¿por qué estás deprimido? ¿Cuándo pen- 
sabas hablarme sobre la ansiedad, sobre el pánico al quirófano, sobre la 
ayuda psicológica que necesitas, sobre las ganas de volver a un hospital o 
sobre el miedo que sientes de volver a cagarla...? ¿Cuándo ibas a contarme 
todo eso? 

—Eso es algo privado, muy privado, que no comparto con... 

—-¿Con quién, Nick? ¿Con cualquiera? ¿Conmigo? —Se le partió el co- 
razón en tantos fragmentos que estuvo segura de que no volvería a latir. Le 
brotaron lágrimas que apartó a manotazos, con furia, con tanta amargura 
que no era capaz de controlar la fuerza que empleaba—. No quiero escu- 
charlo. Ahora mismo solo quiero que te vayas. 

—Iba a decir que es algo que no comparto con facilidad, pero ya veo 
que tú has sacado tus conclusiones. 

—:¡Se lo contaste a Teresa! —le echó en cara—. Te acuestas conmigo, 
pero te confiesas con ella. ¿No lo entiendes? No confías en mí, no soy sufi- 
ciente para ti. No puedo ayudarte, ni aconsejarte, ni cuidarte porque no me 
dejas acercarme. Yo te he dado todo lo que soy y tú... 

—No somos iguales, Megan. No soy una persona comunicativa; no me 
gusta airear mis problemas ni hacer partícipes a los demás. No creí que eso 
fuera necesario para estar contigo. 

—i¡La confianza es necesaria! ¡Conocerte es necesario! —se exasperó 
—. Me has visto llorar, gritar de dolor, hundirme y vomitar. Me has desper- 
tado en plena pesadilla y me has abrazado mientras temblaba. Te he contado 
mis miedos cuando no sabía si podía confiar en ti, y te he dicho que te quie- 
ro después de jurar que no volvería a amar a nadie. Quiero que confíes en 
mí del mismo modo que yo lo hago en ti, porque me importa todo lo que te 
pasa. 

—¡Pero yo no soy tú! —estalló acorralado—. Tú eres un puto volcán 
que arrasa con lo que le sale al paso. Yo no soy tan abierto, no voy por ahí 
contándole a la gente lo divertidos que eran mis juegos infantiles o lo per- 
fecta que era mi familia, ¡No tuve nada de eso! Me machacaron cada día, 
sin descanso, y me amenazaron tantas veces que tuve pesadillas hasta que 
fui un adulto. ¿Crees que me apetece hablar de eso? ¡No, Megan, no! No 
quiero hablar de toda la mierda que aguanté en el colegio, ni de lo solo que 


me sentí después, ni de lo culpable que me siento por muchas otras cosas... 
He tenido una vida patética y no quiero hablar de ella, ni siquiera contigo. 

—-¿Esto tiene que ver también con Bobbie Evans? 

—jiHe dicho que no quiero hablar de eso, maldita sea! 

— ¡Pero yo necesito que me lo cuentes! —Dio un paso adelante para 
acercarse a él, pero un gesto de Nick la detuvo. Ya era tarde, ya no había 
vuelta atrás—. Necesito que confíes en mí. No puedo amar solo la mitad de 
lo que eres, Nick. 

—Es lo único que tengo para ofrecerte. Este soy yo. —Se señaló con 
ambas manos y acabó por enlazarlas en la nuca—. Creí que era suficiente 
para ti, pero ya veo que no. Lo siento mucho. 

Pocos ojos fueron testigos del momento en que Nick abandonó la casa 
de los Gallagher. En su cabeza se retorcía tanta ira y tanta desazón que con- 
dujo los primeros minutos con el cuerpo en tensión, sin pestañear apenas, 
como si alguien pudiera robarle el asfalto de un momento a otro. 

Las preguntas se sucedieron en su cabeza como un martirio, y Cada una 
era más dura, más dolorosa, más desesperante que la anterior. No entendía 
qué había pasado, ni cómo Megan había conseguido enterarse de esas cosas 
tan personales que él había mantenido lejos de su relación. Era su vida, su 
mierda, la cruz a cuestas de la que no podía desprenderse, y solo él decidía 
con quién compartía la carga. No quería involucrar a Megan, la había deja- 
do al margen para no contaminar lo que había nacido entre ellos, o eso se 
decía para no reconocer que, en realidad, era incapaz de confiar en nadie. 

Dio un puñetazo en el volante y gritó de frustración, pero también de 
dolor. Tuvo que parpadear varias veces para ahuyentar las lágrimas que se 
le formaban cuando recordaba lo que ella había dicho: «No puedo amar 
solo la mitad de lo que eres...». ¿Por qué? ¿Por qué no podía conformarse 
con la parte buena? 

Detuvo el coche en la cuneta de la interestatal y notó como la respira- 
ción se le hacía más trabajosa con cada bocanada de aire. Poco a poco fue 
entendiendo lo que supondría estar sin Megan, lo que sería su vida sin po- 
der abrazarla, lo difícil que iba a resultar volver a Springfield, dormir en la 
cama sin su cuerpo, soñar con ella sin tenerla al lado... Y boqueó en busca 
del oxígeno que no le llegaba a los pulmones. 


La amaba, aunque nunca se lo hubiera dicho, y ahora lamentaba no ser 
un hombre de palabras. Pensó en dar marcha atrás, en volver, en mantenerse 
a su lado para demostrarle que sí confiaba en ella. Pero no podía. Megan 
quería que se lo diera todo, y él no era así, no compartía sus emociones, no 
hablaba de lo que tanto le dolía, no expresaba sentimientos porque no po- 
día. ¡No podía! Y tampoco quería su compasión o su consuelo. 

Era un cobarde. Las cosas hubieran acabado de manera diferente esa no- 
che si hubiera sido capaz de contarle una mínima parte de lo que guardaba 
para sí mismo, o tal vez no. Tal vez el daño que le había causado por lo que 
ella consideraba como falta de confianza llevaba tiempo haciendo mella y 
era irreparable, tal vez su destino fuera estar separados, tal vez... 

Tal vez fuera el momento de dejarla marchar. 


CAPÍTULO 28 


Dos meses después... 


Se subió el cuello de la gabardina y miró al cielo antes de echar a andar. Iba 
a nevar y si las predicciones eran fiables, más le valía salir de Springfield 
antes de que la carretera de Joliet fuera intransitable. Se frotó las manos 
para aliviar el frío y cruzó la calle hasta la pequeña cafetería de la esquina, 
donde había quedado con Percy a la salida de la consulta del psicólogo. 

Estaba de un humor extraño y hasta el terapeuta lo había notado. Era 
uno de esos días en los que todo le recordaba a ella: el olor de las calles, las 
nubes de tormenta, las gotas de lluvia que habían caído de buena mañana... 
La echaba de menos y, cuando debía abrir su alma a aquel psicólogo sabelo- 
todo al que acudía desde hacía mes y medio, la echaba de menos mucho 
más. No la había vuelto a ver desde que se marchó de Rockford: no volvió a 
la clínica, no lo llamó ni respondió a ninguna de sus llamadas. Fue Elis 
quien le pidió que desistiera, al menos por un tiempo y, reconocer que la ha- 
bía perdido, lo destrozó. 

—Tengo la impresión de que hoy no ha ido demasiado bien. 

—No, no ha ido nada bien —reconoció. Ese simple hecho ya era un 
paso destacable en su recuperación. Un mes y medio atrás hubiera sonreído 
y le hubiera quitado importancia con un ademán—. Esto no funciona. Sigo 
igual de jodido que cuando llegué. 

—No me llores, ¿quieres? Estas cosas son lentas, lo sabes. —Lo señaló 
con un dedo, serio, hasta que Nick asintió y Percy relajó el gesto adusto—. 
¿Qué vas a hacer en Navidad? ¿San Francisco, Springfield o Joliet? Char- 
lotte quiere que vengas a cenar a casa. 

—Dile que se lo agradezco, pero aprovecharé las vacaciones para po- 
nerme al día con algunos temas. —Hizo una pausa y agradeció a la camare- 


ra el café que había pedido al entrar—. Este último mes ha sido una locura. 

Percy estuvo de acuerdo con él. De la noche a la mañana, Alfred Gor- 
dons, el traumatólogo del hospital de Joliet a cargo del programa de rehabi- 
litación, renunció a su puesto y pidió el traslado. Sin un especialista que se 
hiciera cargo del asunto, la dirección del clínico empezó a replantearse la 
continuidad y la viabilidad del proyecto, así como los costes que supondría 
contratar a un nuevo responsable y ponerlo al día de la investigación. 

Tirar por la borda el trabajo de tantos años, en un momento en que la 
expansión del proyecto estaba cada vez más cerca, no era una opción. La 
propuesta que habían hecho al Hospital Infantil Lurie de Chicago estaba 
cuajándose, debían estar muy pendientes de cada paso que daban y eso con- 
llevaba dedicación exclusiva y trabajo duro. Así que cuando Peter Delorce 
propuso la posibilidad de que Nick se trasladara a Joliet para hacerse cargo 
de todos los pormenores hasta la llegada del nuevo facultativo, ni se lo pen- 
só. Le gustaba aquel hospital, era un lugar acogedor, con gente agradable y 
un modo de vida sencillo, justo lo que necesitaba en esos momentos para 
encajar la ruptura con Megan. 

Lo que supuso una repentina sorpresa fue la oferta que le llegó pocos 
días después de su incorporación al ritmo del hospital. Le ponían en bandeja 
la jefatura de traumatología y ortopedia junto a la dirección de la clínica de 
rehabilitación que ya ostentaba. Pero lo rechazó. No estaba preparado para 
algo así. Antes de dar un paso tan importante debía poner en orden su cabe- 
za y también su corazón. Por primera vez en su vida, reconoció que necesi- 
taba ayuda. 

—¿Has hablado con tu madre? —preguntó Percy a bocajarro. 

—No. Es lo último que necesito ahora. 

—¿Y con Megan? ¿La has llamado? 

—No, joder, no. Tampoco he llamado a Megan. 

—¿Y a qué esperas? Ya sabes lo que dijo Albert Einstein: «La vida es 
como una bicicleta. Para mantener el equilibrio tienes que seguir adelante» 
—le recordó con acierto. 

—No sé montar en bicicleta. 

— ¡Es una metáfora, joder! Ellas forman parte de tu estado emocional 
actual y debes enfrentarte a eso como al resto de obstáculos. Si pudiste con- 


tármelo a mí, no sé qué te impide hablar con ellas. 

La visita de Percy poco después de volver de Rockford abrió unas com- 
puertas que habían estado cerradas desde hacía demasiado tiempo. Le contó 
partes de la historia que no había incluido en ninguna de las versiones ante- 
riores, le contó la verdad, y, aunque ahora se alegraba de haberlo hecho, la 
insistencia de su amigo para que buscara ayuda les causó más de un enfren- 
tamiento. Ahora no le pasaba ni una, y tenía razón en lo de hacer frente a 
las dos mujeres de su vida, pero no estaba preparado. Aún no. Necesitaba 
ser mejor persona de lo que era en esos momentos. 

—+Es complicado. 

—i¡No lo es! —exclamó con una palmada sobre la mesa que alarmó a 
los pocos clientes que había en la cafetería a esas horas—. La quieres. Díse- 
lo y cuéntale todo lo demás. Sabes que te quiere y que no lo está llevando 
bien. —Nick levantó una ceja, suspicaz—. Yo también hablo con Elis Fu- 
ller, no eres el único. —Emitió un suspiro de exasperación. El nuevo Nick 
era mucho más agotador que el anterior—. Llámala. Ve a verla. Dile que la 
echas de menos. Invítala a cenar. Ahora vives en Joliet, estás a solo una 
hora de Chicago. Vuelve a su vida poco a poco y demuéstrale que tenía ra- 
zón. Demuéstrale que te importa. 
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Elis soltó una fuerte carcajada cuando vio a Megan salir de aquel aguje- 
ro con el feo muñeco hinchable a cuestas. Estaban en medio de un campo 
de entrenamiento que bien podría haber sido el vertedero municipal de 
Chicago, y aquella era una de las pruebas en las que Megan debía mejorar 
el tiempo. Su entrenador personal, un tipo con pinta de haber repartido mu- 
cha leña en su vida, miró el cronómetro y no tuvo ninguna consideración 
con ella. 

—Una flexión por cada segundo de más, Gallagher. —Señaló el suelo 
—. Treinta y dos. Dieciséis con cada mano. ¡Andando! 

No pronunció ni una palabra. Megan se echó al suelo y ejecutó su casti- 
go a la perfección. Cuando se puso en pie, se dio cuenta de que tenía las ro- 


dillas magulladas de la cantidad de veces que había repetido el ejercicio del 
tubo. Charlie también percibió las marcas y juró por lo bajo, molesto. 

—įPor eso me niego a entrenar a mujeres! —exclamó—. Sois débiles y 
vuestra piel es frágil. 

— Vete a la mierda, hombre. Después de diez intentos en ese agujero, lo 
menos que me merezco es sangrar con dignidad —se defendió Megan. 

—¿Lo menos que te mereces? ¡Ja! Esta sí que es buena. —Se acercó a 
ella en actitud intimidante y se detuvo tan cerca que Megan pudo verle el 
sarro en los dientes—. Yo me arrastré por una alcantarilla de sesenta centí- 
metros durante media milla llevando a cuestas a dos niñas y a un perro. 
Cuando salí a la luz, la tela de mi pantalón se había mimetizado con la piel 
de mis rodillas y había partes en las que se veía hasta el tuétano —exageró 
—. ¿Crees que me quejé del dolor? ¡No! ¿Crees que me preocupé de mis 
heridas cuando estuve fuera? ¡No! Todavía tenía que decirles a los padres 
que solo había podido salvar a una de sus hijas, pero que la otra se merecía 
descansar en paz y por eso me había negado a dejarla dentro de la casa. ¡En 
eso deberías pensar cuando estás en ese tubo! 

Había escuchado a Tyler hablar de aquella historia que le valió la cruz 
del mérito. Poco después, Charlie se quedó atrapado en un incendio que le 
quemó parte de la cara. Su hermano lo sacó de aquel infierno, pero las le- 
siones del bombero fueron graves, perdió un ojo y no pudo volver a su 
puesto. A partir de entonces, se dedicó a entrenar a novatos, a prepararlos 
para las pruebas de acceso al cuerpo y, aunque Megan no tenía por qué pa- 
sar por aquello, tanto Tyler como su padre insistieron en recurrir a Charlie. 
Cuando volviera a la 52, no debía quedar ni rastro de la maldita lesión de su 
pierna. 

—Ya puedes coger la puta manguera y empezar a correr como alma que 
lleva el diablo —le ordenó—. Y luego recógela si no quieres pasarte el res- 
to de la tarde subiendo y bajando escaleras. ¡Muévete! 

Aguantó estoica el entrenamiento porque no entraba en su forma de ser 
retroceder ante una actitud tan amenazante como la de Charlie. Y porque 
sabía que él le tenía especial cariño por ser la hermana de quien era. Por 
mucho que le jodiera entrenar a la pequeña de los Gallagher, en el fondo lo 
hacía encantado. 


Cuando dio por finalizada la instrucción, le lanzó una toalla a la cara y 
le pasó una botella de bebida energética para que diera un buen trago. 

— Vete a casa, MC, y ponte hielo en esa rodilla antes de que se te hinche 
como el culo de mi suegra. 

— Tú no estás casado, Charlie —rio Megan, tan cansada que le molesta- 
ba hasta el peso de la camiseta—. Dime qué tiempo he hecho hoy. 

—Un tiempo de mierda, pero has acortado segundos —la reconfortó, 
aunque los ánimos no duraron mucho—. Haré de ti una tía dura, siempre 
que no se te rompa una uña y acabes volviendo a los brazos de papá Gallag- 
her con el rabo entre las piernas. 

Elis volvió a carcajearse y continuó haciéndolo durante la cena que 
compartió con Megan en un modesto restaurante cercano a su apartamento. 
Era la primera vez que acudía a uno de los entrenamientos y se prometió 
que no sería el último. Llevaba tres semanas empleándose a fondo con el tal 
Charlie, le había hablado de lo duro que era, de la poca confianza que tenía 
en ella y de lo difícil que iba a resultar recuperar la forma física necesaria, 
pero después de verla en acción no dudó. Lo lograría. 

—_Quiero empezar a trabajar a primeros de año, pero Grant me advirtió 
que no consentiría mi vuelta a no ser que le demostrara que estaba prepara- 
da. —Se llenó la boca con un jugoso bocado de carne poco hecha y lo sabo- 
reó como si no hubiera comido nada igual —. Es un capullo. Siempre lo ha 
sido, pero ahora más. Hasta Tyler dice que está amargado. 

—-¿Qué tal la relación con tu hermano? ¿Mejor? 

—Sí, eso parece. Desde lo de Nick... —Lo pensó mejor y rectificó—. 
Desde la fiesta de mamá parece haberse sacado el palo que llevaba metido 
por el culo. 

Elis se atragantó al escucharla. Pero verla tan animada, con apetito y 
dispuesta a comerse el mundo era reconfortante. Prefería soportar a la Me- 
gan malhablada que a la sombra en que se había convertido desde que la re- 
lación con Nick se fue al traste. La había visto hundirse en el fango y tocar 
fondo, gritar al borde de la histeria y quedarse muda días enteros. Las pri- 
meras semanas fueron como andar sobre un techo de cristal a punto de que- 
brarse, y aún le afectaba tocar cualquier tema relacionado con Nick. Por 


suerte, no conocía a nadie que se recuperase tan pronto del dolor de corazón 
como la mujer que tenía delante. 

—He encontrado trabajo —dijo con los dedos cruzados bajo la mesa. 
No iba a gustarle lo que le iba a decir. 

—¡Eso es genial! —exclamó Megan con verdadero entusiasmo—. 
¿Dónde? ¿De lo tuyo? ¿Aquí en Chicago? Espero que sea cerca, porque ne- 
cesitaré apoyo moral si no consigo superar las pruebas de la compañía. 

—Es un puesto de enfermero con mucha responsabilidad en una clínica. 
Buen sueldo, buen ambiente y, aunque no está en Chicago, tampoco está le- 
jos. Como a una hora de aquí. 

—¿Una hora? —preguntó desanimada—. Eso es bastante, ¿no? Tendrás 
que conducir una hora de ida y vuelta todos los días. 

—Bueno... En realidad, he pensado en trasladarme. Los alquileres allí 
son más asequibles que en Chicago y ya he visto varios sitios que me gus- 
tan mucho. —Ante el mutismo de Megan, Elis también calló. Se miraron 
durante unos instantes y, de repente, tuvo la sensación de que aquella cena 
era más una despedida que otro buen rato entre ellos—. Es en Joliet —con- 
cluyó al fin. 

—-Con Nick —añadió ella y, sin quererlo, los ojos se le empañaron. Elis 
afirmó—. ¿Cuándo te vas? 

—La semana que viene, como muy tarde. Pasaré las vacaciones de Na- 
vidad allí poniéndome al día con la investigación —parloteó nervioso—. 
No me gustaría meter la pata nada más empezar. Aún no sé si estaré a la al- 
tura de lo que quiere. No he trabajado con él codo con codo y... 

—¿Nick está trabajando allí? ¿En Joliet? —Cerró la boca al darse cuen- 
ta de que mostraba más de lo que quería dejar ver—. ¿Está bien? 

—-¿Por qué no lo llamas y se lo preguntas? 

—Elis... no empieces. —Interesarse había sido un error. 

— Tranquila, no voy a echarte el sermón, pero no me preguntes enton- 
ces. Tienes su número. Llámalo. 
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Solo faltaba una semana para Navidad y Megan se negaba a colocar el 
montón de adornos que Margot le había llevado en su última visita. La caja 
continuaba donde su madre la había dejado, en la entrada del apartamento. 
No tenía donde guardarla y era tal la frustración que sentía, que cuando pa- 
saba por su lado la pateaba hasta que la desplazaba a otro lugar del recibi- 
dor. No tenía el cuerpo para celebraciones. Lo único que deseaba era ence- 
rrarse en su casa bajo las mantas calentitas del sofá y olvidarse del ambiente 
que se respiraba en las calles. 

No fue a la cena de Navidad de la 52, ni a la que organizaron las chicas 
de otras unidades de bomberos. Rechazó todas las invitaciones a fiestas, co- 
midas o saraos de copas con motivo de las fechas. Volvía a estar oficialmen- 
te deprimida y el único momento del día en que no tenía ganas de llorar era 
cuando Charlie le gritaba para que se superara un poco más. 

Se fue a su habitación arrastrando los pies y se durmió como el resto de 
noches desde que le faltaba Nick: abrazada a la almohada y rezando para 
que el dolor fuera más soportable al día siguiente. Después de dos meses 
continuaba tan rota como el primer instante. 

La visita de Grant a la mañana siguiente la dejó un poco perpleja. El ca- 
pitán se presentó a primera hora, antes de acudir al parque, y la repasó ce- 
ñudo cuando Megan le abrió la puerta en pijama y con aspecto de haber 
sido atropellada por un tren de alta velocidad. 

— Invítame a un café —dijo sin más. 

—-Claro, capitán. Pase, por favor, está usted en su casa. 

No tenía la menor idea de por qué había venido, pero tenerlo allí, le pro- 
vocó rechazo. 

Lo siguió a la cocina y enchufó la cafetera. No le hizo falta más invita- 
ción que aquella. Sin pedir permiso, Grant abrió el armario de las tazas y 
extrajo un par. Cuando el café estuvo listo, le tendió una a Megan y se apo- 
yó en la bancada de la cocina frente a ella. 

—-¿Por qué no viniste a la cena de la 52? 

—Porque aún no he vuelto a la 52 —respondió altiva. 

—MC... Sabes tan bien como yo que... 

—No me apetecía, ¿Vale? Estoy cansada, Charlie va a acabar conmigo, 
si no lo hacen las navidades antes. Y, además, yo tengo razón. No formo 


parte de la 52 todavía. 

Había tomado una decisión al respecto, por eso estaba allí. No podía ad- 
mitirla sin más en la compañía, tenía que acabar la instrucción y superar las 
pruebas, como haría cualquiera de sus hombres, pero el ayuntamiento se es- 
taba planteando una importante reducción de personal y Megan se encontra- 
ba en el punto de mira después de su larga convalecencia. Tenía que incor- 
porarla a la unidad si quería conservar su puesto. 

—Te harás cargo del teléfono y de las visitas al parque. Puedes ocuparte 
de las consultas y de atender a los ciudadanos que vayan con dudas y de- 
más. Echarás una mano en logística y, una vez cada tanto, podrás venir a 
cubrir alguna emergencia que no conlleve demasiado riesgo. 

—-Podrías meterme en una urna y exhibirme ante los turistas, no te jode 
—ironizó—. Soy bombera, Grant, no una muñeca, ni una sirvienta, ni la 
maldita secretaria de nadie. 

—¿Quieres volver? ¡Pues esas son las condiciones! —le gritó con exas- 
peración—. Hasta que puedas demostrar que estás al cien por cien, es lo que 
hay. Y más te vale aceptarlo si no quieres verte con el culo en la cola de 
desempleo, ¿entendido? Me importa una mierda si te aburres o lo conside- 
ras injusto. Me da igual si te falta don de gentes o si te molesta responder al 
teléfono. El lunes empiezas en el turno de las ocho. Preséntate en mi despa- 
cho en cuanto llegues. 

—-¿Por qué lo hiciste? —preguntó de pronto. Por alguna extraña razón, 
decidió que aquel era el mejor momento para cerrar un capítulo de su vida 
que llevaba demasiado tiempo postergando. 

—-¿Por qué hice qué? 

—-¿Por qué me engañaste? 

Grant cerró los ojos un instante y se armó de la valentía que le había fal- 
tado para tratar el tema antes. Había pasado el tiempo suficiente como para 
ofrecerle una explicación sin que su sinceridad pudiera perjudicarla. 

— Tú eras feliz, MC, pero yo no —dijo con suavidad—. Lo nuestro fue 
algo cómodo, un buen remedio para no salir de nuestra zona de confort. 

— ¿Eso crees? 

—SÍ, y sé que, después de todo lo que has pasado, tú también lo crees. 
—Megan negó con la cabeza, pero finalmente admitió que tenía razón. Lo 


había querido mucho, pero después de conocer el amor al lado de Nick, es- 
taba segura de que Grant no había sido el hombre de su vida—. No lo hice 
bien, lo admito. Me comporté como un cerdo sin justificación. Estaba ago- 
biado por los problemas de la compañía, el ayuntamiento me estaba presio- 
nando, tú querías un compromiso más estable, y aquella mujer se me puso a 
tiro. No me paré a pensar y la cagué. 

— Pero después de la primera vez tuviste tiempo de recapacitar y no lo 
hiciste. Continuaste acostándote con ella a sabiendas de lo que suponía. Eso 
duele, Grant; eso dice muy poco de ti. 

—iNo podía dejarte! —exclamó, acorralado—. Pensé en cómo se com- 
plicaría la situación en la compañía y en lo difícil que sería todo. 

—Y era mejor seguir adelante mientras no te pillasen, ¿es eso? Qué 
gran decisión, capitán. —No lo dejó replicar. Levantó una mano y le pidió 
silencio—. ¿Cuándo empezó? Quiero saberlo. 

—MC... —suspiró—, ¿qué más da ahora? 

—Digamos que en estos últimos meses siento curiosidad por conocer la 
verdad de todo lo que ha formado parte de mi vida. ¡La verdad está tan sub- 
estimada! 

—La conocí en las reuniones del ayuntamiento. Había mostrado interés 
por el tema de los presupuestos y prometió que abogaría por nuestra causa. 
Tonteamos un poco, y lo demás ya lo sabes. Siento mucho haberte hecho 
daño y siento haber perdido tu confianza. Espero que puedas perdonarme 
algún día. 

— Te perdoné hace tiempo, pero hay cosas que son difíciles de olvidar. 

Grant asintió sin añadir nada más, se bebió el café de un trago y se mar- 
chó del mismo modo que había llegado. Megan, por el contrario, se quedó 
sentada junto a la cafetera, pensativa. 

Cuando levantó la cabeza, una tenue sonrisa se dibujó en sus labios. Es- 
taba bien, estaba mejor que bien. MC Gallagher estaba de vuelta. 


CAPÍTULO 29 


—:¡MC, a mi despacho! —gritó la voz de Grant por el pasillo. 

—¿Qué has hecho esta vez? —le preguntó Jonás Gómez sentado a su 
lado en la sala de televisión. 

Habían terminado de pasar revisión hacía tan solo unos minutos y le 
quedaban unos pocos antes de tener que encerrarse en el almacén a hacer un 
nuevo inventario. 

Cuando llamó con los nudillos a la puerta del capitán, German McKen- 
zie fue quien le abrió con una de sus sonrisas deslumbrantes. Le hizo una 
cordial reverencia para dejarle paso y le guiñó un ojo de esa forma que daba 
a entender que sabía algo de lo que ella aún no tenía conocimiento. 

—Tengo trabajo para vosotros —dijo Grant sin más preámbulo. 

—¿Algo nuevo y divertido como... lavar los trajes o sacar brillo a los 
cascos? —ironizó. Su compañero emitió una risita por lo bajo que ocultó de 
inmediato. 

—No me des ideas —la advirtió con dureza—. Es algo que te gustará 
más, estoy seguro. El ayuntamiento nos ha pedido dos voluntarios para acu- 
dir al hospital infantil Ann € Robert H. Lurie a visitar a los niños ingresa- 
dos por estas fechas: explicarles nuestro trabajo, responder a sus pregun- 
tas... McKenzie ya lo ha hecho en otras ocasiones. Tú lo acompañarás. 

—:¡No! ¿Por qué yo? ¡Joder, capitán! No... 

—¡Porque lo digo yo y porque a mí me lo manda el ayuntamiento que 
es quien paga vuestros salarios! —la interrumpió con una fuerte palmada en 
la mesa—. No puedo prescindir de dos hombres en estos momentos y tú 
puedes hacerlo sin descuadrarme los turnos. Llevaos el camión pequeño, 
haced que los niños pasen un rato divertido y a ver si así recuperas un poco 
del espíritu de la Navidad. Estoy harto de tus gruñidos cada vez que suena 
un villancico. 


—No me gustan los villancicos. Y ya puestos, no me gustan los niños. 
— Aunque eso no fuera del todo cierto. Cuando tenía un día bueno, mante- 
nía largas conversaciones de teléfono con Anne Dugal. La niña le había ca- 
lado hondo, al igual que algunos de los enanos de la patrulla Fuller—. Estas 
visitas las suele hacer Emilio, no yo. ¿Puedo negarme? 

—No. 

—i¡ Joder! No quiero ir —lloriqueó—. Ponme turno doble en el almacén, 
limpiaré el cuarto de baño, recogeré la colada tantas veces como haga fal- 
ta... ¡No me hagas esto! 

—Largo —los despachó—. Os esperan en la entrada principal mañana a 
las diez. Aparcad sobre la explanada de mosaico, la policía os indicará, y 
más vale que no lleguéis tarde. 

—Miralo por el lado bueno, nos darán chocolate caliente y nos harán 
unos bonitos dibujos —bromeó McKenzie—. ¡Y las enfermeras me come- 
rán con los ojos! A lo mejor encuentras a algún doctor que te haga una revi- 
sión a fondo, MC. ¿Quién sabe? 
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Nick abandonó la reunión con la sensación de no haber avanzado nada. 
Habían estado hablando durante más de dos horas sobre los compromisos y 
las cláusulas que el Laurie debería asumir para implantar el programa, pero, 
como siempre, los abogados tenían la última palabra antes de dar el sí defi- 
nitivo al proyecto e iniciar los trámites para la formación del personal. 

Se frotó los ojos y lamentó no llevar encima un analgésico. Le dolía la 
cabeza, había dormido fatal y le pesaban tanto los párpados que Suzanne 
Clinton tuvo que darle patadas en la espinilla un par de veces para que no se 
quedara frito mientras hablaban. Iba a tener que hacer algo para descansar 
por las noches porque el ritmo de trabajo que le esperaba, si lo de Chicago 
se cerraba satisfactoriamente, iba a suponer mucho esfuerzo y no podía con- 
tinuar así. 

—¿Te quedas a almorzar o te marchas ya? —le preguntó la doctora 
Clinton al salir del ascensor. 

—Me marcho. Tengo un millón de cosas que hacer. 


El jolgorio que había montado en el hall del hospital lo animó un poco. 
Había niños por todas partes que disfrutaban con sus familiares de una 
enorme mesa llena de zumos, galletas y otros dulces. Las puertas automáti- 
cas se abrían y se cerraban con el trasiego de aquellas caras sonrientes a 
quienes no les importaba el frío que hacía fuera. Los pequeños, con sus pi- 
jamas bajo los gruesos abrigos, tenían los ojos rebosantes de felicidad y, los 
que podían, tiraban de las manos de sus padres hacia el exterior para disfru- 
tar de la atracción principal. 

—iHan venido los bomberos! —exclamó una niña entusiasmada. 

Suzanne besó la mejilla de Nick para despedirse y se dirigió a la cafete- 
ría. Él, en cambio, se dejó llevar por los grititos de varios pilluelos que se 
animaban los unos a los otros para ver quién era capaz de alcanzar la cam- 
pana que el bombero había colgado de un saliente del camión. 

La bocina sonó un par de veces con su tono grave y los asustó. Incluso 
las dos pequeñajas que compartían con Megan el espacio de la cabina die- 
ron un bote en los asientos. La habían frito a preguntas, algunas muy intere- 
santes, otras dignas de carcajadas. Habían hablado de lo que deseaban ser 
de mayores y le conmovió que una de ellas quisiera seguir sus pasos, aun- 
que también insistió en que quería ser peluquera. Un par de enfermeros muy 
agradables la libraron de tener que llevar a ambas chiquillas a caballito y, 
cuando se despidió de ellas, lamentó que se marcharan llorando. Eran dos 
niñas increíbles y le habían alegrado el día. 

— Veamos si estás en forma. ¿Una carrera? —la tentó McKenzie—. El 
que tarde más en recoger la manguera paga las cervezas esta noche. 

— ¡Hecho! —Estiraron ambas mangas y se colocaron en posición—. 
¿Preparado? ¿Listo? ¡Ya! 

German se lanzó hacia delante como un torbellino y no se percató de 
que Megan no lo seguía. No iba a jugar a carreritas cuando podía reírse de 
él un rato. Sin embargo, la presencia de un hombre muy cerca de ella la so- 
bresaltó, y cuando se encontró cara a cara con Nick, por poco sufre un co- 
lapso. Después de dos meses y medio, volver a verlo fue... maravilloso. 

Nick no daba crédito a lo que veían sus ojos hasta que oyó su voz y con- 
templó su sonrisa. Era ella, una Megan muy diferente a la que estaba acos- 
tumbrado. Pese al frío, llevaba la chaqueta amarilla abierta y su nombre re- 


lucía en la camiseta sobre la insignia de la 52. Con el pelo recogido y las 
mejillas sonrosadas, parecía más joven, más alegre, más... preciosa. 

—Hola, Nick. 

Fue lo único que le salió después de unos segundos de shock. Llevaba 
un abrigo de lana gris y una bonita bufanda granate anudada al cuello. La 
miraba fijamente, como si no creyera lo que estaba viendo, y pequeñas nu- 
becitas de vaho salían de sus labios con cada respiración. Se sintió incómo- 
da cuando la repasó de pies a cabeza. Había imaginado muchas veces cómo 
sería el momento en que volvieran a verse, pero nunca pensó que fuera a ser 
así. Se miró las botas sucias y se ruborizó. No sabía qué hacer con las ma- 
nos ni cómo actuar delante de él. No sabía si acercarse y darle un beso en la 
mejilla, si tenderle la mano, o quedarse donde estaba a la espera de que fue- 
ra él quien decidiera el siguiente paso. 

Pero Nick era incapaz de dejar de mirarla. Las palabras se le quedaron 
atrapadas en el pensamiento. Le temblaron las manos dentro de los bolsillos 
del abrigo por la necesidad de abrazarla, de estrecharla y no dejarla ir nunca 
más, y se humedeció los labios porque, de pronto, se le habían secado y es- 
taba sediento. 

— Perdóname, pero es que estoy un poco... 

—<¿...conmocionado? —terminó Megan—. Sí, yo también, te lo asegu- 
ro. ¿Qué haces en Chicago? 

McKenzie le hizo una seña para indicarle que él se encargaba de acabar 
de recoger y Megan asintió conforme. Le cedió la boquilla de la manguera, 
que todavía sostenía, y se pasó la mano por el pelo en un intento de adecen- 
tar su imagen. 

—Trabajo. El programa de rehabilitación. —Señaló a su espalda, a la 
puerta del hospital—. Se han interesado por él y las cosas van adelante. 
Montaremos una clínica aquí en unos meses. 

—Eso está muy bien. Me alegro por ti. Has luchado mucho por ese pro- 
yecto. —Se quedaron en silencio mientras el tráfico ponía la banda sonora 
al momento. La sorpresa dio paso a la incomodidad y esta, al nerviosismo. 
Después de tanto tiempo, ¿qué se le dice al hombre al que amas con toda tu 
alma? Estaba en blanco—. Elis me dijo que va a trabajar contigo. 


—SÍí, Sí, Elis... Es un lujo poder contar con él. Necesitaba a alguien de 
confianza que me echara una mano —le explicó—. Elis tiene conocimien- 
tos sobre gestión, le gustan los niños y es resolutivo. ¡Es como una Mary 
Jo! Lo hará muy bien. 

—Seguro que sí —concluyó Megan, y el silencio regresó, pesado—. Me 
ha alegrado verte, Nick. Tienes buen aspecto. 

—Me estoy esforzando. 

Ella retrocedió sin desviar la mirada. Tenía que irse. Su corazón no 
aguantaría mucho antes de desbordarse, y eso supondría quedar en eviden- 
cia delante de él. No quería ponerse a llorar ni acabar diciendo tonterías de 
las que se arrepentiría. 

—Megan... —Nick alargó la mano para impedirle la huida. Tenía que 
decirle tantas cosas... 

— ¡MC! ¡Vamos! —la llamó McKenzie desde el camión. 

—Tengo que irme ya. Yo... me alegra verte tan bien, de verdad —repi- 
tió. 

Una intensa angustia le revolvió el estómago cuando la observó mar- 
charse y fue incapaz de detenerla. Subió al camión con agilidad, como si 
nunca hubiera tenido una pierna hecha añicos y se sintió orgulloso de ella. 
Lo había conseguido, había demostrado que su fuerza de voluntad movía 
montañas, y la quiso más por eso, si es que amarla más era posible. 

Unas horas después, cuando Megan acabó el turno y cerró la puerta de 
su apartamento, dejó salir por fin todas las emociones que se habían acumu- 
lado al ver a Nick por la mañana. Sentada contra la pared de la habitación, 
lloró como cuando era pequeña: sorbiendo los mocos y tapándose la cara 
como si alguien pudiera verla. Sin embargo, el rictus triste y desolado de 
sus labios se fue transformando poco a poco en una sonrisa incomprensible 
que dejó paso a un revuelo frenético de mariposas traidoras. 

Cogió el teléfono y llamó a Elis sin pensar. Necesitaba hablar con al- 
guien que no creyera que estaba perdiendo la cabeza. 

—Lo he visto —dijo sin más—. ¿Por qué no me dijiste que venía a 
Chicago? 

—No sé de qué me hablas. 


— ¡De Nick! —exclamó. Elis se rio por lo bajo y Megan oyó cómo se 
disculpaba con alguien—. ¿Puedes hablar? ¡Oh, Elis! Si lo hubieras visto... 
— Cerró los ojos en busca de la palabra adecuada que lo definiera, pero to- 
das se le quedaban cortas—. Está... increíble. 

—Ajá... Oye, ¿puedo llamarte mañana? Estoy un poco liado ahora y... 

—Mañana tengo un turno eterno y pasado me voy a Rockford, a pasar 
la Navidad —respondió desanimada—, pero no te preocupes. Estoy bien. 
Solo quería que supieras que... 

—Lo sé, créeme, sé cómo te sientes, princesa. Todo va a ir bien, ¿de 
acuerdo? —Aunque no pudo verla, supo de sobra que estaba conteniendo 
las lágrimas, pero tenía un problema mayor que solucionar en aquel mo- 
mento—. Busca un hueco mañana y llámame. 

Elis dejó el móvil en la barra del bar y emitió un suspiro que bien podría 
haber sido un gruñido. 

—Era ella, ¿verdad? —preguntó Nick sin levantar los ojos de la cerveza 
que sostenía en las manos—. ¿Está bien? 

—-¿ Tú qué crees? —Elis se cruzó de brazos para mostrar su enfado—. 
Tienes que hacer algo pronto o la perderás. Busca en esa cabeza repleta de 
ideas alguna que te sirva para acercarte a ella y ponla en práctica antes de 
que sea demasiado tarde. 

—Se aceptan sugerencias. 

— ¡Venga ya, hombre! El superdotado eres tú. ¡Piensa un poco! —Apo- 
yó los codos en la barra y se bebió de un trago lo que quedaba de su refres- 
co—. Os habéis dado un tiempo, tú has empezado a remontar, ella ha vuelto 
al trabajo, es Navidad... Pasan cosas maravillosas en esta época. ¿Quién 
sabe? —Le dio un par de billetes al camarero y se cerró la chaqueta hasta el 
cuello. No tenía nada más que decir, aunque después de darle un par de pal- 
maditas en la espalda y ver la cara de desolación que tenía su nuevo jefe, se 
dijo que no faltaría a su amistad con Megan si le facilitaba un poco las co- 
sas—. Pasará las fiestas en Rockford. Por si te sirve de algo. Sé original, se- 
guro que se te ocurre algo. 
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Cuando Megan detuvo el motor en el camino lateral de su casa, tomó 
aire y lo soltó lentamente. Ya estaba con su familia, con los que le importa- 
ban, e iban a ser unos días maravillosos o, al menos, eso intentaría. 

—Qué sencilla es mi madre, por favor —murmuró al ver la decoración 
de la fachada y el jardín delantero. 

El exceso de guirnaldas de luz producía un efecto cegador, los cuatro re- 
nos luminosos de un metro de altura eran preciosos, pero quedaban fatal 
junto al Santa Claus hinchable. Había bastones de caramelo gigantes colga- 
dos de las ramas de los árboles y los enanos de jardín parecían haberse mul- 
tiplicado. Varios ángeles de alambre y diminutas bombillas colgaban del te- 
jado en un preocupante equilibrio y un altavoz, escondido entre los barrotes 
de la barandilla, reproducía sin piedad viejos villancicos que, si bien eran 
agradables un ratito, te producían ganas de arrancarte las orejas si pasabas 
allí más de unos minutos. 

—;¡Familia, el Grinch está en casa! —gritó mientras se limpiaba los pies 
en la alfombrilla de la entrada. 

Tyler la recibió con su característico ceño fruncido y gruñó al fijarse en 
la ramita de muérdago que su madre había colocado de manera estratégica. 
Dudó si acercarse a ella para besarla o pasar por alto la tradición, pero Me- 
gan se le adelantó y resolvió la incomodidad de Tyler con un puñetazo en el 
costado y una sonrisa. 

——Feliz Navidad a ti también, idiota. 

—¿Todo bien? ¿Problemas en la carretera? 

—Solo un poco de nieve —respondió con emoción. Que su hermano 
mayor adoptara ese tono de preocupación producía el mismo efecto en ella 
que un abrazo de su padre—. Todo controlado. 

Tyler le advirtió con un dedo acerca de llorar en su presencia y eso la 
hizo sonreír. Podía parecer un hombre poco sensible, pero en el fondo, tenía 
su Corazoncito... 

Poco a poco, la prole de los Gallagher se fue sumando a la bienvenida: 
hablaban a la vez, se daban empujones, se abrazaban y se besaban como si 
llevaran años sin verse. 

—Hola, mamá. —Ella sí que la abrazó y la envolvió del olor a reposte- 
ría que siempre llevaba impregnado en la ropa. Estaba en casa, estaba bien 


—. Dime que no has usado preservativos o productos hot para preparar la 
cena de mañana —le susurró al oído. 

—:¡Oh, cállate! —rio Margot, cómplice—. Betty Allister está verde de 
envidia desde que las letras de los pasteles me quedan mejor que a ella. 

Después de una copiosa cena y de un poco de sobremesa, se trasladaron 
al salón, donde un majestuoso árbol de Navidad llenaba la estancia de colo- 
rido. Se acomodaron frente al calor del hogar y compartieron anécdotas y 
bromas hasta que Margot los hizo callar a todos con una inusual pregunta: 

—¿Alguno piensa darme nietos antes de que me muera? 

Los cuatro Gallagher abrieron los ojos por la sorpresa y se observaron 
de reojo. Estaba claro que no entraba en los planes de ninguno de ellos con- 
vertir a Margot en abuela. 

—Deja a los chicos —le pidió JC al tiempo que dispensaba palmaditas 
en la mano de su mujer—, lo que tenga que venir ya vendrá. 

—¿A qué viene eso ahora? —quiso saber Megan—. ¿Pasa algo? 

—No, no pasa nada —respondió con la boca pequeña sin apartar los 
ojos de la labor. Y cuando todos ya creían que la cosa quedaría así, Margot 
volvió a hablar—- La hija de Betty Allister está embarazada. 

—Esa rivalidad que tienes con la vecina no es sana, madre —comentó 
Austin, que disfrutaba de las caricias de Megan en su pelo. 

—:¡No es rivalidad! —se exaltó—. Es solo que... yo tenía la esperanza 
de que alguno de vosotros... 

—Lo dices por Megan, ¿no? —dijo Thomas—. Es la única en esta fami- 
lia que te ha dado motivos para... 

—Eres un gilipollas, Thomas Gallagher. —Megan se quitó las piernas 
de Thomas de encima y le dio un manotazo en el pecho. 

—i¡Venga, MC! No te enfades. Todos pensamos que te casarías con 
Grant. —Ella también lo pensó—. Y luego lo de Nick... 

— ¡Hablando de Nick! —voceó Margot. Se incorporó de la mecedora 
con agilidad y avanzó a paso rápido hacia el recibidor. Cuando regresó al 
salón, llevaba un sobre en la mano—. Esto llegó ayer. Es para ti. 

A Megan le temblaron los dedos al rozar el papel. Era su letra, la reco- 
nocería en cualquier lugar. 


Se encerró en el dormitorio y se dejó caer en la cama. Tenía tanto miedo 
de leer lo que había en el interior que dudó si sería una buena idea abrir el 
sobre. 

¡Ábrelo, joder!, se dijo enfadada. Dio un tirón a la solapa y dentro en- 
contró solo un sencillo post-it de color amarillo. 

«Tercer contenedor del callejón de la iglesia St. Patrick. Era mi favorito 
cuando tenía que esconderme». 

¿Qué significaba aquello? ¿Por qué le mandaba una nota como esa? Se 
sentó en la cama, desconcertada, y volvió a meter la mano en el sobre, pero 
no había nada más. 

Unos toques en la puerta la sacaron de sus pensamientos: 

—-Vamos a dar un paseo. —Era su madre. 

—¿Ahora? —Miró el reloj de la mesilla y lo señaló—. Es más de me- 
dianoche y hace un frío de mil demonios. 

—Nos abrigaremos. Es el mejor momento para ver las espantosas luces 
del resto de casas. 

Contuvo una carcajada y, con una sonrisa sincera pintada en los labios, 
asintió. Era una idea horrible, fuera haría unos cuatro grados bajo cero y la 
nieve caía pausada, pero sin interrupción. Y, aun así, le hizo una ilusión in- 
creíble. 

Madre e hija salieron a la nieve cogidas del brazo, arropadas por grue- 
sos chaquetones de plumas, gorros de lana y bufandas de mil colores. Y, tras 
unos minutos de parloteo, Margot le contó a Megan cómo fue la Navidad en 
la que conoció a su padre. Todos sabían que JC apagó un incendio en casa 
de los padres de Margot. El apuesto bombero la salvó, y poco después sur- 
gió el amor. 

—Pero eso solo es el final de la historia —le explicó—. Antes de llegar 
ahí sufrí mucho, muchísimo. 

—No lo sabía —dijo Megan. 

— Tu padre nunca había querido formar una familia: no quería tener una 
esposa que lo esperara en el hogar, ni unos hijos que pudieran padecer si él 
faltaba algún día. Había visto demasiado horror a su alrededor como para 
desear ese tipo de felicidad. Él se debía al fuego, era todo lo que quería, y 


me ignoró durante mucho tiempo antes de que ocurriera lo del incendio — 
reconoció con una sonrisa. 

—«¿Lo conociste antes del incendio? Eso tampoco lo sabía. Yo creí 
que... 

— Tú creíste lo que siempre hemos contado, pero hacía años que tu pa- 
dre y yo sabíamos el uno del otro —recordó nostálgica—. La primera vez 
que lo vi era verano, hacía mucho calor. Iba subido en un reluciente camión 
de bomberos que se detuvo a pocos metros de donde yo aguardaba el auto- 
bús. Él me guiñó un ojo y puso mi mundo patas arriba. Mi vida ya nunca 
fue igual, ni la suya tampoco, desde luego. Me presentaba cada día en el 
parque de bomberos y le llevaba la comida. Pensé que podría ganármelo por 
el estómago —bromeó—. Él dice que lo convertí en el hazmerreír de la 
compañía, pero la verdad es que todos lo envidiaban. ¿Para qué negarlo, 
hija? Yo era una mujer preciosa, divertida y tenía una delantera divina. 

—Qué modesta, madre —ironizó Megan, encantada. 

— ¡Es verdad! Los muchachos me piropeaban, como seguro que hacen 
contigo. —Le arregló el pelo que le sobresalía del gorro y le regaló una ca- 
ricia en la mejilla. Tenía los dedos fríos, pero fue reconfortante—. Un día, 
mientras esperaba a que llegara el camión, oí que tu padre estaba herido. 
Me volví medio loca, imagínate. No sabían nada más, por la radio no les 
llegaba información y yo... ¡solo podía pensar en que podía morir y ni si- 
quiera nos habíamos besado! 

—¿Y? Ve al grano que me estoy helando —la apremió. Ya se veía el 
resplandor de su casa al final de la calle y, una vez dentro, no volverían a 
hablar del tema. 

—Me presenté en el incendio y allí estaba él. Unos enfermeros le esta- 
ban curando las heridas en los brazos. Tenía la cara negra y debía dolerle 
horrores, pero a mí me dio igual. Me colé por debajo de la baliza y, cuando 
estuve a su lado, lo besé. 

— ¡Esa es mi madre! —exclamó Megan conmovida—. ¿Y él cayó rendi- 
do a tus pies? 

—No, hija, no. Él me devolvió el beso, pero luego me mandó a casa. 
Me dijo que ya estaba bien, que no podía darme lo que yo deseaba. Recuer- 


do que le pregunté mil veces por qué, pero él nunca me respondía. Solo me 
dijo que lo olvidara. 

—Y no le hiciste caso, por supuesto. 

—No, pero lo intenté —reconoció—. Si él no me quería, no podía for- 
zarlo. 

—;¡Pero él no te dijo que no te quisiera! —puntualizó Megan—. Tenía 
miedo de hacerlo, tenía miedo de quererte y fallarte, ¿verdad? 

—¿ Ves? Si cuando yo digo que eres la más lista de esta familia es por 
algo. —La besó en la frente y enfilaron el último tramo de la calle en silen- 
cio—. Tenía miedo de que le ocurriera como a tu abuelo. 

—-Ohh... mamá... —Le apenó pensar en lo duro que fue para la abuela 
Hanna sacar adelante a su hijo ella sola y, en parte, entendió la postura de su 
padre—. Bueno ¿y qué? Insististe, ¿no? ¿Dónde encaja aquí lo del incen- 
dio? 

—No insistí, pero tampoco pude olvidarme. Fue mi primer beso... Pero 
llegó el final del verano, yo tenía que volver a estudiar y a tus abuelos no 
les importaba que tuviera el corazón roto. Así que pasaron los meses y lue- 
go los años. Dos años, para ser exactos. Y llegó la Navidad. 

—Y quemaste la casa. 

—i¡No quemé la casa! —exclamó Margot—. Solo la cocina... Un ve- 
cino llamó a los bomberos y tu padre apareció. Tan guapo, tan apuesto, tan 
valiente... Apagó el fuego, me echó una bronca monumental sobre algo que 
ni recuerdo y luego me besó de verdad, me besó como un hombre debe be- 
sar siempre a una mujer. 

—Y fuisteis felices y comisteis perdices. 

— Bueno, antes de eso me tuvieron castigada durante mucho tiempo, 
trabajé para pagar parte de los desperfectos de la cocina y estuve sin ver a tu 
padre bastante, pero nos escribíamos. Y sí, al final fuimos felices y todavía 
lo somos. 

—Eso es muy bonito, mamá —murmuró apenada. 

Margot tomó a Megan por las mejillas y la obligó a levantar la mirada. 
Había llegado el momento de la moraleja. 

— Tu padre necesitó tiempo para asimilar sus miedos, para entender que 
un instante de sufrimiento no podía prevalecer por encima de todo lo de- 


más. Debía aprender a confiar, a confiar en mí, en sus sentimientos, en no- 
sotros. Y debía aprender a abrir su corazón, no solo para lo bueno, sino tam- 
bién para lo malo. 

—Como Nick —musitó con el rostro bañado de lágrimas. 

—Como Nick —repitió Margot—. Dale tiempo. No desesperes. 


CAPÍTULO 30 


La mañana de Navidad, como mandaba la tradición, el jardín de los Gallag- 
her amaneció con medio metro de nieve y los adornos sepultados bajo el 
blanco manto. 

Ya no se formaban aquellos revuelos del pasado cuando los hermanos 
descendían en tropel por las escaleras y se daban de tortas para llegar los 
primeros al pie del árbol. Sin embargo, todos esperaban con ansia que al- 
guno de ellos diera el primer paso hacia el salón para ir detrás. Y, una vez 
delante del árbol, se desataba un maravilloso caos de papel de regalo y cin- 
tas brillantes. 

— ¡Calcetines! —gritó Megan levantando el paquete. 

— ¡Calcetines! —la siguió Austin. 

—i¡Más calcetines! —coreó Thomas. 

Todos miraron a Tyler, a la espera de que abriera su paquete que, por las 
dimensiones, tenía toda la pinta de ser lo mismo. 

—Si mamá te ha regalado otra cosa, me voy a mosquear —avisó Me- 
gan. 

Tyler rompió el papel y se echó a reír, algo insólito. Mostró lo que había 
bajo el envoltorio y puso los ojos en blanco. Calcetines para todos, un año 
más. 

Austin y Megan se tiraron sus respectivos regalos a la cabeza. Cuando 
ella sacó las dos prendas del pijama y leyó la frase estampada, se abalanzó 
sobre él y le llenó la cara de besos. 

— ¡Me encanta! «Tú apágame la luz y yo te apago el fuego» —leyó—. 
Lástima que no lo vaya a leer nadie. Tendré que invitar a los vecinos a una 
fiesta de pijamas. ¡Abre el tuyo! 

—Ya sé lo que es. Lo vi ayer cuando descargué tu coche. —Megan le 
sacó la lengua, pero había dado en el clavo. Sabía que su hermano llevaba 


tiempo detrás de unas preciosas zapatillas de deporte que, cuando se había 
decidido a comprarlas, ya no quedaba ni un solo par de su número en todo 
el estado—. ¿Dónde las conseguiste? 

—He tenido mucho tiempo y buenos contactos. 

Había sido el padre de Anne Dugal quien se las había conseguido. Era 
representante de marcas deportivas y, por casualidad, escuchó la conversa- 
ción en la que Megan le dijo a Anne lo cansada que estaba de buscar por las 
tiendas. A los pocos días le llegó la caja y una nota de agradecimiento por 
todo lo que había hecho por la niña. 

Intercambiaron regalos durante algunos minutos más. Thomas se emo- 
cionó con la cafetera que le habían comprado entre los tres hermanos y Ty- 
ler no mostró demasiado entusiasmo con las entradas para el partido de los 
Sox que Megan y Austin le habían regalado, pero los mellizos lo conocían 
bien y esa misma falta de expresividad era síntoma de que estaba encanta- 
do. 

Ha sido un día de Navidad casi perfecto, pensó Megan al meterse en la 
cama. Habían jugado al béisbol pese a la nieve, la cocina se había llenado 
de deliciosos platos, habían visto algunas grabaciones de cuando eran pe- 
queños, y la cena había sido la guinda. Nadie preparaba el pavo como Mar- 
got Gallagher. 

Pero al recostar la cabeza en la almohada y encontrar la nota de Nick 
debajo, su recuerdo la puso triste. Austin le había dicho que lo llamara, que 
no había nada de malo en felicitarle las fiestas, y estuvo tentada de hacerlo 
en varias ocasiones. Quería saber cuál era el propósito del post-it, con quién 
había pasado las fiestas, si había ido a San Francisco o se había quedado en 
Joliet, cómo había sido su mañana de Navidad... Quería saber si era feliz o 
si, como ella, no lo había conseguido. 
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Tendría que haberla besado, se dijo Nick al detenerse frente a la puerta 
del hospital infantil, justo en el punto donde la encontró días atrás. La sen- 
sación de que se le había escapado, de que podría haber hecho algo más: 
preguntarle por la recuperación, por su trabajo, por su vida, jalgo!, le puso 


de mal humor, como cuando recordaba el momento en que se marchó de 
Rockford. 

Respiró hondo y se pasó la mano por la nuca para descargar tensión. Te- 
nía una nueva reunión en Chicago y esperaba que fuera la última. Poner en 
marcha el programa de rehabilitación allí podría ser la lanzadera que esta- 
ban esperando. Era efectivo, era revolucionario y el Lurie tenía suficiente 
renombre como para servirles de reclamo para el resto de hospitales. Nece- 
sitaban que se firmara el convenio, debía emplearse a fondo, pero no estaba 
al cien por cien: tenía la mente centrada en la terapia con el psicólogo, que 
cada día destapaba más miserias de su vida; en la insistencia de su madre 
por hablar con él cuando aún no estaba preparado para hacerlo; en el silen- 
cio de Megan, que no se había pronunciado con respecto a la nota que le ha- 
bía enviado... Al parecer su «original» idea no había funcionado. 

Tengo que verla, se dijo durante la reunión. Contó los minutos hasta que 
finalizaron las intervenciones y rechazó con cordialidad el almuerzo con el 
resto de médicos. Estaba satisfecho con su exposición, eufórico, y ni el cie- 
lo plomizo ni la amenaza de nieve lo desanimaron. 

Bordeó la costa por Lake Shore y solo cuando giró por la avenida Bel- 
mont empezó a plantearse si aquello había sido una buena idea. El 2214 de 
la avenida Barry estaba cada vez más cerca y su corazón latía a un ritmo so- 
brenatural. En cada semáforo en rojo, mil dudas acudían a su mente. A lo 
mejor debía esperar un poco más, solo la había visto una vez, no podía pre- 
cipitarse si quería recuperarla. No podía dar pasos en falso. Sin embargo, en 
cuanto la luz verde se iluminaba, pisaba el acelerador y acortaba la distancia 
que lo separaba de Megan, como si un imán lo atrajera hacia ella. 

— ¿Necesitas algo? —preguntó un bombero que sacaba brillo al para- 
choques de un reluciente camión. 

—Estoy buscando a Megan Gallagher. 

—¿MC? Sí, claro. —Se adentró unos pasos hacia un mostrador y co- 
menzó a vocear—: ¡MC, te buscan! 

Oyó su respuesta desde el interior del parque y le temblaron las piernas. 
Era increíble cómo reaccionaba su cuerpo con la sola expectativa de volver 
a verla. Su risa le llenó la mente de recuerdos y tuvo el privilegio de obser- 
varla antes de que supiera que él estaba allí. Llevaba una camisa azul ma- 


rino con el escudo de la compañía en la manga y pantalones oscuros, el pelo 
recogido con un lápiz y dejaba a la vista el cuello, donde se distinguían al- 
gunas manchas de tinta azul. Se abrazó a sí misma para aliviar el frío que 
hacía en el exterior y, en cuanto lo vio, se quedó inmóvil a pocos pasos de 
él. 

—-¿Qué haces aquí? —Directa al grano, como siempre. 

—Estaba cerca y... bueno... 

—Cerca, ¿eh? —Levantó una ceja, suspicaz—. Espera un segundo, iré a 
por la chaqueta. ¿Quieres un café? Tienes cara de estar pasando frío. 

Pasados unos minutos regresó con dos vasos de cartón humeantes. Se 
había quitado el lapicero que le sujetaba la melena y ahora la lucía desorde- 
nada, pero perfecta. Estaba preciosa. 

—No está muy bueno, pero te calentará. —Nick tomó el vaso sin pri- 
varse de rozar la punta de sus dedos y se lo agradeció con un gesto de la ca- 
beza—. ¿Y bien? 

—-¿Qué tal la Navidad en casa? —Era una forma terrible de iniciar una 
conversación, pero estaba tan nervioso que echó mano de lo primero que se 
le ocurrió. 

—Bien, como siempre —respondió, escueta. Bailoteó un poco sobre el 
sitio para entrar en calor y disimuló su turbación bebiendo, igual que él—. 
¿Y tú? 

—¿Yo? Bien, bien también. Trabajando bastante para ponerme al día en 
Joliet, ya sabes. 

—¿No fuiste a San Francisco? 

—No, no. Mi madre y yo no estamos en nuestro mejor momento. Lo 
que te hizo fue imperdonable... 

—Lo que me hizo ya no tiene importancia —lo interrumpió—. Es tu 
madre, tenía sus motivos. Yo no le guardo rencor, tú tampoco deberías ha- 
cerlo. 

—-¿Por qué no me lo contaste? 

—Nick... No hagas esto. 

— Necesito saberlo, necesito que me expliques por qué no me lo dijiste. 

Lo pensó unos segundos, en los que esquivó la mirada de Nick para que 
no viera cuánto le afectaba su presencia. No había esperado tener aquella 


conversación en aquel momento, pero tampoco tenía nada que perder. 

—¿ Hubiera cambiado algo? ¿Habrías confiado en mí entonces? Yo creo 
que no —se respondió a sí misma—. Quería demostrar que se equivocaba. 
Yo... pensé que tú me hablarías de todas las cosas que ella dijo. Creí que 
podría aguantar y esperar, pero tenía razón —reconoció con pesar—. Yo no 
estaba preparada para alguien como tú. 

—NOo digas eso. Tú eres extraordinaria, Megan. —De haberse atrevido, 
de no haber estado tan asustado, le hubiera retirado el pelo de la frente para 
ver bien sus perfectos rasgos y volver a memorizarla. Pero continuaba sien- 
do un cobarde, y mantuvo la mano dentro del bolsillo mientras la otra suje- 
taba el café —. Yo te fallé, y cuando mi madre me contó lo que había hecho, 
te fallé aún más. 

— Tengo que... yo tengo que volver dentro ya, Nick. 

Si no se marchaba de inmediato, rompería a llorar delante de él. No po- 
día más, no estaba lista para enfrentarse a lo que todavía sentía, al recuerdo, 
a las ganas, al dolor... Sí, al dolor, a esa presión que terminaba haciéndole 
mucho daño. ¿Por qué estaba allí? ¿A qué había ido? ¿Es que no se daba 
cuenta de que no poder arrojarse a sus brazos era una tortura? 

Retrocedió dispuesta a marcharse sin más, pero Nick la tomó de la mu- 
ñeca y notó el estremecimiento de su cuerpo en cuanto le rozó la piel. Toda- 
vía lo siente, aún no es tarde. 

—-¿Leíste mi nota? 

—Sí —susurró. Se humedeció los labios y enfrentó su mirada—, pero 
no sé qué significa. ¿Qué quieres que haga con eso? 

—Quiero que guardes mis secretos. 

—¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora? 

— Porque quiero que sepas cosas que no le haya contado a nadie, porque 
eres la única por la que vencería mis miedos, porque ahora ya sé lo que es 
perder lo que se ama y no quiero que vuelva a pasarme nunca —le explicó 
cabizbajo. Megan se soltó de su agarre y aumentó la distancia entre ellos. 
Se sentía tan deshecho que si el corazón hubiera dejado de latir no le hubie- 
ra importado—. Lo estoy intentando, Megan. Quiero que veas todo lo que 
hay dentro de mí. 

— Vale —pronunció despacio. Quería verlo, estaba deseando verlo. 


—Podríamos quedar algún día, cenar, ir a... 

—No, Nick, de momento no —respondió—. Pero ya sabes que siempre 
me han gustado tus notas. Ah, y la próxima vez que vengas, espero que trai- 
gas tú el café. 

—-¿Eso significa que quieres que vuelva? 

Megan dio un par de pasos hacia atrás, se encogió de hombros a modo 
de respuesta y se perdió entre los dos grandes camiones de la compañía con 
una sonrisa vergonzosa que Nick no pudo ver. 

Cuando terminó su turno y regresó al apartamento, encontró una nueva 
nota en el buzón que le arrancó un sollozo: «Hubiera dado todo lo que sé 
por aprender a ir en bicicleta como el resto de niños». Ella podría enseñarle, 
podrían recorrer los caminos de Lake Shore Park una bonita tarde de prima- 
vera. Mientras dejaba que las lágrimas cayeran libres, se imaginó riendo 
junto a Nick, sujetándole el sillín y aplaudiendo el momento en que sus pies 
comenzaran a pedalear. Soñar despierta siempre se le había dado muy 
bien... 

Abrió el cajón de la mesilla de noche y extrajo el post-it que recibió en 
Nochebuena. Con mucho cariño, pegó ambos en el cabecero de la cama y 
los acarició con los dedos como si fuera a él a quien tocaba. Le había pedi- 
do que guardara sus secretos, que por ella vencería sus miedos... Tenía tan- 
tas dudas y se sentía tan sola. 
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A tres días de acabar el año, Megan se enfrentó por fin a la evaluación 
física que le permitiría regresar a su puesto en la compañía. Aquella maña- 
na, antes de enfrentarse al circuito de ejercicios físicos, había recibido un 
inesperado mensaje de texto que la mantuvo en las nubes hasta el momento 
de comenzar: «Sé que puedes. Confío en ti». 

—Si fallas serás el hazmerreír de la compañía. Lo sabes, ¿verdad? —le 
dijo Tyler al acercarse a ella. No se hubiera perdido por nada del mundo un 
día tan importante. 

—¿No se te ocurre nada mejor para darme ánimos o esa es tu forma de 
decirme que puedo con esto y que estás orgulloso? 


—Eres una mocosa que no me ha dado más que dolores de cabeza du- 
rante toda la vida, pero que te quede clara una cosa, MC Gallagher: eres mi 
hermana pequeña, mi única hermana, y yo siempre estaré orgulloso de ti. 
Eso no lo dudes jamás. 

—¿ Incluso cuando te pongo en evidencia bateando tus bolas en el cam- 
po? —preguntó con un hilillo de voz. Estaba tan emocionada que no podía 
tragar. 

—Incluso cuando eso pasa y quiero estrangularte. —Asintió a una señal 
de Grant y comprobó que Megan llevaba el equipo bien colocado—. Haz 
esas malditas pruebas y vámonos a celebrarlo. 

Estaba dispuesta. Echó un último vistazo a Charlie, que permanecía con 
los brazos cruzados y las gafas de sol puestas, y recibió un gesto de apoyo 
en forma de puño cerrado. 

—¿Preparada, MC? —voceó Grant desde el otro lado del amplio patio 
donde la estaban examinando. 

Se cargó el equipo al hombro y estudió con ojo crítico las escaleras que 
debía subir. No tenía ninguna molestia en la pierna después de la primera 
ronda, la adrenalina le corría con ímpetu por las venas y los tres minutos 
que tenía para ascender por los sesenta peldaños le parecieron más que sufi- 
cientes. Luego recorrería la distancia marcada con dos enormes sierras a 
cuestas, se enfrentaría a la prueba de fuerza con el mazo, subiría los siete 
metros de la escalera móvil que había en la pared y acabaría arrastrando la 
manguera hasta la línea que se veía donde el capitán Hogan aguardaba. Ese 
sería el final. 

— ¡Estoy lista! 

Grant se colocó un silbato en los labios y no la hizo esperar. Un fuerte 
pitido resonó en el aire y Megan arrancó en una carrera contrarreloj. Cuan- 
do cruzó la línea de meta y dejó caer el extremo de la manguera a los pies 
del capitán, se derrumbó en el suelo con la respiración jadeante, pero con 
una sonrisa de felicidad en los labios. Estaba segura de que lo había logra- 
do. No podría moverse en una semana, pero había valido la pena. 

Grant se acuclilló a su lado con rostro serio y el cronómetro en el puño. 
Esperó a que Megan abriera los ojos y le mostró la marca que había hecho. 

—Bienvenida de nuevo a la 52. 
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«Hubo monstruos debajo de mi cama hasta los catorce años». 

Quizá todavía continuaban allí, pensó Megan apenada. Ella nunca tuvo 
miedo de esas cosas porque siempre se sintió arropada y protegida por su 
familia. Sintió tanta pena al pensar en ese niño asustado que no pudo evitar 
una llamada rápida a su madre para hablar de nada en particular. 

Había encontrado la nota en el buzón hacía un rato y se había ido al tra- 
bajo con un nudo de tristeza encogiéndole el corazón. No debería haberla 
leído tantas veces... Al día siguiente se acabaría el año por fin y dejaría 
atrás todos los malos sentimientos que se habían adueñado de su vida desde 
mucho antes del accidente. Si por ella fuera, daría carpetazo a doce meses 
de desgracias y lo borraría todo de su mente. Absolutamente todo. Menos a 
Nick. 

Cuando dobló la esquina de la estación de bomberos se frenó en seco al 
verlo esperando con dos cafés en la mano. El corazón le dio un brinco cuan- 
do le sonrió, ni el frío de la mañana evitó que se le sonrojaran las mejillas. 
Tenía un aspecto fabuloso. 

—Has madrugado un poco. ¿A qué hora tienes que salir de Joliet para 
estar aquí tan temprano? — Aceptó el café de buen grado y suspiró al probar 
su delicioso sabor—. Voy a cambiarme de ropa. No tardo nada. Espérame. 

—Siempre —musitó tras el vaso de cartón. 

Apareció vestida con el uniforme azul marino y se encontró soñando 
con desnudarla. No se daba cuenta del efecto que tenía sobre él ni de lo vul- 
nerable que era cuando ella estaba cerca. Ya no podía pensar en ir a Chicago 
si no sacaba unos minutos para sorprenderla. 

—Esta mañana recibí otra nota —dijo ella de pronto—. Todos tenemos 
monstruos con los que lidiar, pero hay que enfrentarse a ellos y no dejar que 
te asusten. 

—Lo sé, créeme. —Ojeó el reloj en su muñeca, nervioso, y se decidió 
por un nuevo intento de quedar con ella—. ¿Qué vas a hacer en fin de año? 
Podríamos... 

—Tengo planes —lo interrumpió antes de que le hiciera una oferta que 
no pudiera rechazar. 


— Ya, claro... Supongo que saldrás a divertirte. —Pensar en ella despi- 
diendo el año con alegría rodeada de gente lo puso de muy mal humor. 

—Algo así —mintió. Iba a pasar el último día del año en Springfield, en 
casa de la abuela Hanna. Sola. Lo necesitaba para cerrar ese capítulo de su 
vida que se había quedado abierto. Había gente de la que no se había despe- 
dido, gente a la que debía una disculpa, y quería hacerlo antes de que el año 
llegara a su fin para comenzar el nuevo sin cuentas pendientes—. ¿Y tú? 

—Nada interesante. Será una noche tranquila. —Se miró la punta de los 
zapatos y entendió que estaba todo dicho. Megan debía entrar a trabajar y él 
llegaría tarde si continuaba alargando la visita—. Feliz Año Nuevo, enton- 
ces. 

—SÍí, claro —musitó—. Feliz Año Nuevo a ti también. 

Se acercaron poco a poco, como imantados el uno al otro. Nick rozó con 
los dedos el escudo que llevaba bordado en la manga y ella le alisó las sola- 
pas de la gabardina. ¿Qué pasaría si se besaban? 

Megan cerró los ojos y contuvo la respiración. La mano de Nick se en- 
redó en su pelo y la caricia fue tan estimulante que los labios se le despega- 
ron sin querer. Había echado de menos que él hiciera aquellas cosas, que la 
tocara como si solo existieran ellos en la faz de la tierra. Pero, sobre todo, 
había echado de menos la cercanía, el calor que desprendían sus cuerpos an- 
tes de unirse en un abrazo apasionado. 

No la abrazó, ni la besó. Se limitó a recorrerla con mirada hambrienta y 
a dejarle claro con la yema de los dedos cuánto ansiaba tocarla sin miedo. 
Le rozó la nuca con suavidad y, con el primer suspiro de Megan, rompió el 
contacto. 

Un rápido beso en la frente, un «hasta luego» apresurado y un nuevo 
saco de frustración que cargar a la espalda. Si llevarla en los pensamientos 
ya pesaba, verla y no poder tenerla se estaba convirtiendo en un lastre difí- 
cil de manejar. 


CAPÍTULO 31 


De nuevo en Springfield. De nuevo en el Delorce Medical Center. No había 
vuelto a pisar la clínica desde la última sesión de rehabilitación, antes de 
romper la relación con Nick y, al entrar, un increíble cúmulo de sentimien- 
tos le removió el corazón. Había vivido tantas cosas allí, en aquellos pasi- 
llos, en las salas, en los despachos... Allí lo conoció a él, y volver avivaba 
recuerdos que la hicieron temblar de emoción. 

Quién le iba a decir que echaría tanto de menos la rutina, la gente, los 
horarios... Antes, cuando entraba por la puerta de la clínica solo podía pen- 
sar en terminar, y ahora... Lo había logrado. Muchos de los que ahora la 
miraban con curiosidad mientras esperaba a Peter, apostaron a que no lo 
conseguiría; pero no la conocían, no sabían que cuando a Megan Gallagher 
se le metía algo en la cabeza, fracasar no era una opción. 

—i¡Megan! —exclamó el doctor Delorce. Acudió a ella con los brazos 
abiertos y la envolvió en un paternal abrazo—. ¡Qué sorpresa más agrada- 
ble! ¿Qué tal va todo? ¿Te encuentras bien? ¡Pero qué digo! ¡Mírate! Estás 
sensacional. —La cogió de la mano y la hizo girar sobre sí misma—. Tu pa- 
dre me ha contado que has vuelto al servicio y estoy fascinado con la noti- 
cia. Tenemos que charlar largo y tendido, muchacha, pero tendrá que ser en 
otro momento. Me esperan para la evaluación. 

—¿Hoy? Pero si es fin de año. 

—Sí, sí, lo sé. Mi mujer opina igual. Pero hemos tenido muchas bajas 
de personal. Seguro que sabes que Nick ya no está, y Roy se pidió una ex- 
cedencia para cuidar a su hijo. Habla con Mary Jo, ella te pondrá al día. — 
Volvió a abrazarla y le palmeó la mejilla—. No te olvides de nosotros ¿eh? 
Ven a verme otro día. 

—Se lo prometo. 


Tomó una fuerte bocanada de aire cuando entró en la sala de rehabilita- 
ción en busca de Mary Jo. El olor también le trajo recuerdos, y dejó que sus 
ojos vagaran por la amplitud de la estancia prácticamente vacía. ¿Cuántas 
horas habría empleado allí? ¿Cuántas risas y cuántas lágrimas había com- 
partido con otros pacientes, con los fisioterapeutas, con las enfermeras...? 
Había llegado a echar de menos cada palmo de aquel sitio. 

— Parece que los rumores son ciertos. Has vuelto —dijo una voz cerca 
de ella. Mary Jo sonó enfadada, pero fingía muy mal. Llevaba varios eleva- 
dores bajo el brazo y unas coloridas bandas elásticas a modo de collar. 

La puso a prueba con su paso apresurado, y Megan siguió por los pasi- 
llos al trote, divertida, aunque un poco culpable. No había tenido ánimos 
para llamarla y explicarle lo que había pasado, fue posponiéndolo para 
cuando se encontrara mejor, pero luego se entregó de lleno a finalizar la 
rehabilitación, comenzó con los entrenamientos intensivos y, en su afán por 
olvidarse de Nick, lo hizo también de los demás. 

Cuando llegaron al despacho de enfermería, cerró la puerta y puso los 
brazos en jarras. 

— ¡Habla! 

—Lo siento —dijo Megan cabizbaja—. He sido muy desconsiderada 
contigo... 

—¡ Ya lo creo que sí! Desconsiderada, egoísta y... y... ¡y muchas más 
cosas que ahora no se me ocurren! 

Megan se mordió los carrillos para no echarse a reír. No quería enfadar- 
la más. 

—¿Puedo darte un abrazo? —preguntó con cara de niña buena. 

—¡Estás tardando, Gallagher! 

Se fundieron en un maravilloso abrazo que transmitió el aprecio que 
sentían la una por la otra y el pesar de un desenlace tan repentino. Cuando 
Peter Delorce anunció la baja de Megan Gallagher, la enfermera tardó mu- 
cho en asimilarlo. Nick no quería hablar, se encerró en sí mismo como hacía 
siempre; Elis solo apareció por la clínica para recoger algunas cosas, estaba 
tan afectado como el resto, y esquivó las respuestas a unas preguntas que 
solo Megan o Nick podían resolver. Fue una auténtica conmoción porque, a 


pesar de haber sido una paciente imposible en muchas ocasiones, era la niña 
de sus ojos, y la mano que debía mantener atados los miedos de su Nick. 

Durante los minutos que siguieron se pusieron al día. Efectivamente, 
Roy Convard se tomó muy en serio su reciente paternidad y pidió un tiempo 
para disfrutar de los primeros años de su bebé junto a su esposa; el hijo del 
doctor Delorce puso patas arriba la gestión del centro cuando asumió las 
funciones de su padre. Lamentaron el fallecimiento de Clarise Wiltman y se 
mostraron indiferentes ante la repentina marcha de Teresa Meyer a Seattle. 

—Le hicieron una oferta de trabajo que no pudo rechazar, pero creo que 
se fue porque se enamoró del hombre equivocado. 

Tal vez yo también, se dijo. 

La expresión de Mary Jo fue tan explícita como si le hubiera leído el 
pensamiento. El nudo en la garganta y la sensación de estar a punto de des- 
bordarse delante de la enfermera la obligó a apartar los ojos. 

—Mi Nick tiene la misma habilidad para curar fracturas que para rom- 
per corazones, ¿verdad? —preguntó. Le puso un dedo bajo el mentón y vio 
el brillo de las lágrimas contenidas—. Él te quiere, ¿sabes? No he visto nun- 
ca a un hombre mirar a una mujer como él te miraba a ti, Megan. Solo le 
hace falta un poco más de tiempo. No le sueltes la mano. Sé firme, pero no 
te alejes. Te necesita y tú a él. 
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Lloró durante toda la tarde arrebujada en un chal de lana de su abuela 
que todavía conservaba en el armario. Había una ensalada de patata en el 
microondas que hacía tiempo que estaba lista, y el canal del tiempo repetía 
una y otra vez el temporal de frío y nieve que asolaría el estado el primer 
día del año. La leña en la chimenea había prendido a la primera y el salón se 
convirtió en su refugio: calentito, confortable, pero tan triste que mirar alre- 
dedor aumentó sus sollozos. 

Elis y Austin pusieron el grito en el cielo cuando se enteraron de sus 
planes para fin de año. Había fiestas en cada esquina de la ciudad de Chica- 
go, sus compañeros de la 52 la habían invitado a una, incluso Thomas la 
animó a ir a la juerga universitaria de su facultad, pero ella quería estar sola, 


ponerse el pijama de franela, engullir el equivalente en calorías al número 
de habitantes del estado de Illinois y compadecerse de sí misma hasta caer 
rendida de sueño o de indigestión. Por la mañana tomaría decisiones, pero 
no aquella noche. 

Pasó de un canal de la televisión a otro sin prestar demasiada atención a 
lo que emitían. Solo quería que algo le hiciera olvidar el día y la hora que 
era, algo entretenido, divertido, cualquier cosa servía salvo programas de 
fin de año, conexiones con las fiestas de los famosos o películas románticas. 
No estaba de humor. 

Unos suaves golpes en la puerta provocaron que se le cayera el bombón 
que acababa de morder. El licor que guardaba en su interior le chorreó por 
la comisura y le manchó la camiseta del pijama, blanca como la nieve. 
Cuando se levantó, refunfuñando, se dio cuenta de que había ingerido de- 
masiados bombones y el alcohol la tenía un poco mareada. 

Por eso, cuando abrió y se encontró aquel post-it verde fluorescente pe- 
gado en la puerta, lo primero que le surgió fue un gritito de incredulidad. 
No podía ver demasiado más allá del porche, pero allí no había nadie. ¿Es- 
taba soñando? Aquello no podía ser más que un producto de su maltrecha, 
cruel y vengativa imaginación. 

«Solo he estado enamorado una vez y no tuve tiempo de besarla lo sufi- 
ciente». 

Tocó el papel, lo separó de la puerta y lo sintió tan real como el resto de 
notas que había dejado pegadas en el cabezal de su cama en Chicago. Pero, 
¿cómo era posible? Nick no podía saber que estaba allí. Incluso en el caso 
de que se hubiera enterado, no habría podido llegar. Las carreteras estaban 
cortadas por el temporal, no dejaban de emitir partes meteorológicos y no 
estaba tan tarado como para aventurarse hasta allí para... ¿para qué? 

Un movimiento entre las sombras le desbocó el pulso y la figura de un 
hombre se fue perfilando bajo la luz del camino de acceso. Sabía que era él, 
no podía verle bien el rostro, pero solo Nick caminaba así, solo él le provo- 
caba esa sensación de ingravidez y euforia capaz de hacer temblar el suelo 
bajo sus pies. 

—¿Estás loco? Hace un frío de mil demonios —lo regañó—. O entras 
ya o cierro la puerta. 


Parecía un niño después de haber roto el jarrón preferido de su madre. 
Llevaba un gorro de lana de colores y escondía las manos en los bolsillos de 
los pantalones. Una bufanda negra le cubría la boca, pero sonreía cauteloso. 
La expresión de sus ojos era inconfundible. Estaba helado. No sabía cuánto 
tiempo llevaba fuera, en plena tormenta, pero sus vaqueros tenían pinta de 
ir a romperse en mil pedazos si continuaba bailoteando para quitarse el frío. 

—Entra. 

Todavía no podía creer que estuviera con ella, que la tuviera al alcance 
de la mano cuando hacía menos de una hora solo quería sacársela del pensa- 
miento por una noche. Salió de Joliet temprano y condujo hasta Springfield 
con la intención de empezar a recoger todo cuanto quedaba en la casa. Su 
padre había comentado la posibilidad de ponerla en venta y a él, al fin y al 
cabo, ya todo le daba igual. Su vida estaba en Joliet. 

Pero una llamada lo había cambiado todo. Mary Jo no se había podido 
resistir, y lo que empezó siendo una dura reprimenda, acabó con un plan im- 
provisado y una nota que lo decía todo. Estaba enamorado de ella y ya era 
hora de que lo supiera de su puño y letra. 

—¿Qué haces aquí? 

—¿Y tú? Dijiste que tenías planes. 

Megan abrió los brazos para mostrarle en qué iba a consistir su noche y, 
como era habitual, se encogió de hombros. No podía hablar, no cuando aún 
notaba el escozor de las lágrimas bajo los párpados. 

—Mary Jo me llamó y no la creí —insistió. Se quedó hipnotizado con el 
brillo de sus pupilas y se acercó un poco más a ella—. ¿Por qué no me dijis- 
te que venías? 

—No lo sé. Yo... quería estar sola. 

—¿Y ahora? —Un poco más cerca—. ¿Quieres estar sola ahora? Me 
marcharé si me dices que sí. —La recorrió con los ojos, con necesidad, y 
dejó claro lo que él quería. Se detuvo unos segundos en la nota verde que 
todavía sostenía entre los dedos y le cogió la mano con suavidad—. No te 
besé bastante y ahora me arrepiento. Déjame hacerlo una vez más. 

Una lágrima rodó solitaria por la mejilla de Megan mientras intentaba 
por todos los medios contener el resto. Al coger aire de manera entrecortada 


todo su cuerpo se sacudió y ya no hubo forma de controlar el llanto descon- 
solado. Ya no podía más. 

—No, no, no... —balbució Nick, asustado. Tiró de ella hasta tenerla en- 
vuelta en sus brazos y le acarició el cabello para consolarla. Había echado 
tanto de menos abrazarla...—. No llores, por favor. Me iré si es lo que quie- 
res, pero no llores. 

Esperó a que se calmara un poco antes de volver a preguntárselo. La 
meció contra él, le acarició la espalda y se tragó sus propias emociones 
atascadas en la garganta. Cuando estuvo seguro de que lo más duro ya había 
pasado, la tomó de las mejillas e insistió en su petición. 

—Deja que me quede. Mañana nos sentaremos y hablaremos de lo que 
tú quieras. Te lo prometo, pero concédeme esta noche —le rogó—. Necesi- 
to... necesito estar contigo, besarte, tocarte. Déjame darte todo lo que ten- 
go, déjame robarte el aliento, déjame escuchar mi nombre en tus labios una 
vez más, Megan. Por favor... 

Un solo asentimiento bastó para convertirlo en un hombre feliz y, al ro- 
zar los labios de Megan con los suyos, cerró los ojos y pensó que ya podía 
morirse si el destino así lo deseaba. El primer beso no lo sació, ni el segun- 
do tampoco, ni ninguno de los que le arrebató contra la pared. Las lenguas 
se reconocieron, los dientes se rozaron en un duelo salvaje... hasta que les 
faltó el aire y les sobró la ropa. 

No llegaron al dormitorio. Fueron quitándose prendas y dejaron un ras- 
tro hasta el sofá, se tumbaron desnudos y se acariciaron despacio. No iban a 
recuperar en una noche los tres meses de necesidad que habían acumulado, 
pero por algo había que empezar, lo harían como se merecían, sin prisa. 

Podría pasarse la noche mirándola y continuaría sorprendiéndose con 
cada detalle que descubrían sus besos. El lunar de la cadera tenía forma de 
corazón; el color de sus pezones, a la luz del fuego, semejante al de las ci- 
ruelas maduras; su respiración olía a chocolate y sus labios conservaban el 
Calor del mismísimo infierno. Adoraba despertar su piel con susurros, ten- 
tarla con la boca, recorrerla con la lengua, saborearla, hacerla desear más y 
más... La primera vez que la vio, se convirtió en el esclavo de esa mujer. La 
primera vez que la tocó, lo marcó para siempre. La primera vez que fue 
suya, ya habitó para siempre su interior. 


Entró en ella con la misma calma que sus labios la besaron, y se bebió 
un profundo gemido cuando volvió a retirarse casi por completo. Repitió la 
operación una vez más, y luego otra. Siempre controlado, siempre despacio, 
sintiendo cada contracción de su sexo, cada lágrima de sus ojos y cada lati- 
do de su corazón. 

—-Dime por qué lloras —le susurró al oído—. Dímelo, mi vida. 

Mi vida. Esas dos palabras la hicieron llorar más. En un mundo perfec- 
to, solos ella y Nick, con la promesa que leía en sus ojos y que sellaban sus 
caricias, no existiría nada más. Pero ambos estaban muy lejos de alcanzar la 
perfección. La confianza era una asignatura pendiente que pesaba demasia- 
do, y unas cuantas notas no salvaban un aspecto que, para ella, era funda- 
mental. Tenía dudas, tantas que empezaba a replantearse dejarlo entrar de 
nuevo en su vida. 

—Megan... —pronunció con ternura—. Mírame, Megan... 

—No. —Si lo hacía leería en ella como en un libro abierto, y le haría 
daño. 

Apretó los ojos, arqueó la espalda y gritó su nombre. Luego, exhausta, 
se durmió. 


Tuvo la sensación de que alguien le susurraba algo al oído y abrió los ojos, 
sobresaltada. Entonces recordó que era el primer día del año, que había pa- 
sado la noche con Nick y que había sido maravilloso. 

Al encender la luz, la sonrisa se le ensanchó y sintió una enorme felici- 
dad. Había notitas amarillas pegadas por toda la habitación que formaban 
un camino de pensamientos y confesiones por el que se aventuró sin pesta- 
ñear. Cogió la más cercana y la leyó. 

«Llegué a pensar que el mundo sería un lugar mejor sin alguien como 
yo». 

—¿Nick? —lo llamó. 

Siguió el rastro de papeles que había dejado por el dormitorio con una 
preocupante sensación. ¿Dónde estaba? ¿Se había marchado? 

El siguiente mensaje fue más lúgubre que el anterior, y una ansiedad te- 
rrible le revolvió las tripas. 


«Quise jugar a ser Dios y destrocé a una familia». 

—i¡¿Nick?! —insistió con un tono más angustiado. 

«Abandonar la medicina fue la decisión más dura que he tomado ja- 
más». 

¿Por qué no le había contado todo eso antes? ¿Por qué ahora? ¿Por qué 
así? 

«Tengo miedo de muchas cosas, pero lo que más me aterra es perderte». 

Se llevó la mano al pecho y presionó para aliviar el dolor. A ella tam- 
bién le daba miedo perderlo. Había pasado los peores meses de su vida, y 
desde que se habían vuelto a ver no podía dejar de preguntarse si habría 
cambiado en tan poco tiempo, pero estaba dispuesta a comprobarlo, a ayu- 
darlo, a quedarse. No iba a ir a ningún lado sin él. 

El ruido de cacerolas que provenía de la cocina supuso tal alivio que 
volvieron a brotar las incómodas lágrimas. Seguía allí, ajeno a todo lo que 
ella estaba sintiendo en aquel momento: a la desesperación, a la tristeza, a la 
ilusión renovada. Se apoyó en el marco de la puerta para contemplarlo y 
apretó todos los post-it contra el pecho. 

—Nick —dijo bajito para no sobresaltarlo. 

—;¡Eh, hola! Buenos días. —Se llevó una mano a la nuca, avergonzado. 
Llevaba un delantal de su abuela sobre la ropa del día anterior—. ¿Has dor- 
mido bien? 

—Nick... No más mensajes —dijo sin rodeos—. Habla conmigo. 

Pareció dudar y el silencio que se instaló en la cocina fue demasiado 
tenso, pero Megan no iba a dar su brazo a torcer. No quería más papelitos. 

—Está bien. —Separó una silla de la mesa y se sentó despacio. No ha- 
bía pegado ojo en toda la noche, había preferido mirar cómo dormía y, en 
plena madrugada, se le ocurrió comenzar el día con confesiones de las que 
aún dolían. Su psicólogo le había dicho que era una buena forma de ir poco 
a poco, y tenía razón. Había sido una gran idea, pero sabía que Megan le 
pediría más, y él tendría que dárselo, porque no estaba dispuesto de dejarla 
marchar otra vez—. Ven aquí. 

La acomodó en sus rodillas y la abrazó, no sin antes besarle el cuello y 
aspirar su olor. Ya no recordaba cómo olía al despertar. Era deliciosa. 


Abrió la mano sobre la mesa y una pastilla de color blanco resaltó sobre 
la palma. 

—Me ayudan a controlar la ansiedad —dijo sin apartar los ojos de ella 
—. A veces me ahogo, me duele el pecho como si estuviera sufriendo un in- 
farto y me cuesta pensar con claridad. Ya no tomo una dosis tan alta, pero 
tengo que continuar con ellas hasta que me encuentre mejor. 

—Vale. —Le servía. Para ser la primera confidencia, no había estado 
mal, y recompensó el esfuerzo con una caricia por el pelo. 

—Hay más. 

Tomó aire y cerró los ojos. Por mucho que le costara poner en palabras 
Cada una de sus emociones, debía reconocer que era liberador. 

—No tienes que contármelo todo ahora. Podemos ir poco a poco. 

—No. Quiero hacerlo. —Apoyó la frente en el pecho de Megan y tragó 
con dificultad —. Yo maté a Bobbie Evans. 

—Nick, no... 

— Podría haber optado por otras alternativas, podría haber esperado. He 
repasado la operación millones de veces y es mi voz la que insistió en conti- 
nuar cuando los demás no lo tenían claro. Debí parar y no lo hice, porque 
me creí el mejor. 

—+Esas cosas pasan, Nick. No puedes culparte. 

Emitió una risa amarga y negó con la cabeza. Sí que podía, la culpa no 
se Olvida mientras la conciencia esté ahí para recordarla. 

—He escuchado eso tantas veces... Todo el mundo insiste en que fue 
inevitable, pero yo sé que no. Lo asumí, incluso estuve dispuesto a acatar la 
resolución del tribunal médico, pero mis padres movieron muchos hilos 
para que no afectara a mi carrera y enterraron el suceso sin más. No fue jus- 
to, así que fui a ver a los Evans, necesitaba explicarles la verdad. No podía 
dormir, no había vuelto a pisar un quirófano porque todo me recordaba lo 
que ocurrió. Debía hacer las cosas bien porque esos padres estaban sufrien- 
do. Yo les prometí que todo iría bien... 

Inspiró aire y le temblaron los labios. Apretó la pastilla que llevaba en 
la mano, como si el efecto ansiolítico pudiera entrarle por los poros para 
calmarlo, hasta que se dio cuenta de que era la caricia de ella contra su me- 
jilla lo que más sosiego le infundió. 


—¿Qué pasó? —le susurró Megan. 

—La madre de Bobbie Evans se suicidó. 

Y él quiso hacerlo también muchas veces después de aquel día. Comen- 
zÓ la época oscura de Nicholas Slater, la caída en picado a los infiernos. Se 
juzgó a sí mismo y se declaró culpable de aquella muerte. Él la provocó. No 
fue quien puso la pistola en la sien de Marie Evans, ni quien apretó el gati- 
llo, pero sus manos olían a pólvora cada vez que se las llevaba a la cara. 

—No fuiste tú, no tuviste la culpa —le dijo Megan sin dejar de abrazar- 
lo. Notó cada estremecimiento del cuerpo de Nick y resultó imposible con- 
tener las lágrimas—. No fuiste tú, ¿me oyes? Fue una desgracia, pero tú 
querías salvar a ese chico. No hiciste nada malo. 

Le besó los ojos húmedos, cerrados con fuerza; le acarició el pelo y la 
nuca de forma compulsiva; le susurró palabras de aliento y lo meció contra 
ella para intentar absorber parte de su dolor. Había vivido a solas con una 
herida muy profunda durante mucho tiempo, pero había llegado el momento 
de ponerle remedio. 

Se mantuvieron unos minutos más sin moverse, hasta que un suspiro de 
Nick acabó con el silencio. Cuando fijó los ojos en Megan, el peso del alma 
le resultó más ligero. 

Le contó las visitas al psicólogo y lo difícil que le estaba resultando vol- 
ver a recuperar la confianza en sí mismo. No podía operar, aún no, y, aun- 
que se despertaba cada día con energías renovadas y ganas, el vértigo, la an- 
siedad y el miedo continuaban agazapados dentro de él. 

—No sé si podré volver a hacerlo —dijo—. Hacerme cargo del progra- 
ma en Joliet me ha dado la oportunidad de pasar mucho tiempo en el hospi- 
tal y, a veces, oigo a los especialistas hablar de sus pacientes, de lo bien que 
ha ido tal o cual tratamiento, de las técnicas quirúrjicas, y siento envidia. 
Pero yo... no puedo. 

—Lo harás. Cuando estés preparado, no tendrás dudas. 

— Paso muchas horas en la galería de observación, voy cantando los pa- 
sos de las operaciones igual que haces tú con las jugadas de los partidos que 
ves en la tele —sonrió—, muevo las manos como si sujetara el instrumental 
y tomo notas de todo, como un maniático. Pero si alguien me propone for- 


mar parte del equipo multidisciplinar de algún paciente, salgo corriendo. 
Tengo tanto miedo... 

—-El miedo no es malo, Nick. El miedo te hace fuerte. 

—El miedo es mi monstruo —confesó. 

—Es el monstruo de todos. Para mí tampoco es fácil enfrentarme a al- 
gunas cosas en el trabajo, y es inevitable que, a veces, todo se vaya a la 
mierda, pero hay que seguir adelante. Debes apoyarte en las personas que 
tienes a tu alrededor para que ese miedo desaparezca —le explicó con cari- 
ño—. No eres perfecto y nadie puede pretender que lo seas, por mucha inte- 
ligencia que haya aquí dentro. —Le golpeó la sien con un dedo y volvió a 
pasar la mano por su cabello—. ¿Quieres volver a operar? 

—SÍ. 

—Pues ya tienes la mitad del camino recorrido. Ahora trabajaremos el 
resto. Seguiremos yendo a ese psicólogo y haremos lo que haga falta. 

Nick le dedicó una mirada esperanzada que calentó el corazón de Me- 
gan aún más. 

—Me gusta cuando hablas en plural, es como si... 

—¿Como si te quisiera? ¿Como si estuviera enamorada de ti y deseara 
pasar el resto de mi vida contigo? —Nick asintió —. No puedo dejar de que- 
rerte. Lo intenté, pero no supe hacerlo. Me rindo. 

Se miraron a los ojos con intensidad, pero los labios de Nick continua- 
ron sellados. Megan acababa de decirle que lo quería, y la falta de respuesta 
fue como un disparo a bocajarro. Pensaba que esa noche había significado 
mucho más para ambos. ¿Y si se había equivocado? 

Transcurridos unos largos y tensos segundos, Nick la apartó y salió de 
la cocina. Cuando regresó, la encontró de espaldas, cabizbaja y con las ma- 
nos apoyadas en la encimera. 

—Tengo algo para ti. —Un primer sollozo lo hizo reaccionar. La giró 
entre los brazos y buscó sus ojos empañados—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
No llores, Megan, por favor... 

—Lloro si me da la gana, ¿vale? 

Nick aguantó estoico la contestación y asintió conforme. Solo esperaba 
que no se estuviera arrepintiendo de lo que le había dicho, porque no la de- 
jaría desdecirse. 


—Si me dices a qué vienen estas lágrimas —se las limpió con el pulgar 
— te doy la nota que tengo para ti. Después ya no habrá más, te lo prometo. 

—i¡No quiero más putos mensajes! —estalló, y para su completo asom- 
bro, Nick sonrió. 

—Sí lo quieres, cariño. Fue el primero que escribí, el único que nunca 
me atreví a enviar. Ahora, léelo. 

Era un post-it similar a los que había sobre la mesa, aunque parecía ha- 
ber pasado por las manos de todo un equipo de fútbol americano. 

—El primero y el último, te lo prometo —dijo Nick antes de que lo le- 
yera. 

«Te quiero». 

Megan cerró los ojos y se debatió entre reír o llorar, abrazarlo o pedirle 
espacio para poder respirar. Las manos de Nick rodearon su cintura, bajaron 
lentas por los costados y terminaron abarcando sus glúteos en una caricia 
posesiva. 

—Te he querido desde antes de saber que podía hacerlo. Te he querido 
hasta cuando no entendía por qué me dejabas. Te he querido sin creerlo, 
porque nunca había conocido a una mujer tan terca y malhablada como tú y, 
sin embargo, te quiero por todo eso y por hacer de mí lo que soy ahora. — 
La besó levemente solo para infundirse ánimos y poder continuar—. Soy un 
idiota, pero soy el idiota más feliz del mundo cuando me dices que me quie- 
res. 

—SÍ que eres idiota —afirmó congestionada por las lágrimas—, y un 
insensible, y... 

—... y sé que no me merezco a alguien como tú, a alguien tan valiente 
capaz de plantarle cara a cualquier cosa, pero te prometo que no volveré a 
hacerte llorar, no volveré a dejarte sola, no me apartaré, no dejaré de amar- 
te, aunque discutamos, aunque tú pretendas ser agua y yo solo vea en ti el 
fuego que me consume. 

— Yo soy el... 

—Hazme caso, tú nunca serás agua —la interrumpió con una sonrisa 
canalla—. Te quiero, Megan Gallagher, y quiero tus locuras, tus palabrotas, 
tus gritos y tus ronquidos. Quiero besarte en la boca para que te calles, des- 


nudarte por el placer de contemplarte, follarte con locura y luego hacerte el 
amor hasta que no sepas en qué hora vives. 

—¿Nada más? —preguntó irónica con una ceja levantada. 

— ¡Cállate! —exclamó. Quiso mantenerse serio, pero resultó imposible 
—. Después, dejarás que cuide de ti cada día y yo dejaré que cuides de mí, 
porque tú me has enseñado que eso es lo que hacen las personas que se 
quieren, ¿vale? 

—Vale. 

—¿ Estamos de acuerdo? 

— Bésame de una vez, ¿quieres? 


EPÍLOGO 


Chicago. Un año después... 


—SÍ. 

—No, ni de coña —negó Megan con contundencia. Cogió la nota que 
sujetaba Nick y la pegó junto a las que habían descartado a lo largo de la 
tarde. 

—Siempre he querido uno — insistió. 

—Me parece perfecto, pero no meteremos un perro en este apartamento. 
¡Si casi no cabemos nosotros! 

—-Pues compraremos una casa más grande. —Era algo que ya había es- 
tado barajando, pero que aún no había tenido oportunidad de comentar con 
ella. Los últimos días estaban siendo demasiado ajetreados y quería hacer 
las cosas bien—. ¿Qué te parece? Podemos comprar una con jardín y... 

—No, Nick, ¡Céntrate! Nada de casas... de momento. 

—¿Y un gato? —volvió al ataque. Adoraba la arruga que se le formaba 
en la frente cuando se exasperaba. 

—¡Aggg! ¡Siguiente sobre! Me toca. —Megan tiró del papel, sacó el 
post-it amarillo y leyó—-: «Invitar a tus padres a pasar la Navidad con noso- 
tros». 

—-¿Te has vuelto loca? —Ya no le gustaba el juego. 

Lo que comenzó como una forma espontánea de adivinarse los pensa- 
mientos en los momentos que pasaban juntos, se convirtió con el paso de 
los meses en una bonita tradición. Todavía había cosas que les resultaba 
complicado compartir: deseos, inquietudes y sueños que no siempre sabían 
expresar de viva voz. Ganaron en amor y en confianza, pero a veces, ambos 
necesitaban plasmarlos en mensajes en papeles de colores. Los guardaban y, 


al acabar el año, llegaba el momento de poner en común todos los anhelos 
que habían acumulado. 

—Tienes que estar de broma. No puedes haber escrito eso. Dámelo. — 
Le arrebató el papelito y gruñó. 

—Creo que sería una buena forma de decirle a tu madre que la has per- 
donado del todo —dijo comprensiva—. Además, mi madre está deseando 
que tus padres vayan a Rockford. 

—Brianne y Margot juntas, ¿eh? Yo creo que deberías pasar por el hos- 
pital para que te hagan una revisión, cielo. Debiste de darte un golpe en al- 
gún servicio. 

—Sé razonable, Nick. Son tus padres. 

— ¡Pues por eso mismo! —exclamó, pero suavizó el tono al ver cómo 
Megan lo fulminaba con la mirada—. Quiero pasar las primeras Navidades 
de mi vida tranquilo, contigo, sin más presión que la del botón del pantalón 
cuando me coma toda la cena de tu madre. Los llamaré para desearles bue- 
nas fiestas, seré un buen hijo, pero a distancia. 

—Solo será por Navidad —ronroneó. Deslizó la mano por el muslo de 
Nick y notó la tensión en sus músculos. Sus dedos tantearon el frontal del 
pantalón y un siseo de contención le dijo que iba por buen camino—. No 
dejaré que Brianne te atosigue demasiado. Le diré a mi madre que la tenga 
entretenida... 

—¿Me lo prometes? —preguntó rendido a la presión que Megan ejercía 
sobre su bragueta. 

— Yo te prometería la luna, si hiciera falta. ¿Lo harás? ¿La llamarás? — 
Lo tenía en el punto de mira, con los ojos cerrados y los labios entreabier- 
tos. En cuanto asintió para ceder a su petición, Megan apartó la mano y le 
dio un rápido beso—. ¡Genial! ¡Te toca! 

— Bruja —masculló al tiempo que se recolocaba la erección bajo el pan- 
talón. Cogió el siguiente sobre y rasgó el papel de malas formas. Leyó en 
silencio, serio, y luego le mostró lo que decía la nota—: «Volver a operar». 

Se buscaron las manos por encima de la mesa y una sonrisa nerviosa se 
dibujó en los labios de Nick cuando ella le dio ánimos con un breve apre- 
tón. 


—Esto quedará resuelto mañana —comentó Megan, conmovida. No sa- 
bía en qué momento de aquel año Nick había escrito esa nota, pero sabía lo 
importante que era para él y cuánto le había costado superar sus demonios. 
Estaba preparado, el terapeuta al que había acudido en Chicago así lo creía, 
y Megan estaba convencida—. Eres el hombre más fuerte y más inteligente 
que he conocido, Nicholas Slater, y te quiero. Pase lo que pase mañana en 
ese quirófano, te seguiré queriendo siempre. 

Recuperar a Megan fue la mejor decisión que había tomado jamás. Al 
principio la relación a distancia fue un poco complicada, pues vivían a una 
hora de distancia. Los largos turnos de Megan y las responsabilidades de 
Nick con el programa en Joliet les impedían verse todo lo que deseaban. Sin 
embargo, al cabo de unos meses, el hospital infantil Ann € Robert H. Lurie 
de Chicago dio luz verde a la implantación del programa de rehabilitación 
con una última condición: que fuera el mismo Nicholas Slater el que diri- 
giera el sistema de trabajo. Aquello fue el empujoncito que necesitaban: vi- 
virían juntos. 

Poco después fue la eminente doctora Evangeline Pulard, directora del 
hospital universitario Norhtwestern Memorial, quien le hizo una oferta para 
hacerse cargo del área de innovación médica. Todo el esfuerzo y la dedica- 
ción que había empleado en el estudio sobre regeneración celular ósea y na- 
notecnología le abrió la puerta hacia el futuro que tanto deseaba. 

Era la oportunidad que estaba esperando, pero antes debía prepararse a 
fondo para operar, era obligatorio, y empleó todo el tiempo libre de que dis- 
ponía para retomar el hábito y asumir que había llegado el momento de en- 
frentarse al monstruo. 

—Lo harás bien —le dijo Megan al recostar la cabeza sobre su pecho. 
Estaba nervioso y sus pensamientos llenaban la habitación de dudas y preo- 
cupación—. Será la primera cirugía del nuevo doctor Slater, el mejor doctor 
Slater —dijo, orgullosa—. ¿Quieres que vaya contigo? 

—No, tú tienes el día libre y quiero que duermas. Pareces cansada estos 
días. —La besó en la cabeza y cerró los ojos. Había algo más que le ronda- 
ba la cabeza y era hora de poner en marcha un nuevo plan—. Podríamos ir a 
comer a Lake Shore Park cuando acabe. 


—Me gusta Lake Shore Park, pero no creas que te vas a escaquear. Lue- 
go volveremos aquí y terminaremos de abrir los sobres que quedan, listillo. 


kK 


«La virtud de la paciencia consiste, principalmente, en hacer algo mien- 
tras esperas», le decía su abuela mientras ella y sus hermanos miraban las 
galletas que se cocían en el horno y se relamían. No se le daba bien esperar, 
era uno de esos defectos que trataba de corregir para no parecer siempre a 
punto de volverse loca, pero era imposible, era impaciente por naturaleza. 

Volvió al mostrador de información del Northwestern Memorial y buscó 
a una administrativa a la que no hubiera preguntado ya por el doctor Slater. 
Había salido de quirófano, pero todavía no estaba localizable. ¡Necesitaba 
hablar con él! Había completado su primera operación y se moría de ganas 
de saber cómo había ido, qué había sentido, si estaba satisfecho, recupera- 
do, feliz... O no. Estaría a su lado fuera cual fuera el resultado y pelearía 
junto a él contra los monstruos que se atrevieran a cambiar el rumbo de sus 
vidas. 

Una fuerte ráfaga de aire helado trajo consigo un trueno lejano. La tor- 
menta se acercaba y, al contrario de lo que siempre sentía cuando el aire 
olía a lluvia y el cielo se cubría de gris, en esta ocasión se cruzó de brazos 
como una niña enfurruñada. ¡No podía llover! Tenían algo importante que 
hacer cuando Nick saliera del hospital, y si llovía se estropearía todo. 

Se sentó en un banco del pequeño jardín de la entrada a esperar, se le- 
vantó, anduvo por la plaza y volvió a sentarse. No sabía cuántas veces había 
mirado ya el reloj y el tiempo no pasaba. ¡El tiempo era un maldito capullo! 

Paciencia, Megan, se dijo al volver a poner el culo sobre la fría piedra. 
Una gota le rozó la mejilla y echó un vistazo al cielo con los ojos entrece- 
rrados. Va a llover, está claro. Va a llover mucho. 

Ya daba igual, no lo podía negar. Le encantaba la lluvia. Sus hermanos 
decían que cuando llovía se convertía en una de esas cursis de los anuncios 
de compresas, y tal vez tuvieran razón, porque lo que más le gustaba de 
esos días era cerrar los ojos y dejar que el agua le empapara la cara, la ropa, 
hasta calarle los huesos. Se puso en pie, extendió los brazos y permitió que 


el aire se llevara las puntas de su bufanda fucsia. Todo iba a salir bien, lo 
notaba en el pecho. 

Unas manos le cubrieron los ojos y, del susto, gritó. 

—¿Qué coño...? 

Nick la giró entre los brazos y no dejó que terminara la frase. La besó 
con una intensidad nueva, con la sonrisa chocando contra su turbación y las 
manos enredadas en su pelo. Antes de traspasar las puertas del hospital ya 
la había visto. Estaba en medio de la explanada mirando al cielo como si es- 
tuviera invocando a los rayos. El viento hacía ondear el abrigo y la bufanda 
y convertía su pelo en un despropósito de hebras libres, tan alocadas como 
ella. 

—¿Ha ido bien o es que me has echado de menos? —bromeó Megan 
aplastada contra el pecho de Nick. 

Megan era lo mejor que había en su vida, su tabla de salvación, su soplo 
de aire fresco y la locura que lo hacía sentir vivo. No lo hubiera conseguido 
de no haberla tenido al lado; no estaría celebrando con besos el éxito de esa 
mañana de no haberla conocido; no volvería a tener miedo mientras ella lo 
ayudara a controlar el fuego. 

—Ha ido muy bien, ha sido... Ha sido increíble, Megan, ha sido como 
un chute de adrenalina en pleno éxtasis. Ya no recordaba lo que se siente, 
pero no pienso olvidarlo jamás, no pienso dejar de quererte nunca. 

Pusieron rumbo a Lake Shore Park cogidos de la mano y compartieron 
abrazos en cada semáforo. A la altura de las escaleras del Museo de Arte 
Contemporáneo, el cielo plomizo que los había acompañado se deshizo en 
una llovizna que fue aumentando en intensidad a cada paso que daban. 

—Creo que tus planes campestres se van a mojar, cariño —comentó 
Nick al tiempo que tiraba de ella hacia un saliente de la fachada. El gesto de 
Megan, que se le antojó divertido en un principio, fue cambiando hasta re- 
sultar incomprensiblemente triste—. ¿Qué pasa? 

— Pues eso, que se han ido a la mierda los planes 

— Bueno, podemos ir a casa, pedir una pizza, meternos mano en el 
sofá... —le propuso al tiempo que jugueteaba con un dedo bajo la curva de 
sus senos—. Lo que sea que tuvieras pensado, se puede hacer bajo las man- 
tas. 


—i¡No! —Se apartó, enfadada, y sacó del bolsillo de sus pantalones uno 
de los sobres de la tarde anterior—. Yo quería hacerlo bien. 

Su voz sonó tan infantil que Nick no pudo evitar una carcajada. Esquivó 
un manotazo y su risa se hizo más llamativa, más... feliz. 

—Déjame ver qué pone. 

—No. Si no vamos al parque, no quiero que la leas. Es mía. 

Nick se metió la mano en el bolsillo de la gabardina y sacó otro sobre 
idéntico al de Megan. 

—Yo también tenía un plan para hoy. —Movió el papel frente a sus ojos 
y le acarició la nariz—. Si me enseñas el tuyo, yo te enseño el mío. ¿Qué 
me dices? 

Solo lo pensó unos segundos. Megan hizo un movimiento con la cabeza 
y extrajo su nota. Al leerla para sí misma, se sintió avergonzada. 

—Yo... Yo solo quería enseñarte a montar en bicicleta. —Le tendió el 
papelito con fastidio y miró hacia otro lado, incómoda. Nick había perdido 
la sonrisa y sus ojos tenían un brillo diferente—. Era mi reto contigo. Una 
tontería. Lo sé. ¿Nos vamos? Hace frío y voy mojada... 

—Megan, mírame. —No la dejó alejarse. Con suavidad, la tomó de la 
nuca y la sujetó firme—. Es lo más bonito que han hecho por mí en mi vida. 

—Es estúpido. 

—Es precioso. 

—ES... 

—Cásate conmigo, Megan. 

—¿Qué? 

—Que te cases conmigo. —Le tendió el papel del interior de su sobre y 
dejó que ella lo leyera. Cuando vio lo que había escrito Nick, se quedó tan 
sorprendida que abrió la boca y solo salieron volutas de vaho—. Puestos a 
hacer cosas tontas, preciosas, estúpidas o increíbles... Casémonos. Es mi 
reto contigo. Una tontería. Lo sé —repitió emulando sus palabras—. ¿Qué 
me dices? 

El silencio de Megan se le hizo denso; los segundos, eternos y el cora- 
zón le latió furioso hasta que ella asintió, por fin. Sonrieron empapados, 
cómplices de lo que significaba aquel pacto de vida, y sellaron su destino 


con un beso bajo el aguacero. No hubo dudas, ni miedo, no hubo recelo ha- 
cia el futuro ni nada que empañara la decisión. 

Alguien tan sabio como Leonardo Da Vinci dijo una vez que el agua era 
la fuerza motriz de toda la naturaleza. Para Nick, ella era esa fuerza. Puede 
que, al final de todo, tuviera que darle la razón. 

Era como el agua. 


AGRADECIMIENTOS 


Si a alguien le debo este libro y lo que significa, esa es ella, a Tessa C. Mar- 
tín. No solo es una de las mejores escritoras del panorama nacional, tam- 
bién es una persona maravillosa. Es la voz de mi conciencia, pero, sobre 
todo, es mi amiga. Gracias por tu esfuerzo. Gracias por ser tú. 

Esta novela ha contado con lectoras O sensacionales en todos los senti- 
dos. Nunca serás agua no sería lo que es sin esas opiniones que, en su día, 
pusieron mi seguridad patas arriba. Aunque ellas dicen que se sienten un 
poco culpables, yo solo puedo tener palabras de agradecimiento. He recibi- 
do la sinceridad que hacía falta y el ánimo para afrontar los momentos du- 
ros. ¿El resultado? Espero que les guste porque está escrito, ahora sí, desde 
el corazón. Noemí, Yola, Mónica, Carmen, María Jesús... va por vosotras. 

Mención de honor al profesional que ha diseñado el programa de reha- 
bilitación del que se habla en esta novela. Jaime Verdú, fisioterapeuta, el 
mejor. Sin su consejo, sin sus manos guiando mis palabras, la recuperación 
hubiera sido imposible. Eres un crack. 

Un agradecimiento muy especial para Versátil Ediciones por confiar en 
mí en este nuevo proyecto, por crear una portada tan extraordinaria, por mi- 
mar el texto y mimarme a mí: Eva, Esther, Consuelo, sois únicas y hacéis 
un trabajo precioso, inigualable. 

Mi familia, mis J's, son el pilar fundamental de cada letra de este libro. 
Gracias a ellos tengo el tiempo necesario y la tranquilidad para escribir. Os 
quiero. 

Y a vosotros que me leéis: un millón de gracias por seguir haciendo mis 
sueños realidad. 

Nos vemos en la siguiente historia. 


